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    Thomas Covenant se siente contrariado por lo que Linden Avery requiere de él; pero se somete porque sabe que, después del terrible fracaso que han tenido en la Isla del Árbol Único, no les queda más alternativa que regresar y luchar. Mhoram le había dicho: «… Al final tendrás que volver al Reino».


    El grupo emprende un largo y accidentado viaje por tierra hasta Piedra Deleitosa. Allí, tras un terrible encuentro con el Delirante Gibbon, Covenant descubre que le es posible aceptar las condiciones inherentes a su pavoroso poder… y controlarlas. Mientras se prepara para el enfrentamiento definitivo con el Amo Execrable, comprende que al fin tiene la respuesta que tanto había buscado.
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    Para ir donde los sueños van

  


  Lo que ya ha sucedido


  EL REINO HERIDO, Libro Primero de Las Segundas Crónicas de Thomas Covenant, describe el retorno de Thomas Covenant al Reino; un dominio de magia y peligros donde, en el pasado, libró una aciaga batalla contra el pecado y la locura, y venció. Usando el poder de la magia indomeñable, rindió al Amo Execrable, el Despreciativo, antiguo enemigo del Reino, ganando así la paz de éste y su integridad personal.


  Para Covenant han transcurrido diez años, que equivalen a muchos siglos en la vida del Reino; el Amo Execrable ha recuperado su poder, y confía que triunfará logrando al fin apoderarse del anillo de oro blanco que Covenant lleva en el dedo y le hace poseedor de la magia indomeñable. El Amo Execrable convoca a Covenant al Reino. Éste se encuentra de pronto en la Atalaya de Kevin, donde una vez el Execrable profetizó que Covenant destruiría el Mundo. Tal profecía es reafirmada, pero de un modo nuevo y terrible.


  Acompañado por Linden Avery, una doctora que fue arrastrada al Reino con él involuntariamente, Covenant desciende al viejo pueblo de Pedraria Mithil, donde se encuentra por primera vez con la terrible fuerza que el Despreciativo ha desencadenado: el Sol Ban. El Sol Ban es una corrupción de la Ley de la Naturaleza, que aflige al Reino con lluvia, sequía, fertilidad y pestilencia en una demencial sucesión. Ha destruido ya los viejos bosques. A medida que va intensificándose, se hace más real la posibilidad de que destruya toda forma de vida. El pueblo del Reino se ve obligado a sangrientos sacrificios rituales para aplacar al Sol Ban en aras de la supervivencia.


  Al comprender la extremada gravedad de la situación, comienza a indagar para comprender el fenómeno y encontrar los remedios para sanar al Reino. Guiados por Sunder, un hombre de Pedraria Mithil, Linden y él se encaminan hacia Piedra Deleitosa, donde tiene su sede el Clave, los Maestros cíe la Ciencia que saben y comprenden mejor todo lo referente al Sol Ban. Pero los viajeros son perseguidos por Delirantes, antiguos sirvientes del Amo Execrable, cuyo propósito es el administrar a Covenant un extraño veneno que debía enloquecerlo de poder.


  Tras sobrevivir a los peligros del Sol Ban y al ataque del veneno, Covenant, Linden y Sunder continúan hacia el norte. Cuando se aproximan a Andelain, una región que había sido extraordinariamente bella, en el centro del Reino, encuentran otra aldea, Pedraria Cristal, en la cual una mujer llamada Hollian sufre la amenaza del Clave debido a su capacidad de vaticinar el Sol Ban. Los viajeros la rescatan y ella se les une en la pesquisa.


  Informa a Covenant de que Andelain, pese a seguir siendo hermosa, se ha convertido en un lugar de iniquidad. Atribulado por esta profanación, Covenant entra solo en Andelain para enfrentarse a cualquier cosa que encuentre allí. Descubre que Andelain no es un lugar de maldad: se ha convertido en un lugar de poder donde los Muertos se reúnen en torno a un forestal que cuida los árboles. Covenant encuentra pronto a este forestal, que una vez fue un hombre llamado Hile Troy, y con varios de sus antiguos amigos: los Amos Mhoram y Elena, el Guardián de Sangre Bannor, y el Gigante Corazón Salado Vasallodelmar. El forestal y los Muertos otorgan a Covenant regalos consistentes en conocimientos y avisos; pero Vasallodelmar le ofrece la compañía de una extraña criatura negra llamada Vain, un ser creado por los ur-viles a partir de los demondim y cuya misión se oculta.


  Seguido de Vain, Covenant pretende reunirse con sus compañeros, quienes en su ausencia han sido capturados por el Clave. En su búsqueda expone la vida, primero en el pueblo de Fustaria Poderpiedra, después entre las víctimas del Sol Ban en Pedraria Dura. No obstante, con la ayuda de los waynhim, logra llegar a Piedra Deleitosa. Allí encuentra Gibbon, la jerarquía más alta del Clave, y descubre que sus amigos han sido hechos prisioneros para que su sangre pueda ser utilizada en la manipulación del Sol Ban.


  Ansiando desesperadamente libertar a sus amigos y obtener conocimientos acerca de las atrocidades del Amo Execrable, Covenant se somete a una Videncia, un ritual de sangre, en el cual la verdad es revelada en alto grado. Sus visiones le muestran dos hechos cruciales: que la causa del Sol Ban radica en la destrucción del Bastón de la Ley, un instrumento que antes mantenía el orden natural; y que el Clave, en realidad, sirve al Amo Execrable, por medio de las acciones de los Caballeros que controla Gibbon.


  Usando la magia indomeñable, Covenant liberta a sus amigos de Piedra Deleitosa. Luego decide ir en busca del Árbol Único, del cual se hizo el verdadero Bastón de la Ley, con el propósito de tallar uno nuevo y utilizarlo contra el Sol Ban.


  A tal objeto se le unen los haruchai Brinn, Cail, Ceer y Hergroom, miembros de la raza que antiguamente constituyó la Escolta de Sangre. Con ellos, sus amigos y Vain, Covenant vuelve al este, hacia el mar, esperando encontrar allí los medios necesarios para proseguir su investigación. En su camino, encuentra a un grupo de gigantes que están ocupados en una misión que denominan la Búsqueda. Uno de ellos, Cable Soñadordelmar, ha tenido una visión premonitoria de la tierra y del Sol Ban, e intentan combatir el peligro. Covenant los convence para que los acompañen a Línea del Mar, hasta Coercri, el antiguo hogar de los gigantes del Reino, y utiliza sus conocimientos sobre sus antepasados para persuadirlos de que dediquen su barco gigante a encontrar el Árbol Único.


  Antes de partir del Reino, Covenant realiza un gran acto de reparación por las víctimas de Coercri, los antiguos gigantes que quedaron dependientes, aun después de muertos, del Delirante que los mató. Luego envía de vuelta al Reino a Sunder y Hollian para que convenzan a los pueblos de la necesidad de resistirse al Clave, preparándose él para emprender la siguiente etapa de su indagación.


  EL ÁRBOL ÚNICO, Libro Segundo de Las Segundas Crónicas de Thomas Covenant, detalla tal búsqueda, el viaje del Gema de la Estrella Polar, nave de los gigantes, en pos del Árbol Único.


  Desde el principio, la traición viaja con ellos. Linden descubre demasiado tarde que un Delirante se halla a bordo del barco. Éste utiliza a las ratas de las bodegas para atacar a Covenant, y su ataque reactiva el veneno que hay en él. En su delirio, Covenant teme destruir a sus amigos y rechaza cualquier clase de ayuda. Linden consigue salvarlo únicamente después de intentar una superficial posesión de su espíritu.


  Tras recobrarse, prosiguen la navegación hacia la tierra de los elohim, un pueblo aislado y místico al que los gigantes creen capaz de revelarles el emplazamiento del Árbol Único. Pero cuando Covenant y sus compañeros llegan a Elemesnedene, hogar de los elohim, encuentran más perplejidad y ofuscación que ayuda. Los elohim llaman a Linden Solsapiente, denigrando a Covenant porque carece del sentido de la salud que ella posee y rehusando comunicarles la situación del Árbol Único, excepto si les permiten penetrar en la mente de Covenant para descubrir lo que el forestal de Andelain le comunicó. A resultas de ello, los gigantes obtienen los conocimientos necesarios para llegar hasta el Árbol Único, pero la mente de Covenant se extravía.


  Entretanto, Vain es capturado por los elohim, que desconfían de él. Mas cuando Linden logra que el grupo se aleje de Elemesnedene, se las arregla para escapar.


  A bordo del Gema de la Estrella Polar, se dirigen hacia el lugar donde les han dicho que se halla el Árbol Único. Para su sorpresa, se les une un elohim, Buscadolores el Designado, enviado por su pueblo en aras de secretos propósitos y para vigilar a Vain. Linden descubre su imposibilidad de sanar la mente de Covenant sin posesionarse completamente de él, acto que considera perverso.


  Dañado tras una terrible tempestad, el Gema de la Estrella Polar se ve obligado a procurarse reparaciones y suministros en el puerto de Bhratairealm, hogar de los bhrathair, pueblo que ha pasado casi toda su existencia en lucha contra los atroces esperpentos de la arena, habitantes del Gran Desierto. En el reino de los bhrathair gobierna, como valido de gaddhi, su soberano, un viejo taumaturgo llamado Kasreyn del Giro, que desea apropiarse del anillo de Covenant. Así, intenta liberar la mente de Covenant para que se vea impelido a entregárselo. Al fallar sus tentativas iniciales, Kasreyn opta por coaccionar a Linden para que le consiga el anillo, exponiendo a los haruchai a la violencia de los esperpentos de la arena que matan a Hergroom y mutilan a Ceer, apresando a todo el grupo cuando trata de huir del castillo de Kasreyn, la Fortaleza de Arena.


  Sin embargo, Linden logra que las maquinaciones de Kasreyn se vuelvan contra él. Carga sobre sí misma el daño infringido a la mente de Covenant, consiguiendo devolverle la consciencia y el poder a tiempo de salvar la Búsqueda, por medio del dominio de un esperpento de la arena y la consecución de la muerte de Kasreyn. Cuando están escapando de Bhratairealm, Ceer es asesinado. Pero Linden se recobra de la enajenación mental que asumiera de Covenant y, una vez en el Gema de la Estrella Polar, la Búsqueda prosigue.


  Al fin, llegan a la Isla del Árbol Único, y Cable Soñadordelmar se esfuerza en disuadir a Covenant y a Linden de su propósito, pero la mudez le impide explicar su Visión de la Tierra. En el nombre del pueblo haruchai y por la causa de Covenant, Brinn libra un combate con el Guardián del Árbol Único para ganar el acceso a la Isla. En el curso de éste, él mismo se convierte en Guardián y permite al grupo descender a la profunda gruta donde se halla el Árbol Único.


  Allí sacrificará su vida Soñadordelmar para revelar lo que esconden las secretas manipulaciones del Amo Execrable: el veneno ha dado tal poder a Covenant que no podrá seguir invocando la magia indomeñable sin amenazar el Arco del Tiempo. Además, el Árbol Único se encuentra custodiado por el Gusano del Fin del Mundo: el menor intento de tocar el Árbol despertará al Gusano, destruyendo a todos los compañeros si Covenant no lucha para protegerlos.


  Al comprender esto, Linden le pide a Covenant que permanezca inactivo. Por el contrario, Covenant trata de hacerla volver a su antiguo mundo para que atienda la mortal herida de su cuerpo, pero ella hace que falle su intento y se queda junto a él. El grupo ha de regresar al Gema de la Estrella Polar sin el nuevo Bastón de la Ley, mientras la Isla del Árbol Único se hunde en el mar.


  Aquí comienza «El portador del Oro Blanco», Libro Tercero de Las Segundas Crónicas de Thomas Covenant.


  Primera parte


  LA RETRIBUCIÓN


  UNO


  La cicatriz del capitán


  Despojado del palo mayor, el Gema de la Estrella Polar viraba al norte torpe y pesadamente, presentando la popa a las aguas enturbiadas por la arena y la espuma que habían dejado el Árbol Único al caer. En las jarcias, los gigantes bregaban y se afanaban en sus tareas, llevados de un lado a otro por el áspero tono de las órdenes de Quitamanos, aun cuando Soñadordelmar yacía muerto en cubierta bajo ellos. El maestro de anclas permanecía al timón, encorvado y rumiando su dolor, gritándoles con ronca voz debida al llanto contenido. Si alguno se demoraba en obedecer, la sobrecargo Furiavientos, le secundaba desencadenando sus imprecaciones como si fuesen un diluvio de ásperos fragmentos de granito, porque la Búsqueda entera había fracasado y ella no conocía otra forma de soportarlo. El dromond se dirigía al norte sin más motivo que el de alejarse de la profunda fosa en que habían enterrado sus esperanzas.


  Pero Grimmand Honninscrave, el capitán del barco gigante, permanecía en la cubierta de popa con su hermano entre los brazos, sin hablar. Su enorme rostro, tan firme ante los peligros y tempestades, parecía ahora un rendido baluarte; las sombras se enredaban en su barba al declinar el sol hacia su puesta. Y junto a él se hallaban la Primera de la Búsqueda y Encorvado, como extraviados sin la Visión de la Tierra que les guiara.


  Buscadolores el Designado también se encontraba allí, mostrando su antiguo dolor como si siempre hubiera sabido lo que iba a ocurrir en la Isla del Árbol Único. A su lado Vain, con una abrazadera del antiguo Bastón de la Ley rodeando su inerte muñeca, y la inútil mano que colgaba de ésta. Y también estaba Linden Avery, desgarrada por la pena: la cólera y la tristeza por Soñadordelmar dañaban sus ojos, y la ausencia de Covenant laceraba sus miembros.


  Pero Thomas Covenant se había retirado a su camarote como un animal herido a su guarida, y allí permanecía.


  Se sentía derrotado. Sin resistencias.


  Yacía en la hamaca mirando el techo, invadido por una profunda depresión. Aquella estancia había sido construida para un gigante y era excesiva para él, tal como su sino y las intrigas del Despreciativo le excedían. La rojiza puesta de sol penetraba a través de la abierta tronera ensangrentando el techo, hasta que el crepúsculo llegó y lo quitó de su vista. Pero había estado ciego tanto tiempo, tan incapaz de captar el menor destello de su verdadero destino hasta que Linden, enfrentándose con él, había gritado:


  —¡Eso es lo que desea el Execrable!


  Era como si su antigua firmeza y sus victorias se hubiesen vuelto contra él. No podía considerar a Cail, que montaba guardia ante su puerta, como a un hombre cuya fidelidad mereciera. Prescindiendo del lento discurrir de la nave gigante, la sal que impregnaba el aire, los chirridos de los aparejos y el runrunear de las velas, no podía apreciar la diferencia entre aquel camarote y el calabozo de la Fortaleza de Arena o las traicioneras profundidades de Piedra Deleitosa. Todas las piedras eran iguales para él, sordas a cualquier súplica o necesidad, insensibles. Podía haber destruido la Tierra en aquella crisis de poder y veneno, haber roto el Arco del Tiempo como si de veras fuese un sirviente del Despreciativo, si Linden no le hubiera detenido.


  Y entonces fracasó ante su única oportunidad de salvarse. Aterrado por el amor y el miedo que sentía por ella, había permitido a Linden volver junto a él abandonando su agonizante cuerpo en la otra vida. Dejándolo a merced de su desgracia, aun cuando no fuera eso lo que ella se había propuesto.


  Brinn le había dicho: Ésta es la gracia que te ha sido dada, el poder soportar cuanto ha de soportarse. Pero era mentira.


  Yacía en la oscuridad sin moverse, sin dormir aunque ansiaba el sueño, una mínima interrupción que le permitiera el olvido. Seguía mirando el techo como si también él fuese parte de la piedra inerte, una materialización del desatino y los sueños rotos atrapados en el eterno ámbito de su derrota. La cólera y el desprecio de sí mismo podían haberle impelido a buscar sus antiguas ropas, a subir a cubierta para compartir la desolación de sus amigos. Pero las había dejado en el camarote de Linden para que ella las guardaba, y no podía ir allí. Su amor por Linden se había corrompido en exceso, el egoísmo lo había falseado demasiado. Así, la única mentira que había mantenido desde el principio contra ella volvía para condenarlo.


  La había mantenido en la ignorancia de un hecho importante, esperando como un cobarde que no fuera necesario que lo descubriese, que su deseo por ella fuera permisible al final. Pero con aquello no había conseguido nada, excepto su incomprensión. Nada más que el fracaso de la Búsqueda y el triunfo del Despreciativo. Había permitido que su necesidad de ella les cegara a ambos.


  No, era aún peor que eso. La necesitó, la había necesitado tan agudamente que aquella agudeza desgarró sus defensas. Pero otras necesidades se habían manifestado también: la de constituirse en salvador del Reino, resistir en el centro mismo de la maldad del Amo Execrable haciendo prevalecer su propia respuesta; la de mostrar su valentía de mortal ante la efusión de sangre y el dolor. Se envolvió tanto en su aislamiento y en su lepra, llegó a tener tal certeza en lo que eran y significaban, que no pudo distinguirlas del Desprecio.


  Ahora estaba vencido. Nada quedaba en lo que pudiera poner sus esperanzas, por lo que pudiera cuerdamente esforzarse.


  Debió haberlo previsto. El anciano de Haven Farm habló para Linden más que para él. Los elohim la proclamaron Solsapiente, achacándole a él los errores que habían puesto a la Tierra en peligro. Incluso la difunta Elena declaró claramente en Andelain que la curación del Reino estaba en manos de Linden y no en las suyas. Con todo, prefirió su terquedad, rechazó la comprensión. Su necesidad o arrogancia había sido demasiado grande para permitirle comprender.


  Y aun así, con la destrucción de todas las cosas que para él eran importantes, no hubiese obrado de otra manera: ni entregado el anillo ni delegado el sentido de su existencia en Linden o en Buscadolores. Era cuanto le quedaba: soportar la culpa si no podía conseguir la victoria. Habiendo fracasado todo lo demás, podía continuar al menos rehusando el ser disminuido.


  Así yacía en la litera como una víctima, con el barco de piedra rodeándolo. Encadenado a los grilletes en que sus errores se habían convertido, ni se movía ni lo intentaba siquiera. La oscuridad de la noche sin luna comenzaba a penetrar en sus ojos. En Andelain, el Amo Superior Mhoram le había advertido: Él ha dicho que tú eres su Enemigo. Recuerda que lo que siempre persigue es pervertirte. Era cierto: se había convertido en el siervo del Despreciativo más que en su Enemigo. Incluso el antiguo triunfo se volvió en su contra. Lamiendo las partes heridas de su corazón, apartó la mirada de la impenetrable oscuridad y continuó donde estaba.


  No podía medir el transcurso del tiempo, pero no se hallaba muy entrada la noche cuando oyó el resonar de una tensa y áspera voz tras la puerta. Era incapaz de distinguir las palabras que pronunciaba. Sin embargo, la réplica de Cail fue clara.


  —La condenación de la Tierra pende sobre su cabeza —dijo el haruchai—. ¿Es que no vas a tener compasión de él?


  —¿Puedes creer realmente que pretendo dañarle? —repuso Honninscrave, demasiado exhausto para enojarse o discutir.


  Luego la puerta se abrió, y la luz de la linterna proyectó la corpulenta figura del capitán hacia el interior de la cabina.


  La luz parecía diminuta contra la inexorable noche del mundo, pero iluminó el camarote con suficiente intensidad como para herir los ojos de Covenant, haciéndole derramar lágrimas involuntarias. Siguió inmóvil, sin volver la cabeza ni cubrirse el rostro. Mirando inerte el techo mientras Honninscrave colocaba la linterna sobre la mesa.


  La mesa era baja para las dimensiones de la cabina. Desde el día en que iniciaron aquel viaje de búsqueda, el mobiliario de los gigantes fue sustituido por una mesa y sillas más acordes con la estatura de Covenant. En consecuencia, la lámpara proyectaba la sombra de la hamaca sobre él. Parecía yacer en el eco de su propia lobreguez.


  Con un ronco suspiro, Honninscrave se desplomó junto a la pared, sentándose en el suelo. Tras un prolongado momento de silencio, su voz surgió de la pálida luz.


  —Mi hermano está muerto. —La idea continuaba torturándolo—. Yo lo amaba, no tenía más familia desde el fallecimiento de nuestros padres y ahora está muerto. Su Visión de la Tierra nos permitía alguna esperanza, aunque a él le llenaba de zozobra, y ahora tal esperanza se ha desvanecido y él jamás será perdonado. Como a los Muertos de la Aflicción, el horror le arrebató vida. Jamás será liberado. Cable Soñadordelmar, mi hermano, poseedor de la Visión de la Tierra, sin voz y valiente hasta la tumba.


  Covenant no volvió la cabeza. Pero pestañeó como si sintiera un pinchazo en los ojos hasta que la penumbra volvió a instalarse sobre él. El camino de la esperanza y el de la perdición, pensó calladamente, se hallan abiertos ante ti. Acaso para él hubiese sido cierto. Quizás, de haber sido honesto con Linden, o de haber escuchado a los elohim, el acceso hasta el Árbol Único les hubiese reservado alguna esperanza. Pero ¿qué clase de esperanza hubo nunca para Soñadordelmar? Y aun sin ella, el gigante trató de cargar sobre sí todo el peso de la condena. Y de alguna manera encontró finalmente su voz para avisarles.


  Honninscrave dijo con aspereza:


  —Le rogué a la Escogida que te hablase, pero se negó. Cuando le propuse hacerlo yo personalmente, protestó y me pidió que desistiera. ¿Acaso no ha sufrido ya bastante?, gimió. ¿Es que no conoces la piedad? —Se detuvo por un momento bajando el tono de voz—. La Escogida se comporta con valentía. Ya no es la mujer débil y asustadiza que se amedrentó ante el Acechador del Llano de Sarán. Pero también se hallaba unida a mi hermano por un vínculo que, de alguna forma, influye en su modo de actuar.


  Pese a haberse negado, parecía considerarla digna de su respeto. Luego prosiguió:


  —Pero ¿de qué me sirven la paciencia o la piedad? No están a mi alcance. Tan sólo sé que Cable Soñadordelmar está muerto. Y que jamás será perdonado si tú no le liberas.


  Ante aquello, la sorpresa y el dolor oprimieron a Covenant. ¿Si yo no…? Estaba enfermo de veneno y rechazo. ¿Cómo puedo yo procurarle el perdón? Si la revelación, el espanto y Linden no hubieran penetrado tan profundamente en él durante su lucha contra el aura del Gusano del Fin del Mundo, habría hecho arder el aire sin otra razón que la de sentirse herido e inútil. ¿Cómo puedo soportar esto?


  Pero mantuvo su autodominio. Y Honninscrave parecía extrañamente pequeño sentado en el suelo, junto a la pared, aferrado a un sufrimiento sin respuesta. El gigante era amigo de Covenant. Bajo aquella luz, podría haber sido un avatar del desaparecido Corazón Salado Vasallodelmar, que todo lo había sacrificado por Covenant. Aún le quedaba la suficiente compasión para permanecer en silencio.


  —Giganteamigo, —dijo el capitán sin volver la cara— ¿no conoces la historia de cómo se produjo la cicatriz de mi hermano Cable Soñadordelmar?


  No se distinguían sus ojos bajo la espesura de las cejas. La barba le reposaba en el pecho. Las sombras del filo de la mesa ocultaban su torso, pero eran visibles sus manos enlazadas. Los músculos de hombros y antebrazos estaban tensos por la fatiga y el dolor.


  —Yo tuve la culpa —le gritó al vacío—, la exuberancia y locura de mi juventud le marcaron para que todos viesen cuan descuidado fui con él.


  «Era mi hermano algunos años menor que yo, aunque según la manera en que los gigantes miden sus vidas eso apenas tenía importancia. Probablemente ambos habíamos vivido más que tú hasta ahora, pero aún éramos jóvenes, en el dintel de la edad viril, aprendiendo las artes del mar y de los barcos que amábamos. La Visión de la Tierra aún no se había apropiado de él, y nada nos separaba excepto los pocos años y la necedad que él había superado antes que yo. Muy pronto alcanzó su estatura definitiva, y yo acabé con su juventud antes de tiempo.


  »Por aquellos días ejercitábamos nuestras recién adquiridas habilidades en una pequeña embarcación que nuestra gente llama tryscull, una embarcación de piedra con eslora similar a la de las lanchas que has visto, con una vela, botavara giratoria y remos para cuando falta el viento o no sopla adecuadamente. Con destreza, un tryscull puede ser gobernado por un solo gigante, pero lo acostumbrado es que vayan dos. Por tanto, Soñadordelmar y yo practicábamos y aprendíamos juntos. Llamábamos a nuestro tryscull Surcaespumas y era el deleite de nuestro corazón.


  »No era extraño que los principiantes nos divirtiésemos compitiendo entre nosotros, midiendo nuestras habilidades en regatas y exhibiciones de todo tipo. La más común era recorrer una ruta dentro del gran puerto de Hogar, lo bastante lejos de la costa como para hallarnos realmente en el mar y lo bastante cerca para que cualquier nadador llegase a tierra, si volcaba; posibilidad que dada nuestra juventud nos hubiera avergonzado terriblemente. Y cuando no competíamos nos entrenábamos para las regatas, buscando nuevas formas de superar a nuestros compañeros.


  »El itinerario estaba señalado con sencillez. El punto alrededor del que virábamos era una boya fijada con tal propósito, pero el otro era una afilada y blanquecina roca a la que llamábamos Colmillosalado por la aguda e incisiva manera en que se alzaba para morder el aire. Hacíamos aquel recorrido, una, dos o más veces, probando nuestra capacidad de usar el viento para virar tanto como la velocidad.


  La voz de Honninscrave se había suavizado de algún modo: recordar lo alejaba temporalmente de su angustia. Pero continuaba con la cabeza inclinada. Covenant no podía apartar la vista de él. Puntuados por los apagados sonidos del mar, los meros detalles de la historia de Henninscrave atravesaban la atmósfera del camarote.


  —Soñadordelmar y yo habíamos realizado ese recorrido tantas veces como algunos y más que la mayoría, porque amábamos el mar. En consecuencia, estábamos entre los que competirían por la victoria. Mi hermano se contentaba con aquello. Tenía el auténtico optimismo de los gigantes y su alegría no requería más. Pero en lo tocante a esto, yo era menos digno de mi pueblo. Ni por un momento dejé de ansiar el triunfo o de buscar nuevas maneras para obtenerlo.


  »Así llegó el día en que concebí una gran idea de la que me enorgullecí secretamente, y apremié a Soñadordelmar para que saliésemos en la Surcaespumas y así poder ponerla en práctica y perfeccionarla para la prueba. Pero no se la revelé. Era magnífica, no deseaba compartirla con nadie. Sin preguntarme qué pretendía, me acompañó por el simple placer de hacerse a la mar. Juntos hicimos que la lancha dejase atrás la boya y nos dirigimos a toda vela hacia la solevantada Colmillosalado.


  »Era un día tan sublime como mi idea. —Hablaba como si lo estuviese viendo tras las sombras de la cabina—. Bajo un cielo sin nubes soplaba un punzante viento que ofrecía riesgo y velocidad, cortando las crestas de las olas y esparciendo su blanca espuma. Repentinamente, surgió ante nosotros Colmillosalado. Con un viento como aquél, hacer virar a un tryscull exige verdadera destreza, es un desafío hasta para los más competentes aprendices, y allí era donde la competición se ganaba o se perdía, porque un mal cambio de bordada podía alejar a la pequeña embarcación de su trayectoria e incluso hacerla volcar. Pero mi idea era aplicable precisamente a ese cambio y el viento no me intimidaba.


  «Dejando que Soñadordelmar manejase la caña del timón y la botavara, le ordené que se acercase a Colmillosalado tanto como le fuese posible. Cualquier aprendiz sabía que tal rumbo era una locura, porque el viraje nos desviaría luego. Pero acallé las protestas de mi hermano y fui a la proa de la Surcaespumas. Manteniendo todavía mi secreto, ocultando las manos de su vista, liberé el ancla preparando la cuerda.


  Al llegar a este punto, el capitán vaciló y se detuvo. Apretaba un puño sobre su regazo; con el otro se retorcía la barba, mesándola con furia. No obstante, después suspiró profundamente dejando que el aire silbase al salir entre sus dientes. Era un gigante y no podía dejar inacabada su historia.


  —Era tal la destreza de Soñadordelmar que pasamos a menos de un brazo de distancia de Colmillosalado, aunque el viento nos escoraba hacia la roca y el menor deslizamiento lateral podría haberle causado un gran daño a la Surcaespumas. Pero tenía mano segura con el viento, y un instante más tarde puse en práctica mi idea. Según ganábamos velocidad, arrojé el ancla hacia la roca para que se enganchara allí. Luego amarré la cuerda.


  »Aquella era mi idea para lograr un viraje tan rápido que ningún otro tryscull pudiese igualarlo, que nuestra velocidad, el ancla y Colmillosalado hiciesen el trabajo por nosotros, aunque me quedaba la incertidumbre de cómo saltaría el ancla una vez hecho el viraje. Pero no le había revelado mi propósito a Soñadordelmar —la amargura daba un tono bajo y rasposo a su voz—. Se había concentrado en la necesidad de evitar cualquier daño al pasar junto a Colmillosalado, y mi acción le cogió totalmente desprevenido. Tratando de mantener el equilibrio, hizo ademán de dirigirse a mí como si me hubiese vuelto loco. Entonces se tensó la cuerda y la Surcaespumas basculó con una violencia que podría haber descuajado el palo mayor.


  Nuevamente calló. Los músculos de sus hombros se atirantaron. Al proseguir, lo hizo con voz tan débil que Covenant apenas le oía.


  —Hasta un niño podía haberme advertido de lo que ocurría, pero yo no lo tuve en cuenta. La botavara salió despedida contra la popa de la Surcaespumas con una fuerza que hubiera pulverizado el granito. Y mi hermano Soñadordelmar estaba en su trayectoria.


  «Sumergido en aquel viento y en mi enajenación, no hubiera descubierto su caída a no ser por el grito que profirió al recibir el impacto. Inmediatamente me volví hacia él, y vi que se caía al mar.


  »¡Ah, mi hermano! —su voz se convirtió en un gemido—. Me zambullí, pero le hubiese perdido de no descubrir el rastro de su sangre en el agua y seguirlo. Lo saqué sin sentido a la superficie.


  »Con la mar tan revuelta por el temporal, no pude ver más que la sangre en su herida hasta que le subí a bordo de la Surcaespumas. Allí, el daño me pareció tan grande que llegué a creer sus ojos reventados, y me embargó una locura mayor que la que llevó a mi mente aquella idea. Hasta la fecha sigo sin saber cómo regresamos al muelle de Hogar. No me recuperé hasta que un curandero me habló, obligándome a escuchar que mi hermano no había quedado ciego. De haberle golpeado la misma botavara, habría caído fulminado en el acto. Pero un cable transversal soportó el impacto, golpeándole por debajo de los ojos y suavizando el choque de algún modo.


  Volvió a quedar en silencio, cubriéndose el rostro con las manos como para detener la efusión de sangre que recordaba. Covenant le miraba sin hablar. No tenía ánimo para tales relatos, no podía soportarlos sobre sí. Pero Honninscrave era un gigante y un amigo, y desde los días de Vasallodelmar, Covenant no había sido capaz de cerrar su corazón a un gigante. Aunque se hallaba afrentado e impotente, continuó callado permitiendo a Honninscrave cumplir su voluntad.


  Después, el capitán dejó caer las manos. Suspiró y dijo:


  —No es costumbre entre los gigantes castigar imprudencias tales como la mía, aunque habría hallado consuelo en el justo castigo. Cable Soñadordelmar era un gigante entre gigantes. No me culpó de la temeridad que marcó su vida para siempre. —Su voz se hizo recia—. Pero yo no puedo olvidar. Yo tuve la culpa. Aunque también sea un gigante, mis oídos no pueden disfrutar con esta historia. A menudo he pensado que acaso mi yerro es más grave de lo que parece. La Visión de la Tierra en un misterio. Nadie puede explicar por qué elige a un gigante en vez de a otro. Acaso recayó en mi hermano debido al persistente daño o alteración provocado por tan profundo golpe. Incluso en la juventud, es difícil que los gigantes queden inconscientes.


  De improviso Honninscrave alzó la mirada, presintiendo el escaso interés de Covenant. Bajo las espesas cejas, los ojos le brillaban con férrea determinación, y las repentinas arrugas que las rodearon parecían tan profundas como cicatrices.


  —Por esta razón he venido a ti —pronunció lentamente, prescindiendo del retraimiento de Covenant—. Deseo una restitución que no está en mi mano realizar. El daño que hice debe ser reparado.


  »La costumbre de nuestro pueblo es ofrendar los muertos al mar. Pero mi hermano Cable Soñadordelmar encontró su final en el horror y, debido a esto, no podrá descansar. Como los Muertos de la Aflicción, se halla atado a su tormento. Si a su espíritu no se le concede la caamora —aquí se quebró su voz— no dejará de perseguirme mientras quede piedra sobre piedra en el Arco del Tiempo.


  Entonces clavó la mirada en el suelo.


  —Pero no hay bastante fuego en el mundo para que le pueda brindar el descanso. Es un gigante. Incluso muerto continúa inmune a las llamas.


  En aquel instante, Covenant comprendió. Todos sus terrores despertaron a la vez: la aprensión que se había mantenido latente desde que Honninscrave dijo al principio: Si tú no lo liberas; su espantosa suerte, destruir la Tierra por propia mano o rendirla a la destrucción del Amo Execrable cediéndole su anillo. El Despreciativo anunció: El mal que puedas considerar más terrible, está sobre tu cabeza. Voluntariamente vas a poner en mi mano el anillo de oro blanco. Eso o la destrucción del Arco del Tiempo. No había otra alternativa. Se hallaba derrotado, porque le había ocultado la verdad a Linden, tratando de negarla. Y Honninscrave le pedía…


  —¿Pretendes que lo incinere? —El disimulo que imponía a su miedo daba un tono áspero a su voz—. ¿Con mi anillo? ¿Es que te has vuelto loco?


  Honninscrave hizo un gesto de dolor.


  —Los Muertos de la Aflicción… —comenzó.


  —¡No! —dijo secamente Covenant. Entró en la hoguera para salvarlos de un reiterado infierno; pero ahora resultaba excesivamente arriesgado. Ya había causado demasiadas muertes.


  —¡Si comienzo, no me será posible detenerme!


  Durante cierto tiempo incluso los sonidos del mar quedaron en suspenso, estremecidos por su vehemencia. El barco gigante parecía estar perdiendo el rumbo. Temblaba la luz de la linterna como si fuera a apagarse. Quizá sonaban gritos como lamentos amortiguados por la distancia. Covenant no estaba seguro. Sus sentidos se hallaban condenados a no captar más que la superficie de lo que percibían. El resto del dromond les estaba vedado.


  Si el capitán había oído algo, no reaccionaba ante ello. Continuaba con la cabeza inclinada. Con pesados movimientos como los de un hombre con los miembros doloridos, se puso en pie. Pese a que la hamaca se hallaba a bastante altura del suelo, su cabeza y sus hombros sobrepasaban al Incrédulo; y seguía evitando la mirada de Covenant. Cuando avanzó un paso, la linterna quedó a sus espaldas. Su rostro en sombras, oscuro y resignado.


  —Sí, Giganteamigo —dijo con la voz ronca y quebrantada. El epíteto conllevaba una inflexión sarcástica—. Me he vuelto loco. Tú eres el portador del anillo, como han dicho los elohim. Tu poder amenaza a la Tierra, ¿qué importancia puede tener el sufrimiento de uno o dos gigantes ante un peligro tal? Perdóname.


  En ese momento Covenant deseó fervientemente gritar, desgarrado como el difunto Kevin Pierdetierra entre el amor y la derrota. Pero en el exterior de su camarote resonaban unas fuertes pisadas bajando la escalera. La puerta se abrió sin que Cail lo impidiese. Un miembro de la tripulación asomó la cabeza por el umbral.


  —Capitán, debe venir —la voz denotaba alarma—. Nicor nos persigue.


  DOS


  El refugio del leproso


  Honninscrave abandonó con lentitud el camarote, como quien responde a un hábito, inconsciente de la urgencia del reclamo. Tal vez había dejado de entender cuanto ocurría a su alrededor. Pero respondió a la llamada de su nave.


  Cuando el capitán llegó a la escalera, Cail cerró la puerta tras él. El haruchai parecía saber por instinto que Covenant no seguiría a Honninscrave.


  ¡Nicor!, pensó Covenant, y la opresión llegó a su corazón. Las temibles bestias marinas similares a serpientes de las que se decía eran descendientes del Gusano del Fin del Mundo. El Gema de la Estrella Polar había atravesado una zona llena de ellas cerca de la Isla del Árbol Único. Entonces se mostraron indiferentes al dromond. Pero ahora, ¿qué podía ocurrir cuando la Isla había desaparecido y el Gusano se encontraba inquieto?


  ¿Y qué le cabía hacer a un navío de piedra contra un crecido número de aquellas prodigiosas criaturas? ¿Qué podía hacer Honninscrave?


  No obstante, el Incrédulo no abandonó la hamaca. Siguió contemplando sin moverse el oscuro techo. Había sido derrotado y sometido. No se atrevía a correr el riesgo de enfrentarse con la amenaza del barco gigante. Si no hubiese intervenido Linden en Árbol Único, se habría convertido ya en otro Kevin, ejecutando un Ritual de Profanación que hubiera superado cualquier otra maldad. El albur del Nicor palidecía ante el peligro que suponía él mismo.


  Procuró retirarse a su interior deliberadamente. No deseaba saber cuanto ocurriese fuera de su camarote. ¿Cómo podría soportar tal conocimiento? Había dicho: Estoy enfermo de culpa; pero tales protestas carecían de significado. Su propia sangre se encontraba corrompida por el veneno y la culpabilidad. Tan sólo los que carecían de poder poseían la verdadera inocencia, y él no carecía de poder. Ni siquiera era honesto. El egoísmo de su amor había permitido que ocurriese todo aquello.


  Aún así, estaban en peligro las vidas de sus amigos, y no podía retraerse a cuanto amenazara al dromond. El Gema de la Estrella Polar se deslizaba descuidadamente por las aguas como si hubiese perdido el rumbo. Un período de gritos y carreras siguió a la salida de Honninscrave, pero el barco gigante se hallaba ahora en silencio. Con los sentidos de Linden hubiese podido adivinar lo que ocurría, incluso a través de la piedra; pero se hallaba ciego e inerme, aislado de la raíz espiritual del mundo. Con las manos entumecidas aferró los bordes de la hamaca.


  El tiempo pasaba. Él era un cobarde, y sus temores pululaban tétricamente, rodeándole, como si brotasen de las sombras que se cernían sobre su cabeza. Se aferraba a imágenes de ruina, manteniendo su inmovilidad entre maldiciones. Pero el rostro de Honninscrave seguía ante él: la barba como una dolorosa continuación de las mejillas, las tupidas cejas rendidas bajo la desdicha, las manos tensas. El amigo de Covenant. Como Vasallodelmar. Mi hermano encontró su final en el horror. Era insoportable tener que negarse a tales ruegos. Y ahora Nicor…


  Incluso un derrotado puede sentir el sufrimiento. Bruscamente, se obligó a incorporarse. Su voz fue un gruñido convulso y atemorizado.


  —¡Cail! —gritó.


  De inmediato la puerta se abrió, y Cail entró en el camarote.


  La cicatriz de una herida punzante marcaba su brazo izquierdo desde el hombro al codo como un signo externo de su fidelidad; pero su aspecto era tan impasible como siempre.


  —¿Ur-Amo? —preguntó simplemente. Mantenía su tono desapasionado a pesar de que era el último haruchai al servicio de Covenant.


  Éste reprimió un gruñido.


  —¿Qué demonios está ocurriendo ahí fuera?


  En respuesta, los ojos de Cail se desplazaron levemente. Pero su voz no denotó inflexión alguna.


  —No lo sé.


  Hasta la noche anterior, cuando Brinn abandono la Búsqueda para ocupar el puesto del ak-Haru Kenaustin Ardenol, Cail jamás se había hallado solo en su voluntario compromiso; la interconexión mental de su gente le mantenía al tanto de cuanto ocurría a su alrededor. Pero ahora no tenía a nadie. El que Brinn derrotase al antiguo Guardián del Árbol Único le supuso un gran triunfo personal, y para los haruchai como pueblo, pero había dejado a Cail en un aislamiento difícilmente asimilable para quien hubiese experimentado aquella inteligencia en común. Aquel contundente No lo sé hizo callar a Covenant como una confesión de debilidad.


  —Cail… —empezó a decir. No quería dejar al haruchai en aquella soledad. Pero Brinn había anunciado: Cail aceptará mi puesto sirviéndote hasta que la palabra del Guardián de Sangre Bannor se haya cumplido. Ninguna súplica o protesta apartaría a Cail del sendero que Brinn le había trazado. Covenant recordaba a Bannor casi demasiado vívidamente como para suponer que los haruchai se juzgarían jamás según una escala que no fuera la suya.


  Pero su aflicción no cejaba. Ni siquiera los leprosos o los asesinos eran inmunes al dolor. Sobreponiéndose a lo que atenazaba su garganta, dijo:


  —Quiero mis antiguas ropas. Están en el camarote de ella.


  Cail asintió como si no viese nada extraño en la petición. Al marcharse, cerró la puerta sin hacer ruido.


  Covenant volvió a tumbarse con las mandíbulas apretadas. No quería aquellas ropas, no deseaba volver a la existencia de ansiedad y desconsuelo que llevara antes de hallar el amor de Linden. Mas ¿de qué otra manera podía abandonar el camarote? Aquella aborrecida y necesaria vestimenta era toda la dignidad que le quedaba. Cualquier otro atavío sería una falsedad.


  Sin embargo, cuando Cail regresó no lo hizo solo. Encorvado le precedió al entrar en el camarote; Covenant olvidó de inmediato las ropas que portaba Cail. La deformidad que arqueaba la columna de Encorvado, jorobando su espalda y combando su pecho, le daba una estatura desusadamente baja para un gigante: la cabeza no le llegaba al nivel de la hamaca. Pero el apasionamiento de su expresivo rostro le confería talla. Ardía de excitación al acercarse a saludar a Covenant.


  —¿No he dicho siempre que es realmente una Escogida? —comenzó sin más preámbulos—. ¡Jamás lo puse en duda, Giganteamigo! Acaso no sea más que un prodigio entre muchos, ya que ciertamente nuestro viaje ha abundado en éstos. Pero no creo que éste pueda superarse. ¡Piedra y Mar, giganteamigo! Ella me ha enseñado a tener esperanzas de nuevo.


  Por toda respuesta Covenant le miró fijamente, aguijoneado por una creciente aprensión. ¿Cuál era el nuevo papel que Linden había desempeñado, sin que él le hubiese podido revelar la verdad todavía?


  La mirada de Encorvado se suavizó. —Pero no lo comprendes, ¿cómo podrías hacerlo, si no has visto el mar lleno de Nicor bajo las estrellas, ni has oído cantar a la Escogida para apaciguarlos?


  Covenant continuó sin decir palabra. No las tenía para aquella compleja mezcla de orgullo, alivio y amarga pérdida. La mujer que amaba había salvado al barco gigante. Y él, que una vez derrotara al Despreciativo en un combate frente a frente… él ya nada significaba.


  Al observar el rostro de Covenant, Encorvado suspiró para sí. De un modo más calmado, prosiguió:


  —Fue un acto digno de ser relatado extensamente, pero lo abreviaré. Ya sabes que los gigantes podemos convocar a Nicor en ocasiones. En una de ellas se hizo por ti, cuando la recaída en el veneno del Delirante acabó dominándote. —Covenant no recordaba la escena. En aquella ocasión, había estado cerca de la muerte en su locura. Pero lo sabía porque se lo contaron—. Sin embargo, no podemos comunicarnos con Nicor. Se encuentran más allá de nuestro don de lenguas. Los sonidos que los llaman los aprendimos de nuestros antepasados en los mares. Nosotros los repetimos sin conocer su significado. Y un barco gigante que penetra en un mar de Nicor encolerizados difícilmente necesitará convocarlos.


  En su boca se dibujó una leve sonrisa, pero prosiguió: —Fue Linden Avery, la Escogida, quien descubrió cómo dirigirse a ellos en aras de nuestra supervivencia. Al necesitar unos brazos fuertes para su propósito, llamó a la sobrecargo Furiavientos y juntas bajaron hasta la quilla misma del dromond. A través de la piedra pudo leer la cólera de Nicor, y darle respuesta. Tamborileó con las manos un ritmo que Furiavientos redobló martillando sobre el casco.


  De improviso resurgió el entusiasmo del gigante.


  —¡Y la escucharon! —exclamó admirado—. Los Nicor se alejaron dando un rodeo y llevados hacia el sur por su furia. ¡Desistieron de atacarnos! —Sus manos sacudían el borde de la hamaca como para hacerse escuchar por Covenant—. Aún queda esperanza en el mundo. Mientras resistamos, y la Escogida y Giganteamigo permanezcan entre nosotros, ¡queda esperanza!


  Pero el ruego de Encorvado era demasiado directo. Covenant retrocedió ante aquello. Había hecho mal a demasiada gente y ya no esperaba nada de sí, para sí mismo. Una parte de él ansiaba protestar con todas sus fuerzas. ¿Acaso era aquello lo que finalmente tendría que hacer? ¿Cederle a Linden el anillo y el sentido de su vida, cuando ella jamás vio el Reino sin el Sol Ban ni sabía cómo amarlo?


  —Cuéntale esto a Honninscrave. Acaso le proporcione alguna esperanza —murmuró débilmente.


  El semblante de Encorvado se ensombreció, pero no desvió la mirada.


  —El capitán ha referido tu negativa. No sé lo que está bien o mal en estos asuntos, pero mi corazón me dice que hiciste lo que debías, y eso es lo importante. No creas que no me aflige el final de Soñadordelmar, o el dolor del capitán. Sin embargo, tu poder implica un enorme riesgo. ¿Quién puede decir cómo responderían los Nicor ante un fuego así, aunque hayan pasado de largo? En este momento, nadie puede juzgar tu decisión. A tu manera, has hecho bien.


  La sincera comprensión de Encorvado, abrasó los ojos de Covenant. Tenía la lacerante certeza de que no había hecho bien. No debía haberse negado ante un sufrimiento como el de Honninscrave, jamás debió negarse. Pero el pánico y la desesperación seguían allí, bloqueándolo todo. No pudo encontrarse con la mirada de Encorvado.


  —¡Ah, Giganteamigo! —suspiró por fin éste—. También tú estás afligido más allá de cuanto pueda soportarse. No sé darte consuelo. —Repentinamente se inclinó para dejar una redoma de cuero sobre la hamaca—. Ya que no has hallado alivio en mi historia de la Escogida, ¿por qué al menos no bebes diamantina y le concedes un descanso a tu cuerpo? Ya se relatarán tus historias. No seas tan severo contigo mismo.


  Aquellas palabras despertaron sus recuerdos de la difunta Atiaran en Andelain. La madre de la mujer a quien había violado e hizo enloquecer, le dijo con rigurosa compasión: Al castigarte, te haces merecedor del castigo. Eso es aversión. Pero Covenant no deseaba acordarse de Atiaran. No encontrarás consuelo… Retrospectivamente, imaginó a Linden en las profundidades del dromond, con la supervivencia de la Búsqueda en sus manos. No podía oír el ritmo en que se afanaba, pero veía su rostro. Enmarcado por el trigueño cabello, la concentración agudizaba sus facciones, creando un pliegue entre sus cejas, las comisuras de la boca delatando las consecuencias de la severidad… en cada hueso y cada arruga veía su hermosura.


  Humillado por lo que ella había hecho para salvar el barco, se llevó la redoma a los labios y bebió.


  Cuando despertó, el resplandor del atardecer inundaba el camarote, y el acre sabor de la diamantina perduraba en su boca. El barco gigante se estaba moviendo de nuevo. No recordaba haber soñado. El descanso no le había dejado más que una sensación de aturdimiento, la insensibilidad de la lepra llevada a su lógico extremo. Anhelaba volverse al otro lado para no despertar jamás.


  Pero al mirar turbiamente la estancia horadada por el sol, se dio cuenta de que Linden se hallaba sentada en una de las sillas situadas junto a la mesa.


  Tenía la cabeza reclinada y las manos abiertas en el regazo, como si llevase aguardando largo tiempo. Su cabello brillaba bajo aquella luz, dándole la apariencia de una mujer que hubiese emergido intacta de una ordalía, quizá purificada, pero no reducida. Gimiendo para sí, recordó lo que el anciano de Haven Farm le advirtió a ella: También hay amor en el mundo. Y en Andelain la difunta Elena, su propia hija, le rogó: Cuida de ella, querido, para que al final pueda curarnos a todos. Aquella imagen hizo que su pecho se contrajese. También la había perdido. No le quedaba nada.


  Entonces pareció sentir su mirada. Clavó en él los ojos, apartando el pelo de su rostro con un movimiento mecánico, y pudo darse cuenta de que no había quedado intacta. Tenía los ojos claramente hundidos por la fatiga, las mejillas pálidas, y las líneas gemelas que discurrían desde su delicada nariz hasta los lados de su boca parecían dejadas allí por las lágrimas, o por el tiempo. Una silenciosa protesta creció en su interior. ¿Lleva sentada junto a él desde que pasaron los Nicor, cuando necesitaba tanto descansar?


  Un momento después, vio que se había puesto de pie y lo miraba. Una arruga de cólera o ansiedad se había marcado entre sus cejas. Sondeándole con su sentido de la salud, se acercó más a la hamaca. Lo que vio hizo que su boca se endureciera.


  —¿Es cierto? —le interrogó—. ¿Has decidido desistir?


  Por toda respuesta, Covenant se encogió. ¿Tan obvia era su derrota?


  En seguida, una expresión de remordimiento apareció en su rostro. Bajó la mirada y esbozó un gesto involuntario con las manos, como si éstas actuaran impelidas por el recuerdo de un fracaso.


  —No quise decir eso —explicó—. No es eso lo que he venido a decirte. Ni siquiera estaba segura de si debía venir después de todo. Estabas tan afectado… quería darte más tiempo.


  Luego volvió nuevamente el rostro hacia él, y Covenant supo que su propósito se reafirmaba. Estaba allí porque tenía sus propias ideas, sobre la esperanza y en lo tocante a él.


  —La Primera iba a venir y pensé que yo debía hacerlo en su lugar —le escudriñó como buscando la manera de hacerle abandonar el solitario lecho—. Quiere saber adonde nos dirigimos.


  ¿Adonde…? Covenant parpadeó con desconsuelo. Linden no había orillado la pregunta: simplemente la había hecho suya. ¿Adonde? Un espasmo de miedo le oprimió el corazón. Su destino se resumía en aquella fatal palabra. ¿Adonde podía ir? Estaba vencido. Todo su poder se había vuelto contra él. No le quedaba ningún lugar a donde ir… ni nada le quedaba por hacer. Temió durante un momento derrumbarse ante ella, despojado incluso de la escueta dignidad de su retiro.


  —Tenemos que poner rumbo a alguna parte —seguía diciendo Linden—. El Sol Ban continúa todavía allí. El Amo Execrable también. Hemos perdido el Árbol Único pero ninguna otra cosa ha cambiado. No podemos navegar en círculo el resto de nuestra existencia.


  Probablemente le suplicaba, tratando de hacerle comprender algo que para ella resultaba ya evidente.


  Mas no le hizo caso. Casi sin transición su pena se convirtió en resentimiento. Ella se estaba comportando cruelmente, se diera cuenta o no. Él ya había traicionado todas las cosas que amaba con sus equivocaciones, fracasos y mentiras. ¿Cuánta responsabilidad más pretendía que asumiera?


  —Me enteré de que nos salvastes de los Nicor. No te hago falta —le dijo amargamente.


  Aquel tono la hizo estremecerse de dolor.


  —¡No digas eso! —respondió con presteza.


  La comprensión de lo que le estaba ocurriendo a él dilataba sus ojos. Podía adivinar cada desgarradura de su atormentado espíritu.


  —Yo te necesito.


  Ante aquello su desesperación derivó hacia la histeria. Aquello sonaba como el júbilo del Despreciativo, riendo triunfante. Acaso había caído tan bajo que ahora él era el Despreciativo, el perfecto instrumento o avatar de la voluntad del Amo Execrable. Pero la protesta de Linden hizo que retrocediera ante el abismo. Hizo que súbitamente se transformara en algo vivido para él, demasiado vivido para ser tratado de esa forma. Era su amor y ya le había causado daño.


  Durante algunos segundos, la caída en la que había estado a punto de precipitarse permaneció como un vértigo. Todos los objetos del camarote resultaban imprecisos, como si estuvieran excesivamente iluminados bajo la luz solar. Necesitaba oscuridad y sombras entre las que ocultarse de las innumerables cosas que le excedían. Sin embargo Linden aún seguía allí, como el punto central en torno al cual su cabeza giraba. Tanto si hablaba como si permanecía callada, constituía la única demanda que no podía rehusar. Pero aún no se encontraba preparado para revelarle la verdad que le ocultara. Su reacción podía ser la culminación de su quebranto. Instintivamente, tanteó buscando apoyo, algún punto de cólera o culpabilidad al que poder aferrarse. Entrecerrando los ojos ante el resplandor del sol, preguntó con voz apagada:


  —¿Qué harán con Soñadordelmar?


  Ante aquello Linden se relajó, aliviada, como si la crisis se hubiera evitado.


  —Honninscrave deseaba incinerarle si hubiera sido posible —respondió con voz débil; dolientes recuerdos parecían desgastar las palabras al ser pronunciadas—. Pero la Primera ordenó a los gigantes que lo sepultaran en el océano. Durante un momento creí que Honninscrave arremetería contra ella. Mas luego algo en su interior se quebró. No algo físico, pero capté el crujido —por su tono cabía adivinar que había vivido aquella separación como una ruptura en su propio corazón.


  «Agachó la cabeza como si ya no supiese como soportar el tormento. Después regresó a la timonera. De vuelta a su trabajo —se encogió de hombros apenada—. A no ser por sus ojos, su apariencia habría sido la acostumbrada. Pero rehusó ayudarles a entregar Soñadordelmar al océano.


  Mientras la escuchaba, los ojos de él se nublaron. No podía distinguirla con claridad bajo aquella luminosidad. Soñadordelmar debió ser incinerado, libertado del horror mediante una caamora de fuego blanco. Pero la sola idea laceraba ominosamente la carne de Covenant. Se había convertido en lo que más aborrecía, a causa de una mentira. Debió imaginar lo que iba a sucederle. Pero por su egoísta amor le ocultó la verdad. No podía mirarla a la cara.


  —¿Por qué tuviste que hacer aquello? —inquirió entre dientes.


  —¿Hacer qué?


  Su sentido de la salud impedía su presciencia. ¿Cómo podía saber de qué estaba hablando?


  —Te arrojaste entre las llamas. —Le resultaba arduo explicarse bajo el peso de la culpa y la autorrecriminación. Ella no había sido la causante. Nadie tenía derecho a inculparla—. Te envié para que intentases salvar mi vida. No sabía qué más podía hacer. Todo parecía indicar que era ya demasiado tarde para cualquier otra cosa, el Gusano estaba a punto de despertar y yo al borde de la destrucción… —La angustia le atenazaba la garganta. En aquel momento fue incapaz de confesar: No sabía cómo salvarte de otro modo. Tragó saliva espasmodicamente y prosiguió—. Por eso intenté que te fueses. Y tú te arrojaste a las llamas. Yo estaba unido a ti. La magia nos vinculaba. Por vez primera tenía los sentidos abiertos, y cuanto vi fue que te arrojabas al fuego. ¿Por qué me obligaste a traerte nuevamente?


  Ella reaccionó como si le hubiera tocado un nervio al descubierto.


  —¡Porque no podía ayudarte en el estado en que te encontrabas! —empezó a gritarle repentinamente—. ¡Tu cuerpo estaba allí, pero tú no! ¡Sin ti no era más que carne agonizante! ¡Ni aunque te hubiese atendido de inmediato con transfusiones y cirugía en un hospital hubiera podido salvarte! Necesitaba estar a tu lado. ¿De qué otra manera supones que podía hacértelo comprender?


  El pesar que denotaba su voz hizo que la mirase; y su visión pasó a través de él como una grieta a través de la piedra, hasta llegar a su corazón. Se erguía ante él con rostro vivido y apasionado bajo la luz, los puños cerrados, más vehemente e inflexible que cualquier mujer que jamás hubiera visto, incluso en sueños. El error no fue de ella, aunque seguramente se lo atribuía a sí misma. Por tanto, ya no podía escamotearle la verdad.


  Hubo una época en que creyó que era mejor callar para protegerla, que ocultaba los hechos para no abrumarla. Ahora sabía algo más, se había reservado la verdad por la simple razón de que no quería que aquello fuese cierto. Y al hacerlo así había falsificado profundamente sus relaciones.


  —Debí confesártelo, —murmuró avergonzado—. Traté de hacerlo en muchas ocasiones. Pero duele demasiado.


  Ella lo miró como sintiendo entre ellos la presencia de algo terrible; pero él no desvió la mirada.


  —Siempre ha sido así. Aquí nada interrumpe la continuidad física del mundo del que procedemos. Cuanto aquí ocurre es independiente. Siempre es lo mismo. Vine herido al Reino… tal vez agonizando. Como leproso. Y me curó. Mi lepra ya ha desaparecido dos veces. Pude sentir de nuevo, como si mis nervios… —Los recuerdos aceleraron su pulso, y acentuaron la angustia en la mirada de Linden—. Pero antes de que abandonase el Reino ocurría algo que me situaba en el estado en que me encontraba antes de entrar. En ocasiones trasladaron mi cuerpo. Cesaba de sangrar… o empeoraba. Pero mi condición física siempre era exactamente la que tenía antes de venir al Reino, como si nunca hubiese estado aquí. Y continuo siendo un leproso. La lepra no se cura.


  »Así esta vez, el cuchillo se hundió en mí… y en cuanto llegamos al Reino me curé con la magia indomeñable. De la misma forma en que me curé los cortes que el Clave me hizo. —Le cortaron las muñecas a fin de obtener sangre para la Videncia, pero las marcas ya casi habían desaparecido—. Pero no hay ninguna diferencia. Cuanto ocurre aquí no altera lo que está ocurriendo allí. Sólo cambia el modo en que lo percibíamos.


  Después de haber dicho esto, la vergüenza era demasiado grande para permitirle sostener su mirada.


  —Ése es el motivo de que no te lo revelase. Al principio, muy al principio, consideré que ya tenías bastantes preocupaciones. Muy pronto descubrirías la verdad. Pero con el tiempo cambié de parecer. Entonces no quise que lo supieras. No creía tener derecho a preguntarte si amabas a un moribundo.


  Mientras hablaba, la sorpresa de ella se transformó en ira. En cuanto se detuvo, le preguntó:


  —¿Quieres decir que has estado planeando morirte durante todo el tiempo? —Su voz contrastó notablemente con el calmo fondo del barco y el mar—. ¿Que ni siquiera has intentado hallar un medio para sobrevivir?


  —¡No! —intentó defenderse a la desesperada—. ¿Por qué crees que deseaba un nuevo Bastón de la Ley, que lo ansiaba de tal manera? Era mi única esperanza de luchar por el Reino sin arriesgar la magia indomeñable. Y enviarte de regreso. Eres médico, ¿no? Quería que me salvases. —Pero el desasosiego permanecía en su mirada, y no podía afrontarla, pretender que lo que había hecho estaba justificado. —Lo he estado intentando— se disculpó; pero ninguna disculpa era suficiente. —No te lo dije porque ansiaba amarte aunque sólo fuera durante poco tiempo. Eso es todo.


  La oyó moverse; el miedo de que pudiera marcharse del camarote dándole la espalda para siempre, le desesperaba. Pero no se fue. Se retiró hacia la silla, sentándose como si algo se hubiese desgarrado en su interior. Al inclinarse hacia delante, se cubrió el rostro con las manos mientras un espasmo sacudía sus hombros. Pero no emitió sonido alguno. En el lecho de muerte de su madre había aprendido a llorar para sí. Cuando habló le temblaba la voz:


  —¿Por qué he de terminar matando a quienes están a mi cuidado?


  Su tristeza hería a Covenant como la despiadada acidez de su culpa. Aquello también pendía sobre su cabeza. Anhelaba bajar de la hamaca, ir hacia ella y tomarla entre sus brazos, pero había perdido ya aquel privilegio. No podía hacer otra cosa excepto ahogar su propio llanto.


  —No tuviste la culpa. Tú lo intentaste. Debí habértelo confesado. Me habrías salvado si hubieses podido.


  La vehemencia de la reacción le cogió por sorpresa.


  —¡Basta ya! —le gritó—. ¡También yo tengo ojos para ver y juicios propios! No soy ningún corderillo inocente al que puedas proteger. —El sol destelló en su rostro—. Has estado yaciendo aquí abajo desde que regresamos a bordo como si tuvieras que cargar con la culpa de todo. Pero no la tienes tú, sino el Execrable. Te ha manejado para que lo creas así. ¿Qué es lo que intentas hacer ahora? ¿Probar que tiene razón?


  —¡No lo puedo evitar! —replicó aturdido por la forma en que ella resaltaba su futilidad—. Por supuesto que tiene razón. ¿Quién crees que es? Él soy yo. No es más que una exteriorización de aquella parte de mí que sólo desprecia. La parte que…


  —No. —La negación de ella hizo que se interrumpiese, aunque no había gritado. Estaba demasiado indignada para gritar, demasiado segura para admitir cualquier negativa—. Tú no eres él. No es él quien va a morir. —Pudo haber dicho: Yo soy la única que mata. Se adivinaban las palabras en cada línea de su rostro. Pero su apasionamiento la llevaba más allá de esa confesión, como si no pudiese soportarla de ninguna forma—. Todos nos equivocamos. Cuanto hiciste fue procurar luchar por lo que amas. Tú tienes una respuesta. Yo no. —En sus palabras no había autocompasión—. No he tenido ninguna desde que todo esto comenzó. Ni conozco el Reino como tú ni tengo poder alguno. Tan sólo he sido capaz de seguirte. —Apretó los puños—. ¡Si vas a morir, haz algo que perdure!


  Entonces, como en una fugaz y gélida punzada, comprendió que ella no había ido allí simplemente para informar a la Primera sobre el punto de destino. Ella quiere saber adonde nos estamos dirigiendo. Su padre se había suicidado culpándola por ello; y había matado a su madre con sus propias manos; y ahora, la muerte de Covenant parecía tan cierta como la Profanación de la Tierra. Pero tales cosas solamente servían para darle el propósito que él había perdido. La había recubierto de su antigua severidad, de la misma inflexibilidad consigo misma y determinación con que le desafió desde su primer encuentro. Pero era nuevo el salvaje fuego de sus ojos. Y pudo reconocerlo. Una cólera sin respuesta provocada por el sufrimiento, capaz de afrontar cualquier coste en su anhelo de combate.


  ¿Has decidido renunciar?


  Su demanda convertía los errores de Covenant en una extrema agonía. Podía haber gritado: ¡No me queda otra alternativa! ¡Él me ha derrotado! ¡No hay nada que yo pueda hacer!


  Pero sabía más. Era un leproso y sabía más. La lepra en sí misma era una derrota, completa e incurable. Pero incluso los leprosos tenían razones para continuar viviendo. Atiaran le advirtió que era tarea de los vivos dar un significado al sacrificio de los muertos; pero ahora entendía que la verdad iba más allá: darle un significado a la propia muerte. Y a los costes que aquéllos a quienes amaba ya habían pagado.


  Por la férrea insistencia de Linden se incorporó del lecho.


  —¿Qué quieres? —le preguntó con voz ronca.


  Su pregunta pareció reafirmarla. La amarga presión de su pérdida se suavizó de algún modo.


  —Quiero que regreses al Reino. A Piedra Deleitosa —le dijo—. Y que detengas al Clave. Que acabes con el Fuego Bánico. —Él emitió un silbante suspiro ante la enorme audacia de lo que le pedía; pero ella prosiguió sin prestarle atención—. Si lo consigues, el Sol Ban se debilitará. Hasta puede que retroceda. Eso nos daría tiempo para buscar una solución mejor.


  Entonces ella volvió a vacilar y Covenant se sorprendió de su debilidad. Sin mirarlo concluyó:


  —Acaso el Reino no me preocupe como a ti. Me hallaba demasiado asustada para entrar en Andelain. Jamás supe como era antes. Pero reconozco la enfermedad en cuanto la veo. Aunque no hubiese sido médico, nunca habría podido olvidar la forma en que llegó a afectarme. Quiero hacer algo al respecto. No tengo nada más. Y la única manera en que puedo luchar es a través de ti.


  Mientras hablaba, ecos de poder recorrían las venas de Covenant. Escuchaba lo que le decía, pero el pánico hizo que se retrajese desde el principio. ¿Detener al Clave? ¿Acabar con el Fuego Bánico?


  —Tendría gracia. ¿Cómo diablos crees que puedo siquiera pensar en tales cosas sin amenazar el Arco del Tiempo? —preguntó alarmado.


  Ella lo miró y en su rostro se dibujó una sonrisa, exenta de humor e inequívoca.


  —Porque ahora sabes cómo dominarte. Pude sentirlo cuando hiciste retornar toda aquella magia indomeñable para apartarme. Ahora eres más peligroso que has sido nunca. Para el Execrable.


  Por un instante, sostuvo la mirada que le dirigía. Pero luego bajó la vista. No. Lo que le pedía era excesivo; aún no se hallaba preparado. Apenas había pasado un día desde que arruinara su vida. ¿Cómo era posible hablar de combatir cuando el Despreciativo casi lo había derrotado? No tenía más que un poder, y la falsedad y el veneno lo habían convertido en una amenaza más grave que el Sol Ban. Lo que ella quería era una locura. No iba a participar.


  Sin embargo, debía ofrecer alguna respuesta. Había soportado por él demasiadas cargas, y la amaba. Tenía el derecho de exigirle.


  Por consiguiente, buscó a tientas una salida, entre la vergüenza y la amargura, algo que pudiera hacer o decir para que se pospusiera la necesidad de su decisión. Todavía sin afrontar la mirada de Linden murmuró con acritud:


  —Hay demasiadas cosas que no comprendo. Necesito hablar con Buscadolores.


  Pensó que aquello la desanimaría. Desde el momento en que el Designado de los elohim se unió a la Búsqueda no había obedecido a más imperativo que el de su propia sabiduría o astucia. Pero si alguien poseía los conocimientos para liberarle de su postración era aquel pueblo. Y seguramente no iría hasta allí sólo porque el Incrédulo se lo pidiese. Covenant podría ganar al menos un poco de tiempo mientras Linden trataba de persuadir a Buscadolores.


  Pero ella no dudó, ni abandonó el camarote. Volviendo el rostro hacia proa, llamó áspera y decididamente al Designado, como si esperase ser obedecida.


  Casi de inmediato el fulgor solar pareció condensarse junto a la pared, y Buscadolores fluyó atravesando la piedra hasta cobrar forma humana, como si hubiese estado allí esperando su llamada.


  Su apariencia no había cambiado; tras su túnica color crema y el despeinado cabello plateado, en el interior de sus ojos hundidos y amarillentos, seguía siendo la encarnación de toda la miseria del mundo, la imagen de cuantas compulsiones y daños no alcanzaban a su sereno y contemplativo pueblo. Mientras ellos eran deliberadamente gráciles y ligeros, él estaba macilento y curvado por la pena. Parecía ser su antítesis y contradicción, un papel que le espantaba.


  Sin embargo había cambiado de alguna manera. Antes de la crisis del Árbol Único no hubiese acudido a ninguna llamada. Pero mantenía el mismo comportamiento distante y desaprobatorio de siempre. Aunque inclinó la cabeza en señal de reconocimiento a Linden, podía apreciarse la nota de reproche en su voz.


  —Te he oído. No es necesaria tanta vehemencia.


  Su tono no la impresionó. Apoyando los puños en sus caderas, se dirigió a él como si no hubiera hablado.


  —Esto ya ha durado bastante —dijo tensamente—. Ahora necesitamos respuestas.


  Buscadolores ni siquiera miró a Covenant. En Elemesnedene, los elohim le habían tratado como si careciera de importancia personal, y ahora el Designado parecía tomar nuevamente aquella postura. Le preguntó a Linden:


  —¿Tiene el portador del anillo la intención de cederlo?


  Instantáneamente Covenant espetó con brusquedad:


  —No.


  La negativa hizo resonar en su interior ecos del antiguo delirio. Jamás entregaría el anillo. Jamás. Era cuanto le quedaba.


  —Entonces —suspiró Buscadolores—, deberé responder según pueda, esperando disuadirle de su locura.


  Linden miró a Covenant esperando sus preguntas. Pero él se hallaba demasiado cerca de su precipicio interior; no podía pensar claramente. Demasiada gente procuraba que entregase su anillo. Era lo único que todavía lo mantenía atado a la vida y le daba un sentido a sus decisiones. No respondió a la mirada de Linden.


  Ella entornó los ojos para escudriñarle y calibrar su estado. Luego, como rechazando el deseo de consolarlo, se volvió para enfrentarse nuevamente a Buscadolores.


  —¿Por qué…? —habló con dificultad, como desatando las palabras que anudaban su pecho—. Apenas sé por dónde empezar. Son tantas cosas… ¿Por qué lo hizo tu pueblo? —Repentinamente alzó la voz, dejando que rebosara la indignación que nunca había sido capaz de olvidar. —Por el amor de Dios, ¿qué es lo que creíais que estabais haciendo? Él no deseaba más que saber dónde se encontraba el Árbol Único. Pudisteis haberle respondido la verdad. Y en vez de eso lo encerrasteis en aquel silencio vuestro—. Le habían impuesto una atrofia mental. Si Linden no se hubiera arriesgado a rescatarlo, habría quedado como un cascarón vacío hasta la muerte, despojado de cualquier pensamiento o deseo. ¡Y qué precio tuvo que pagar por aquello…! Centró en él su cólera al concluir. —Tú eres responsable de esto. ¿Cómo puedes continuar viviendo contigo mismo?


  La expresión de Buscadolores se tornó ceñuda. En cuanto ella dejó de hablar le replicó:


  —¿Acaso crees que me dieron una alegría al designarme? ¿No está mi vida tan en peligro como las vuestras? Y mucho más, porque vosotros partiréis cuando os llegue la hora, pero yo tendré que quedarme y pagar los costes. No es mía la culpa. —Linden iba a protestar, pero la gran amargura de su tono la detuvo—. No, no te quejes de mí. Soy el Designado, y el peso de cuanto haces cae sobre mí.


  »No niego que nuestra decisión fuera dura para el portador del anillo. ¿Pero es que eres incapaz de entenderlo? Tú eres la Solsapiente, y no él. Sin embargo él controla la magia indomeñable que es crucial para el Arco del Tiempo, y no tú. Ahí radica la mano del mal sobre la Tierra, y también sobre los elohim, que son el Würd de la Tierra.


  »Dices que servimos a un malvado al que llamáis Amo Execrable, el Despreciativo. Es falso. Si desconfías de mi palabra, considera esto. ¿Habría enviado el Despreciativo a su sirviente, el Delirante, contra vosotros en la tormenta, teniendo ya situado a uno en vuestra compañía? No, no puedes pensar tal cosa. Sin embargo, he de declarar abiertamente que algo ensombrece los corazones de los elohim. Y ese algo es que no somos capaces de concebir un medio de salvación que te excluya.


  »No habrás olvidado que entre nosotros hay muchos que no desean excluirte.


  »Lo cierto es que nos parece evidente que el camino más fácil es arrebatarle el anillo. Con la magia indomeñable podríamos responder a cualquier desafío del Desprecativo. Y para seres como nosotros no sería gran esfuerzo lograr la perfección de la Tierra. Pero es justo lo que no podemos hacer. Ya había quienes entre nosotros temían la arrogancia de tal poder cuando el miedo llegó a posarse sobre nuestros corazones con su evidencia. Y algunos vieron que toda la carga de un acto así no recaería sobre vosotros solamente. Os enajenaría privándoos de sentido y de valor. Quizás el sentido y el valor de la misma Tierra quedaría también mermado.


  »Por consiguiente, elegimos la manera más difícil: compartir con vosotros la tarea de la redención y el riesgo de la fatalidad. Acallamos al portador del anillo no para dañarlo, sino para defender a la Tierra de lo nefasto de un poder desgajado de la visión. Tal como aquel silencio lo preservó de la malicia de Kasreyn del Giro, también lo hubiera preservado del intento del Desprecativo en el Árbol Único. De ese modo, la elección habría recaído finalmente sobre ti. Tú misma podrías haber tomado el anillo cerrando así la brecha entre la visión y el poder. O tal vez podrías habérmelo entregado facultando así a los elohim para salvar la Tierra a su manera. Entonces no hubiéramos tenido miedo de nosotros mismos, porque un poder concedido es muy distinto de un poder arrebatado. Mas fuese cual fuese tu elección, hubiera permitido la esperanza. Para lograrla, el precio del silencio del portador del anillo y del mío, como Designado, no parecía ni excesivo ni malo.


  »De eso nos has privado. En los calabozos de la Fortaleza de Arena preferiste el error al que llamas posesión a la responsabilidad de la visión, y así se perdió la esperanza que procurábamos alimentar.


  »Te digo ahora que debe ser persuadido para que ceda su anillo. Si no lo hace, con toda seguridad acabará destruyendo la Tierra.


  Durante unos momentos, Covenant se balanceó por el sendero de la explicación de Buscadolores. Y perdió el equilibrio. ¡Escuchar sus propios temores expresados con tal rigor, como un veredicto! No obstante al volverse hacia Linden, vio que en ella había calado aún más profundamente. Su rostro había palidecido. Sus manos esbozaban tenues y fugitivos movimientos junto a los costados. Sus labios pugnaban por formular una negativa, pero no tenía fuerzas. Enfrentada a la lógica de sus actos tal como Buscadolores la entendía, quedó horrorizada. Nuevamente la había emplazado en el centro, en la cúspide de la responsabilidad y la culpa. Y la anterior revelación de Covenant era aún demasiado reciente: no había tenido tiempo de asimilarla. Reclamó el fracaso para sí misma sin comprender hasta qué punto podía ser acusada.


  La cólera que sintió por lo que se le atribuía a ella estabilizó a Covenant. Buscadolores no tenía derecho a descargar todo el peso de la Tierra sobre Linden de aquel modo.


  —La cosa no es tan simple —comenzó. Todavía desconocía cuál sería el verdadero carácter de su objeción. Pero ella lo miraba suplicándole sin palabras, y no iba a permitirse titubear—. Si el Execrable había planeado todo esto desde hace tiempo, ¿por qué no pudo evitar el problema? —No era esto lo que debía preguntar, pero prosiguió esperando que le guiase hasta el punto preciso—. ¿Por qué no despertó al Gusano él mismo?


  Buscadolores mantenía su mirada sobre Linden. Cuando sus dilatados ojos se la devolvieron, replicó:


  —El Despreciativo no está loco. Si hubiera despertado al Gusano sin estar en posesión de la magia indomeñable, ¿crees que la destrucción del mundo no hubiese acabado también con él?


  Covenant pasó por alto esta explicación y continuó buscando la pregunta que necesitaba, la grieta en los razonamientos de Buscadolores.


  —Entonces, ¿por qué no lo revelaste antes? Por supuesto no podías dignarte a explicarlo antes de que ella me liberase. —Con todo el sarcasmo que pudo reunir, intentó forzar al Designado para que le dirigiera la mirada, eximiendo a Linden—. Después de lo que hizo tu pueblo, sabías que ella jamás te entregaría mi anillo si comprendía hasta qué punto lo deseabas. Pero después, antes de que llegásemos hasta el Árbol Único, ¿por qué no nos confesaste la clase de peligro en que estábamos?


  El elohim suspiró; pero continuó sin soltar a Linden.


  —Tal vez en eso me equivoqué —dijo con suavidad—. Pero no podía abandonar mis esperanzas de que un acceso de rabia o lucidez inspirase al portador del anillo para hacerle retroceder ante el precipicio de su intento.


  Covenant no dejaba de avanzar a tientas. Sin embargo, vio que ahora Linden había comenzado a rehacerse. Movía la cabeza, luchando en su interior por hallar la manera de refutar o deshacerse de la acusación de Buscadolores. Con los labios en tensión, parecía estar mascullando maldiciones. La imagen lo alentó, haciéndole inclinarse hacia delante para dirigir su siguiente desafío al elohim.


  —Eso no te justifica —dijo—. Hablaste como si el acto de silenciarme fuera la única alternativa decente que os quedaba. Pero sabes condenadamente bien que no era así. Porque había otra, pudisteis hacer algo con respecto al veneno que me convierte en un ser tan peligroso.


  Entonces Buscadolores miró a Covenant. Elevó su amarillenta mirada con una fiereza que sacudió a éste.


  —No nos atrevimos. —Su tranquila furia dejó trazos de fuego en el cerebro de Covenant—. La destrucción de esta época también gravita sobre mí, pero no me atrevo. ¿Acaso no somos los elohim el Würd de la Tierra? ¿No leemos la verdad en las raíces de las Laderas de la Desapacible, en el contorno de las faldas de las montañas y en las nieves que coronan las cumbres invernales? Me río del riesgo que corres tú. Mediante el veneno, el Despreciativo intenta la destrucción del Arco del Tiempo, lo que no es poca cosa. Pero eso pierde importancia ante el destino que correría la Tierra y cuanta vida hay sobre ella, si no albergaras ese veneno en tu interior. Te concibes a ti mismo como una figuración del poder, pero en la escala de los mundos no lo eres. Si el ansia del Despreciativo por la Piedra Illearth no le hubiese traicionado enalteciéndote por encima de tu talla de mortal, no hubieras podido enfrentarte a él una segunda vez. Y es más sabio ahora, habiendo reconocido su antigua frustración, que algunos llaman extravío.


  »Sin el veneno, serías demasiado insignificante para amenazarle. Si no te hubiera buscado por propia conveniencia, vagarías por el mundo sin propósito, impotente ante él. Y el Sol Ban se incrementaría. Crecería devorando la tierra y el mar hasta que la mismísima Elemesnedene hubiese caído, y aún seguiría creciendo, interminablemente. Si no vieras la culpa en ti, jamás cederías el anillo. Por consiguiente, él continuaría atrapado en el Arco. Mas ninguna otra constricción limitaría su triunfo. Incluso nosotros, los elohim, quedaríamos reducidos a simples marionetas de su antojo. Mientras el Tiempo perdure, la Profanación del mundo no tendrá fin.


  »Por todo esto —articuló el Designado con cuidadosa intensidad—, bendecimos la frustración o el extravío que inspiró el gambito de este veneno. Exasperado por su confinamiento en la Tierra, el Despreciativo ha arriesgado su esperanza de liberarse con el veneno que te ha hecho poderoso. También es nuestra esperanza. Por ahora, tu responsabilidad es obvia. Dado que estás ciego para cualquier otra cosa, rogamos para que esa culpa te lleve a la rendición que puede salvarnos.


  Aquellas palabras traspasaron a Covenant como un disparo. Sus argumentos quedaban contestados y convertidos en algo irrelevante. Buscadolores no admitía alternativa a la sumisión excepto el Ritual de Profanación, la entera destrucción de la Tierra para librarla del poder del Amo Execrable. Era la misma tesitura en que se vio Kevin Pierdetierra pero a una escala que abrumaba a Covenant, aterrándolo hasta la médula de los huesos. Si no entregaba el anillo, ¿cómo podría resistirse a hacer algo que arruinara el mundo aunque su propósito fuera anular el eterno Sol Ban del Despreciativo?


  Pero no podía entregar el anillo. La simple idea resultaba totalmente rechazable. Aquel círculo metálico significaba demasiado: contenía cada afirmación de vida y amor que él había arrancado a la crueldad de su soledad, a su destino de leproso. Era mejor la alternativa. Sí, la destrucción. O el riesgo de destrucción en algún tipo de búsqueda en pos de un resultado diferente.


  El dilema le dejó en silencio. En la confrontación anterior con el Amo Execrable había encontrado y usado el calmo centro de su vértigo, un punto de serenidad y fuerza entre las contradicciones de su empeño; pero ahora no parecía existir tal centro, ni ningún lugar sobre el que pudiera afirmar tanto a la Tierra como a sí mismo. Y la necesidad de elegir era espantosa.


  Pero Linden había conseguido recobrarse. Los conceptos que la herían más no eran los que desgarraba a Covenant, y él le había dado la ocasión de recobrarse. La mirada que le dirigió estaba impregnada de tensión, pero se hallaba alerta una vez más, capaz de captar su desánimo. Por un instante, la empatia se mostró en sus ojos. Luego se volvió hacia el Designado, con voz peligrosamente colérica.


  —Eso sólo es una especulación. Teméis perder vuestra preciosa libertad y estáis intentando responsabilizarle de ello. Pero aún no has dicho la verdad.


  Cuando Buscadolores se volvió hacia ella, Covenant vio que se encogía como si los ojos del elohim la hubiesen quemado. Mas no se detuvo.


  —Si pretendes que te crearnos, hablanos de Vain.


  Ante aquello, Buscadolores retrocedió.


  De inmediato, ella dijo:


  —Primero lo apresasteis, como si fuera una especie de afrenta contra vosotros. Y tratasteis de ocultarlo para que lo ignorásemos. Cuando escapó lo perseguisteis para matarlo. Luego, cuando él y Soñadordelmar se encontraron contigo a bordo de la nave, dijiste… —su expresión estaba concentrada en el recuerdo— dijiste dirigiéndote al último: Hagas lo que hagas, yo no sufriré por ello.


  El Designado iba a replicar pero ella le ignoró.


  —Luego continuaste: Unicamente aquél a quien llamáis Vain tiene la capacidad de expulsarme. Daría mi alma porque así lo hiciera. Y desde entonces, pocas veces lo has perdido de vista, excepto cuando decides huir en lugar de ayudarnos. —Era inequívocamente una mujer que había aprendido algo acerca del valor—. Desde un principio has estado más interesado en él que en nosotros. ¿Por qué no tratas de explicárnoslo para variar?


  Blandió su cólera hacia el elohim; y por un momento, Covenant creyó que Buscadolores respondería. Pero entonces su consternada expresión cambió. Pese al sufrimiento, les hizo recordar la grandeza de Cántico e Infeliz cuando anunció inexorablemente:


  —No hablaré del Demondim.


  —Exactamente —respondió Linden con presteza—. Por supuesto que no lo harás. Si lo hicieses, podrías darnos una oportunidad para obrar por nuestra cuenta. Y no estaríamos desorientados y jugando con la muerte como tú deseas. —Su mirada era feroz, y pese a todo su poder y conocimiento, hizo que él pareciese disminuido y sojuzgado. Murmuró amargamente—. Oh, vamos. Fuera de aquí. Me das náuseas.


  Encogiéndose de hombros con brusquedad, Buscadolores se dio la vuelta. Sin embargo, antes de que pudiera marcharse, Covenant intervino:


  —Un momento —dijo. Se sentía perdido entre el espanto y las decisiones imposibles; pero un fragmento de lucidez había llegado hasta él, y creyó ver otra forma en la que también había sido traicionado. Lena le había dicho que era la reencarnación de Berek Mediamano. Y los Amos a los que conociera lo habían creído. ¿Dónde estaba el error?—. No pudimos conseguir una rama del Árbol Único. No hubo modo. Pero antes se había hecho. ¿Cómo lo logró Berek?


  Buscadolores se detuvo junto a la pared y contestó sin volverse:


  —El Gusano no se inquietó cuando se aproximó porque no se abrió paso combatiendo. Por aquella época, el Árbol Único carecía de Guardián. Él mismo fue quien hizo proteger el Árbol, emplazando allí un Guardián para que la madera vital para el mundo no pudiera ser nuevamente tocada o rota.


  ¿Berek? Covenant se sintió demasiado asombrado como para darse cuenta de que el elohim abandonaba el camarote. ¿Berek había puesto allí al Guardián? ¿Por qué? El Primer Amo había sido descrito como vidente y profético. ¿Tan corta visión había poseído como para suponer que nadie más tendría necesidad de tocar el Árbol Único? ¿O tenía alguna razón para asegurarse de que jamás existiera un segundo Bastón de la Ley?


  Aturdido por las implicaciones, Covenant fue momentáneamente inconsciente de la manera en que Linden le observaba. Pero poco a poco, sintió su mirada fija en él. En su expresión se agudizaba el ruego que la había llevado hasta el camarote, el dictado de su necesidad. Cuando sus ojos se encontraron, ella le dijo claramente:


  —Tus amigos de Andelain no creían que estuvieses condenado. Te dieron a Vain por alguna razón.


  —Ellos me hablaron —contestó como si ella sacase las palabras de él—. Mhoram dijo: «Cuando hayas comprendido las necesidades del Reino, debes abandonarlo, pues lo que tú persigues no está en él. La única palabra de verdad no puede ser encontrada de otra manera. Pero quiero prevenirte: no te dejes engañar por las necesidades del Reino. Lo que tú persigues no es en realidad lo que parece ser. Y al final deberás volver al Reino».


  También le había dicho: Cuando hayas llegado al límite y no te quede otro recurso, recuerda la paradoja del oro blanco. Hay esperanza en la contradicción. Pero Covenant no lo comprendía.


  Linden asintió con severidad.


  —Así pues, ¿qué va a ocurrir? ¿Permanecerás aquí tumbado hasta que se rompa tu corazón? ¿O te aprestarás al combate?


  Turbado por el temor y la desesperanza, no podía hallar su camino. Quizás existía una respuesta, aunque él no la tenía. Pero ella deseaba algo concreto; y porque la amaba, le ofrecería lo mejor que pudiese encontrar.


  —No lo sé. Pero cualquier cosa es mejor que esto. Di a la Primera que vamos a intentarlo.


  Asintió de nuevo. Por un instante, la boca de Linden se movió como si tratara de darle las gracias. Luego, la presión de su propio propósito la impelió hacia la puerta.


  —¿Qué harás tú? —le preguntó cuando se iba. La había apartado y no sabía cómo atraerla. No tenía derecho—. ¿Qué vas a hacer?


  Ella se volvió para mirarlo, desde el umbral, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Voy a esperar. —Su voz sonó tan desesperada como el grito de un gavilán, y tan resuelta como un acto de heroísmo—. A que llegue mi turno.


  Cuando se marchó, sus palabras se quedaron en el camarote iluminado por el sol como un veredicto. O una profecía.


  Una vez se hubo ido, Covenant saltó de la hamaca y se vistió por completo con sus antiguas ropas.


  TRES


  Un sendero hacia el amor


  Cuando subió a cubierta, el sol estaba declinando, y su luz teñía las agua de color carmesí, el color del desastre. Honninscrave había hecho izar todas las velas que pudieran soportar los mástiles, y el viento henchía el velamen mientras el Gema de la Estrella Polar avanzaba virando algunos grados hacia noroeste. Debería haber sido una visión alentadora. Pero el rojo peculiar del atardecer cubría de fatalidad las velas, tintando el cordaje hasta hacer que pareciera que estaba empapado en sangre. Y el viento acarreaba un percutiente escalofrío que hacía recordar al crudo frío del invierno.


  Pero Honninscrave recorría a grandes zancadas la cámara del timón como si no pudiera afectarle nada que procediera del mar. El viento bamboleaba su barba, y en sus ojos se reflejaban de vez en cuando los destellos del fulgor de poniente; pero daba órdenes con la misma exactitud con que gobernaba el barco gigante, y la ronquera de su voz podía atribuirse tanto al esfuerzo de hacerse oír sobre el viento como a la tensión de los últimos dos días. Él no era Vasallodelmar después de todo. No le había sido concedida la caamora que su alma anhelaba. Pero seguía siendo un gigante, el capitán del Gema de la Estrella Polar, y se había puesto a la altura de sus responsabilidades.


  Acompañado de Cail, Covenant subió hasta la timonera. Quería encontrar alguna forma de disculparse al no haber sabido responder a la necesidad del capitán. Pero al aproximarse a Honninscrave y a los dos gigantes que estaban junto a él, Quitamanos, el maestro de anclas y un marinero que se encargaba del timón, el recelo de su mirada lo detuvo. En un principio creyó que desconfiaban de él, que la amenaza que representaba les hacía temer su presencia. Pero entonces Quitamanos dijo simplemente:


  —Giganteamigo.


  Incluso para el superficial oído de Covenant resultó evidente que el tono del maestro de anclas reflejaba más tristeza compartida que aprensión.


  En lugar de disculparse, Covenant agachó la cabeza en tácito reconocimiento de su indignidad.


  Ansiaba permanecer allí, callado, hasta que hubiese reunido el suficiente respeto hacia sí mismo como para volver a tomar parte en la vida del barco gigante. Pasado un momento, Cail habló. Pese a su característica indiferencia de haruchai, sus gestos sugerían que cuanto iba a decir le incomodaba. De modo involuntario, Covenant pensó que ninguno de los haruchai que abandonaron el Reino junto a él había logrado llegar ileso al momento presente. Ignoraba hasta qué punto la inflexible extravagancia de los haruchai estaba implicada en el papel que Brinn asignara a Cail. ¿Qué promesa yacía escondida en la declaración de Brinn cuando refiriéndose a Cail dijo que se le permitía eventualmente seguir el dictado de su corazón?


  Pero Cail no habló de aquello, ni se dirigió a Covenant. Sin preámbulos anunció:


  —Grimmand Honninscrave, en el nombre de mi pueblo suplico tu perdón. Cuando Brinn quiso medirse con el ak-Haru Kenaustin Ardenol, quien es leyenda soberana y sueño de todos los haruchai de las montañas, no tuvo la intención de que acarrease la muerte de tu hermano Cable Soñadordelmar.


  El capitán se sobresaltó: sus cavernosos ojos despidieron rojizos destellos al mirar a Cail. Pero casi de inmediato recobró su aplomo acostumbrado. Echó una ojeada al barco gigante como para comprobar si todo marchaba bien. Luego delegó el mando en Quitamanos y acompañó a Cail y a Covenant hasta la barandilla de babor.


  El sol poniente le daba a su rostro un matiz de glorioso sacrificio. Observándole, Covenant pensó vagamente que el sol siempre se pone por el oeste, que un hombre que siempre mirase hacia el oeste sólo vería decadencia, el sucumbir de todas las cosas, la postrera belleza antes de que la luz y la vida se apagasen.


  Después de un rato, Honninscrave elevó la voz sobre el embate de las olas contra los costados del barco.


  —La Visión de la Tierra no es algo que un gigante pueda elegir. No se la escoge y, por consiguiente, no podemos evitarla ni renunciar a ella. Creemos, o creíamos —explicó con un dejo de amargura— que hay tanta vida como muerte en tales misterios. ¿Cómo podría haber entonces culpable alguno por lo que ha sucedido? —Honninscrave hablaba más para sí que para Covenant o Cail—. La Visión de la Tierra recayó sobre Cable Soñadordelmar, mi hermano, y tal suplicio resultaba evidente para todos. Pero él no podía revelar su contenido. Quizá su mudez era algo exigido por la propia visión. Quizás para él no era posible oponerse también a la vida. Nada sé de tales cosas. Tan solo que no podía revelar su compromiso, y por ello no pudo ser salvado. Ninguno de nosotros tiene la culpa. —Hablaba como si creyese lo que decía, pero el quebranto de sus ojos lo negaba.


  »Su muerte no arroja otra carga sobre nosotros que la de la esperanza. —El atardecer desaparecía del oeste y de su rostro, cambiando el color de su semblante del carmesí a la palidez de la ceniza—. Debemos mantener la esperanza de hallar finalmente el modo de justificar su muerte. De justificarla —repitió débilmente— y de comprenderla. —No miraba a sus oyentes. Sus ojos eran un eco de la agonizante luz—. Me entristece ser incapaz de concebir esperanzas.


  Tenía derecho a quedarse solo. Pero Covenant necesitaba una respuesta. Vasallodelmar y él habían hablado de esperanza. Esforzándose por explicarse con voz tranquila pese a la dolorosa tensión que le estremecía, preguntó:


  —¿Por qué continúas entonces?


  Durante largo rato, Honninscrave permaneció en medio de la creciente tiniebla, impávido, como si no hubiese oído, o no pudiera ser alcanzado. Mas luego dijo con sencillez.


  —Soy un gigante. El capitán del Gema de la Estrella Polar y juré servir a la Primera de la Búsqueda. Es preferible así.


  Preferible, pensó Covenant con mudo dolor. Mhoram pudo haber dicho algo semejante. Pero Buscadolores obviamente no lo creía.


  No obstante Cail asintió, como si las palabras de Honninscrave fuesen las únicas que el extravagante haruchai pudiese aceptar. Después de todo, el pueblo de Cail no confiaba gran cosa en la esperanza. Se aventuraban en pos del éxito o del fracaso, y aceptaban lo que resultara.


  Covenant dio la espalda al crepuscular océano abandonando la barandilla. No tenía un lugar entre tal gente. Ignoraba lo que era preferible, y no veía por ningún lado un atisbo de triunfo que hiciera soportable el fracaso. La decisión que él había tomado en nombre de Linden sólo era otra clase de mentira. Bien, ella merecía aquella pretensión de convencimiento por su parte. Pero llegando a cierto extremo, cualquier leproso necesitaba algo más que disciplina, o incluso obstinación, para seguir vivo. Y él había falseado demasiado su relación. No sabía qué hacer.


  En el Gema de la Estrella Polar, los gigantes habían comenzado a encender linternas contra la noche. Alumbraban el enorme timón, las escaleras que descendían de cubierta, y las entradas a los camarotes y la cocina. Colgaban de los mástiles de proa y popa como ejemplos de bravura, que a la vez subrayasen y se mostrasen indiferentes al hueco en que debiera haber estado el palo mayor. Apenas eran pequeñas luces bajo el vasto firmamento, y no obstante prestaban su hermosura al barco gigante sobre la superficie de los abismos. Al cabo de un rato, Covenant descubrió que podía afrontar el encontrarse con Linden.


  Pero al encaminarse hacia la timonera, Vain captó su atención. El Demondim se erguía fuera del alcance directo de los faroles, sobre el lugar exacto en que sus pies se posaron por vez primera sobre la piedra cuando subió a bordo en la Isla del Árbol Único. Pero su negra silueta era visible contra el grisáceo horizonte. Como siempre, permanecía indiferente a cualquier mirada, como si supiera que nada podía dañarlo.


  Pero había sido dañado. Una de las abrazaderas de hierro del antiguo Bastón de la Ley rodeaba todavía el sitio en que debería haberse hallado su muñeca; no obstante, aquella mano pendía inútil del inerte brazo que, como una rama, brotaba de su codo. Covenant ignoraba el motivo por el cual Vasallodelmar le había hecho entrega de aquel producto de los oscuros e históricamente maléficos ur-viles. Mas ahora sabía que Linden había estado en lo cierto, que ninguna explicación que excluyese el secreto del Demondim era lo bastante completa para ser fiable. Cuando dejó atrás a Vain, comprendió con mayor claridad la razón por la que deseaba descubrirlo.


  La encontró cerca del palo de proa, a cierta distancia de la correspondiente cubierta, sobre la que Buscadolores continuaba erecto encarando el futuro como un mascarón de proa. Junto a ella estaban la Primera, Encorvado y otro gigante. Al acercarse, Covenant reconoció a Tejenieblas, cuya vida había salvado Linden arriesgando la de Covenant en el transcurso de su última recaída en el veneno. Los tres gigantes le saludaron con la misma leve prevención que Honninscrave y Quitamanos evidenciaran, la cautela de quienes creían estar en presencia de un dolor que trascendía el suyo propio. Pero Linden pareció no darse cuenta de su aparición. Bajo la débil luz del farol, su cara presentaba un aspecto pálido e incluso ojeroso; y él pensó súbitamente que no había descansado desde que la pesquisa arribó a la Isla del Árbol Único. La energía que al principio la sostuvo había desaparecido; su aspecto era febril a causa del agotamiento. Por un instante fue tan consciente de lo cercana que se hallaba al colapso que no se dio cuenta de que también ella vestía sus antiguas ropas, la camisa de franela a cuadros, los gruesos vaqueros y el resistente calzado con los que entrara por primera vez al Reino.


  Aunque ambos habían hecho la misma elección, verla le provocó una inesperada angustia. Una vez más había sido traicionado por su instinto de esperanza. De modo inconsciente había anhelado que los sobresaltos y revelaciones de días pasados no la hubiesen afectado, impeliéndola a volver su antiguo aislamiento respecto a él. ¡Estúpido!, se dijo. No podía escapar a su percepción. Abajo en su camarote, había adivinado lo que iba a hacer aún antes de que él mismo lo supiese.


  La Primera le dio la bienvenida en un tono tenso, que era consecuencia de sus propias emociones, pero sus palabras mostraron que también estaba interesada en sus propósitos.


  —Thomas Covenant, creo que tu elección ha sido la correcta. —Las penalidades de los pasados días y la oscuridad del crepúsculo parecían aumentar su acerada belleza. Era una espadachina, adiestrada para combatir cuanto amenazase al mundo. Mientras hablaba cogía con una mano el puño de su espada como si fuese parte vital de lo que decía—. Te llamé Giganteamigo, y me enorgullezco de haberlo hecho. Encorvado, mi esposo, suele explicar que el sentido de nuestras vidas es la esperanza. Pero yo ignoro cómo calibrar tales cosas. Solamente sé que luchar vale más que rendirse. No soy quién para juzgar tus elecciones, pero me alegra el que hayas elegido el camino de la batalla. —A la manera de un guerrero estaba intentando consolarle.


  El propósito hizo mella en él, aunque le asustó, porque sugería su reiterado compromiso en algo que no podía controlar. Mas no tuvo ocasión de réplica, porque en seguida Encorvado pareció impacientarse con la declaración de su esposa. En cuanto ella terminó, dijo:


  —Es cierto, y Linden Avery merece el nombre de Escogida, como he dicho ya. Pero hay asuntos en los que no saber escoger. Giganteamigo, se niega a descansar. —En su tono se advertía claramente el enojo.


  Linden hizo un gesto.


  —Linden, necesitas… —comenzó a decir Covenant, pero se detuvo cuando ella lo miró. Toda la oscuridad que se acumulaba en sus ojos fluyó hacia él.


  —No tengo sitio a donde ir.


  El total desamparo de la respuesta hizo que se estremeciese como ante un quejido. Significaba demasiadas cosas: que su antiguo mundo había quedado reducido a escombros a causa de sus últimas experiencias; que, como le ocurría a él, no soportaba regresar a su camarote, al camarote que habían compartido.


  En algún lugar lejano, Encorvado explicaba:


  —Le ofrecimos los camarotes de los haruchai, pero contestó que teme dormir en tales recintos. Y el Gema de la Estrella Polar no tiene otras estancias privadas.


  Covenant comprendió que también aquello la desasosegara. Brinn la culpó por la muerte de Hergroom. Y ella trató de matar a Ceer.


  —Dejadla sola —dijo apagadamente, tan sordo a las manifestaciones de Encorvado como a las propias—. Descansará cuando esté dispuesta.


  Pero no era aquello lo que deseaba decir. Quería decir: «Perdóname, porque yo no sé como perdonarme». Pero las palabras se atascaban en su pecho. Eran impronunciables.


  Porque no tenía nada más para ofrecerle, tragó saliva dificultosamente y afirmó:


  —Tienes razón. Mis amigos no me creían condenado a la perdición. Vasallodelmar me dio a Vain por algún motivo. —Incluso tal declaración le resultaba difícil, pero se obligó—. ¿Qué le ocurrió a su brazo?


  Ella continuó mirándolo sombríamente como si fuese la causa de su extenuación. Parecía tan perdida como una sonámbula.


  —Tejenieblas no desea irse —dijo—. Quiere ocupar el puesto de Cail.


  Covenant la miró, incapaz de comprender por el momento. Mas luego recordó su propia consternación cuando Brinn insistió en que lo sirviera, y su pulso se alteró.


  —Linden —suplicó con el desamparo y la aspereza provocadas por su incapacidad de ayudarle—, cuéntame lo del brazo de Vain.


  De haberse atrevido la habría sujetado. Si hubiese tenido algún derecho.


  Ella movió la cabeza, y en la sequedad de sus ojos se reflejó la luz de un farol como una súplica.


  —No puedo —se quejaba casi como una niña—. Su brazo está vacío. Cuando cierro los ojos, ni siquiera lo sitúo en su lugar. Si se extrayese toda la vida del Árbol Único, tan completamente como si nunca hubiera existido, como si nunca hubiera tenido el menor significado, sería algo similar. Si estuviera realmente vivo, si fuese algo más que un producto de los ur-viles, su tormento sería inimaginable.


  Se dio lentamente la vuelta como si no pudiese soportar por más tiempo su presencia. Cuando abandonó la cubierta seguida de un Tejenieblas respetuoso y obstinado, entendió que tampoco ella sabía como perdonar.


  Creyó que la aflicción y la necesidad se habían hecho probablemente demasiado extremas, que tal vez se hallaba al borde del colapso. Pero la Primera y Encorvado le observaban con una gran comprensión en sus rostros. Eran sus amigos. Y los necesitaba. De algún modo pudo apoyarse en ellos.


  Con posterioridad, Tejenieblas envió recado, diciendo que Linden había encontrado por fin un lugar donde dormir, acurrucada en un rincón de la cocina al calor de uno de los grandes fogones. Covenant se contentó con aquello. Pesadamente, retornó a su hamaca, aceptando correr el riesgo de las pesadillas. Soñar parecía un peligro menor.


  Sin embargo, a la mañana siguiente, el viento soplaba con más violencia.


  Parecía un viento verdaderamente adecuado para la navegación, lo bastante fuerte para sacar al dromond de su rutina habitual y animarlo, pero no tanto como para amenazar los buenos oficios de la tripulación. Hacía estallar las crestas de las olas en espuma, provocando el embate contra la granítica proa del barco gigante, haciendo rechinar el cordaje y tensarse las velas. Con tal rapidez se deslizaban los costados de la nave, que sus grabados de moiré parecían llamas al rozar con el océano. Algunos gigantes reían en las jarcias mientras iban cambiando la posición de las velas para obtener la máxima velocidad del dromond. Si no hubiese perdido el palo mayor, el Gema de la Estrella Polar se habría convertido en una exhalación bajo aquel influjo.


  Pero el cielo estaba cubierto de nubes y el día era demasiado frío para aquella época del año. Un viento del sur habría sido más cálido. Aquél procedía directamente del lugar en que se hundió la Isla, y era glacial como la caverna del Árbol Único. Si la luz del sol no lo hubiese iluminado, el mar presentaría un tono gris y viscoso. Aunque se había echado un manto sobre la ropa, Covenant contraía los hombros sin poder dejar de temblar.


  Subió a la timonera tratando de tranquilizarse, y allí encontró a Cabo Furiavientos dirigiendo el dromond. Mas ella le saludó tan sólo con una inexpresiva inclinación de cabeza. Su habitualmente impasible comportamiento conllevaba un cierto estado de alerta que no había apreciado con anterioridad. Por vez primera desde que la conoció, parecía accesible al miedo. En vez de preocuparla con su turbación prefirió regresar a la cubierta de proa para buscar allí alguien con quien le fuera más fácil entablar conversación.


  No es el frío de aquel lugar, pensó; es sólo viento. Pero su crudeza seguía afectándole. Aunque se ciñera estrechamente el manto, el frío le llegaba hasta los huesos.


  Instintivamente se dirigió a la cocina, buscando calor. Y a Linden.


  La encontró allí, sentada junto a la pared, cerca de la reconfortante actividad de los cocineros del dromond, un matrimonio llamado con toda propiedad Salsamarina y Brasadefogón. Habían pasado tanto tiempo de sus vidas atendiendo los enormes fuegos que sus caras estaban cubiertas por un perpetuo rubor. Parecían idénticos el uso al otro mientras se afanaban en sus tareas, moviéndose con un engañoso aire de confusión que ocultaba la destreza de su trabajo en equipo. Cuando salían a la cubierta, el calor que desprendían creaba una especie de aura a su alrededor, y en sus restringidos dominios irradiaban como hornos. No obstante, el frío de Covenant no se aminoró.


  Linden estaba despierta, pero aún presa del sueño. Sólo había pagado parte de su deuda al cansancio. Aunque reconoció a Covenant, ante sus ojos todo quedaba enmascarado por la somnolencia. Él pensó que no debía molestarla con preguntas hasta que no estuviese totalmente descansada. Pero se encontraba demasiado aterido como para llevar a la práctica sus buenas intenciones.


  —¿Qué piensas de este viento? —le preguntó, acercándose.


  Ella bostezó.


  —Creo —dijo, en tono distante—, que el Execrable está a punto de volver a encontrarnos.


  Tras haber descansado durante todo el siguiente día, Linden fue capaz de observar el tiempo con mayor percepción. Para entonces, Covenant se hallaba invadido por una inexplicable ansiedad que lo irritaba. Sentía que había perdido el centro de su vida, que no podría evitar dispersarse en todas direcciones cuando creciera el vértigo de su miedo. No había ocurrido nada que indicase peligro en el dromond; pero la sensación de angustia permanecía en él. Con brusquedad, formuló su pregunta a Linden por segunda vez.


  El prolongado descanso la había devuelto a sí misma y la mirada que le dirigió reflejaba agudeza. Parecía ver sin esfuerzo que la irritación de Covenant no iba dirigida contra ella. Le tocó fugazmente el antebrazo como prometiéndole que no lo abandonaría. Luego salió a estudiar el viento.


  Tras observarlo unos momentos, declaró que no era maligno ni antinatural, ni algo que el Despreciativo provocara para sus propios fines. Era una reacción a la convulsión que había ocasionado el hundimiento de la Isla del Árbol Único. Por aquella violencia, se había alterado el equilibrio climático, extremándolo.


  Era concebible que el Amo Execrable hubiese sabido que aquello ocurriría. Pero no existía evidencia de su influjo sobre el viento.


  Cuando Covenant transmitió el veredicto a Honninscrave, el capitán se encogió de hombros, ocultando sus pensamientos tras la arcada de las cejas.


  —No tendría importancia —murmuró como sin escucharse—, ni aunque fuese mucho peor; la única opción del Gema de la Estrella Polar es la de ir a su favor. Con el mástil partido como está, no opondría resistencia al curso del viento. No hay necesidad de hacerlo. Hasta el momento, apenas si nos hemos desviado unos pocos grados respecto de nuestro verdadero camino.


  Aquello debería haber bastado a Covenant. Comparada con la de Honninscrave, su experiencia en el mar era nimia. Pero aquella angustia que atenazaba sus entrañas se negaba a ser aliviada. Al igual que Furiavientos, el capitán daba la impresión de que ocultaba algo.


  En el transcurso de los dos días que siguieron, la intensidad del viento aumentó.


  Soplando con incesante vehemencia en dirección noroeste, entreabría el mar como las rejas de un arado, gimiendo sobre las cubiertas del dromond como si se doliese por su propia gelidez. A pesar de la velocidad que mantenía, el Gema de la Estrella Polar no daba la sensación de estar desplazándose con rapidez: el viento empujaba las aguas hacia el norte, y la menor onda provocada por la proa desaparecía de inmediato De horizonte a horizonte, las nubes cubrían el mundo. El velamen parecía gris y quebradizo mientras tiraba de la pesada piedra.


  Y aquella noche el frío aumentó considerablemente.


  Cuando Covenant abandonó la hamaca temblando a la mañana siguiente, encontró restos de hielo en la palangana que Cail había dejado para su uso. Una tenue capa de escarcha cubría el moiré del granito como si se hubiese filtrado empapando las paredes. Al pasar junto a Vain buscando el calor de la cocina, vio que la negra figura del Demondim se hallaba jaspeada de escarcha que le daba apariencia de leproso.


  Mas los gigantes se hallaban afanados en sus tareas igual que siempre. Impermeables al fuego, aunque no al dolor, eran también impenetrables para el frío. La mayoría se hallaba trabajando en las jarcias, bregando contra un cordaje rígido por efecto de la congelación. Durante un momento mientras sus ojos lagrimeaban, Covenant los vio imprecisamente y creyó que recogían las velas. Pero después se dio cuenta de que de ellas se desprendían una especie de nubes de vapor, y comprendió que los gigantes las sacudían para evitar que la escarcha se convirtiese en hielo sobre su superficie. El hielo podía arrancar las velas de los mástiles, inutilizando al Gema de la Estrella Polar cuando la vida del dromond dependía de seguir avanzando.


  El aliento se le incrustaba en la barba al situarse frente al embate del viento. Sin la ayuda de Cail hubiera sido incapaz de abrir la puerta de la cocina, con la que forcejeaba. Astillas de hielo se desprendieron de la rendija fundiéndose en el interior cuando el haruchai rompió el precinto conseguido por el vapor de lo que se cocinaba. Precedido de una ráfaga de viento que se arremolinó violentamente al penetrar en la cocina, Covenant atravesó el umbral azotado por la tormenta, tambaleándose a causa a la conmoción que produjo la puerta al cerrarse a sus espaldas.


  —¡Piedra y Mar! —exclamó Brasadefogón con el rostro enrojecido e inofensivo enojo—. ¿Es que estáis locos entrando por la popa en lugar de por la proa con esta tempestad? —Cogiendo un cazo goteante señaló airado hacia la otra puerta. Detrás de él, Salsamarina cerró con estrépito la portezuela del horno, indignada. Pero un momento más tarde, olvidada ya toda ofensa, le pasó a Covenant un jarro humeante de diamantina diluida, y Brasadefogón llenó un cuenco de caldo del inmenso caldero de piedra que atendía, y se lo dio. Con torpeza debida a la turbación, fue a sentarse al lado de Linden junto a la pared, fuera del paso de los cocineros, procurando que sus huesos volviesen a entrar en calor.


  En los siguientes días, pasó allí la mayor parte del tiempo compartiendo con ella el agradable calor y el estrépito de la cocina. Pese a su insensibilidad, el frío le resultaba demasiado intenso; para ella era aún peor ya que sus sentidos estaban muy aguzados. Hizo otro intento de dormir en su camarote, pero terminó aceptando un jergón como el que ella tenía en la cocina. El viento cada día era más fuerte que el anterior, y paralelamente la atmósfera cada vez más fría. Como si fuese un cascarón, el Gema de la Estrella Polar iba siendo conducido hacia el corazón del norte invadido por el hielo. Cuando los gigantes entraban en la cocina buscando calor o alimento, sus ropas estaban rígidas por la escarcha e iban dejando charquitos en el suelo conforme se fundía. Sus cabellos y barbas también parecían congelados, y presentaban marcadas ojeras. Covenant realizaba esporádicas incursiones a la cubierta para observar el estado de la nave; pero siempre veía un mar tumultuoso y horrendo, la cerrada tormenta, los manchones de espuma congelada cubriendo las barandillas que la tripulación no podía limpiar por mantenerse ocupada en trabajos más urgentes, y retornaba a la cocina con el corazón en un puño.


  En una ocasión se aventuró hacia la proa para encontrarse con Buscadolores. Al regresar, sus labios estaban doloridos por el frío y la tensión.


  —Ese bastardo ni siquiera lo siente —murmuró sin dirigirse a nadie en particular, aunque Encorvado se hallaba allí con Linden, Tejenieblas, los dos cocineros y unos cuantos gigantes más—. Pasa a través de él.


  No podía explicar su indignación. Simplemente, parecía injusto que al Designado no le afectase la situación del dromond.


  Pero Linden no lo miró: centraba su atención en Encorvado como si quisiera preguntarle algo de importancia. De todos modos, al principio no tuvo ocasión. Encorvado estaba tomándole el pelo a Brasadefogón y a Salsamarina como un niño travieso, y riéndose con el disimulado humor de sus protestas. Poseía un alto espíritu de gigante bajo su disminuida estatura y una capacidad de regocijo superior a la de muchos de aquéllos. Sus bromas disiparon de algún modo el torvo humor de Covenant.


  Al final, Encorvado logró arrancar una involuntaria carcajada de los cocineros; y tras ello se dejó caer junto a Covenant y Linden, con la frente enrojecida por el calor de los fogones. Covenant se dio cuenta de que Linden se violentaba al preguntar:


  —Encorvado, ¿en qué nos estamos metiendo?


  Él la miró con un gesto de sorpresa, posiblemente fingido.


  —Nadie quiere hablar de eso —continuó Linden—. Le he preguntado a Furiavientos y a Quitamanos, pero lo único que contestan es que el Gema de la Estrella Polar puede continuar así indefinidamente. Hasta Tejenieblas cree ayudarme manteniendo cerrada la boca. —Tejenieblas miró atentamente al techo, aparentando no escuchar lo que decía—. Así es que te pregunto a ti. Tú jamás me has ocultado nada. —Su voz transmitía una compleja tensión—. ¿En qué nos estamos metiendo?


  Fuera de la cocina, el viento producía un peculiar y penetrante sonido al atravesar los agujeros de las anclas. La escarcha crujía en los quicios de las puertas. Encorvado no quería enfrentar su mirada, pero ella la mantuvo. Gradualmente su buen humor fue desapareciendo, y el contraste le hizo parecer envejecido, erosionado por un espanto indecible. Sin saber por qué, Covenant recordó algo que Linden le relatara en los días precedentes a su llegada a Elemesnedene, la historia del papel que Encorvado había desempeñado en la muerte del padre de la Primera. Ahora tenía el aspecto de alguien acosado por el pasado.


  —Ah, Escogida —suspiró— me temo que hemos sido atrapados por el Ululante, el viento que arrastra al Muerdealmas.


  El Muerdealmas.


  Encorvado lo consideraba un mar imprevisible, no


  Solo debido a que cada barco que lo encontraba lo hacía en una parte diferente del mundo, sino porque la tripulación de cada nave que lograba escapar regresaba contando una historia diferente. Algunos navios se topaban con galernas y remolinos en el sur; otros, una calma chicha en el este; otros, tupidos e impenetrables lechos de sargazos en el oeste. Con todo y no obstante, al Muerdealmas se le conocía porque no había nave ni tripulación que hubiera salido nunca de él intactas. Y todas las naves fueron arrastradas hasta allí por un Ululante que sopló largamente sin pausa ni variación.


  Linden discutió durante un rato, molesta por las contradictorias vaguedad y certeza de la explicación de Encorvado. Pero Covenant no prestaba atención a ninguno de los dos. Había encontrado ahora un nombre para su angustiosa desazón, y la idea le producía un singular consuelo. El Muerdealmas. No era un producto del Execrable. Ni podía ser esquivado. Y de ello deducía que aquel mar lograba eliminar la importancia de todos los demás peligros. Perfecto. El interior de la cocina estaba muy caldeado, pero fuera gemía un viento que únicamente los gigantes podían resistir durante cierto tiempo. Incluso el ruido que producían los cocineros lo tranquilizaba, y pasó de la turbación a una especie de somnolienta vigilia, a un atónito silencio interior que parecía ser un eco de la vacuidad que los elohim le impusieron en Elemesnedene.


  El silencio constituía la única seguridad que había conocido en este mundo. Era una respuesta de leproso a la desesperación, un estado de despego y pasividad perfeccionado gracias a la parálisis de todo nervio que debiera haber alertado a un sentido. Los elohim no lo habían inventado, simplemente encarnaron en él la singular naturaleza de su sino. Insensibilizarse y morir.


  Linden lo redimió una vez de aquel destino. Pero ahora había sido derrotado. No tomaba decisiones porque creyese en ellas, sino porque se esperaba que las tomase. Carecía de valor para enfrentarse al Muerdealmas.


  En los días que siguieron apenas cumplió con la vulgar rutina de estar vivo. Bebió mucha diamantina para justificar su muda distancia de quienes lo acompañaban. Durmió en la cocina, dio breves paseos, correspondió a saludos e intervino en conversaciones como un hombre vivo. Pero en su interior se estaba convirtiendo en un ser inalcanzable. Después de años de disciplina y desafío, de terca lucha contra la seducción de su enfermedad, había desistido de su empeño.


  El Gema de la Estrella Polar continuaba surcando en línea directa el grisáceo y grávido océano mientras el viento soplaba con violencia ártica. A excepción de unos cuantos y hollados caminos aquí y allá, el hielo invadía ahora las cubiertas, dominándolo todo como una antigua maldición. Pesaba lo bastante para poner nerviosos a los gigantes, pero no podían perder tiempo ni energías en arrancarlo. El viento contenía demasiada agua, su embate arrancaba demasiada espuma del castigado oleaje. Y la humedad empapaba las velas antes de que pudieran acabar de secarlas. Con frecuencia, se desgarraban y caían en tiras al no poder soportar tanto peso. El viento desprendía las lonas de los obenques. Una granizada barría las cubiertas. Los jirones del velamen se agitaban en las vergas como manos rotas. Entonces los gigantes se veían obligados a sustituirlas. Despojado del palo mayor, el granítico dromond necesitaba cuantas velas fueran posibles.


  Día tras día, el agudo gemido de las jarcias y el crujido de la piedra se iban haciendo más intensos y angustiosos. El mar parecía hielo fluido, y el Gema de la Estrella Polar se veía obligado a un avance cada vez más dificultoso. Pero el barco gigante era obstinado. Los mástiles se inclinaban y temblaban, pero no se rompían. Apretando los dientes bajo la galerna, el Gema de la Estrella Polar seguía aguantando.


  Cuando el cambio se produjo, todos se sorprendieron. El descanso había restaurado el brillo combativo en los ojos de Linden, que había estado muy inquieta durante todo aquel tiempo a causa de la exasperante presión de la tempestad y la estrechez de la cocina. Pero ni siquiera ella había visto lo que iba a suceder. Y los gigantes carecieron de conocimientos para estar prevenidos.


  En un instante, el Gema de la Estrella Polar fue impulsado por el aullido del viento a través del acerbo corazón de una oscura noche de nubes. Al momento siguiente, el dromond cayó hacia delante como un caballo al que le hubieran trabado las patas delanteras; y la tormenta desapareció. Tan repentino silencio produjo en la nave el efecto de una detonación. No había otro ruido que el tintineo y crujido del hielo desprendiéndose de las inertes velas. Linden sondeó el barco de un extremo a otro con su percepción.


  —Nos hemos detenido. Simplemente eso —murmuró asombrada.


  Durante algunos segundos nadie se movió. Después Tejenieblas abrió resueltamente la puerta que daba a proa, haciendo saltar el hielo que la cubría. Penetró un nítido frío invernal; pero sin ser golpeado por viento alguno. Sobre el barco gigante, el aire estaba en calma.


  Los gritos atravesaron la cubierta. Pese a su silencio interior, Covenant salió a la noche tras Tejenieblas y Linden.


  Las nubes se habían ido; la oscuridad era tan total e hiriente como el filo de un cuchillo. Puntos de luz se dispersaron por el barco cuando la tripulación fue encendiendo más faroles. La luna se dibujaba en el horizonte oriental, lúgubre y amarillenta. Aunque estaba casi llena, no parecía arrancar reflejo alguno de la negra e impenetrable faz de las aguas. Las estrellas cubrían el firmamento por todas partes, exentas ya de augurios.


  —¿Qué demonios…? —empezó a decir Linden para sí misma, pero pareció incapaz de terminar la pregunta.


  Honninscrave y Encorvado llegaron de los extremos opuestos del barco. Cuando la Primera se reunió con ellos, Encorvado dijo, bromeando de forma poco convincente:


  —Parece que estamos aquí.


  Covenant se sentía demasiado entumecido para sentir el frío. Pero Linden estaba temblando violentamente a su lado.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó ella, en voz baja.


  —¿Hacer? —replicó fríamente Honninscrave. Su rostro mostraba un gesto sorprendido, vacío—. Esto es el Muerdealmas. Nos hallamos sometidos a su voluntad.


  Oleadas de vapor escapaban por su boca como si el espíritu le fuera abandonando a cada palabra.


  A su voluntad, pensó Covenant. Mi voluntad. La del Execrable. No había diferencia alguna. El silencio suponía seguridad. Si pudiera desechar la esperanza, quedaría totalmente insensible. De vuelta a la cocina, se acurrucó en el jergón y se durmió inmediatamente.


  Mas a la siguiente mañana el frío y la quietud le despertaron. Los fogones no calentaban la estancia. A excepción de Cail, la cocina se hallaba desierta. Abandonada. Él Gema de la Estrella Polar estaba tan calmado como si el haruchai y él fuesen las únicas personas que quedasen a bordo.


  Una punzada le atravesó amenazando sus defensas. Entumecido por el sueño y el frío, se irguió.


  —¿A dónde… —preguntó débilmente—, a dónde han ido?


  La respuesta de Cail fue categórica e implacable.


  —Se han marchado a explorar el Muerdealmas.


  Covenant se estremeció. No quería abandonar los límites de la cocina. Temía el retorno de aquella sensación de angustia y responsabilidad. Pero la fría mirada de Cail era insistente. Era un haruchai, emparentado con Brinn y Bannor. Sus compañeros Ceer y Hergroom habían sacrificado sus vidas. Tenía derecho a exigir. Y su forma de mirar era tan inequívoca como sus palabras:


  —Ya es bastante. Ahora tienes que volver a ser tú mismo.


  Covenant no deseaba ir. Pero se ajustó las arrugadas ropas, esforzándose en mantener el silencio en que se encerraba. Cuando Cail le abrió la puerta, cruzó el umbral y se vio obligado a parpadear ante la brillante y gélida mañana.


  Tras tantos días oculto por las nubes, el sol hubiera bastado para cegarlo. Pero no era solamente eso. Un blanco resplandor glacial circundaba la nave. La luz le llegaba de todas partes; destellos tan penetrantes como arpones horadaban su cabeza. Las lágrimas se congelaron en sus mejillas. Al llevarse las manos a la cara para limpiárselas, trochos de piel se desprendieron con ellas de su rostro.


  Pero paulatinamente su visión se aclaró. Vio que algunos gigantes tapaban las barandillas, de espaldas a él. Cuantos se encontraban a bordo se apoyaban en ellas, en la proa, mirando al exterior.


  Sin movimiento alguno, tan inertes como el mar y el velamen que colgaba de las jarcias. Pero ningún silencio podía ocultar su aire expectante. Observaban el Muerdealmas. Estaban aguardando.


  Entonces recobró la visión lo suficiente como para localizar la fuente de aquellos destellos.


  Inmovilizado en medio de las aguas, el Gema de la Estrella Polar yacía rodeado de icebergs.


  Centenares de ellos de todas las formas y tamaños. Algunos apenas eran pequeños montículos sobre el plano mar. Otros elevaban sus dentadas crestas sobre el nivel de los palos del dromond. Y todos estaban formados por el mismo impecable hielo: tan traslúcido y bruñido como el cristal, facetados como diamantes; un hielo en el que la mañana se fragmentaba, esparciendo su luz en todas direcciones.


  Avanzaban. En solitario o en grupos, iban lentamente acercándose a la nave como si flotasen dirigiéndose al sur. Algunos estaban tan próximos que un gigante podría alcanzarnos de un salto. Pero ninguno tocó al dromond.


  Los icebergs se desplazaban sobre aquellas profundidades abismales con una portentosa majestad, tan hechizante como el frío. La mayoría de los gigantes estaban allí clavados, como si fuesen tallas de un hielo menos límpido. Apenas respiraban mientras se aferraban con las manos a las barandillas y el fulgor incendiaba sus ojos. Covenant se acercó a Linden, que se encontraba al lado de la Primera, Encorvado y Tejenieblas. Tras el intenso color rojizo que el frío otorgaba a sus facciones podía percibirse el azul de la palidez, cual si su sangre se estuviera volviendo lechosa como escarcha; pero había cesado de temblar y parecía ajena a la gota de hielo que se formaba en sus labios cortados. El constante murmurar de Encorvado no interrumpía el trance. Como los demás, observaba el majestuoso curso del hielo esperando a que alguien lo explicase. Como si la brillante nitidez de aquel quimérico desfile no fuese más que un preludio.


  Covenant descubrió que tampoco él podía apartar la mirada. Dominado por tan gran esplendor y belleza, aferró las manos a una de las traviesas de la barandilla perdiendo de inmediato la facultad de moverse. Se hallaba en calma ahora, dispuesto a esperar para siempre, si fuese necesario, con tal de oír lo que el frío iba a revelar.


  La voz de Cail le llegó de muy lejos. El haruchai estaba diciendo:


  —ur-Amo, no es real. Escogida, escúchame. Eso no es real. Debéis apartaros. —Pero su protesta fue perdiendo fuerza gradualmente.


  Se acercó a Covenant y permaneció junto a él, sin hablar.


  Covenant había perdido el sentido del tiempo. Y la espera terminó. Un iceberg pasó a lo largo de la línea de espectadores, mostrándoles en uno de sus lados una chata extensión que parecía una plataforma. Y desde aquel lugar se alzaron gritos.


  —¡Al fin un barco!


  —¡Ayudadnos!


  —¡Tened piedad!


  —¡Nos han abandonado!


  Le pareció oír los mismos gritos a su espalda, procedentes del lado opuesto del barco gigante. Pero aquel singular detalle no le impresionó.


  Los ojos eran la única parte de él que se movía. Mientras el iceberg flotaba hacia el sur en medio de la tranquila procesión, la plataforma pasó directamente bajo los observadores. Y vio emerger figuras del diáfano hielo, figuras humanas. Tres o acaso cuatro, no podía asegurarlo. Su número era extrañamente impreciso. Pero eso no tenía importancia. Eran hombres, y su desamparo hizo que el corazón oprimiera sus costillas.


  Tenían los ojos hundidos, apariencias esqueléticas y lastimosas. Sus manos, mutiladas por la congelación, estaban envueltas en tiras desgarradas a sus harapientas ropas. La demacración y la impotencia arrugaban sus facciones. Sus quebrantadas y astilladas voces estaban enronquecidas por la desesperación.


  —¡Abandonados! —ululaban como una remembranza del viento.


  —¡Piedad!


  Pero nadie a bordo del dromond se movió.


  —Hay que socorrerlos. —La voz de Linden parecía un gemido entre los helados labios—. Que alguien les arroje una cuerda.


  Nadie se movió. Atenazados por el frío, despojados de voluntad, los testigos no podían hacer otra cosa que contemplar como el iceberg se alejaba lentamente con sus frenéticas víctimas. Poco a poco la corriente se llevó a aquellos hombres condenados más allá de donde podían ser oídos.


  —Por el amor de Dios. —Las lágrimas formaban una resplandeciente película de hielo bajo sus ojos.


  El corazón de Covenant latió de nuevo, pero no pudo reaccionar. Su propio silencio cubría el océano.


  Luego se acercó otro iceberg. Descansaba como una plancha sobre la tersa superficie de las aguas. Por debajo de éstas, su masa chocó ligeramente con el barco, arrancándole un crujido al silencioso casco. Por un instante, el sol se reflejó directamente en aquella plancha, y su reflejo fue como un toque de difuntos. No obstante Covenant consiguió traspasar el resplandor con la mirada.


  Inmóviles en aquella luz solar se encontraban personas a las que conocía.


  Hergroom. Ceer.


  Permanecían en la misma actitud de defensa que cuando procuraron resistir junto al Muro de Arena. Al principio, no vieron al barco gigante. Mas luego sí. Ceer gritó un saludo que cayó sin producir eco en las cubiertas del dromond. Separándose de Hergroom, corrió hasta el borde del hielo, ondeando los brazos en petición de auxilio.


  Entonces de la luz brotó un esperpento de la arena. Blanca contra el fondo sin mácula del hielo, la bestia cargó contra Hergroom de manera asesina con los poderosos brazos extendidos.


  Cail comenzó a temblar. La tensión extraía bocanadas de vapor de entre sus dientes. Mas el frío lo retenía.


  Por un instante, la impasible estructura de la faz de Ceer registró la certeza de que el barco gigante no los iba a socorrer. Aquella mirada provocó un estremecimiento en el pecho de Covenant, como el de una acusación que jamás sería contestada. Luego se apresuró en defensa de Hergroom.


  El esperpento de la arena cargó con fuerza avasalladora. Los crujidos se extendieron a través del hielo. Un frenesí de golpes esparció la sangre de Hergroom por todo el témpano. La fuerza de Ceer nada significaba para la bestia.


  Y ninguno osó moverse. Los propios gigantes también eran de hielo ahora, tan glaciales y quebradizos como la yerma extensión marina. El llanto ocluía la garganta de Linden. Gotas de sangre se desprendieron de las palmas de las manos de Covenant cuando trató de arrancarlas de la barandilla. Pero el agarre del frío era inexorable.


  Ceer. Hergroom.


  Pero la placa de hielo derivó alejándose, y ninguno se movió.


  Después de aquello, la espera resultó interminable por vez primera para Covenant desde que cayera bajo el sortilegio del Muerdealmas.


  Al fin, otro bloque de hielo se acercó flotando al barco gigante. Era pequeño, apenas de un metro de ancho; casi no sobresalía del agua. Parecía demasiado insignificante para ser portador de un suplicio tal.


  Por un momento, su visión quedó nublada por la luz. No podía distinguir nada más que el esplendente asalto de los reflejos solares. Pero luego sus ojos se aclararon.


  Sobre el pequeño témpano se hallaba Cable Soñadordelmar. Miraba al dromond observando a quienes allí había. Estaba erguido, con los brazos cruzados fuertemente sobre el enorme tajo del centro de su pecho. Encima de la cicatriz, sus ojos revelaban un conocimiento terrible.


  Les saludó sobriamente.


  —Compañeros —dijo con voz tan calmada y penetrante como el frío—, tenéis que socorrerme. Éste es el Muerdealmas. Aquí penan todos los malditos que murieron por una causa falsa, abandonados por aquéllos a quienes procuraron servir. Sin vuestra ayuda, deberé permanecer aquí para siempre con mi angustia, ya que el hielo no me liberará. Escuchadme, vosotros a quienes amé hasta este extremo. Ya no os queda amor para mí.


  —¡Soñadordelmar! —gimió Linden.


  Honninscrave aulló de tal modo que las heladas comisuras de su boca se desgarraron vertiendo gotas de sangre sobre la barba.


  —No. Yo soy la Primera de la Búsqueda. No lo permitiré —dijo la Primera.


  Pero ninguno de ellos se movió. El frío había llegado a ser infranqueable. Su triunfo se había consumado. Soñadordelmar se encontraba ya casi frente al lugar donde estaba Covenant. Muy pronto rebasaría la mitad del navío y entonces sería inalcanzable, y a los navegantes del Gema de la Estrella Polar no les quedaría más que la abominación, el remordimiento y el frío.


  Aquello era más de lo que podía soportarse. Soñadordelmar había dado su vida por evitar que Covenant destruyera la Tierra. Privado por la mudez de compartir la Visión de la Tierra, había interpuesto su propia carne en el camino de la condenación del mundo, consiguiendo la salvación de quienes amaba. Y Covenant había rehusado concederle la simple decencia de la caamora. Ya era suficiente.


  El dolor y la consternación movieron a Covenant. Con una maldición que astilló el silenció, retiró las manos de la barandilla. La magia indomeñable corrió por sus venas como la incandescente punzada de la aflicción; un fuego blanquecino brotó de su anillo como un incendio.


  —¡Vamos a perderlo! —le gritó a los gigantes—. ¡Echadle una cuerda!


  Un momento después, la Primera logró liberarse. Su acerada voz se propagó por todo el barco gigante.


  —¡No! —dijo.


  Abalanzándose hacia la amarra de un cercano rollo, cogió uno de los pernos.


  —¡Márchate, demonio! —le gritó—. ¡No te escucharemos!


  Ardiendo de furia y revulsión, arrojó el perno directamente hacia Soñadordelmar.


  Los gigantes quedaron estupefactos cuando el proyectil destelló atravesándolo limpiamente.


  Levantó una lasca en el borde del hielo y rebotó hacia el mar, cayendo en él con inconfundible sonido. Acto seguido, la silueta de aquél onduló. Intentó hablar de nuevo, pero ya había perdido fuerza el espejismo. El témpano desierto de alejó hacia el sur.


  Mientras Covenant lo contemplaba su fuego dejó de llamear, apagado por el frío.


  Un momento después, el sortilegio se rompió haciendo crujir y estallar el hielo con estruendo. Linden se llevó al rostro unas manos despellejadas, parpadeando con ojos irritados por el frío. Entre toses y juramentos, Honninscrave se retiró de la barandilla.


  —¡Moveos, haraganes! —al gritar esparcía gotas de sangre—. ¡Cuidado con el viento!


  El cansancio y la consternación estaban esculpidos en escarcha sobre distintas zonas del rostro de la Primera.


  Trabajosamente, los otros gigantes fueron apartando la vista del mar. Algunos parecían incapaces de comprender lo que había sucedido; otros procuraban abrirse paso gradualmente hacia sus posiciones. Salsamarina y Brasadefogón se apresuraron a regresar a la cocina como si estuvieran avergonzados por su prolongada ausencia. La Primera y Furiavientos se movían entre los restantes miembros de la tripulación que aún no salían de su asombro, sacudiéndolos con violencia, procurando que se recobraran. Honninscrave se dirigió resueltamente a la timonera con grandes zancadas.


  Poco más tarde, una de las velas crujió en el cabrestante, enviando una lluvia de partículas congeladas; y el primer gigante en ascender a las jarcias anunció con voz ronca:


  —¡El sur!


  Un oscuro manto de nubes era visible ya desde el dromond. La tormenta volvía.


  Covenant se preguntó inmediatamente cómo podría navegar el Gema de la Estrella Polar a través de los icebergs con tal viento, o cómo iban a aguantar las velas endurecidas por el hielo si las ráfagas llegaban demasiado pronto y con demasiada violencia. Pero olvidó todo aquello cuando vio que Linden se desmayaba y él se hallaba demasiado lejos para alcanzarla. Tejenieblas la recogió justo a tiempo de impedir que se abriera la cabeza contra la pétrea cubierta.


  CUATRO


  El mar de hielo


  Las primeras ráfagas golpearon en ángulo al barco gigante, escorándolo pesadamente a babor. Pero la verdadera fuerza del viento le empujaba de popa, y el Gema de la Estrella Polar se enderezó con una sacudida al hincharse y crujir las velas cuando la presión trató de rasgarlas. El dromond se estabilizó en el viscoso océano hasta tal punto que, por un momento, pareció incapaz de moverse. Los palos más altos gemían. Bruscamente, Gratoamanecer se rajó de arriba a abajo, y el viento aulló al atravesar la rotura.


  Pero entonces el Gema de la Estrella Polar consiguió afianzarse, avanzó un poco y la presión aflojó. Cuando las nubes estuvieron sobre él, el barco gigante ya se había estabilizado y comenzó a desplazarse velozmente.


  En los primeros momentos, Honninscrave y la timonel tuvieron que usar toda su pericia para evitar la colisión con los icebergs más próximos. En aquellas condiciones climáticas, el menor roce hubiera hecho reventar los graníticos flancos del dromond como si estuvieran hechos de madera seca. Pero pronto lograron sobrepasarlos. El Gema de la Estrella Polar se acercaba al confín del Muerdealmas. El viento continuaba intensificándose, pero la amenaza inmediata ya había desaparecido. El dromond había sido construido para resistir en condiciones difíciles.


  Covenant se mantenía ajeno al barco y al viento; estaba luchando por la vida de Linden. Tejenieblas la había llevado a la cocina, donde los cocineros se esforzaban por recuperar el calor de los fogones; pero cuando el gigante la depositó en el jergón, Covenant prescindió de él. Encorvado siguió a Cail al interior ofreciendo su ayuda. Covenant lo ignoró. Maldiciendo en voz baja con metódica vehemencia, le frotó las muñecas y las mejillas, aguardando a que los cocineros calentaran un poco de agua.


  Estaba demasiado pálida. El movimiento de su pecho era tan tenue que apenas podía percibirlo. Su piel parecía de cera. Daba la impresión de que podía desprenderse si él la frotaba con cierta fuerza. Masajeó los antebrazos y hombros de Linden, los lados de su cuello, con la desesperación palpitanto en sus sienes. Entre juramentos, reiteró su demanda de agua.


  —Ya va —murmuró Salsamarina, a quien su propia impaciencia la hacía parecer colérica—. Los fogones están fríos. No puedo hacer un milagro para avivarlos.


  —Ella no es una giganta —respondió Covenant sin apartar su atención de Linden—, no hace falta que el agua hierva.


  Encorvado se agachó junto a la cabeza de Linden, mostrando a Covenant una redoma de cuero.


  —Aquí hay diamantina.


  Aunque Covenant no se detuvo, desplazó sus esfuerzos hacia las caderas y piernas, haciéndole sitio a Encorvado.


  Colocando la enorme palma de su mano debajo de la cabeza, el gigante la hizo incorporarse. Cuidadosamente, acercó el recipiente a sus labios.


  El líquido se derramaba por las comisuras de la boca. Consternado, Covenant se dio cuenta de que no tragaba. Aunque su pecho se abombaba como si inhalase, ningún reflejo de rechazo indicaba que estuviese respirando el potente licor.


  Ante esto, su mente adquirió la blancura de su fuego. La histeria del poder y el veneno pasó a través de sus músculos, afilada plata recamada con imágenes de medianoche y crimen. Apartó a Encorvado como si el gigante no fuese más que un niño.


  Pero no se atrevió a tocar a Linden con tal incandescencia. Sin sentido de la salud que lo guiase, era probable que la matara antes de conseguir que el calor penetrase en ella. Conteniéndose, la puso de costado, golpeándola entre los omóplatos una vez, dos veces, esperando así desalojar el líquido de sus pulmones. Luego volvió a presionarla contra la espalda, inclinando su cabeza tal como había aprendido, bloqueó la nariz y acercando su boca a la de ella comenzó a soplar por su garganta.


  Casi de inmediato, el esfuerzo y la contención le provocaron mareos. Ignoraba cómo hallar el punto de tranquilidad y de fuerza en el centro de aquel espantoso remolino. No tenía otro poder para salvarle la vida que ése del que no podía hacer uso.


  —Giganteamigo —la voz de Brasadefogón llegaba desde muy lejos—, ya está aquí el caldero capaz de mantenerla viva.


  Covenant alzó la cabeza. Por un instante, miró sin comprender al cocinero.


  —¡Llénalo! —dijo ásperamente, y volvió a afianzar su boca sobre la de Linden.


  Un sordo torrente de agua se derramó en la enorme marmita de piedra. El viento gemía por entre los huecos de los calabrotes, haciendo ulular los obenques. La cocina comenzó a dar vueltas en torno a Covenant. Al alzar la cabeza, inhalar. Al bajarla, exhalar. De un momento a otro, no sabía exactamente en que movimiento, iba a estallar o a caer inconsciente.


  Entonces Salsamarina dijo:


  —Ya está.


  Encorvado tocó en el hombro a Covenant. Ahuecando los brazos bajo Linden, Covenant intentó desagarrotar sus músculos y permanecer erecto.


  El Gema de la Estrella Polar ascendió sobre la cresta de la ola, zambulléndose luego en su seno. Incapaz de mantenerse en equilibrio, estuvo a punto de chocar de bruces contra la pared.


  Unas manos lo sujetaron. Tejenieblas lo sostuvo mientras Encorvado separaba a Linden de su abrazo.


  Sintió de manera irrefrenable el vértigo del fuego. Desprendiéndose de Tejenieblas siguió a Encorvado hasta el fogón en el que se asentaba el oblongo caldero. El suelo parecía guiñarle perversamente, pero continuó avanzando.


  La barbilla le llegaba a la altura del fogón. No pudo ver a Linden, excepto la parte superior de su cabeza, cuando se situó frente al caldero. Pero no necesitaba seguir viéndola. Presionando la frente contra la base del recipiente, extendió los brazos cuanto pudo para rodearlo. Aunque el centro del fogón ya se encontraba en llamas, aquel calor tardaría bastante en extenderse por la piedra y el agua. Cerrando los ojos al demoníaco torbellino de su vértigo, dejó que la magia indomeñable descendiera por sus brazos.


  Si lograba hacer aquello de manera controlada podría dominar su poder lo suficiente como para evitar la destrucción de la cocina. Linden se había estabilizado. Se ciñó al caldero fervorosamente, procuró cerrar su mente para que nada penetrara en ella, y dejó fluir el fuego.


  Durante un tiempo sólo fue consciente de su poder, comunicándole a la piedra calor, sin romperla, sin convertir en cascotes el frágil granito. Luego, bruscamente, se dio cuenta de que oía la tos de Linden. Alzó la mirada. No podía verla, se la ocultaban los costados del caldero y la espesa y humeante nube que salía de él. Pero estaba tosiendo, aclarándose los pulmones con más fuerza a cada espasmo. Un momento después, una de sus manos surgió de entre el vapor para aferrarse al borde del recipiente.


  —Ya basta —estaba diciendo Encorvado—. Giganteamigo, ya basta. Más calor le resultaría perjudicial.


  Covenant asintió en silencio. Con un gran esfuerzo, desistió de su poder.


  Al principio retrocedió, asaltado por el vértigo y el miedo que había estado procurando mantener a raya. Pero Encorvado lo sujetó por el brazo para que permaneciera en pie. Cuando cesó el remolino, pudo ver a Salsamarina secando las salpicaduras de agua que mojaban a Linden. Ésta aún parecía tan pálida y frágil como un niño maltratado, pero tenía los ojos abiertos y sus miembros reaccionaban ante la gente que la rodeaba. Cuando Tejenieblas la apartó del fogón, se abrazó instintivamente a su cuello mientras éste la envolvía en una manta. Luego Cail le ofreció la redoma de diamantina de Encorvado. Temblando todavía fuertemente, se la llevó a los labios. Poco a poco, dos tenues manchas de color se marcaron en sus mejillas.


  Covenant se volvió, escondiendo su cara en el malformado pecho de Encorvado hasta que logró absorber su alivio.


  Durante los breves momentos que tardó la diamantina en difundirse por su interior, Linden permaneció lúcida. Aunque estaba tan débil que apenas podía mantener el equilibrio, se alejó de los brazos de Tejenieblas. Envolviéndose en la manta, se despojó de sus empapadas ropas. Luego buscó con la mirada los ojos de Covenant.


  Él la mantuvo lo más firmemente que le fue posible.


  —¿Por qué…? —preguntó ella, con voz ronca y temblorosa—. ¿Por qué no pudimos ayudarles?


  —Era una trampa del Muerdealmas. —La pregunta hizo que sus ojos se empañaran. Aún tenía el corazón destrozado por lo que había visto—. Eran ilusiones. Si rehusábamos ayudarles nos condenábamos a causa de los remordimientos que sentiríamos después. Y si les ayudábamos nos condenábamos igualmente, trayendo una de aquellas cosas a bordo. —Muerdealmas, pensó mientras trataba de aclarar su visión, era un nombre en verdad apropiado—. La única salida era romper el sortilegio.


  Ella asintió sin fuerzas. Se estaba desvaneciendo en el abrazo de la diamantina.


  —Era como estar viendo a mis padres. —Cerró los ojos—. Si hubieran sido tan valerosos como yo hubiera querido… —Su voz se diluía en el silencio—. Si me hubiera permitido a mí misma amarlos…


  Luego sus rodillas se doblaron. Tejenieblas la echó con cuidado en la colchoneta, tapándola con más mantas. Pero ella ya estaba dormida.


  Poco a poco, la cocina fue recobrando su acostumbrada calidez. Salsamarina y Brasadefogón trabajaban como titanes para proveer de comida caliente a la castigada tripulación. Cuando Honninscrave fue teniendo mayor confianza en la resistencia del dromond contra la galerna, empezó a enviar a los gigantes en pequeños grupos para que se alimentasen y descansaran. Unos tras otros iban entrando a la cocina. Lo hacían con nieve en el pelo y cansancio en los ojos. Y la marca del mismo recuerdo en sus rostros. Pero el sabor de las viandas y las bromas y camaradería de los cocineros los solazaban; cuando retornaban a sus trabajos lo hacían con más alegría y valor. Habían sobrevivido al Muerdealmas.


  Covenant permaneció mucho rato en la cocina, vigilando a Linden. Tenía un sueño tan profundo que desconfió instintivamente de él. Sintió el temor de que volviera a ella la sebosa palidez de la congelación. Parecía tan diminuta, frágil y deseable yaciendo allí cerca de los pies de los gigantes. Pero su silueta cubierta por las mantas le trajo también otros recuerdos, y se encontró oscilando entre el cálido alivio y la desolación. Era la única mujer que había conocido capaz de comprender su enfermedad y, a pesar de ello, aceptarle. Hasta el momento, su inquebrantable lealtad hacia él y hacia el Reino había sido más fuerte que la desesperación de Covenant. Ansiaba rodearla con sus brazos, estrecharla contra sí. Pero no tenía derecho. Y en aquel reparador descanso ella no necesitaba su asistencia. Buscando escapar del dolor por lo que había perdido, se ciñó fuertemente el manto y salió al helado viento.


  Inmediatamente, se encontró en el torbellino de una nevada tan espesa como la niebla. Le daba de lleno en el rostro. El hielo crujía bajo sus botas. Cuando parpadeó para liberar sus ojos, distinguió puntos luminosos en torno a las cubiertas y arriba en las jarcias. La nieve velaba tan completamente el día que los gigantes se veían obligados a utilizar linternas. La imagen le deprimió. ¿Cómo podía Honninscrave gobernar el barco, enfilarlo ciegamente en aquel mar, cuando su tripulación era incapaz de tender las velas sin tales luces?


  Pero no había otra opción para el capitán. Mientras durase la tormenta, el dromond tan sólo podía apretar las mandíbulas y resistir.


  El asunto no estaba en manos de Covenant. Arrostrando el temporal de nieve y las heladas cubiertas con la ayuda de Cail, fue a buscar a la Primera.


  Al encontrarla en el camarote que compartía con Encorvado, descubrió que no sabía qué decir. Estaba abrillantando su espada, y en los movimientos que hacía al frotarla había una nota de consciente fatalidad que sugería que tampoco tenía en sus manos la supervivencia del Gema de la Estrella Polar. Aunque rompiera el hechizo del Muerdealmas, nada podía hacer ahora. Durante un minuto interminable, intercambiaron una mirada de determinación y desamparo. Luego él salió.


  La nevada proseguía. Cubría los cielos y el viento la enviaba como un azote, oscureciendo el día como si se hallara envuelto en cenizas.


  La temperatura se suavizó levemente; y la fiereza de las ráfagas disminuyó de algún modo. Pero en contraste, la mar se volvió más tempestuosa. Y ya no seguían el impulso de la galerna. Otras fuerzas intentaban soltarles de la presa del temporal, forzando al Gema de la Estrella Polar a luchar para no perder aquella veta de la corriente. Honninscrave procuraba variar la ruta tanto como podía para acomodarse a las corrientes, pero el viento no le permitía muchas maniobras. En consecuencia, el pesado navío avanzaba con una marcha salvaje, con un peligroso bajar y subir, con espantosas pausas en las crestas de las olas donde el dromond quedaba momentáneamente fuera de control, y la consiguiente zambullida sumergiendo la popa hasta la barandilla en las negras aguas. Sólo la seguridad con que se comportaban los gigantes convenció a Covenant de que el Gema de la Estrella Polar no estaba a punto de irse a pique.


  Poco antes del crepúsculo la nieve remitió, dejando pasar brevemente una luz sucia y amarillenta que lamió el agitado océano. Inmediatamente, Honninscrave envió vigías a lo alto para que avistasen el horizonte antes de que se desvaneciese la luz. Informaron de que no había tierra a la vista. Luego, una noche cubierta de nubes se abatió sobre el barco gigante, y el Gema de la Estrella Polar siguió navegando en un pozo de insondable oscuridad.


  En la cocina, Covenant aguantó la tormenta con la espalda incrustada entre una pared y el lateral de un fogón, la mirada fija en Linden. Ajena a los vaivenes del navío, dormía en tal paz que le recordó el Reino antes de que el Sol Ban fuese desencadenado. Una tierra que jamás debió ser violada por el derramamiento de sangre y el odio, un lugar que sólo merecía lo mejor. Pero existían hombres y mujeres, aunque pocos, que habían combatido y combatirían por su curación. Y Linden se hallaba entre ellos. Pero en la confrontación con su propio Sol Ban interno no tenía a nadie que no fuese ella.


  La noche se extendía sobre el Gema de la Estrella Polar. Tras comer algo y beber un poco de diamantina diluida, Covenant procuró descansar. Echado en el catre, dejó que las olas lo balancearan de lado a lado y se esforzó en imaginar que estaba siendo mecido. Poco a poco, se fue quedando dormido hasta caer en un profundo sueño.


  Mas casi de inmediato comenzó a agitarse. Se hallaba otra vez en la Fortaleza de Arena, en la Cúspide del Kemper, inmovilizado con correas para la tortura. Había sobrevivido sin daño al fuego y al cuchillo, mas ahora le arrojaban a sí mismo, empujándole ávidamente contra el despiadado muro de su suerte. No obstante, fue salvado por Hergroom; y ahora Hergroom estaba muerto. No había nadie para salvarlo del impacto que todo lo rompía, saturando el aire con el estruendo de una montaña al desmoronarse.


  Despertó bañado en sudor, y el ruido continuaba. El Gema de la Estrella Polar se estaba haciendo pedazos. La conmoción restallaba por todo el casco. Se fue de bruces contra la pared. Un caos de lozas y utensilios llenaba la cocina. Trató de recobrarse, pero la oscilación de la nave se lo impidió. Los crujidos de la piedra contestaban al viento; y el sonido de los mástiles y las vergas al rajarse por la tensión. El dromond debía haber colisionado con algo.


  Al momento siguiente, el Gema de la Estrella Polar se detuvo bruscamente. Covenant rodó sobre los fragmentos que se diseminaban por todo el suelo. Hiriéndose rodillas y manos con los pedazos, se puso en pie tambaleándose. Entonces una tremenda sacudida se descargó contra la proa del barco, y el suelo tembló como si la nave gigante fuese a descender a las profundidades. La puerta trasera de la cocina se desprendió del marco. Hasta que el Gema de la Estrella Polar no recuperó un precario equilibrio, Covenant hubo de sujetarse a Cail dejando que el haruchai le sostuviera.


  El dromond pareció estabilizarse. El viento traía ecos de crujidos. En el exterior de la cocina, un frenesí de gritos envolvía la atmósfera; pero sobre todo aquello se elevó el estentóreo bramido de Honninscrave:


  —¡Encorvado!


  Entonces Brasadefogón se revolvió en una esquina, y Salsamarina apartó los restos de un anaquel que se había roto contra su espalda. Y Covenant entró en acción. Su primer pensamiento fue para Linden, pero una fugaz mirada le mostró que estaba a salvo: envuelta aún en el sopor de la diamantina, yacía en su catre abrazada protectoramente por Tejenieblas. Al captar la mirada de Covenant, éste hizo un gesto para tranquilizarlo. Sin vacilar, Covenant salió por la destrozada puerta, afrontando el afilado colmillo del viento.


  No podía ver nada: la noche era tan negra como Vain. Parecían haberse apagado todos los faroles. El punto de luz que pudo localizar cercano al timón no le mostró más que un lugar desierto. Pero gritos imperativos y de desesperación llegaban desde la proa. Apoyándose en el hombro de Cail para no resbalar en el hielo, Covenant avanzó trabajosamente en aquella dirección.


  Al principio se guió por los bramidos de Honninscrave y las férreas órdenes de la Primera. Luego empezaron a encenderse faroles cuando los gigantes pidieron luz para abrirse paso entre los escombros que se amontonaban en la cubierta de proa.


  En un prodigioso enredo de velas desgarradas y engranajes, poleas y maromas, se distinguían varios graníticos y gruesos mástiles, dos de las vergas más altas y una sección del palo de trinquete. El enorme tronco del mástil había sido roto por la mitad. Una de las vergas derribadas se encontraba intacta, pero la otra yacía en tres trozos desiguales. A cada paso, los gigantes tenían que apartar con los pies las lascas de granito.


  Cuatro tripulantes se hallaban desplomados en medio de aquellos restos.


  Era tan débil la luz de los faroles y producía tantas sombras, que Covenant era incapaz de percibir si alguno de ellos vivía aún.


  La Primera empuñaba su espada. Manejándola tan hábilmente como si fuese una daga, iba cortando obenques y velas para llegar al más próximo de los gigantes caídos. Furiavientos y algunos más se empeñaban en similar tarea con sus cuchillos.


  Quitamanos se aventuró a entrar en los escombros. Honninscrave le ordenó volver para que organizase el trabajo en las bombas. Covenant sentía que el dromond estaba hundiéndose peligrosamente, pero no tenía tiempo para asustarse. A través del estruendo le gritó a Cail:


  —¡Ve a buscar a Linden!


  —Ha bebido mucha diamantina —replicó el haruchai—. No será fácil despertarla.


  Su tono era impersonal.


  —¡No me importa! —estalló Covenant—. ¡Vamos a necesitarla!


  Dando la vuelta, se lanzó en busca de la Primera.


  Se encontraba arrodillada junto a una forma inerte. Al llegar Covenant se incorporó. En sus ojos se reflejaban los faroles. La oscuridad cubría su espada como sangre.


  —¡Vámonos! —anunció con voz áspera—. Nada podemos hacer aquí.


  La espada tajaba entre el amasijo de lonas con una especie de gemido.


  Covenant contempló a la giganta que acababa de abandonar. La tripulante era una joven a la que recordaba, una intrépida navegante alegre y determinada a estar siempre en primera línea de cualquier riesgo o tarea. Apenas pudo reconocer la mitad de su rostro; la otra mitad había sido aplastada por el mástil.


  Por un instante, las tinieblas descendieron sobre él. Falto de luz, se debatía en medio del desastre sin lograr liberarse. Mas luego sintió que el veneno le subía como bilis a la garganta, que gusanos ígneos reptaban por su antebrazo, y la conmoción le ayudó a recobrarse. Había estado a punto de activar su indomeñable poder. Maldiciendo y tropezando, siguió a la Primera.


  Un pertinaz quejido reveló que Furiavientos había encontrado a otro de los gigantes abatidos. Covenant se esforzó en ir más deprisa, como si de su velocidad dependiera el hallar vivo al otro tripulante. Pero la Primera ya había dejado tras de sí un tercer cadáver, un hombre con la garganta atravesada por una lasca de granito de la longitud de un brazo. Con rabia contenida, Covenant se afanó en avanzar.


  Furiavientos y la Primera se reunieron ante el último gigante seguidas muy de cerca por Honninscrave y Covenant.


  El rostro de aquella giganta le resultaba menos familiar. Nunca se había fijado especialmente en ella. Pero eso no tenía la menor importancia. Tan sólo le preocupaba que estuviera viva.


  Respiraba en convulsas arcadas. Un negro fluido le corría por las comisuras de la boca, formando un charco bajo su cabeza. La enorme masa de un mástil sin quebrar descansaba sobre su pecho, oprimiéndola contra la dura cubierta. Tenía los dos antebrazos rotos.


  La Primera envainó la espada. Fue junto a Furiavientos para tratar de desplazar el mástil. Pero era demasiado pesado para sus fuerzas. Y sus extremos estaban sujetos: uno bajo otra verga derribada y la otra punta cubierta por una montaña de lonas y cabrestantes.


  Furiavientos seguía afanándose como si no supiera admitir la derrota. Pero la Primera se irguió, y su voz resonó por toda la cubierta solicitando ayuda.


  Los gigantes iban ya hacía allí. Varios giraron encaminándose hacia el mástil, luchando por librarlo del peso de la verga; otros trataron de abrirse camino entre el caos de la otra punta con sus cuchillos.


  Casi no había tiempo. El peso estaba extrayendo la vida a la giganta; escapaba por sus labios en boqueadas cada vez más breves. El dolor distorsionaba sus facciones.


  ¡No!, balbuceó Covenant en respuesta. No. Impeliéndose hacia el lugar, gritó entre el clamor:


  —¡Apartaos! ¡Voy a liberarla de lo que la aplasta!


  No aguardó a ver si lo obedecían. Rodeando con sus brazos el tronco del mástil tanto como pudo, suscitó el fuego blanco para romper la piedra.


  Con un salvaje alarido, Honninscrave arrancó violentamente a Covenant del palo, empujándolo hacia un lado.


  —¡Honninscrave…! —iba a empezar la Primera.


  —¡Necesito entero ese mástil! —rugió el capitán. La barba le temblaba de furia y agravio en toda la extensión de la mandíbula—. ¡El Gema de la Estrella Polar no sobrevivirá en ningún mar con sólo un mástil! —La situación de la nave le consumía—. ¡Si Encorvado puede de algún modo reparar esta verga, podremos izar las velas! ¡Pero no puede rehacer el barco entero!


  Por un instante, la Primera y él se midieron encolerizados. Covenant tuvo que luchar por dominarse.


  Entonces se produjo un chirrido y luego el golpe sordo del granito contra la cubierta, cuando cuatro o cinco gigantes consiguieron deshacerse de la verga que apresaba el extremo del mástil.


  Inmediatamente, la Primera y Honninscrave se pusieron manos a la obra. Junto con Furiavientos y varios gigantes, aplicaron todas sus fuerzas al mástil.


  La enorme viga de piedra se alzó en sus brazos como una vulgar madera.


  En cuanto el peso ya no la oprimió, la aplastada tripulante dejó escapar un gemido y perdió el conocimiento.


  Furiavientos se agachó a su lado. Sujetándola con una mano bajo la barbilla y la otra bajo la nuca para minimizar el riesgo de daños ulteriores si la columna estaba rota, la sobrecargo sacó a su compañera de debajo del palo arrastrándola hacia un espacio libre en mitad del destrozo.


  Covenant las contempló presa del estupor, como si hubiera sido parado en el umbral mismo de un acto de profanación.


  Sin pérdida de tiempo, Furiavientos examinó a la herida. Pero la escasa luz de los faroles la hacía parecer insegura, impedida por la vacilación y la incertidumbre. Era la médico del dromond y sabía tratar cualquier herida que pudiese observar, pero no tenía manera de curar ni siquiera de evaluar aquel gran daño interno. Y mientras vacilaba, la mujer se les iba de las manos.


  Covenant intentó pronunciar el nombre de Linden. Mas simultáneamente, un grupo de gigantes penetró entre los escombros portando faroles. Tejenieblas y Cail iban con ellos. Tejenieblas llevaba a Linden.


  Yacía en sus brazos como si aún continuase dormida, como si el efecto que sobre ella ejercía la diamantina no pudiera ser perturbado por urgencia alguna.


  Pero cuando la dejó sobre cubierta, parpadeó con los ojos bien abiertos. Con gesto somnoliento se pasó los dedos por el cabello, apartándolo del rostro. Las sombras velaban sus ojos; daba la impresión de que se movía en sueños. Abrió la boca en un bostezo. No parecía darse cuenta del dolor que estaba a sus pies.


  Entonces cayó abruptamente al lado de la agonizante como si las rodillas le hubieran fallado. Agachó la cabeza y el pelo volvió a cubrir su rostro.


  Tensa por su inútil impaciencia, la Primera apretaba los puños contra sus caderas. Furiavientos clavaba la mirada en los faroles. Honninscrave se dio la vuelta, como si no pudiese soportar la escena, y empezó a susurrar órdenes. Su tono hizo que la tripulación le obedeciera con presteza.


  Linden permanecía inclinada sobre la giganta como si estuviera rezando. El ruido de la tripulación entre las ruinas, los crujidos del granito del dromond, el sonido amortiguado del hielo, impedían oír lo que estaba diciendo. Luego, su voz se alzó con más claridad.


  —… Pero la médula espinal no está afectada. Si se entablilla su espalda, sujetándola con correas, los huesos se soldarán.


  Furiavientos asintió con hosquedad, ceñuda, como si supiera que aún quedaba algo por decir.


  Inmediatamente después, un estremecimiento sacudió a Linden. Alzó la cabeza en un espasmo.


  —Su corazón está sangrando. Tiene una costilla rota que… —Miró ciegamente a la oscuridad.


  Entre dientes, la Primera suspiró:


  —Socórrela, Escogida. Ella no debe morir. Otros tres han perdido esta noche la vida. No debe haber un cuarto.


  Linden no alteró su mirada. Su voz sonaba plúmbea, como si estuviese nuevamente cayendo en el sueño.


  —¿Cómo? Puedo abrirla, pero perdería demasiada sangre. Y no tengo ninguna sutura.


  —Escogida. —La Primera se arrodilló frente a Linden tomándola por los hombros—. Yo no sé nada de esas «suturas». Tus conocimientos me sobrepasan considerablemente. Sólo sé que morirá si no le ayudas ahora mismo.


  Por toda respuesta, Linden miró distraídamente hacia la cubierta, como una mujer que hubiese perdido el interés.


  —¡Linden! —gritó al fin Covenant—. Inténtalo.


  Ella lo miró fijamente, y pudo apreciar destellos de luz que parecían motas visuales que cruzaran por el oscuro fondo de sus ojos.


  —Ven —le dijo débilmente—. Ven aquí.


  Tenía los músculos agarrotados por el cansancio reprimido, pero se obligó a obedecerla. Junto a la moribunda, miró directamente a Linden.


  —¿Qué es…?


  Su expresión la contuvo. El aspecto somnoliento de sus rasgos. Sin mediar palabra, sujetó su media mano por el puño y extendió el brazo como una vara sobre la hemorragia de la giganta.


  Antes de que pudiera reaccionar, ella frunció el ceño astutamente, y el estertor de la violación atravesó su mente.


  De repente, el fuego se desencadenó de su anillo. La magia indomeñable hacía retroceder a la noche, iluminando toda la cubierta de proa con su incandescencia.


  Él dio un paso atrás más por la sorpresa que por el dolor; el sometimiento de que había sido objeto no le lastimaba. Pero sí el que no le hubieran dado opción. Sin previo aviso, todos sus prejuicios fueron orillados. Todo había sido alterado. Anteriormente, en la caverna del Árbol Único, ella había empleado su poder para sí pero Covenant apenas se atrevió a calcular las implicaciones. Ahora su percepción había alcanzado una agudeza tal que podía manejar el anillo sin preocuparse de la voluntad del portador. Y aquello era una violación. Mhoram le había dicho: Tú eres el oro blanco. La magia indomeñable se había convertido en una parte básica de su identidad, y nadie más tenía el derecho a usarla ni a controlarla.


  Pero aún así no sabía cómo resistirse. Su concentración en cuanto estaba haciendo era impenetrable. Ya le había aplicado incandescencia al pecho de la giganta como si pretendiera fundirle el corazón.


  Todos los sonidos habían desaparecido de la nave, consumidos por las llamas. La Primera y Furiavientos tenían que protegerse los ojos contra el resplandor, mientras contemplaban a la Escogida con mudo asombro. Los labios de Linden parecían emitir un murmullo, pero ninguna palabra. Tenía la mirada profundamente inmersa en las llamaradas. Covenant se sentía agonizar.


  Por un instante, la giganta se retorció de dolor contra sus muslos. Luego inspiró profunda y entrecortadamente, y sangre que descendía por un extremo de su boca cesó de manar. Pudo hinchar el pecho con menor dificultad. Al poco, entreabrió los ojos y se adivinó en su mirada la consciencia de estar siendo curada.


  Linden dejó caer la muñeca de Covenant. Inmediatamente se desvaneció el fuego. Las tinieblas volvieron a cerrarse sobre el dromond. Durante algunos momentos hasta los faroles parecían haberse apagado. Al echarse hacia atrás, Covenant cayó contra una pila de arruinados cabrestantes. Su rostro era oscuro entre las tinieblas. Apenas oyó lo que decía la Primera.


  —¡Piedra y Mar! —repetía ésta, una y otra vez, incapaz de expresar su asombro de otro modo.


  Covenant se hallaba completamente cegado. Aunque sus ojos se fueron acostumbrando con rapidez a distinguir figuras y formas a la tenue luz de los faroles; pero aquello era sólo vista, no visión, y no tenía poder ni capacidad curativa alguna.


  Delante de él, Linden yacía apoyada en el torso de la giganta a quien había salvado la vida. Y había vuelto a dormirse.


  Desde su posición en la proa del dromond, Buscadolores la escrutaba como aguardando que se iniciase una transformación en cualquier momento.


  Parpadeando convulsamente, Covenant pugnó por sobreponerse a su confusión. Luego divisó a Encorvado junto a la Primera. Los faroles daban un ojeroso aspecto al deformado rostro del gigante. Sus ojos parecían enrojecidos. Respiraba con dificultad, casi a punto de quedar exhausto. Pero su voz fue tranquila al decir:


  —Ya ha ocurrido. El Gema de la Estrella Polar no podrá navegar con su acostumbrada ligereza hasta que no sea reparado por los especialistas de Hogar. Pero he tapado las brechas. No nos hundiremos.


  —¿Navegar? —gruñó Honninscrave tras su barba—. ¿Has visto cómo está el trinquete? El Gema de la Estrella Polar no navegará jamás. Ignoro cómo gobernarlo en tales condiciones.


  La Primera dijo algo que Covenant no pudo oír. Cail se acercó a él ofreciéndole una mano para ayudarle a incorporarse. Pero no reaccionó. Se estaba desarraigando de sí mismo.


  Linden tenía más derecho a su anillo que él.


  Cuando el frío le caló hasta el punto de impedirle temblar, recorrió de vuelta su camino hasta la caldeada atmósfera de la cocina. Allí se quedó sentado con la espalda contra la pared, mirando a la nada, invadido por el estupor, incapaz de captar lo que contemplaba. No veía otra cosa que el adusto e inexorable semblante de su destino.


  En el exterior, los gigantes se ocupaban de las necesidades de la nave. Durante un buen rato, el sordo ruido de las bombas se elevaba de las cubiertas inferiores. Las velas del palo de mesana habían sido sujetadas a las vergas a fin de protegerlas de cualquier resurgir del ahora debilitado Ululante. El granítico palo trinquete y sus vergas habían sido sacados de los escombros y puestos a un lado. Todo lo aprovechable de las derruidas jarcias y arboladura fue rescatado. Salsamarina y Brasadefogón salían continuamente de la cocina transportando grandes cubas de caldo para sostener a los gigantes mientras trabajaban.


  Pero nada que la tripulación pudiese hacer alteraba el hecho esencial: el dromond se hallaba inutilizado y bloqueado. Al llegar el amanecer, Covenant salió, demacrado y espectral, a observar la situación del barco gigante, sintiéndose desalentado al comprobar la magnitud del desastre. La edificación situada en medio del barco no había sufrido desperfectos: el palo de mesana alzaba sus brazos igual que un majestuoso árbol hacia los azules del cielo y los jirones de nubes. Pero en la proa, el Gema de la Estrella Polar estaba muy dañado. A poco más de un metro por encima del botalón, derruido casi por completo tras el choque, el trinquete acababa bruscamente en un muñón.


  Aunque Covenant no tenía un gran conocimiento de las artes de navegación, reconocía que Honninscrave se hallaba en lo cierto: sin velas a proa que equilibrasen las de popa, el Gema de la Estrella Polar nunca sería capaz de moverse.


  Consternado, se volvió para descubrir con qué había colisionado el navío.


  Al principio le pareció incomprensible. El Gema de la Estrella Polar estaba rodeado, hasta donde alcanzaba la vista, por un páramo helado. Algunos bloques de hielo se incrustaban contra los costados del dromond, pero el resto se hallaba intacto. En la glacial superficie no se distinguía canal alguno que pudiera haber recorrido el barco para llegar hasta allí.


  Pero al protegerse con la mano los ojos y mirar hacia el sur, distinguió una estrecha franja de grisáceas aguas que atravesaba el hielo. Y forzando la mirada hasta que llegaron a dolerle las sienes, pudo trazar una línea entre la popa del dromond y el mar abierto. El hielo era más delgado allí, pero se estaba espesando en los bordes del surco que el Gema de la Estrella Polar había excavado.


  El barco gigante estaba atrapado, había encallado allí y tenía pocos recursos. Ni con los tres mástiles intactos y viento favorable hubiera podido moverse. Se quedaría en aquel lugar hasta que la primavera fuese a rescatarlo. Si es que la primavera visitaba aquella parte del mundo alguna vez.


  ¡Maldición!


  La tesitura de la nave le punzó como las ráfagas de hielo que llegaban. En el Reino, el Clave estaba alimentando el Fuego Bánico con sangre inocente para nutrir al Sol Ban. No quedaba nadie para oponerse a los estragos y rapiñas del na-Mhoram, con excepción de Sunder, Hollian y quizá un puñado de haruchai, si aún quedaba vivo alguno de ellos. La búsqueda del Árbol Único había fracasado, haciendo desaparecer la única esperanza de Covenant. ¡Y ahora…!


  Tened piedad de mí.


  Mas era un leproso, y jamás había misericordia para los leprosos. Estaba totalmente anonadado. Había llegado a un extremo en el que todos sus actos se convertían en equivocaciones. Incluso su inquebrantable determinación de no separarse del anillo, de soportar en solitario la carga del destino, era errónea. Pero no podía admitir la alternativa. La sola idea arrancaba un silente aullido del pozo de su alma.


  Tenía que actuar, encontrar algún medio de reafirmarse. El silencio y la pasividad no eran viables por más tiempo. Hasta la desesperación le obligaba. Tenía que actuar. Linden había demostrado que el elohim estaba en lo cierto. Con su anillo era capaz de sanar. Pero no podía olvidar la terrible sensación que le produjo utilizar el fuego para calentar el agua del caldero. ¡Tenia que actuar! No podía renunciar a hacerlo.


  El anillo era todo lo que le quedaba.


  Se había convertido en la mayor de las amenazas para cualquier cosa que él amara. Pero aquello no era suficiente para mantenerlo pasivo. Orilló deliberadamente las razones de Linden, su deseo de verlo hacer lo que ella pensaba que haría si estuviese en su lugar, su anhelo por combatir al Amo Execrable valiéndose de él, y optó por sus propias razones.


  Quería demostrarse a sí mismo, a sus compañeros y al Despreciativo, si era necesario, que él tenía el derecho.


  Sin desviar la mirada del hielo, se dirigió a Cail:


  —Di a Honninscrave que deseo hablar con él. Quiero hablar con todos, con la Primera, Linden, Encorvado. En su camarote.


  Cuando el haruchai desapareció, Covenant se arrebujó en la escasa protección del manto y se dispuso a esperar.


  Pensar en lo que pretendía realizar aceleraba su pulso como el veneno.


  El cielo presentaba un color índigo, el primer azul que veía desde hacía días. El rutilante páramo reflejaba el sol. Pero el hielo no era tan liso como el brillo solar lo hacía parecer. En la superficie se destacaban montañas y cordilleras, terraplenes cubiertos de helados montículos y depresiones sin principio ni fin. Aquella extensión gélida era un yermo, un desierto de hielo que a Covenant le parecía la materialización metafórica de su propia existencia. Mucho tiempo atrás, en otro invierno, había atravesado interminables campos de nieve y desesperación para luchar contra el Despreciativo… y había vencido. Pero ahora estaba seguro de que nunca volvería a vencer de aquella manera.


  Se encogió de hombros. ¿Y qué? Ya encontraría algún otro modo; aunque el intentarlo le hiciera enloquecer. La locura sólo era una forma menos predecible y escrupulosa de poder. Y no creía que ni Buscadolores ni el Amo Execrable le hubiesen revelado toda la verdad.


  Aún así no se rendiría a los escrúpulos ni al extravío. La lepra lo había entrenado para sobrevivir y afirmarse contra un imposible futuro. Y Vasallodelmar le había dicho en una ocasión: El servicio hace más fácil servir. Las esperanzas proceden de la fuerza y el valor de aquello a lo que se sirve, no de quien sirve.


  Cuando regreso Cail, Covenant se sintió ya dispuesto. Lenta y cuidadosamente dio la espalda al océano, abriéndose camino por entre los escombros que cubrían el granito hasta uno de los accesos al interior del barco.


  Abajo, la puerta del camarote de Honninscrave se encontraba abierta; en el umbral estaba Tejenieblas, cuyo rostro mostraba una apesadumbrada expresión. Covenant dedujo que el gigante se había responsabilizado más de lo que creyó en un principio al ofrecerse para sustituir a Cail en el cuidado de Linden. ¿Cómo habría podido imaginar que esa dedicación requiriese que se desentendiera de las necesidades del dromond y las faenas de la tripulación? Aquello le hacía parecer inseguro.


  Pero Covenant no tenía consuelo alguno que ofrecer al gigante y la puerta estaba abierta. Frunciendo el ceño ante el reconocimiento del dolor habían de soportar quienes lo rodeaban, entró en la cabina del capitán dejando fuera a Cail.


  El camarote de Honninscrave era austero. El mobiliario estaba constituido por varias sillas apropiadas para gigantes, un enorme arcón, una amplia cama, una gran mesa atestada de cartas e instrumentos de navegación y dos faroles que pendían de soportes de piedra. Honninscrave se encontraba al otro extremo de la mesa, como si la llegada de Covenant le hubiera interrumpido en mitad de una explicación. Quitamanos estaba sentado en el borde de la cama, con una expresión más melancólica que nunca. Muy cerca de éste la sobrecargo apoyaba los hombros contra la pared, conservando la inexpresividad de sus toscos rasgos. La Primera y Encorvado ocupaban dos de las sillas. Ella mantenía muy recta la espalda, la hoja envainada sobre los muslos, como si rehusara admitir lo cansada que estaba; pero a su esposo lo doblaba la fatiga, lo que enfatizaba la deformación de su columna vertebral.


  En un rincón del camarote, Linden estaba sentada con las piernas cruzadas sobre el suelo. El sueño enturbiaba sus ojos; cuando los levantó al entrar Covenant, pareció que tenía dificultades para verlo. En compañía de los gigantes resultaba diminuta y fuera de lugar. Pero el color de su piel y la regularidad y firmeza de su respiración mostraban que había recuperado la salud.


  La tensión reinaba en la atmósfera del camarote, como si Covenant hubiese entrado en mitad de una discusión. Ninguno de los gigantes, a excepción de Encorvado y Quitamanos, le había mirado. Mas cuando dirigió su impronunciada pregunta hacia Encorvado, el marido de la Primera agachó la cabeza y no contestó. Y las líneas marcadas por la vieja tristeza en el rostro de Quitamanos eran demasiado profundas para ser desafiadas.


  La tensión que invadía a Covenant hacía imposible en él la amabilidad. Con voz áspera y brusca inquirió:


  —¿Qué creéis que debemos hacer?


  Linden frunció el ceño como si aquel tono la hiriese. O quizá había adivinado ya la intención que lo dirigía. Sin alzar la cabeza, respondió:


  —De eso estábamos hablando.


  La explicación lo tranquilizó en parte. Había llegado tan lejos por la senda de su destino que instintivamente esperaba ver dirigida contra él cualquier emoción hostil, dolorosa o simplemente difícil. Pero insistió en la cuestión.


  —¿Qué elección tenemos?


  Ante aquello, se endurecieron los músculos de la mandíbula de Honninscrave. Quitamanos se frotó las mejillas con las palmas de las manos, como tratando de ahuyentar la consternación. La Primera dejó escapar un profundo suspiro entre los dientes. Pero ninguno contestó.


  Covenant llenó sus pulmones de aire, cerrando rabiosamente los puños ante el frío irracional que lo embargaba.


  —Si nadie tiene una idea mejor, voy a hacer que salgamos del hielo que nos aprisiona.


  En ese momento todas las miradas se clavaron en él, y un espasmo de temor recorrió el camarote. El rostro de Honninscrave mostró un temeroso asombro. El sueño abandonó los ojos de Linden. La Primera se puso en pie. Con acerado rigor le interpeló:


  —¿Arriesgarás la Tierra sin un propósito?


  —¿Acaso piensas que ya te has contenido lo bastante? —añadió Linden inmediatamente. También ella se había incorporado como si se propusiera detener el extravío de Covenant—. ¿O es que estás buscando una excusa para desencadenar el poder?


  —¡Maldita sea! —exclamó Covenant. ¿Ya había logrado Buscadolores que cuantos iban a bordo del dromond desconfiasen de él?—. ¡Dadme otra alternativa —la avidez requemaba su antebrazo cubierto de cicatrices— si esa no os gusta! ¿Creéis que me gusta a mí esta solución tan peligrosa?


  Su estallido hizo que apareciera un gesto de disgusto en el rostro de la Primera. Linden bajó los ojos. Durante unos momentos, sólo la trabajosa respiración de Encorvado puntuó el silencio. Luego su esposa dijo suavemente:


  —Perdona, Giganteamigo. No quise ofenderte. Pero tenemos otra salida. —Se volvió, y su mirada se hundió en Honninscrave como la punta de una espada—. Te toca hablar ahora, capitán.


  Honninscrave la miró. Sin embargo, era la Primera de la Búsqueda, y ningún gigante hubiese rehusado obedecerla cuando empleaba aquel tono. Asintió lentamente, pronunciando cada palabra como si tallase piedra. Mas al contestar, sus manos se movían nerviosamente entre las cartas e instrumentos de la mesa, contradiciendo su actitud.


  —No conozco a ciencia cierta nuestra situación. Apenas si he podido realizar alguna observación desde que se disiparon las nubes de la tormenta. Y este mar ha sido muy poco frecuentado por nuestro pueblo. Las cartas de navegación y los conocimientos que sobre él poseemos son poco fiables. —La Primera pareció impacientarse ante aquella disgresión, pero él no se detuvo—. Cuando el conocimiento es insuficiente, cualquier elección resulta azarosa.


  »No obstante, parece que nos hallamos en este momento a unas cuatro o cinco leguas al nordeste de la costa que tú llamas Línea del Mar, enclave de los sinhogar, lugar donde se encuentra nuestra destruida ciudad y cementerio, Coercri, la Aflicción.


  Articuló el nombre con un tono especial, como si prefiriese oírlo en una cantinela. Después bosquejó la alternativa que la Primera tenía en mente: Covenant y los principales de la Búsqueda abandonarían el Gema de la Estrella Polar cruzando la nieve hasta encontrar tierra, tras lo cual seguirían la costa hacia Línea del Mar.


  —O bien —empezó a decir Linden cautelosamente, estudiando a Covenant al hablar—, podríamos olvidarnos de Línea del Mar y dirigirnos a Piedra Deleitosa. Desconozco el territorio, pero creo que es evidente que llegaríamos antes si no nos desviamos.


  —Sí, pero entonces —Honninscrave se permitió aquella disgustada o afligida queja— este litoral permanecerá fuera de nuestros mapas. Y el hielo quedará intacto impidiéndonos el acceso a la costa. Y este invierno habrá de perdurar, porque nos hallamos en un punto muy al sur como para haber encontrado tanto hielo en el curso natural de los mares y, en consecuencia, no podemos saber cuándo va a fundirse. —Para no gritar, pronunció las palabras como si las estuviera grabando en la roca—. Y acaso la parte norte del Reino no ofrezca dificultades insalvables para viajar. En ese caso —continuó, aspirando aire que dejó escapar entre los dientes—, en ese caso, yo digo que no podemos dudar acerca del camino a seguir.


  Su angustia se agudizaba en el confinamiento del camarote. Pero la Primera no cedió.


  —Te estamos escuchando —le dijo severamente—. La elección es muy comprometida. Termina tu versión del problema, capitán.


  Honninscrave no pudo mirarla.


  —Ah, versión —rechinó—. Esta versión del problema no es mía. Mi hermano ha muerto, y el dromond que amaba yace encallado en el hielo y mutilado. Ésta no es mi versión del problema. —Pero la autoridad de la Primera lo contuvo. Aferrando un mapa en cada mano como si se tratasen de armas demasiado ligeras e insuficientes, se dirigió a Covenant.


  —Te has ofrecido para taladrar el hielo. Está bien. A mi hermano Cable Soñadordelmar, que ofrendó su vida, le negaste el fuego que lo libraría. Pero en nombre de tu loco deseo de combatir te atreverás con una extensión de hielo. Bien. Pero yo te advierto que el Gema de la Estrella Polar no puede navegar. En su estado actual, no. Y aunque tardes poco en hacer esas dudosas reparaciones que el poder te permite, aunque gastes poco de ese tiempo que tan preciado te resulta y logres abrir un canal hasta el mar, nuestra apurada situación no cambiaría, porque el dromond no puede resistir las persistentes presiones del oleaje. Con viento favorable acaso consiguiéramos llegar a Línea del Mar. Pero la tormenta más suave nos tendría a su merced. En muy pocos días nos alejaría de nuestra meta más de lo que ahora estamos. El Gema de la Estrella Polar —las palabras salieron de su boca con infinito esfuerzo— ya no es apropiado para transportar la Búsqueda.


  —Pero… —empezó Covenant, y luego se detuvo. Se sintió confuso por un instante. El pesar de Honninscrave escondía una cólera que no podía manifestar y que Covenant no alcanzaba a comprender. ¿Por qué eran tan amargas las palabras del capitán?


  Pero de repente las implicaciones del discurso de Honninscrave asaltaron a Covenant como un impacto, y su mente se tambaleó bajo su onda. El Gema de la Estrella Polar era incapaz de navegar. Y la Primera deseaba que la Búsqueda abandonase el barco gigante y se dirigiera a pie hasta el Reino. Se encontró enfrentándose a ella con el corazón atenazado por un gélido puño. La consternación era cuanto le separaba de la ira.


  —Casi cuarenta gigantes. —El pueblo de Vasallodelmar, emparentado con los sinhogar—. Estás hablando de dejarlos morir aquí.


  Era una espadachina, adiestrada en el combate y en las elecciones difíciles. La dureza con que devolvió la mirada a Covenant tenía apariencias de indiferencia y superioridad. Pero las sombras que danzaban tras sus ojos eran como espectros.


  —Sí. —La voz de Honninscrave rasgó el aire—. Deberán ser abandonados hasta que les llegue la muerte. O habrán de acompañarnos, y entonces el abandonado sería únicamente el Gema de la Estrella Polar. Y a partir de ese día ninguno de nosotros tendrá la posibilidad de volver a posar su mirada sobre el viejo puerto y los riscos de Hogar. Carecemos de medios para construir un nuevo dromond. Y nuestro pueblo ignora dónde nos hallamos.


  Aunque habló con suavidad, cada una de sus palabras dejó una marca en el cerebro de Covenant.


  Aquello era intolerable. Él no era marinero y podía soportar el abandono del barco gigante. ¡Pero dejar tras de sí a cuarenta gigantes sin la menor esperanza, o dejarlos sin amparo en el Reino tal como les ocurriera a los sinhogar!


  La Primera no se inmutó; conocía su deber y no lo eludiría. Covenant se apartó de ella y se encaró con Honninscrave desde el otro extremo de la mesa. La distancia hacía parecer al capitán disminuido y triste, inaccesible a cualquier clase de consuelo. Mas Covenant no iba a aceptar aquella solución.


  —Si dejásemos a los tripulantes aquí, en el barco —mantuvo su mirada fija en el gigante hasta que éste se la devolvió—, ¿qué necesitarían para tener una mínima posibilidad?


  Honninscrave alzó la cabeza sorprendido. Por un momento, su boca esbozó un gesto de incredulidad que hendió la barba, casi como si creyese que sus oídos lo engañaban. Pero luego se recobró con una sacudida.


  —Tenemos muchas provisiones. —Sus ojos se aferraron a los de Covenant con un ruego: No me contradigas en esto—. Pero el barco está en una situación difícil. Harían falta cuantas reparaciones pudiera efectuar Encorvado. Se necesitará tiempo.


  Tiempo, reflexionó Covenant. Ya llevaba fuera del Reino más de sesenta días, y habían pasado casi noventa desde que salió de Piedra Deleitosa. ¿A cuánta gente habría asesinado el Clave? Pero la única alternativa sería dejar a Encorvado atrás, en la nave. Y seguramente se negaría. Acaso la Primera misma rehusase. Rígidamente, Covenant preguntó:


  —¿Cuánto tiempo?


  —Dos días —replicó Honninscrave—, o quizá tres. Se necesitará una gran cantidad de alquitrán. Y el trabajo en sí será difícil y arduo.


  ¡Maldita sea!, pensó Covenant. Tres días. Pero no iba a echarse atrás. Era un leproso, conocía la locura de asegurarse el futuro vendiendo el presente. Con gesto adusto se volvió a Encorvado.


  La fatiga parecía exagerar la deformidad del gigante. Su espalda se doblaba como si el peso de la cabeza y los brazos la obligara a hacerlo. Pero sus ojos brillaban y su expresión había cambiado. Miró a Covenant como si supiera lo que estaba a punto de decir, y lo aprobara.


  Covenant se sintió debilitado por su fracaso. La razón principal que le había llevado allí era el fuego; pero no había podido ofrecer a sus compañeros más que una paciencia que no poseía.


  —Tratad de hacerlo en uno. —Murmuró. Luego abandonó la cabina para no tener que presenciar las reacciones de los gigantes.


  La voz de Encorvado le siguió.


  —¡Piedra y Mar! —rió éste entre dientes—. Es poca cosa. ¿Para qué necesito un día entero?


  Mirando al vacío, Covenant apresuró el paso.


  Pero cuando llegó a la escalera que conducía a la cubierta de popa, Linden lo detuvo. Sujetó su brazo como si algo hubiese cambiado entre ellos. En la intensa gravedad de su semblante no aparecían trazas de su antigua severidad, y tenía los ojos húmedos. La suave boca que él había besado con tanto anhelo parecía esbozar una súplica.


  Pero no se había perdonado aún a sí mismo, y tras un momento, ella dejó caer la mano. Su mirada pareció de algún modo batirse en retirada. Al hablar, ella dio la impresión de no saber cuales eran las palabras que necesitaba.


  —Sigues sorprendiéndome —dijo—. Nunca sé qué puedo esperar de ti. Cuando creía que estabas demasiado lejos para ser alcanzado, haces algo así. Algo semejante a lo que hiciste por Sunder y Hollian. —Se detuvo abruptamente, silenciada por la consciencia de que estaba hablando inadecuadamente.


  Covenant quiso gritar. No podía soportar el lacerante modo en que la deseaba. Había destruido totalmente la sinceridad que debiera haber entre ellos. Y ella era médico. Tenía más derecho al anillo que él. El aborrecimiento que sentía por sí mismo aumentó.


  —¿Realmente crees que estoy deseando desencadenar el poder? ¿Es eso lo que opinas de mí?


  Linden se estremeció al oír aquello. Su expresión se contrajo como un sollozo fustrado.


  —No —murmuró—. No. Solamente procuraba llamarte la atención. —Entonces su mirada le asaltó de nuevo—. Pero me asustaste. Si hubieras podido verte…


  —Si hubiera podido verme —contestó con aspereza para no estrecharla entre sus brazos—, probablemente hubiera vomitado.


  Se apartó de ella bruscamente y subió la escalera.


  Pero cuando llegó al aire libre y al frío de la cubierta de popa, tuvo que cruzar los brazos sobre el pecho para refrenar el golpe.


  Mientras tomaba el desayuno en la cocina, procurando absorber un poco del calor de los fogones, podía oír los ruidos producidos por quienes trabajaban en el exterior. Especialmente, las voces de Quitamanos y Furiavientos que daban órdenes. El primero supervisaba las reparaciones de la cubierta de proa; ella dirigía la ruptura del hielo y los cantos rituales para el entierro de los tres tripulantes que habían muerto. Pero poco después, Encorvado se hizo oír sobre el ruido de las pisadas, los chasquidos de las poleas y el tenso silbido y el sordo golpeteo de los cables medio, congelados. Cuando Covenant reunió el poco valor que le quedaba, salió a observar.


  Durante la noche, los miembros de la tripulación habían aclarado y organizado el caos. Ahora se hallaban ocupados reparando el truncado palo trinquete. Encorvado trabajaba sobre una gran tina pétrea llena de su alquitrán especial, pero con la voz y la mirada seguía el tendido de cuerdas que los marineros realizaban entre la verga intacta y el mutilado cabo del mástil. Con la excepción de las preguntas e instrucciones necesarias, los gigantes se hallaban singularmente silenciosos y apocados. El Ululante los había dominado durante largo tiempo, y desde el encuentro con el Muerdealmas no habían descansado en absoluto. El futuro se les ofrecía ahora tan frágil y arduo como hielo. Ni siquiera los gigantes podían soportar semejante tensión indefinidamente.


  No obstante, Covenant jamás había visto faenar a Encorvado. Agradecido por cualquier distracción, observó con asombro a Encorvado mientras el esposo de la Primera completaba sus preparativos. Consignándole a otro gigante la tina, alzó sobre sus hombros una plancha de piedra fijadora mediante un eslinga, y yendo luego a los cables, comenzó a ascender lentamente por el trinquete.


  Bajo él, la tripulación dispuso la tina de alquitrán en una cesta que izaron tanto como pudieron mediante una polea fijada en lo alto de un mástil. Cuando Encorvado llegó hasta ella, sostenido por un cable que pasaba bajo sus brazos a la vez que rodeaba el mástil, dos gigantes acercaron hacia él el recipiente. Su respiración se hacía vapor en el frío.


  Comenzó a trabajar de inmediato. Sacó con un cucharón el alquitrán y lo extendió por la desigual corona del mástil. Aunque parecía viscoso, lo manejaba con destreza, cubriendo las grietas y extendiéndolo por todos lados hasta que consiguió convertir en liso el quebrado extremo de la piedra. Después recuperó el fragmento de piedra fijadora, y desechando un extremo, lo acopló al mástil.


  Casi al instante, el alquitrán se petrificó haciéndose indistinguible del granito del mástil.


  Murmurando satisfecho, bajó a cubierta junio con el recipiente.


  Quitamanos mandó a varios gigantes que treparan por la verga para soltar cuanto había estado enjarciado a ésta. Simultáneamente, otros tripulantes comenzaron a atar maromas rodeando el extremo intacto del mástil y preparando nuevas jarcias.


  Encorvado los ignoró, concentrando su atención en la parte del palo que yacía sobre la cubierta. Aunque se había roto en varios trozos, uno de ellos era tan largo como todo el resto alineado. Con alquitrán y piedra fijadora convirtió los dos extremos de aquella sección en lisos remates para el nuevo coronamiento del trinquete.


  Covenant no podía esperar a ver cómo concluía todo aquello. La necesidad de hacer algo lo desasosegaba. Tras un rato, se dio cuenta de que no había visto a Furiavientos desde que salió a cubierta. Después de entregar los muertos al océano, se marchó a ocuparse en otro trabajo. Para hacer algo, y calentarse un poco, se envolvió aún más en la capa y fue a buscar a la sobrecargo.


  La encontró en sus habituales dominios, un laberinto de bodegas, toneles y almacenes bajo cubierta, en el centro del navío. El dromond transportaba una sorprendente cantidad de madera para usarla indistintamente como leña para los fogones y como materia prima para las reparaciones o sustituciones que no podían efectuarse con piedra estando en el mar. Furiavientos y otros tres gigantes trabajaban en una estancia cuadrangular que se usaba como taller del barco.


  Estaban haciendo dos grandes trineos.


  Eran objetos toscos de altas barandillas y basto tablaje. Pero parecían sólidos. Y cada uno de ellos era lo bastante grande como para transportar a un gigante.


  Dos de los tripulantes encolaban y pegaban las maderas, mientras Furiavientos y el otro gigante se afanaban en la tarea más dificultosa de tallar los esquíes. Con limas, cuchillos y azuelas iban arrancando la corteza de travesaños tan gruesos como un muslo de Covenant y luego iban dando forma lentamente a la madera para que pudiese transportar peso con facilidad sobre el hielo y la nieve. El suelo estaba ya cubierto de cortezas y astillas, y el aire empapado de olor a resina fresca, pero aún faltaba bastante para la terminación del trabajo.


  En respuesta a la pregunta de Covenant, Furiavientos dijo que, para alcanzar Piedra Deleitosa, Covenant y sus compañeros necesitarían más provisiones de las que podrían acarrear sobre sus espaldas. Y los trineos también transportarían a Covenant y a Linden cuando el terreno permitiese a los gigantes mantener una marcha que los humanos no podrían igualar.


  Una vez más, Covenant se sintió tristemente avergonzado por la previsión de aquellos que procuraban servirle. Él no había sido capaz de pensar más allá del momento en que abandonaría el Gerna de la Estrella Polar. Pero los gigantes se habían preocupado por algo más que el espantoso tema de la supervivencia de su nave. Habría muerto hacía mucho tiempo si otras personas no se hubiesen cuidado de él de aquella forma.


  El camino de regreso a las cubiertas superiores pasaba junto al camarote del capitán. La puerta estaba cerrada, pero oyó en el interior la voz de la Primera, encrespada por la irritación. Instaba encarecidamente a Honninscrave a quedarse en el dromond.


  El silencio con el que el capitán le respondía resultaba elocuente. Avergonzado por escuchar a escondidas. Covenant se apresuró para ver qué progresos habían conseguido Encorvado y Quitamanos.


  Al llegar a la cubierta de proa, vio que el sol se hallaba sobre el hueco en que debía haberse encontrado el palo mayor, y que los indeterminados planes del gigante iban cobrando forma. Covenant casi podía adivinar su intención. Encorvado había concluido con la columna de piedra sobre la cubierta; junto a Quitamanos observaba cómo la izaba la tripulación en la única verga intacta hasta la altura del mástil. Conseguida la posición deseada, la hicieron descansar sobre él asegurándola con vueltas y más vueltas de cable. Se alzaba sobre el extremo del mástil a unos dos tercios de su altura. Al extremo superior le había sido adosado la polea de un gran aparejo.


  Covenant observó con desconfianza la amarradura y el mástil.


  —¿Aguantará eso?


  Encorvado se encogió de hombros como si los brazos le pesaran una enormidad. Su voz sonó enronquecida por el agotamiento.


  —Si no lo hace, la tarea llevará más de un día. Puedo reparar la verga. Pero el mástil que tendríamos que erguir habría quedado roto en pequeños pedazos que yo tendría que unir y enarbolar por completo otra vez. —Suspiró sin mirar a Covenant—. Ruega porque éste aguante. No me hace ninguna gracia la perspectiva de un trabajo como ése.


  Cayó en un cansado silencio.


  El aparejo fue enganchado a uno de los lisos extremos de la sección del mástil reparada por Encorvado, y ocho o diez gigantes lo alzaron situándola debajo de la verga para que la línea quedase lo más recta posible y minimizar así la tensión lateral sobre el palo. Con un crujido en las poleas, el aparejo se tensó.


  Covenant contuvo la respiración sin darse cuenta. Aquella verga parecía demasiado endeble para sostener el peso del mástil. Las cuerdas se fueron tensando y su carga se fue elevando; nada se rompió.


  Cuando la verga llegó a pender rectamente del mástil, rozó contra éste. Mientras los gigantes tiraban lentamente de la sirga del aparejo, la columna de granito continuó elevándose.


  Su extremo llegó al nivel de la cabeza de Covenant, y Encorvado suspiró.


  —¡Aguanta! —dijo.


  Los que tiraban de la sirga quedaron inmóviles. El aparejo gimió; la columna de granito se asentó suavemente al atirantarse las cuerdas. Pero tampoco ahora se rompió nada.


  Con las manos llenas de alquitrán, el deforme gigante fue hacia el fuste de la columna y cubrió suavemente el extremo con una capa espesa y uniforme. Luego se dirigió al otro. Una cuerda colgaba muy cerca de él. Cuando se hubo limpiado cuidadosamente las manos, la asió dejando que los gigantes lo auparan.


  Sujetándose otra vez con una vuelta de cuerda que rodeaba el mástil y su espalda, fue ascendiendo poco a poco. Allí, solo, en lo alto del mástil, parecía extrañamente vulnerable, y sin embargo había ascendido prácticamente a pulso. Finalmente se balanceó en el borde del palo.


  Durante un prolongado instante permaneció inmóvil, y Covenant se sorprendió jadeando como si pretendiera respirar por el gigante, comunicarle fuerzas. La Primera había llegado a la cubierta de proa y mantenía la mirada puesta en su esposo. Si el mástil caía, solamente un milagro podría salvarlo de ser arrollado por el peso del granito y el aparejo.


  Entonces hizo una indicación a los gigantes. Quitamanos musitó una orden y los tripulantes continuaron izando la verga.


  La inclinación del mástil era ahora notable. Covenant apenas si podía creer que siguiera intacto.


  Grado a grado se iba izando el fuste. Muy pronto su liso remate sobresalió por encima de la cabeza de Encorvado. Luego su extremo inferior quedó a la altura de su pecho.


  Parecía falto de energía para soportar su propio peso; pero se sostenía de algún modo, y alargaba los brazos para evitar que el fuste se desplazase sobre el coronamiento del mástil, arrancándole la capa de alquitrán o pegándose torcido. Los gigantes atirantaron aún más las cuerdas, enarbolándolo un pie más; luego Quitamanos mandó que se detuvieran. Con cuidado, Encorvado inclinó su ángulo, alineando la piedra con el mástil.


  Les urgió entrecortadamente. Con enorme cuidado, los gigantes comenzaron a hacer descender el fuste. Él iba guiando tal descenso.


  Los uniformes remates se encontraron. Inmediatamente, dispuso una franja de piedra fijadora en el preciso lugar, y la línea que separaba el granito del granito se desvaneció como si nunca hubiera existido. La Primera dejó escapar un suspiro de alivio entre dientes. Un vivo grito de entusiasmo escapó de los gigantes cuando dejaron ir el aparejo.


  Él mástil aguantaba. No era tan alto como el palo de mesana, pero sí soportaría ahora una segunda verga. Y con dos velas a proa, el dromond tendría el equilibrio que necesitaba para sobrevivir.


  La labor aún no estaba terminada; la verga tenía que ser sujetada al nuevo palo mayor. Pero aún quedaba casi toda la tarde, y las reparaciones indispensables se hallaban expeditas ahora. Dos gigantes se encaramaron para ayudar a Encorvado a bajar del mástil, uniéndose luego a sus jubilosos camaradas. La Primera lo recibió con tan anhelante abrazo que parecía iba a quebrarle la columna vertebral. Una redoma con diamantina surgió de algún lado y fue a parar a sus manos. Tomó un largo trago, y otra aclamación surgió a su alrededor.


  Debilitado por el alivio, Covenant los contemplaba, dejando que la alegría por la seguridad y el éxito de Encorvado lo embargase.


  Luego, éste emergió del tropel de gigantes. Se tambaleaba por el cansancio y la reciente diamantina, pero se dirigió voluntariosamente hacia Covenant. Hizo al Incrédulo una marcada reverencia que a punto estuvo de costarle el equilibrio.


  —Me voy a descansar ahora —dijo—. Pero antes de que anochezca fijaré la verga. Con eso terminará cuanto yo puedo hacer por el Gema de la Estrella Polar. —Las hundidas ojeras y el temblor de su cuerpo constituían lacerantes recordatorios de que había evitado el hundimiento del dromond al comenzar aquella jornada de trabajo.


  Pero aún no había terminado. Suavizó la voz al añadir:


  —Giganteamigo, te agradezco que me hayas concedido esta oportunidad de servir al barco gigante.


  Brillando por el resplandor solar y los reflejos que el hielo arrojaba, dio la vuelta y se marchó. Riéndose entre dientes de la profusión de murmullos y alabanzas de los marineros, se abrazó a la Primera abandonando la cubierta como un embriagado héroe. Pese a la deformidad de su cuerpo parecía tan alto como cualquier gigante.


  Su visión hizo que Covenant sintiera una quemazón en los ojos. El agradecimiento lo había liberado de tensiones. Encorvado había demostrado que su miedo y cólera eran innecesarios. Cuando Quitamanos y la tripulación retornaron al trabajo, encordando un nuevo aparejo para poder izar la verga y sujetarla al palo de mesana, Covenant se marchó a buscar a Linden. Deseaba mostrarle el logro de los gigantes. Y disculparse por su anterior brusquedad.


  La halló casi de inmediato. En la cocina, durmiendo en el catre como una niña abandonada. En el sueño fruncía el ceño con la grave concentración de una chiquilla, pero no parecía dispuesta a despertarse. Aún se estaba recuperando de la experiencia y el frío del Muerdealmas. Dejó que durmiese.


  El calor de la cocina le recordó su propio frío y cansancio. Se tendió en su jergón, intentando descansar un rato para luego regresar con los gigantes. Pero en cuanto cerró los ojos, la fatiga lo embargó.


  Luego, en un período de duermevela, creyó oír unos cánticos. Al principio eran alegres y orgullosos, y versaban sobre mares exigentes a los que se resistían, del consuelo de arribar a Hogar. Pero posteriormente las melodías se fueron tornando en lamentaciones, canciones de despedida, de barcos que se perdían y familias que se desgajaban; por ellas discurría algo como el crepitar de las llamas, el suplicio de la caamora, augurios del destino. Covenant se había sometido a la caamora en una ocasión, sobre las rocas de Coercri. Pero aquellas llamaradas no fueron lo bastante malignas para alcanzarlo: la noche de la aflicción de los sinhogar socorrió a todos excepto a sí mismo. Ahora, volviendo a hundirse en el sueño, pensó que acaso era necesario un incendio de mayor entidad, una conflagración más penetrante y destructiva. Y sabía dónde hallar ese fuego. Durmió como aquel que teme encararse con lo que ha de venir.


  Mas cuando al fin despertó, tal idea se había desvanecido.


  El bullir de Salsamarina y de Brasadefogón en sus menesteres sugería que un nuevo día había llegado. Se incorporó todavía confuso por el sueño, y al mirar al camastro de Linden lo descubrió vacío. Ni ella ni Tejenieblas se hallaban en la cocina. Aunque Cail sí estaba a su lado, tan imperturbable como si la impaciencia le fuera desconocida.


  Al mirarle Covenant, el haruchai le anunció:


  —Te has despertado oportunamente, ur-Amo. La noche ya terminó. Los que habrán de permanecen junto a ti están dispuestos para la partida.


  Una sacudida atravesó a Covenant. Dispuestos, pensó. Aquellos que le rodeaban hacían cuanto era posible en su nombre, pero él jamás estaba dispuesto. Irguiéndose, aceptó el cuenco de gachas que Brasadefogón le ofreció, comiendo tanto como su impaciencia le permitió. Luego cruzó la puerta que Cail mantenía abierta ante él y se adentró en la mañana.


  De nuevo los reflejos del hielo y el sol cegaron sus ojos, pero pugnó por aclarárselos. Tras echar un vistazo al nuevo palo mayor, cruzó la helada cubierta de popa hacia la barandilla de babor, en la que los gigantes se apiñaban.


  Le recibieron con saludos. La tripulación le hizo sitio. Al momento, se halló al borde de la cubierta, junto a Linden y Tejenieblas, la Primera, Encorvado y Honninscrave.


  Tanto Linden como Encorvado parecían más vigorosos que el día anterior, aunque evitaron mirar a Covenant como si desconfiasen de él. La Primera escudriñaba el oeste con mirada de águila. Sin embargo, Honninscrave parecía terriblemente desconsolado, como si hubiera pasado una prolongada noche perseguido por sus conflictivos deberes.


  Covenant miró sobre la borda y vio que los trineos de Furiavientos ya habían sido bajados al hielo. Ambos estaban muy cargados, pero los costales y fardos con provisiones habían sido dispuestos de tal modo que se pudiera acomodar al menos a un pasajero en cada trineo.


  Al notar la presencia de Covenant, la Primera se volvió hacia Quitamanos, Furiavientos y el resto de los gigantes:


  —De nuevo nos llega el momento de la despedida. —Su voz sonaba crispada en el aire glacial—. El riesgo será enorme, porque ya no está al frente de la Búsqueda la Visión de la Tierra de Cable Soñadordelmar. Sin embargo seguimos persiguiendo el fin que juramos, y por tal razón no temo. Somos mortales, y el semblante del fracaso nos espanta. Pero no tenemos la obligación de triunfar. Cuanto se nos exige es que sepamos soportar gallardamente cada tormenta y aguardar lo que haya de venir. En ningún mar del mundo existe nadie mejor para un empeño semejante que los que permaneceréis en el Gema de la Estrella Polar. ¿Cómo puedo temer entonces?


  »Tan sólo he de encomendaros esto: cuando se produzca el deshielo, venid tras nosotros. Navegad por el litoral que conocéis hasta Línea del Mar y la esforzada Coercri, la Aflicción. Si no consiguiéramos reunimos allí ni lográsemos enviar mensajes, la Búsqueda recaería en vosotros. Haced lo que debáis y no tengáis miedo. Mientras un corazón valeroso quede para defender la Tierra, el mal no podrá imponerse por completo».


  Al detenerse miró de soslayo a Encorvado, como sorprendida por sus propias palabras. En respuesta, éste le dirigió una mirada de pura admiración. En los ojos de Quitamanos se reflejaban destellos de la pericia y astucia con que salvó al Gema de la Estrella Polar de los barcos de guerra de los bhrathair. Furiavientos sopesaba con indiferencia el futuro, como considerando que no podría desalentarla. Exhaustos y en peligro como se hallaban, los miembros de la tripulación erguían sus cabezas dejando que su orgullo se manifestase. Súbitamente, Covenant no supo si soportaría abandonarlos.


  Pero era su obligación. La Primera comenzó a descender por la escala seguida de Encorvado, y Covenant tuvo que ir detrás. Ellos no eran los responsables de la amenaza que se cernía sobre la Tierra, sus existencias estaban tan comprometidas como las de los otros. Hizo un gesto a Cail para que lo sujetara al bajar. Luego se inclinó sobre la borda, colocó los entumecidos pies en los peldaños, y descendió luchando con el vértigo y el agarrotamiento de sus músculos.


  El hielo parecía tan inerte como las plantas de sus pies; y a la sombra del barco gigante, la brisa era tan cortante como lo había sido en pleno océano. No obstante, consiguió atravesar la traicionera superficie hasta uno de los trineos. Linden fue tras él, su pelo ondeando como el estandarte de su voluntad. Luego Tejenieblas, empeñado aún en cuidar de la Escogida.


  Honninscrave bajó el último. No fue capaz de evitar el darle a Furiavientos y Quitamanos una profusión de innecesarias instrucciones finales. Mas después de un momentáneo silencio, que era como un gemido sofocado, dejó atrás el barco uniéndose a los compañeros.


  Varios gigantes se apartaron con rapidez del camino de Vain cuando éste se aproximó a la barandilla. Saltó por la borda aterrizando grácilmente sobre el hielo, y de inmediato reasumió su inmovilidad característica, con las negras órbitas de sus ojos fijas en el vacío.


  Un sombra atravesó el aire: Buscadolores cobró forma humana junto a Vain, como si el Demondim y él se correspondiesen.


  En obediencia a las instrucciones que murmuró la Primera, Covenant saltó a uno de los trineos, sentándose entre las provisiones. Linden se acomodó en el otro. Honninscrave y Tejenieblas recogieron las riendas, enjaezándose ellos mismos los arneses. La Primera y Encorvado se pusieron a la cabeza. Cail se situó entre los trineos. Vain y Buscadolores cerraban la marcha.


  Los esquíes hendieron el hielo del camino que Covenant y sus compañeros escogieron hacia la esperanza.


  Habían transcurrido sesenta y tres días desde que se despidieron de Sunder, Hollian y Línea del Mar. Se hallaban a trescientas sesenta leguas de Piedra Deleitosa.


  CINCO


  Hacia tierra


  La Primera mantenía una marcha rápida. El aliento humeaba al brotar de los pulmones de Honninscrave y Tejenieblas y salir por sus bocas mientras tiraban de los trineos, pero no se demoraban. Todos los gigantes estaban ansiosos por perder de vista al dromond, por alejarse del inutilizado navío y su apurada tripulación. Los esquíes iban dejando profundas marcas en la nieve al deslizarse, debido al peso que soportaban. Covenant y Linden daban bruscos bandazos entre las provisiones. Mas Linden, asida a la barandilla, no protestaba. Y Covenant agradecía el menor incremento de la velocidad que los gigantes pudiesen lograr. El Reino y el Amo Execrable le habían enseñado muchas cosas, pero jamás aprendería a separarse de los amigos que lo necesitaban. Arrebujado en las gruesas ropas y mantas que le dieron, mantenía el entumecido y helado rostro vuelto hacia el oeste dejando que Honninscrave lo transportara con rapidez a través del albo páramo.


  Pero al fin, la consciencia de lo que estaba haciendo le obligó a volver la mirada hacia el dromond. En la distancia, más allá de Vain y Buscadolores, el navío se contraía como si estuviese siendo engullido por la desierta extensión; la imagen de su desamparo puso un nudo en la garganta de Covenant. Mas luego, descubrió el pendón ondeando del palo de mesana. Quitamanos debía haberlo enarbolado en despedida a los que partían. Gallardo y vistoso al viento, captaba el espíritu del Gema de la Estrella Polar como una promesa de valor y aguante. Cuando su visión se enturbió hasta impedirle seguir distinguiendo el navío en la distancia, fue capaz de mirar nuevamente hacia delante como si olvidara a la pétrea embarcación.


  Linden lo estaba observando desde el otro lado de la franja que separaba los trineos, pero lo que tenía que decirle no podía ser gritado sobre el rozar de los esquíes, el rítmico y pesado sonido de las pisadas de los gigantes, y los jadeos de su respiración. Lo conducían una vez más hacia su meta y su miedo, pero no iba por su esfuerzo personal, sino por el empeño de quienes cuidaban de él. Cada vez que se producía una crisis en su camino; pese a toda su vehemencia y poder, no habría llegado a ninguna parte sin ayuda. ¿Y cómo pagaba tal ayuda? Únicamente con tormentos y peligros, y al menos una mentira. Sin embargo, no era algo que su dolorido corazón pudiese proclamar en aquellas condiciones, bajo el duro azul del cielo y las miradas de sus compañeros.


  Viajaban directamente hacia el oeste. Cuando perdieron de vista al Gema de la Estrella Polar, todavía podía contemplarse una franja de océano contra el horizonte meridional; y sabían con certeza que, mientras más cerca estuviesen de la costa, menos firme sería el hielo. En tal situación, Covenant sólo ansiaba que no se viesen obligados a dirigirse al norte para hallar un pasaje seguro.


  La Primera marchaba varios pasos delante del grupo para descubrir las grietas y fisuras del gélido yermo. Tras ella iba Encorvado. Aunque no llevaba otra carga que la de su propia deformidad, su paso delataba que estaba ya al borde de sus fuerzas. Por el contrario, Tejenieblas y Honninscrave parecían capaces de mantener aquel ritmo de marcha durante días, tirando de los pesados trineos sin vacilar jamás. Y Cail era un haruchai, acostumbrado a la nieve y a la supervivencia difícil. Tan sólo el vapor que le brotaba de las ventanillas de la nariz y los cristales de nieve que se formaban en sus mejillas mostraban que estaba respirando más hondamente de lo que le era habitual.


  Vain y Buscadolores avanzaban como si la prolongada caminata no les afectase. La madera en que se había convertido el antebrazo de Vain colgaba inerte del codo, pero en todo lo demás continuaba siendo el enigma de perfecta conformación que los ur-viles creasen para sus secretos propósitos. Y el Designado había demostrado desde hacía mucho tiempo su concluyente inmunidad ante cualquier tensión o amenaza física.


  Alrededor de ellos, la llanura de nieve parecía carecer de forma y exenta de cualquier contenido que no fuese un frío que alcanzara a los confines del mundo. El sol caía cruelmente sobre la nevada extensión haciendo fulgurar el hielo, lo que obligaba a Covenant a convertir en una rendija sus ojos hasta que las sienes acababan doliéndole. El frío le calaba por cada pliegue y hendidura de sus ropas. El batir de las pisadas de los gigantes, y su respiración, puntuaba el frígido silencio. El movimiento del trineo le empujaba incesantemente contra un atado de leña que llevaba al lado. Con gesto dolorido se arrebujaba en las mantas.


  La caída de la Primera le cogió por sorpresa. Apenas era una mancha gris en el límite de su desenfocada mirada cuando desapareció en una grieta.


  Cayó pesadamente hacia delante esparciendo nieve. Golpeó con el pecho contra el borde de la fisura. Por un momento se aferró frenéticamente a él para luego perderse de vista.


  Encorvado iba unos cuatro o cinco pasos detrás, pero de inmediato se lanzó de cabeza para sujetarla por los brazos antes de que desapareciese.


  Fue demasiado rápido, y no pudo detenerse. En una confusión de piernas y de nieve cayó tras su esposa.


  Girando sobre la traicionera superficie, Honninscrave y Tejenieblas detuvieron los trineos. El que transportaba a Linden estuvo a punto de volcar pero Cail lo aguantó, devolviéndolo de golpe sobre los esquíes.


  Covenant saltó del suyo sobre el hielo, y cayó de pie. Delante de él, Honninscrave y Tejenieblas se afanaban por desprenderse de los arneses que los ligaban a la carga. Buscadolores y Vain se habían detenido, pero Cail se hallaba ya a mitad de camino de la falla.


  Covenant y los gigantes llegaron al borde a un tiempo, con Linden apenas un paso detrás. Cail permanecía allí mirando hacia abajo como si hubiera olvidado la urgencia.


  La Primera y Encorvado se hallaban a muy pocos pies bajo el borde. La fisura era apenas un poco más ancha que sus hombros y ella se mantenía afianzada entre las paredes por pura fuerza. Los brazos de Encorvado rodeaban sus caderas; éste pendía dificultosamente de sus muslos.


  Bajo sus pies, la nieve que había caído por la fisura se tornaba grisácea según el mar la tocaba.


  Miró hacia arriba con urgencia.


  —¡Piedra y Mar! —jadeó—. ¡Daos prisa!


  El capitán y Tejenieblas no iban despacio. Honninscrave se tiró sobre el hielo con la cabeza y hombros junto al borde. Tejenieblas lo agarró por las piernas, y el capitán intentó asir a la Primera.


  Tras un momento, ella salió con dificultad de la fisura llevando a remolque a Encorvado.


  Su acerado semblante no mostraba reacción alguna, pero Encorvado respiraba con dificultad y sus nudosas manos temblaban.


  —¡Piedra y Mar! —boqueó—. Soy un gigante y amo los viajes azarosos, pero estos sucesos no siempre son de mi gusto. —Dejó escapar entre dientes un irónico suspiro—. Y además estoy avergonzado. Traté de rescatar a mi mujer y al final fue ella quien evitó mi caída.


  La Primera posó suavemente una mano en su hombro.


  —Tal vez si hubieras sido menos impetuoso en tu rescate… —Pero al volverse hacia Honninscrave su voz se tensó—. Capitán, opino que debemos desviarnos hacia el norte. Por aquí el hielo no es fiable.


  —Es cierto —gruñó. Desde que se vio obligado a aceptar que el grupo tenía que abandonar el Gema de la Estrella Polar, no podía disimular el trasfondo de amargura de su voz—. Pero tal camino es más largo y el tiempo nos apremia. Hacia el norte la nieve no será tan transitable. Y además ese norte es peligroso, como bien sabes.


  La Primera asintió como a disgusto. Después de unos instantes, emitió un prolongado suspiro y se enderezó.


  —Bien —dijo—, sigamos intentándolo por el oeste.


  Como nadie se movía, les hizo un gesto a Covenant y a Linden para que volvieran a los trineos.


  Lo hicieron juntos. Linden tenía el rostro enrojecido por el frío y grave por la preocupación. Con voz tranquila y carente de inflexiones, preguntó:


  —¿Por qué ese norte es peligroso?


  Él movió la cabeza.


  —Lo Ignoro. —Las cicatrices de su antebrazo derecho estaban lacerándole como reacción ante la caída de la Primera y la sugerencia de futuras amenazas—. Jamás he estado al norte de Piedra Deleitosa y Coercri.


  No quería pensar en innombrables peligros. Ya el frío le resultaba excesivo. Y tampoco podía imaginar cómo conseguirían pasar sobre la fisura.


  Mas el problema se resolvió con sencillez. Mientras que Linden y él se subían a los trineos, la Primera y Encorvado saltaron sobre la hendidura. Luego Honninscrave y Tejenieblas arrastraron los trineos hasta el mismo borde. Covenant se dio cuenta de que tenían la suficiente longitud para cubrir la falla. Los gigantes empujaron sobre el hueco y la Primera y Encorvado los hicieron cruzar. Cuando todos estuvieron en el otro lado, Honninscrave y Tejenieblas volvieron a colocarse los arneses en torno a los brazos, y la Primera prosiguió en dirección oeste.


  Ahora llevaba un paso más tranquilo, en parte por precaución y en parte por acompasarse con la fatiga de Encorvado. De cualquier modo mantenía una velocidad mayor de la que Covenant hubiese podido alcanzar yendo a pie. El hielo parecía empujar a sacudidas y, a veces, deslizarse bajo los esquíes del trineo. Pero cuando ella veía algo que la hacía desconfiar, detenía la marcha y se adelantaba con la espada en la mano hasta asegurarse de la firmeza del terreno.


  Durante el resto de la mañana, su cautela demostró ser innecesaria. Pero poco antes de que la compañía se detuviese para tomar una frugal comida y algunos reconfortantes tragos de diamantina, el filo de la espada penetró en una corteza y varios centenares de pies de nieve compacta se perdieron de vista siguiendo una estrecha franja de norte a sur. Aunque la fisura fue salvada fácilmente, cuando el grupo ganó el lado opuesto, la Primera se encaró nuevamente con Honninscrave y le dijo:


  —Esto ya es demasiado. El hielo se está haciendo cada vez más frágil bajo nuestros pies.


  El capitán maldijo por lo bajo a través de su escarchada barba. Pero nada objetó cuando la jefe de la Búsqueda torció hacia el noroeste en pos de un hielo más resistente.


  Durante la mayor parte de la tarde, el hielo continuó llano, sin nieve e incierto. De vez en cuando, Covenant creía ver que la superficie era ascendente, pero el resplandor solar sobre la blancura del paisaje no le permitía asegurarlo. Aunque de vez en cuando bebía un poco de diamantina, el frío le calaba hasta los huesos. Sentía su rostro como si fuera de metal batido. Gradualmente fue cayendo en fantasías de conflagración. Cada vez que se amodorraba por el licor y el frío, se encontraba medio soñando con la magia indomeñable como si fuese algo preciado y deseable: llamaradas capaces de calcinar la Cúspide del Kemper, lo bastante poderosas para contender con el Gusano del Fin del Mundo, un veneno capaz de arrastrarlo todo en su delirio. Aquel fuego era vital y seductor, tan necesario como la sangre. Jamás renunciaría a él.


  Pero tales sueños le conducían a lugares a los que no quería ir. Al grito que estuvo a punto de romperle el corazón cuando Linden le reveló la verdad sobre el Gusano y el veneno. Y a aquel otro fuego que yacía escondido en las raíces de su necesidad, a la caamora a la que jamás habría logrado acceder aunque su alma dependiera de ello.


  Urgido por la alarma, luchó repetidamente por regresar del umbral del verdadero sueño. Y la última vez que lo consiguió, se sintió sorprendido al ver que el norte ya no estaba tan vacío. La ruta que la Primera había escogido llevaba hacia una cresta de tremendos promontorios de hielo. Alzándose hasta el cielo, cubrían todo el horizonte de este a oeste. Aunque el sol estaba próximo a su puesta, destellaba plenamente y con un leve tono rosáceo sobre la cordillera, haciéndola parecer tan infranqueable como un glaciar.


  Entonces la Primera giró nuevamente hacia el oeste, manteniéndose tan cerca de la base de la cordillera como era posible sin prescindir de una ruta despejada para los trineos. Pero en su camino se alzaban peñas y monolitos como menhires en los lugares hasta donde habían rodado o caído a causa del ímpetu que había cuarteado el hielo. Se vio obligada a aminorar una vez más la marcha conforme la dificultad del terreno crecía. Sin embargo, había logrado su objetivo. La superficie que sustentaba aquella cresta no parecía a punto de agrietarse o derrumbarse sólo porque ellos pasaran.


  El sol desapareció por el oeste, con bermejo y fatal semblante, y los viajeros se detuvieron para pasar la noche. Encorvado se desplomó sobre el hielo quedando allí sentado con la cabeza entre las manos, demasiado exhausto para articular ni una palabra. Covenant y Linden bajaron de sus respectivos trineos con los miembros entumecidos y comenzaron a pasear arriba y abajo, para que la sangre volviera a circular por sus brazos y piernas, mientras que Honninscrave y Tejenieblas montaban el campamento. El primero desempaquetó trozos de vela alquitranada para usarlos como tela impermeable, tendiendo luego las mantas. Tejenieblas descargó el trineo de Linden hasta descubrir un ancho y plano rectángulo de piedra. Luego lo dispuso como base sobre la cual encender el fuego, para que el hielo no mojase la madera al derretirse. La Primera anunció sin dirigirse a nadie en particular que calculaba que habían recorrido más de veinte leguas. Luego quedó en silencio.


  Cuando Tejenieblas logró producir algunas llamas, Encorvado se puso en pie y, desprendiendo la escarcha de su rostro, se dispuso a cocinar. Mientras trabajaba iba murmurando por lo bajo sin darse cuenta, como si su coraje necesitase del sonido de alguna voz para darse ánimos, aunque fuera la suya. En poco tiempo preparó un sustancioso estofado para sus compañeros. Pero el paño mortuorio del agotamiento pesaba sobre él y nadie hablaba.


  Tras la cena, Encorvado se fue a dormir, envolviéndose estrechamente en las mantas. La Primera estaba sentada junto al fuego jugando con los rescoldos, en actitud tensa, como si no quisiera reconsiderar sus decisiones. Tan resuelto como de costumbre a emular la dedicación del haruchai, Tejenieblas se unió a Cail en el turno de vigilancia. Y Honninscrave miraba al vacío para no encontrarse con los ojos de ninguno de ellos. Sus pobladas cejas ocultaban las pupilas, y presentaba un semblante demacrado y desvaído.


  Linden caminaba nerviosamente alrededor del fuego como si quisiera hablar con alguien. Pero Covenant se hallaba absorto en su visceral anhelo por el fuego de llama blanca. El esfuerzo de la renuncia le impedía decir palabra. El silencio se hizo tan gélido y solitario como el hielo. Pasado cierto tiempo, cogió sus mantas y, siguiendo el ejemplo de Encorvado, se envolvió cuanto pudo en ellas.


  Creyó que podría dormir, aunque sólo fuera por lo persuasivo que el frío resultaba. Pero Linden hizo su cama cerca de él y pronto comprendió que intentaba penetrar en su aislamiento. Al abrir los ojos, vio sus intenciones en el rostro iluminado por la hoguera.


  Le dirigió una mirada como de súplica, pero las palabras que murmuró suavemente lo sorprendieron.


  —Ni siquiera supe cómo se llamaba.


  Covenant alzó la cabeza, mirándola sin entender.


  —Aquella giganta —explicó—, la que cayó herida cuando se rompió el palo mayor. —Se refería a la que había curado con su anillo—. Jamás descubrí quién era. He tratado a las personas como si fuesen piezas defectuosas o carne dañada en vez de individuos reales. He estado haciéndolo toda mi vida. Creía que era médico, pero solamente me preocupaba de las enfermedades o de las heridas. Solamente de combatir contra la muerte. Jamás de las personas.


  El le ofreció la mejor respuesta que tenía.


  —¿Y eso es malo? —Reconocía la actitud que ella había descrito—. No eres Dios. No puedes ayudar a la gente de manera total. Sólo en la medida en que se hallan enfermos y te necesitan. —Concluyó deliberadamente—. Si no fuera así, hubieses dejado morir a Tejenieblas.


  —Covenant. —El tono con que se dirigía a él era tan directo como su mirada—. Hay algunos puntos que vas a tener que tratar conmigo. Con quien yo soy. Hemos sido amantes. Nunca he dejado de quererte. Fue doloroso que me mintieses, que me dejases creer algo que no era verdad. Que permitieses que creyera que teníamos un futuro juntos. Pero no he podido dejar de quererte. —Las tenues llamas de la hoguera relucían en sus húmedos ojos. Aun así resolvió no dejarse dominar por la emoción, ahorrarle la recriminación o la tristeza—. Creo que la única razón de que me amaras fue el descubrirme herida. Me amaste por mis padres, no por quien soy yo.


  Abruptamente se revolvió dándole la espalda, cubriéndose el rostro con las manos. El desamparo disminuía su autocontrol.


  —Acaso tal amor sea maravilloso y altruista. Lo ignoro. Pero no es suficiente.


  Covenant la miró, miró sus manos entrelazadas sobre su dolor, su cabello curvándose alrededor de la oreja, y pensó: Tengo que tratar contigo. ¿Tratar de qué? No lo sabía. Desconocía cómo. Desde la caída del Árbol Único, sus posiciones habían cambiado. Ahora ella era quien sabía lo que deseaba, y él quien se hallaba perdido.


  Sobre él, las estrellas proclamaban su interminable desamparo. Y en cuanto a ellas, él seguía sin saber qué hacer.


  Al despertarse con las primeras luces del alba, descubrió que Honninscrave había desaparecido.


  Se había levantado viento. La nieve acumulada caía en rachas sobre los semienterrados restos de la fogata, cuando Covenant se desembarazó de las mantas y la tela impermeable. La Primera, Encorvado y Linden todavía estaban dormidos. Tejenieblas yacía envuelto por un trozo de vela como si durante la noche su deseo de emular a Cail se hubiera frustrado. Tan sólo éste, el Demondim y Buscadolores estaban en pie.


  Covenant se volvió hacia Cail.


  —¿Dónde…?


  Por respuesta señaló hacia arriba.


  Inmediatamente, Covenant escrutó la enorme cordillera. Al principio no pudo descubrir el lugar que Cail le había indicado. Mas luego elevó su mirada hasta el punto más alto sobre el campamento, y allí vio a Honninscrave.


  El capitán descansaba sobre un promontorio helado dando la espalda al sur y a ellos. El viento bajó desde la cresta hasta chocar contra el rostro de Covenant, trasportando un leve olor a humo.


  —¡Maldita sea! ¿Qué demonios se cree que está haciendo? —preguntó Covenant.


  Pero ya sabía la respuesta. Cail sólo la confirmó.


  —Hace un buen rato que se levantó para explorar el hielo, prometiendo volver pronto. Llevaba consigo leña y un cacillo de los que usan los gigantes.


  La caamora. Honninscrave estaba intentando incinerar su aflicción.


  Al oír la voz de Cail, la Primera alzó una interrogante mirada desde su lecho; Covenant descubrió de pronto que algo cerraba su garganta. Con un gesto, hizo que la Primera enfocase los ojos en Honninscrave.


  Cuando vio al capitán maldijo ásperamente y se incorporó. Despertando a Encorvado con una palmadita, preguntó a Covenant y Cail cuánto tiempo había pasado desde la marcha de Honninscrave.


  Impasiblemente, el haruchai repitió lo que ya dijera a Covenant.


  —¡Piedra y Mar! —masculló, mientras Encorvado y Linden se levantaban para unirse a ella—. ¿Es que ha olvidado sus propias palabras? Este norte es peligroso.


  Encorvado observó con preocupación a Honninscrave, pero dijo en tono alentador:


  —El capitán es un gigante. Sabe estar a la altura de los peligros. Y su corazón no ha conocido consuelo desde el fin de Cable Soñadordelmar. Quizá de esta manera obtenga la paz.


  La Primera lo miró. No obstante, renunció a llamar a Honninscrave.


  Linden alzó la mirada, enturbiada por el sueño, hacia Honninscrave, pero permaneció en silencio.


  Poco después, Honninscrave se puso en pie y, pasando al otro lado del montículo en que se hallaba, inició el descenso por una pendiente. Pronto apareció en un valle cercano dirigiéndose sin expresión alguna hacia el grupo.


  Las manos le colgaban inertes a los costados. Cuando estuvo más cerca, Covenant vio que habían sido cruelmente lamidas por las llamas.


  Llegó junto a sus compañeros y se detuvo, alzando ante sí las manos como en un gesto de futilidad. Su mirada parecía velada. Sus dedos, aunque no estaban seriamente dañados, eran vividas consecuencias del suplicio. Linden escondió sus propias manos bajo los brazos con instintiva empatia.


  El tono de la Primera fue singularmente amable.


  —¿Te encuentras bien, Grimmand Honninscrave?


  Movió la cabeza en señal de incomprensión.


  —No es suficiente. No hay nada que hacer. Quema mi pecho… pero nada he logrado.


  De inmediato, como si la voluntad que lo mantenía erguido se quebrara, cayó de rodillas y enterró las manos en la nieve. Los jirones de humo se enredaban a sus muñecas al subir.


  Los gigantes le rodeaban, enmudecidos por la impotencia y la preocupación. Linden se mordió los labios. El viento era frío como el hielo, penetrante como el remordimiento. Los ojos de Covenant se nublaron y comenzaron a gotear. En su defensa, podía citar muchas cosas de las que no era culpable, mas la muerte de Soñadordelmar no se hallaba entre ellas.


  Por fin, la Primera habló.


  —Vamos, capitán —dijo, sofocadamente—. Levántate y vuelve a tus tareas. Hemos de tener esperanzas, o pereceremos.


  Tener esperanzas o perecer. Allí, arrodillado sobre la vasta extensión helada, Honninscrave parecía haberse alejado de esa alternativa. Pero luego, despacio, irguió su corpulencia en toda su extensión. Su mirada se endureció, y su rostro se mostró rígido y ominoso. Permaneció erecto un momento aún, poniendo a todo el grupo por testigo del modo en que se sobreponía. Luego, sin mediar palabra, empezó a levantar el campamento.


  Covenant captó un destello de angustia en la mirada de Linden. Mas cuando ella recibió su muda pregunta, negó con la cabeza, incapaz de expresar lo que había visto en Honninscrave.


  Juntos, siguieron el ejemplo del capitán.


  Honninscrave estaba empaquetando las velas y mantas, y Tejenieblas preparó un desayuno frío. En sus ojos enrojecidos y sus cansados gestos se traslucía una sombra de vergüenza: era un gigante y no había creído que la resistencia de Cail fuese mayor que la suya. Ahora parecía determinado a trabajar más rudamente como compensación, y como ayuda para Honninscrave. Mientras que Covenant, Linden y el resto de los gigantes comían, Tejenieblas se afanaba en el campamento, preparándolo todo para la marcha.


  Después Covenant y Linden se acomodaron en los trineos, protegiéndose de las afiladas aristas del viento, y la Primera se dirigió a Honninscrave una vez más. Habló suavemente y el viento desgajó el sonido de sus palabras.


  —¿Desde el lugar de tu caamora viste algún signo?


  Su reciente endurecimiento hizo que la réplica sonase extrañamente brutal:


  —Ninguno.


  Tejenieblas y él se pusieron las cuerdas de los trineos. La Primera y Encorvado abrían paso. Con Cail entre los esquíes y Vain y Buscadolores cerrando la marcha, el grupo se puso en camino.


  El avance no era tan rápido como lo fuera el día anterior. La creciente dificultad del terreno se veía complicada por el vendaval cuyas ráfagas venían de la cordillera. Trozos de hielo cristalizado tamborileaban contra la madera de los trineos y laceraban los rostros de los viajeros. Nubes blanquecinas danzaban entre ellos. El viento azotaba hasta los mismos confines del paisaje. La diamantina y los alimentos les proporcionaban protección interior pero no proporcionaban calor alguno a sus extremidades. Covenant ignoraba durante cuánto tiempo podría resistirse a la seducción y la fatal somnolencia del frío.


  Cuando volvió a limpiar de nieve sus pestañas e irguió la cabeza, descubrió que no había resistido. Ya había pasado media mañana. Sin darse cuenta, se había deslizado en el inerte estupor que la lepra y el invierno provocan en sus víctimas.


  Linden se hallaba rígidamente sentada en el trineo. Movía la cabeza de uno a otro lado como explorando. Durante un somnoliento lapso, Covenant creyó que estaba utilizando sus sentidos para cerciorarse de la textura del hielo. Pero en aquel momento, ella se abalanzó hacia adelante atronando el páramo con su voz.


  —¡Deteneos! —gritó.


  El viento repitió con ecos fantasmales: ¡Deteneos! ¡Deteneos! Mas el hielo y el frío alteraron el tono de su grito haciendo que sonase tan desesperado como un gemido arrancado por el Muerdealmas.


  Al momento, la Primera se volvió para mirar hacia los trineos.


  Se detuvieron exactamente debajo de un montón de hielo roto semejante a los escombros de una imponente fortaleza reducida tras un asedio. Bloques y fragmentos megalíticos se alzaban amenazando con desplomarse sobre el grupo.


  Linden saltó del trineo. Antes de que nadie pudiese interrogarla, manifestó:


  —Se está enfriando.


  La Primera y Encorvado se miraron. Covenant se acercó a Linden como si no la comprendiera. Tras un momento, dijo la Primera:


  —¿Enfriándose, Escogida? No podemos sentirlo.


  —No es a causa del invierno —aclaró al instante, con la urgencia de hacerse entender—. No es lo mismo. —Entonces logró dominarse y enderezó los hombros. Lenta y afiladamente, dijo—: No lo sentís, pero os digo que ahí esta. Hace que el aire se haga más frío. No es el hielo, ni el viento, ni el invierno. Es otra cosa. —Sus labios estaban pálidos y temblaban—. Es algo peligroso.


  Y este norte es peligroso, pensó torpemente Covenant adormecido aún por el frío. ¿Peligroso en qué sentido? Pero cuando intentó hablar, no pudo pronunciar palabra.


  Honninscrave alzó bruscamente la cabeza. Los ojos de Encorvado fulguraron en su deformado rostro.


  En aquel mismo instante, la Primera gritó:


  —¡Arghule! —y saltó hacia Covenant y Linden empujándolos hacia los trineos—. ¡Hemos de huir!


  Y se apresuró a escrutar a todo su alrededor.


  Covenant perdió pie, pero Cail lo sujetó, arrojándolo sin ceremonia alguna sobre el trineo. Linden volvió a su sitio de un salto. De inmediato, Honninscrave y Tejenieblas tiraron de los trineos a la máxima velocidad que les permitió la accidentada superficie.


  Antes de que hubieran dado tres pasos, el hielo tomó forma, se irguió y avanzó hacia ellos.


  La ondeante figura tenía la talla de un gigante y el grosor de los brazos extendidos de Covenant. Unas cortas piernas la impelían con engañosa velocidad. El oscuro agujero que había dejado parecía unas fauces.


  El frío que irradiaba era como un grito.


  La Primera se detuvo, interceptando el camino de la criatura.


  —¡Arghule! —volvió a proclamar—. ¡Tened cuidado!


  La exclamación con que Encorvado le respondió hizo que se volviese. Señalaba con el brazo hacia la cresta.


  —¡Arghuleh!


  Otras dos criaturas semejantes a la anterior se habían desprendido de los escombros apresurándose hacia el grupo.


  Al sur apareció una cuarta.


  Entre todas emitían un frío tan terrible como el más cruel corazón del invierno.


  Por un instante, la Primera se quedó petrificada.


  —Pero los arghuleh no actúan de este modo —dijo, mas el viento se llevó su afirmación.


  Bruscamente, Buscadolores se convirtió en un halcón y levantó el vuelo.


  Honninscrave rugió una orden:


  —¡Al oeste! —Era el capitán del Gema de la Estrella Polar, acostumbrado a los imprevistos. De un tirón que arrojó a Covenant de espaldas, puso el trineo en movimiento—. ¡Hemos de abrirnos paso!


  Tejenieblas lo siguió. Conforme aceleraba el paso, gritó a Linden por encima de su hombro:


  —¡No temas! ¡Somos gigantes a prueba contra el frío!


  Un momento después los arghuleh atacaron.


  El ser más próximo a la Primera se detuvo. Tras la advertencia de Encorvado, ella había girado para encararse con el arghule. Pero éste no avanzaba. En vez de ello, hacía ondear una de sus piernas.


  En el arco de su gesto, el aire se solidificó súbitamente formando una tela de araña de hielo.


  Expandiéndose y adensándose de acuerdo con sus movimientos, la tela cayó sobre la Primera como una red de cazador. Antes de caer sobre ella, se fue haciendo lo suficientemente grande y fuerte como para capturar a un gigante.


  Simultáneamente, el arghule procedente del sur se detuvo como si estuviera consumiéndose. Entonces la violencia estalló: el hielo saltó en todas direcciones. Y una grieta cruzó como un relámpago la superficie dirigiéndose hacia ellos. En el tiempo que transcurre entre dos latidos de corazón, se hizo tan ancha como los trineos.


  Pasó directamente bajo Vain. El Demondim desapareció con tal rapidez que Covenant ni siquiera lo vio caer.


  Instintivamente, Covenant se volvió hacia los otros dos arghuleh.


  Estaban lo bastante cerca como para iniciar su ataque.


  El trineo dio un bandazo al acelerar Honninscrave. Covenant miró a la Primera.


  La red de hielo caía sobre su cabeza.


  Encorvado pugnó por alcanzarla. Pero no podía correr sobre la traidora superficie. Cail le sobrepasó limpiamente como si los haruchai tuvieran tan firme paso como los ranyhyn.


  La Primera se defendió con la espada. Al descender la tela de araña le dio un tajo con el brazo izquierdo.


  Estalló en una ventisca de fragmentos que atraparon la luz en un claroscuro fugaz para luego desaparecer arrastrados por el aire.


  Pero bajó el brazo encajonado en hielo transparente. Le cubría casi hasta la mitad del hombro inmovilizándole la mano y el codo. Golpeó vehemente aquella envoltura con el puño derecho, pero aquel hielo era tan resistente como el hierro.


  Los trineos cobraron ímpetu. Cerca de la Primera, Honninscrave y Tejenieblas viraron de costado en un intento de evitar al arghule. La falla que engullera a Vain se extendió hacia el norte. No se veía a Buscadolores por ningún lado. Linden se agarraba a la barandilla de su trineo, con un grito sin sonido grabado en el rostro.


  Cail se adelantó, rebasando a la Primera, para desafiar al agresor de ésta.


  A la vez, le gritaron Encorvado y ella:


  —¡No!


  Los ignoró. Dirigió frontalmente hacia la criatura todo su vigor de haruchai.


  Antes de que pudiese golpearlo, el arghule basculó como si se fuera a caer. De repente, una gran mano de hielo se abatió sobre él, surgiendo del aire vacío. Lo alcanzó de pleno, sometiéndolo al dominio de la criatura.


  Covenant luchó por erguirse en el deslizante trineo. El derrumbe de Cail le sacudió como un augurio. El paisaje era tan blanco y desolado pomo la propia magia indomeñable. Al siguiente latido de su corazón, ya estaba dentro del fuego. El poder fluyó de él encadenándolo. Tan incandescente como un horno al rojo, con la absoluta perversidad del veneno, descargó su medio puño para destruir al arghule.


  Entonces una red echada por otra de las criaturas, lo atrapó. Los dos arghuleh procedentes del norte habían cambiado de dirección para cazar al grupo. Aunque la telaraña no llegó a cubrirlo, su borde lo alcanzó en la parte derecha de la cabeza deslizándose luego por el hombro para enredarse en el alzado puño.


  La magia indomeñable pulverizó el hielo, evitándole ser atrapado. Pero la inmensa intensidad del frío se apoderó súbitamente de su cerebro.


  Al momento le sobrevino la parálisis.


  Podía ver lo que estaba ocurriendo, registrar cada suceso. Pero el aturdimiento y el dominio que proyectaba sobre él el anonadante frío, lo enajenaban.


  Mientras que Honninscrave y Tejenieblas se estaban esforzando por desplazar lateralmente los trineos para eludir al arghule, la Primera se lanzó en ayuda de Cail seguida de Encorvado. La criatura intentó apartarse, pero ella avanzaba con demasiada velocidad. Braceando repitió el gesto con el que capturó a Cail.


  Aunque tenía el brazo izquierdo inutilizado, procuró ignorarlo. La movían la furia y la necesidad. En el instante en el que el arghule alzaba su hielo, ella puso todo su cuerpo en un único golpe que envió directamente a la criatura con toda su fuerza de gigante.


  El ser estalló bajo el impacto. El eco de su destrucción superó la altura de la cordillera.


  Por entre la atronadora descarga cruzaron los trineos, dejando detrás a la Primera. Ella giró para enfrentarse a los arghuleh que venían detrás.


  Encorvado se zambulló salvajemente entre los restos de la criatura. Durante un momento esparció los fragmentos. Luego emergió cubierto de escarcha y esquirlas de hielo, como si incluso después de ser destruido tuviese el arghule el poder de congelar. En sus brazos, yacía Cail.


  El haruchai se hallaba encajado en hielo de la cabeza a los pies, como el brazo izquierdo de la Primera, y absolutamente rígido, aparentemente congelado sin posible salvación. Encorvado corrió, llevándolo tras los trineos.


  La Primera desprendió una gran lasca blanquecina que lanzó a los arghuleh para hacerles vacilar. Y, tras esto, siguió al grupo.


  En respuesta, se agacharon contra el hielo; crujidos como gritos de cólera y frustración se propagaron a través del témpano, abriendo una brecha tras los fugitivos. Durante un momento, la Primera hubo de deslizarse y hacer un regate esquivando el suelo que se desmoronaba bajo sus pies. Luego perdió el equilibrio y cayó rodando lejos del amenazante tajo. Aún trataron de perseguir al grupo, pero los trineos se hallaban prácticamente fuera de su alcance.


  La Primera logró incorporarse. Muy pronto, también ella se alejó de los arghuleh.


  Covenant la vio correr tras Encorvado asiéndose a su hombro. Éste jadeaba terriblemente, esforzándose por mantener la velocidad. La deformidad de su espalda hacía que pareciera cernirse protectoramente sobre Cail, cuya cicatriz estaba singularmente marcada, amplificada por la transparencia de su cobertura. Era el último de los haruchai que prometieran servir a Covenant. Pero Covenant era incapaz de desembarazarse del frío que paralizaba su mente. Toda esperanza de fuego había desaparecido.


  Linden le gritó a la Primera:


  —¡Tenemos que detenernos! ¡Cail necesita ayuda y también tú!


  Honninscrave y Tejenieblas no aminoraban el paso.


  —¿Podrás detectar a los arghuleh si vuelven a acercarse? —preguntó la Primera.


  —¡Sí! —contestó Linden—. ¡Ahora sé lo que son!


  El tono era seguro y terminante.


  —¡Hemos de detenernos! ¡Ignoro cuánto tiempo más podrá seguir vivo en tal estado!


  La Primera asintió.


  —¡Capitán, —anunció— detengámonos!


  De inmediato, Honninscrave y Tejenieblas interrumpieron la marcha, dejando que los trineos se detuvieran por sí mismos.


  Encorvado pudo aún avanzar unos pasos, y luego cayó de rodillas sobre un declive del terreno. Las ráfagas de nieve giraban a su alrededor. Respiraba roncamente al inclinarse sobre Cail, apretando al haruchai contra su pecho como si tratara, de insuflarle calor con los latidos de su propio corazón.


  Linden bajó del trineo antes de que se detuviese del todo, apresurándose hacia Encorvado. Mas Covenant continuó inerte mientras que Honninscrave y Tejenieblas capó entre sus dientes. Al retirar las manos pequeños fragmentos de la piel de las yemas de sus dedos quedaron adheridos al hielo. La sangre rezumó de la carne despellejada, brillando bajo los rayos del sol.


  —¡Maldita sea! —profirió más por miedo que por el dolor—. Está frío de veras. —Alzando la cabeza se dirigió temblando a la Primera—. Obviamente tú sabes algo sobre estos arghuleh. ¿Tienes idea de qué se puede hacer por Cail?


  En contestación desenfundó su espada. Blandiéndola sobre su cabeza, descargó la empuñadura violentamente sobre la costra que inmovilizaba su brazo. El hielo se rajó, desprendiéndose, dejándole libre el miembro y la piel intacta. Con dificultad, pudo flexionar muñeca y mano. Una mueca de dolor cruzó por su rostro, pero la convirtió en una sonrisa.


  —¿Lo ves? Somos gigantes, resistentes tanto al frío como al fuego. Al no necesitar remedios contra ellos, no hemos aprendido ninguno.


  Pero de su mirada podía deducirse que tal ignorancia le parecía un error.


  Linden no tenía tiempo para errores.


  —A él no podemos hacerle lo mismo. —Murmuró, pensando en voz alta—. Le romperíamos la mitad de los huesos. —Escudriñó atentamente a Cail para confirmar sus percepciones—. Aún sigue vivo, pero no durará mucho. —Los dedos ensangrentados se movían ignorantes de su propia herida—. Necesitamos fuego.


  Entonces miró a Covenant.


  Al verlo, sus ojos se dilataron de sorpresa y pánico. No se había dado cuenta de que había sido golpeado por el frío de los arghuleh.


  Covenant sentía como si un gélido clavo, tras penetrar por un costado de la cabeza, estuviera empalando su mente sin causarle dolor. Y poco a poco iba penetrando más profundamente. Había perdido del todo la visión del ojo izquierdo. La mayor parte de los nervios del lado izquierdo se hallaban tan insensibles como si estuvieran afectadas por la lepra. Anhelaba pedir ayuda, pero ignoraba como hacerlo ya.


  Buscadolores surgió de la nada. Recuperando su maltrecha envoltura humana, se situó al margen del grupo, fijando su atención en Linden.


  La nieve apagaba lo que estaba diciendo. Covenant no podía soportarlo: no quería morir de aquella manera. Una loca protesta surgió en su interior. Todo invierno era enemigo; cada una de las partes del témpano constituía una injuria dirigida a él. Desde el foso de su desaliento, hizo surgir la llama y el veneno como si se propusiera librar a la Tierra del frío para siempre, derruir el Tiempo hasta los cimientos para despojarlo de la helada muerte que le bloqueaba el cerebro.


  Pero entonces descubrió que había otra presencia en él. Era extraña y severa, desesperada por la urgencia… y no obstante singularmente consoladora. Instintivamente se debatió cuando ésta le arrebató su llama, pero el frío y el aturdimiento inutilizaron su oposición. Y la intrusa, una identidad externa dentro de su mente como si hubiera renunciado a todas sus defensas, le proporcionó calor a cambio: el calor del deseo que sentía por él y el de sus llamas. Durante un momento, creyó conocer a la otra presencia, reconocerla íntimamente. Luego, el universo se tornó de la blancura de la magia y la pasión, y el frío desapareció.


  Pocos latidos de corazón más tarde, lograba volver a enfocar los ojos, controlar sus rodillas y sus manos. Linden se había retirado de él dejando tras de sí una punzante ausencia, como si hubiera entreabierto una puerta para hacerle apreciar el vacío de su corazón sin ella. Su antebrazo derecho palpitaba, pero en anillo aún rodeaba el último dedo de su media mano. Las ráfagas de viento le agitaban las ropas. El sol brillaba como si la profanación del Sol Ban no hubiera de terminarse nunca. Había fracasado otra vez. Y demostrado de nuevo que ella…


  Esta vez, se había limitado a alargar la mano y tomar posesión de él.


  No había ninguna diferencia entre aquello y lo que el Amo Execrable hiciera con Joan. Y lo que le estaba haciendo al Reino. No habían otras diferencias que las que distinguían a Linden del Despreciativo. Y el Gigante-Delirante juró que ella terminaría destruyendo la Tierra.


  Ahora tenía poder para cumplir la profecía. Podía tomarlo en cuanto lo deseara.


  Sintió una profunda tristeza, por ambos, por su fatal ineficacia y por el terrible estado de ella. Temió gemir audiblemente. Mas en aquel momento, el ruido del viento fue puntuado por una ronca y difícil respiración; y por aquel sonido volvió a ser consciente de sus compañeros.


  El hielo que aprisionaba al haruchai había desaparecido, y Cail estaba volviendo a la vida por un camino duro, teniendo que conquistar cada jadeo, que arrancar a dentelladas cada inhalación a la muerte. Ni siquiera las esposas del lago estuvieron tan cerca de abatirlo. Pero Linden lo había devuelto a la orilla de la supervivencia. Bajo la mirada de Covenant, Cail recorrió por sus propios medios la distancia que los separaba.


  Honninscrave, Tejenieblas y la Primera observaban a Cail, Linden y Covenant con preocupación y cariño mezclándose en sus rostros. Encorvado había dominado lo suficiente su propio jadear como para sonreír en una medio mueca. Pero Linden no tenía ojos más que para Covenant.


  Lo que había hecho la había debilitado. Desde el principio aborreció la posesión tanto o más que él, pero la necesidad la había forzado una y otra vez. Se vio obligada al mal por los compromisos esenciales que la habían hecho médico. Y esto era debido a que carecía de poder. Si le hubiese entregado el anillo, como los elohim deseaban, se habría visto exenta del peligro que le suponía tener que obrar así.


  Pero él no podía entregárselo. Más aún: haría cualquier cosa por ella; menos ésa. Y debía tener en cuenta que ella había desafiado su instinto de protección, negándose a su deseo de relevarla. ¿Cómo podría explicarle que todo eso, cada intento de protección o preservación, no era más que el esfuerzo por saldar esta única negativa? Compensarla en alguna medida por lo que jamás le entregaría.


  Roído por el frío y lacinado por la escarcha como estaba, cargado de lepra, veneno y derrota, volvió a hacerlo; pisoteó su orgullo y la miró directamente. Tragándose el dolor, le dijo con dificultad:


  —Espero no haber herido a nadie.


  Aunque no era mucho, sí era suficiente por el momento. La tristeza que la embargaba pareció ceder parcialmente como si las palabras de Covenant contuvieran su perdón. Una incierta sonrisa reemplazó la severidad de sus labios. Parpadeó para librar a sus ojos de unas repentinas lágrimas, y murmuró:


  —Eres difícil de manejar. Desde la primera vez que te vi —él recordaba el momento tan bien como ella: le había dado con la puerta en las narices— supe que me traerías problemas.


  Le desgarró el amor que había en su voz, porque no podía ir a estrecharla entre sus brazos. No mientras que persistiese en su negativa a realizar el único sacrificio que ella necesitaba verdaderamente.


  Tras ella, estaba Tejenieblas con un recipiente lleno de diamantina. Cuando se la pasó, Linden se esforzó en desviar su atención de Covenant y arrodillarse junto a Cail. Pese a la convulsa respiración, el haruchai tomó varios sorbos del tonificante licor.


  Después, su estado mejoró con rapidez. Mientras sus compañeros compartían la diamantina, recobró suficientes fuerzas como para sentarse y luego ponerse en pie. Pese a su acostumbrada inexpresividad podía detectarse en su rostro una extraña vergüenza. El orgullo que lo caracterizaba no era adecuado para soportar la derrota. No obstante, tras la experiencia de seducción de las esposas del lago, parecía concederle menos importancia al amor propio. O acaso la promesa de Brinn, que lo facultaba para seguir libremente los dictados de su corazón, había alterado en algún punto la característica determinación haruchai de triunfar o morir. Poco después, el semblante de Cail presentaba la misma carencia de expresión de siempre. Al indicar que se hallaba dispuesto para continuar el viaje, en sus palabras había convicción.


  Nadie puso objeciones. Sin embargo, tras una irónica mirada de Encorvado, la Primera anunció que el grupo comería algo antes de partir. Cail pareció considerar tal dilación innecesaria, pero aceptó la oportunidad de alargar su descanso.


  Mientras comían, Linden permaneció en tensión. Consumió los alimentos como si estuviera masticando miedos y especulaciones, tratando de encontrarse a sí misma. Pero cuando habló, su pregunta mostró que había encontrado confusión en lugar de respuestas.


  —¿Qué es lo que sabes de esos arghuleh? —preguntó a la Primera.


  —Nuestro conocimiento es escaso —respondió. Parecía insegura acerca del sentido de la pregunta de Linden—. Los gigantes han encontrado arghuleh en raras ocasiones. Y, aunque hay historias acerca de ellos, ni éstas ni los encuentros ilustran mucho.


  —¿Por qué te arriesgaste entonces? —siguió Linden—. ¿Por qué hemos venido tan al norte?


  La Primera empezaba a comprender.


  —Tal vez me equivoqué. —Dijo en tono distante—. El hielo hacia el sur ofrecía muchos peligros y busqué un camino más seguro. Acepté la amenaza de arghuleh porque somos gigantes y resulta difícil que seamos abatidos o dañados por el frío. Albergaba la esperanza de que cuatro gigantes bastarían para protegeros. Y además —continuó con más aspereza—, estaba equivocada. Fue una estupidez. El conocimiento es una quimera porque detrás siempre yace otro, y un conocimiento incompleto conduce al error. Suponíamos que los arghuleh no actuarían de esa manera.


  »Son criatura salvajes, tan henchidas de odio como el invierno en el cual medran. Y ese odio no se reduce a las bestias y seres de sangre caliente que constituyen su presa. Se extiende a los de su misma especie. Por los relatos que escuchamos y la experiencia de nuestra gente, queda claro que la defensa más segura contra el asalto de un arghule es procurar que le ataque otro arghule, ya que prefieren la muerte de un semejante a cualquier otra.


  «Por todo ello, suponía que el norte representaría un peligro menos importante. Cuatro gigantes debían considerarse un grupo suficiente contra cualquier arghule. Ignoraba que, con desprecio de la probabilidad y la naturaleza, dejarían de lado su inveterada animosidad para actuar coordinados.


  La mirada de Linden se perdió entre las lágrimas. Honninscrave contemplaba sus manos quemadas como temiendo que no fueran aptas para lo que tenían que hacer. Tras un momento, Covenant se aclaró la garganta, y preguntó:


  —¿Por qué? —En el Reino, la Ley de la naturaleza estaba siendo persistentemente corrompida por el Sol Ban. ¿Es que acaso la influencia del Amo Execrable había llegado hasta tan lejos?— ¿Por qué han cambiado?


  —Lo ignoro —dijo secamente la Primera—. Creía que era más fácil alterar la esencia de la piedra y el mar que el aborrecimiento de los arghuleh.


  Covenant gimió en su interior. Todavía se hallaba a centenares de leguas de Piedra Deleitosa, y sus temores comenzaban a acosarlo como si tanto él como sus compañeros hubiesen ya penetrado en el ámbito de la maldad del Despreciativo.


  Bruscamente, Linden se puso en pie y miró hacia el este. Sondeó la lejanía, anunciando con temor:


  —Vienen hacia aquí. Creí que habían desistido, pero parece ser que la cooperación no es la única nueva táctica que han aprendido.


  Honninscrave exclamó una obscenidad gigantina. La Primera hizo un gesto y Tejenieblas se dirigió hacia los trineos; tras esto, ayudó a Encorvado a levantarse. Con rapidez, Honninscrave y Tejenieblas recogieron las cosas y cargaron los trineos. Covenant maldecía para sí. Ansiaba una oportunidad para hablar con Linden a solas. Pero siguió el tenso ejemplo de ella y saltó al trineo.


  La Primera abrió la marcha. Esforzándose por distanciarse de sus perseguidores, mantuvo el paso más veloz que Encorvado era capaz de sostener, forzándole hasta sus ya exhaustos límites. Por el contrario, Cail marchaba entre Covenant y Linden como si se hallara ya repuesto por completo.


  Vain y Buscadolores cerraban la expedición, juntos como sombras contra la crudeza del viento.


  Aquella noche el grupo descansó poco, aunque Encorvado necesitaba descanso con urgencia. Antes de que saliese la luna, la instintiva cautela de Cail le hizo despertar a Linden, y cuando ésta olfateó el aire, envió al grupo hacia los trineos.


  Solamente habían pasado tres días desde la luna llena, y el firmamento permanecía claro. La Primera fue capaz de encontrar una ruta con relativa facilidad. Pero se refrenaba debido al cansancio de Encorvado, que no podía ir a un paso más veloz de lo normal sin su ayuda. Y en el esfuerzo por apuntalar sus energías había consumido tanta diamantina que no estaba por entero sobrio. A intervalos, comenzaba a cantar lúgubremente por lo bajo, como si la fatiga le hubiera enajenado. No obstante, mantenían una tranquilizadora distancia de los arghuleh. Pero eran incapaces de incrementarla.


  Y cuando el sol se elevó sobre el páramo de hielo, la situación empeoró. Se estaban acercando al fin de la gélida extensión. Durante la noche, habían penetrado en una región donde el hielo se hacía más quebradizo conforme avanzaban hacia el sur, en la que los pedazos desprendidos derivaban por el agua que había bajo ellos. Ante la Primera, el oeste resultaba infranqueable. Y más allá de una amplia extensión en la que aparecían icebergs, estaba el mar abierto. No tenían otra opción que la de esforzarse en ascender la accidentada cordillera que separaba el glaciar ártico de la crujiente lámina del témpano.


  Covenant supuso que debían apearse de los trineos. Tanto él como Linden se bajaron para continuar a pie, pero aquello no aligeró lo suficiente las cargas que Tejenieblas y Honninscrave arrastraban. Pero ninguno de los gigantes vaciló. Internándose por un estrecho valle que atravesaba la cordillera, comenzaron a abrirse paso hacia el noroeste, como si pese al cansancio que ahora compartían con Encorvado ni siquiera hubieran empezado a desalentarse. Covenant se maravillaba del vigor que demostraban; pero nada podía hacer por ayudarles, excepto procurar seguirlos sin necesidad de ayuda.


  Aquel empeño amenazaba con sobrepasarle. El frío y la falta de sueño minaban sus fuerzas. Los pies entumecidos le hacían tan torpe como un lisiado. En varias ocasiones, hubo de sujetarse al trineo para no caer rodando valle abajo. Pero Honninscrave y Tejenieblas tiraban de la suplementaria carga sin queja alguna hasta que Covenant recuperaba el resuello.


  Al principio, la ruta de la Primera parecía caprichosa o fortuita. Cuando el valle desembocó en el glaciar, culebreando continuamente entre norte y oeste, su fondo seguía siendo transitable. Los compañeros pudieron proseguir avanzando.


  Luego ganaron la parte superior del glaciar y su camino se hizo más expedito. Allí el hielo era tan accidentado como un campo de batalla, la presión y la erosión del viento lo configuraban en formas enormes y fantásticas, plagándolo de fisuras, punteándolo de raros canales y depresiones conformados por el desgaste. Tuvieron que desviarse aún más al norte para hallar su ruta. Pero la Primera, poniendo a prueba su tesón, supo descubrir un pasaje que no requería excesivo esfuerzo. Y en cuanto el grupo abandonó el área de la cordillera del glaciar, fue capaz de retornar inmediatamente la dirección oeste.


  Mareado por la fatiga, el frío y los destellos que el sol arrancaba del hielo, Covenant iba dando traspiés tras los trineos. A su lado, Linden no estaba en mejores condiciones. La diamantina y el esfuerzo habían mantenido el tenue y fatal tinte azul de sus labios, y su semblante parecía tan pálido como un hueso. Mas su persistente estado de alerta y el obstinado empuje de sus zancadas mostraban que aún no estaba dispuesta a desfallecer.


  Durante más de una legua, con el aire raspándole los pulmones y el espanto a sus espaldas, Covenant siguió a los gigantes. Y de alguna manera, no se derrumbó.


  Pero entonces todo cambió. La ruta de la Primera no resultó caprichosa ni fortuita, sino imposible. Balanceándose peligrosamente sobre unas rodillas temblorosas, con el corazón atronándole, Covenant se asomó por el borde del acantilado en el que se habían detenido. Nada había debajo salvo el desnudo y negro océano.


  Sin apercibirse, habían alcanzado el límite occidental del glaciar.


  Muy a la izquierda se alzaba la afilada cordillera separando el glacial principal del inferior. Y ninguna otra cosa excepto el interminable norte, los acantilados y el lóbrego mar.


  Covenant no pudo soportarlo. El vértigo sopló sobre él como un viento que procediera del precipicio, y le fallaron las piernas.


  Encorvado lo sujetó.


  —No —jadeó el deforme gigante, con voz enronquecida y extrañamente profunda—. No desesperes. ¿Acaso te ha cegado el invierno? —Con una rudeza que era producto de su fatiga, enderezó a Covenant—. Mira ante ti. No hacen falta ojos de gigante para contemplar nuestra esperanza.


  Esperanza, suspiró Covenant interiormente entre el vértigo que dominaba su cabeza. Ah, Dios mío, tendría esperanza si supiera cómo conseguirla.


  Por un instante fue incapaz de enfocar sus ojos, mas luego tuvo suficiente voluntad para aclarar la mirada.


  Entonces la vio ciara e inalcanzable, a una media legua del terrible océano; allí había una estrecha franja de tierra firme.


  Se perdía de vista tanto por el norte como por el sur.


  —Como ya he dicho —murmuró Honninscrave—, nuestros mapas no registran fiablemente está región. Pero podría ser la costa del Reino eso que se halla ante nosotros.


  Una risa enajenada brotó en el pecho de Covenant.


  —Bueno, es una magnífica noticia. —Ciertamente el Despreciativo estaría riéndose a carcajadas—. Al menos ahora podemos contemplar nuestro lugar de destino mientras morimos por congelación o devorados por los arghuleh.


  Y controló aquella risa temiendo que se tornara en llanto.


  —¡Covenant! —exclamó cortantemente Linden… una queja de empatia o de temor.


  Él no la miró. Ni miró a los demás. Apenas se oyó preguntar:


  —¿A eso llamáis esperanza?


  —Somos gigantes —repuso la Primera, con enérgica determinación en su tono—. Por tortuoso que parezca el sendero, saldremos de él con vida.


  En silencio, Honninscrave se despojó de la camisa, guardándola en uno de los atados del trineo. Tejenieblas extrajo un gran rollo de resistente cuerda y luego siguió el ejemplo del capitán.


  Covenant los miraba. Linden jadeó.


  —¿Es que pretendéis…? —sus ojos destellaron ferozmente—. ¡No aguantaríamos ni ocho segundos en el agua helada!


  La Primera lanzó una mirada estimativa desde el acantilado. Tras estudiar la pendiente anunció:


  —Entonces vuestra seguridad quedará exclusivamente a nuestro cargo.


  Se volvió de espaldas al grupo, con brusquedad. Señalando el trineo de Honninscrave, le preguntó a Cail:


  —¿Excederá a tus fuerzas ese peso y el de Gigante-amigo? —El impasible semblante de Cail revelaba su desdén por la pregunta al negar con la cabeza—. El hielo tiene recursos para dificultar el tránsito —advirtió.


  Él la miró inexpresivamente.


  —Me aseguraré.


  La Primera asintió. Había aprendido a confiar en el haruchai. Luego, volviendo hacia el borde, dijo:


  —No nos demoremos pues. Los arghuleh no deben caer sobre nosotros aquí.


  Con una creciente náusea golpeando su estómago, Covenant vio cómo Honninscrave ataba un cabo de la cuerda a la parte trasera de su trineo. La desnuda espalda y hombros del gigante humeaban al entrar en contacto con las heladas ráfagas, pero no parecía sentir el frío.


  Antes de que Covenant pudiese tratar de detenerla, la Primera se acercó al borde y, abrazándose a sí misma, se dejó caer, perdiéndose de vista. El grito de Linden la siguió.


  Luchando con el vértigo, se acercó reptando por el hielo hasta que pudo mirar abajo. Llegó a tiempo de contemplar cómo la Primera se hundía pesadamente en el mar. Por un instante, la blanca espuma señaló el lugar como si hubiese desaparecido para siempre. Pero luego, afloró nueva y violentamente a la superficie y les hizo un gesto de saludo.


  Ahora comprendió que el acantilado no estaba cortado a pico. Aunque era demasiado liso para que fuese posible escalarlo, tenía una leve y gradual pendiente hacia fuera desde el borde a la base. Y no se alzaba a más de doscientos pies de altura. La cuerda de Honninscrave parecía lo bastante larga para alcanzar el agua.


  Desde el filo, Encorvado le hizo una mueca a su esposa.


  —Deséame buena suerte —murmuró. El abatimiento se delataba en su tono—. Estoy mal hecho para estas proezas.


  Pero no vaciló. En un momento se halló junto a la Primera, que lo mantuvo en la superficie.


  Nadie profirió palabra alguna. Covenant apretó los dientes como si cualquier palabra que saliera de su boca pudiera desatar el pánico que había en él. Linden se aferró a sí misma, mirando al vacío. Honninscrave y Tejenieblas se ocupaban de atar las provisiones con la máxima seguridad a los trineos. Cuando lo hicieron, el capitán se dirigió derecho al acantilado, pero Tejenieblas se detuvo junto a Linden para infundirle ánimos. Amablemente, la tocó en el hombro, sonriéndole como en recuerdo de que ella le había salvado la vida. Después siguió a Honninscrave.


  Covenant y Linden quedaron en el glaciar acompañados de Cail, Vain y el Designado.


  Sujetando la cuerda, Cail hizo señas a Covenant de que subiese al trineo.


  —¡Demonios! —gruñó Covenant.


  El vértigo se retorcía dentro de él. ¿Qué ocurriría si su sujeción fallaba? ¿Y cómo pensaban los gigantes hacer flotar los trineos? Pero no tenía opción. Los arghuleh debían estar ya muy cerca. Y tenía que llegar al Reino de algún modo, ir a Piedra Deleitosa. No había otra opción. Los gigantes ya se habían comprometido en el empeño. Se volvió hacia Linden. Pero ésta se hallaba ocupada en dominar su propio temblor.


  Torpemente saltó al trineo.


  Cuando se hubo afianzado, tratando de aferrarse con los entumecidos dedos a la barandilla y sujetarse con las piernas a los bultos, Cail pasó la cuerda en torno a los tobillos de Vain. Después, la anudó a los dos puños, apoyó su espalda contra el trineo y comenzó a empujarlo hacia el acantilado.


  Cuando ya sobresalía sobre el borde, Linden le gritó:


  —¡Aguanta con fuerza! —como si acabara de darse cuenta de lo que ocurría.


  Covenant se mordió el interior de su mejilla con tal fuerza que la sangre afluyó a sus labios, tintando la escarcha de su barba.


  Muy despacio, Cail permitió que el peso que colgaba del extremo de la cuerda lo volviera a situar junto a Vain.


  Vain no movía ni un músculo: parecía ajeno a la cuerda que pasaba por detrás de sus tobillos. Cail se frenó a sí mismo contra las negras pantorrillas del Demondim.


  Sin el más mínimo temblor, el haruchai hizo descender a pulso a Covenant y el trineo por la ladera del acantilado.


  Covenant mascó su propia sangre un momento para controlar su terror, pero lo peor había pasado. El vértigo fue retrocediendo. Acuñado entre las provisiones, no estaba en peligro de caer. Cail iba soltando cuerda con mucho cuidado. Ésta arrancaba fragmentos de madera, mas Covenant apenas los sentía caer. Un grito de aliento surgió de Encorvado. El oscuro océano parecía tan viscoso como una maligna ciénaga, pero los cuatro gigantes nadaban en él como si no fuese más que agua. Encorvado necesitaba sostenerse en la Primera, pero Honninscrave y Tejenieblas se desplazaban con facilidad.


  Honninscrave se había situado bajo el trineo que descendía.


  Cuando comenzó a penetrar en las aguas, el capitán buceó para colocar los esquíes sobre sus hombros. Pese a bambolearse hasta encontrar el punto de apoyo, el trineo al fin se equilibró; y Covenant se dio cuenta que el capitán lo estaba transportando.


  Tejenieblas desató la cuerda para que Cail pudiese recuperarla. Entonces, Honninscrave empezó a alejarse del muro de hielo. La Primera le dijo algo a Covenant, mas el ruido del suave oleaje apagó su voz.


  Covenant apenas se atrevía a volver la cabeza por miedo a desequilibrar a Honninscrave, pero con el rabillo del ojo vio descender a Linden. El temor a que Vain pudiera moverse le acuciaba. Suspiró aliviado cuando el segundo trineo se posó sin problemas sobre los hombros de Tejenieblas.


  Por indicación de la Primera, Cail volvió a dejar caer el extremo de la cuerda y descendió por ella para unirse al grupo.


  Instintivamente, Covenant fijó su atención en la baja línea costera que se hallaba media legua más allá. La distancia parecía excesiva. Ignoraba de dónde sacarían fuerzas Honninscrave y Tejenieblas para llevar los trineos hasta allí. En cualquier momento la gélida ansiedad del océano podía engullirlos.


  Pero ellos se esforzaron, aunque aquella travesía parecía dura e interminable, más allá de toda resistencia. La Primera sostenía a Encorvado sin flaquear. Cail nadaba entre los trineos, sosteniéndolos cada vez que Honninscrave o Tejenieblas se bamboleaban. Si las corrientes hubiesen ido en su contra, habrían muerto. Pero las corrientes permanecían indiferentes, excesivamente frías para percatarse de tan nimia afrenta. En el nombre de la Búsqueda, de Covenant Giganteamigo y de Linden Avery la Escogida, los gigantes resistían.


  Y prevalecieron.


  Aquella noche, el grupo acampó sobre los duros guijarros de la costa como si hubieran tocado puerto.


  SEIS


  El invierno en pie de guerra


  Por vez primera desde que abandonara la cocina del Gema de la Estrella Polar, Covenant creyó que conseguiría mitigar el frío que le helaba los huesos. En aquella costa, las cálidas corrientes que mantenían el mar sin hielo moderaban la dureza invernal. La playa de guijarros era áspera pero no glacial. El cielo se hallaba cubierto de nubes que obstaculizaban la solitaria gelidez de las estrellas. La hoguera de Tejenieblas, que Cail atendía porque todos los gigantes se hallaban demasiado exhaustos para prescindir del sueño, extendía su bendición en torno al campamento. Envuelto en mantas, Covenant dormía como si estuviera en paz. Y cuando empezó a despertar bajo la tenue luz del amanecer septentrional, se hubiera alegrado de comer algo y volverse a dormir. El grupo merecía al menos un día de descanso. Los gigantes se lo habían ganado.


  Mas cuando la luz aumentó, se olvidó del descanso. La salida del sol quedaba velada por las nubes, pero le proporcionó la suficiente claridad para revelarle la gran masa del glaciar que habían dejado atrás. Por un instante, la grisácea atmósfera le hizo dudar de lo que estaba viendo.


  Un fragmento de hielo se había escindido del acantilado y se aproximaba flotando sobre el agua, desde el mismo punto en que ellos habían bajado. Era lo bastante voluminoso para constituir un peligro. Y se dirigía como una lanza al campamento.


  Angustiado, llamó a la Primera. Ella se le unió en la contemplación del hielo. Esperaba vanamente que la mirada de la giganta contradijese su impronunciada suposición. Mas no fue así.


  —Parece —dijo ella lentamente— que los arghuleh siguen todavía tras nosotros.


  Gélidas astillas asaltaron la mente de Covenant.


  —¿Cuánto tiempo les llevamos? —preguntó.


  —Ignoro cuánto hace que partieron —contestó la Primera—. Resulta difícil calcular su velocidad. Pero me sorprenderían que ganaran la costa antes de mañana.


  Covenant continuó maldiciendo un rato. Pero la ira resultaba tan absurda como la esperanza. Ninguno de los componentes del grupo objetó nada cuando volvieron a cargar los trineos para la partida; la necesidad era obvia. Linden estaba demacrada debido a la continua tensión del viaje. Pero los gigantes se habían liberado de la mayor parte de su cansancio. La luz de la alerta y el humor brillaba en los ojos de Encorvado, mostrando que comenzaba a ser el mismo de siempre. Pese a sus continuos fracasos al intentar igualarse con Cail, Tejenieblas se comportaba con un cierto aire de orgullo, como si estuviera escuchando ya los cantos que su gente entonaría en loor de las proezas del grupo. Y el capitán parecía saludar la perspectiva de la caminata como un antídoto para la continua mortificación que le producían sus pensamientos.


  Covenant ignoraba como Vain y Buscadolores habían cruzado las aguas. No obstante, la absoluta negrura de Vain y la miseria del Designado de los elohim continuaban intactas, descartando toda necesidad de explicación.


  El grupo seguía sin daño al abandonar la costa y comenzar el ascenso hacia el sur por la leve pendiente de guijarros que culminaba en una ondulante faja de colinas bordeando el litoral.


  Mientras el suelo se presentó uniforme, Covenant y Linden caminaron acompañando a Cail y los trineos. Covenant, pese a no encontrarse en las mejores condiciones, se alegraba de poder soportar su propio peso sin tener que luchar para abrirse paso. Y quería hablar con Linden. Esperaba que ella le dijese cómo soportaba aquello. No tenía la facultad de evaluar su estado.


  Pero más allá de las colinas, se extendía una prolongada y baja llanura, y una densa nieve comenzaba a caer sobre ella. En cuestión de minutos se obscureció el horizonte, envolviendo en desolación a los viajeros y agolpándose rápidamente a sus pies. Pronto formó una capa lo bastante gruesa para soportar los trineos. La Primera urgió a Covenant y a Linden a que subiesen a ellos para poder aumentar la velocidad de la marcha. Ayudada por su fina visión y su instintivo conocimiento del terreno, condujo a los compañeros por entre la nevada como si el camino le resultara familiar.


  Hacia media tarde cesó de nevar, y los viajeros quedaron solos en un albo y uniforme desierto. La Primera incrementó de nuevo la velocidad de su marcha hasta un punto que nadie, excepto los ranyhyn, podría haber igualado a pie. Tan sólo los ranyhyn podrían haberle llevado con una prontitud comparable al encuentro de su destino. Pero el recuerdo de los grandes caballos le produjo un intenso desconsuelo. En su memoria estaban como animales de maravillosa fidelidad, uno de los tesoros del Reino. Pero se habían visto forzados a huir por la maldición del Sol Ban. Quizá jamás regresaran. Puede que nunca pudieran hacerlo.


  La cólera volvió a embargarlo ante aquella posibilidad, trayendo a su mente el conocimiento de que se hallaba en camino de terminar con el Clave y con el Fuego Bánico que servía al Sol Ban. Comenzó a analizar más detalladamente su propósito. No podía esperar tomar Piedra Deleitosa por sorpresa. El Amo Execrable seguramente sabía que retornaría al Reino, y contaría con tal regreso para la culminación de sus planes. Pero era posible que ni el Despreciativo ni sus Delirantes se dieran cuenta de cuanto daño podía hacer Covenant mientras tanto.


  Aquélla fue una idea de Linden. Detén al Clave. Acaba con el Sol Ban. Algunas infecciones han de ser amputadas. Ahora la aceptaba, y su aceptación llegaba hasta el veneno y médula de su poder. Le proporcionaba una utilidad a su ira. Le ofrecía una ocasión para hacer que el arduo e inquebrantable servicio de los gigantes significase algo.


  Al pensar en estas cosas, sentía un dolor lacerante en el antebrazo derecho y las tinieblas se alzaban hasta su garganta. Por vez primera desde que consintiera realizar el intento estaba ansioso por alcanzar Piedra Deleitosa.


  Dos días después, aún no habían llegado al confín del páramo cubierto por la nieve.


  Ni el sentido de la salud de Linden ni la visión de los gigantes detectaron atisbo alguno de los arghuleh. No obstante, ninguno de los componentes de la pesquisa dudaba de que estaban siendo perseguidos. Un presagio sin nombre parecía empujar a los trineos. Acaso emanase de la interminable desolación de la llanura, desierta y estéril. O tal vez todos ellos se habían contagiado del estado nervioso de Linden. Ella estudiaba el invierno, oliendo el aire, escrutando las nubes, tocando la nieve, como si pensara que lo había hecho brotar una conjunción de extrañas fuerzas, algunas no naturales; y sin embargo era incapaz de expresar con palabras el desasosiego de lo que percibía. En algún lugar de aquel baldío, acechaba un oscuro desastre. Pero ignoraba en qué consistía.


  Al día siguiente, pudieron ver montañas al este y al sur. Y al otro, el grupo ascendió saliendo del llano, bordeando bajas y tortuosas estribaciones y valles hasta las nevadas cumbres que se alzaban sobre ellos.


  La cordillera no era especialmente alta ni escarpada. Los picos eran viejos, desgastados por un milenio de inviernos. Al atardecer, habían alcanzado los mil pies de altitud, y las estribaciones y la llanura se habían perdido de vista. Durante el día siguiente, la marcha quedó reducida al mínimo. Covenant y Linden pugnaban por abrirse camino a pie entre la nieve, afanándose en ascender con los demás una escarpada pendiente que desaparecía entre las pesadas nubes como si no tuviera fin. Pero aquella subida les proporcionó otros dos mil pies de altura, y desde allí vieron una región de ondulantes colinas, no ya de auténticas montañas. El tiempo y el frío habían limado las cumbres que una vez dominaran el territorio, y la erosión había rellenado los valles. La Primera permitió que el grupo acampase al caer la noche, pero a la mañana siguiente se hallaba decidida a cubrir una gran distancia.


  —A menos que nos hayamos extraviado completamente —anunció Covenant—, éstas son las Alturas Septentrionales. —La simple mención del nombre exaltó su espíritu. Apenas si se atrevía a creer en la posibilidad de estar en lo cierto—. Si es así, estamos dirigiéndonos hacia el Declive del Reino.


  Extendiéndose hacia el noroeste a través de las Alturas Septentrionales, la gran roca del Declive constituía la frontera entre las Tierras Bajas y las Altas.


  Pero también señalaban el límite del Sol Ban, porque éste salía y se ponía a través de las Tierras Altas desde la guarida secreta del Amo Execrable en las simas del Monte Trueno, que se extendía a ambos lados del centro del Declive. Cuando llegaran a la roca, se hallarían nuevamente bajo el poder del Despreciativo. A menos que el Sol Ban no se hubiera extendido aún tan al norte.


  Sin embargo, Linden no prestaba atención a Covenant. Sus ojos escrutaban el oeste como si estuviera obsesionada por ideas de catástrofe. Su voz transmitió un singular eco de recuerdo al murmurar:


  —Se está enfriando.


  Covenant sintió un acceso de pánico.


  —Es la altura —argüyó—. Estamos a una altitud muy superior a la de antes.


  —Quizá. —Parecía sorda a la aprensión de él—. No puedo saberlo. —Se pasó los dedos por los cabellos, como tratando de obtener una mayor claridad en sus percepciones—. Estamos demasiado al sur como para que el invierno se muestre con tanta crudeza.


  Recordando el modo en que una vez el Amo Execrable había hecho caer el invierno sobre el Reino desafiando toda Ley natural, Covenant apretó las mandíbulas y pensó en el fuego.


  Pero Linden estaba en lo cierto: incluso para sus imperfectos sentidos resultaba inequívoco el intensísimo frío. Pese a que no había viento, la temperatura parecía estar descendiendo notoriamente a su alrededor. En el curso del día, la nieve se fue convirtiendo en corteza y cristal. El aire presentaba aguzados bordes que le desgarraban los pulmones. Cuando caía nieve era como si lloviera arena.


  Cuando la superficie se endureció lo bastante para soportar a los gigantes, la labor se facilitó. No tuvieron que seguir abriéndose paso entre el gélido espesor que les llegaba hasta los muslos. En consecuencia el ritmo de la marcha se aceleró considerablemente. Pero el frío era agudo y penetrante. Covenant se sintió debilitado por el hielo y la incapacidad, atrapado entre la gelidez y el fuego. Cuando pararon para pasar la noche, descubrió que las mantas se habían congelado envolviéndolo como una capa de cera. Tuvo que desprenderse de ellas como si emergiera de un capullo en el que nada se hubiera transformado.


  Encorvado le dirigió una irónica mueca.


  —Estás bien protegido, Giganteamigo. —Las palabras brotaban como nubes de vapor, como si el sonido de la voz estuviera empezando a congelarse—. El propio hielo sirve para protegerse del frío.


  Pero Covenant estaba mirando a Linden. Tenía el semblante demudado y los labios le temblaban.


  —No es posible —dijo débilmente—, no pueden existir tantos en el mundo entero.


  Nadie le preguntó a qué se refería. Tras un momento, la Primera inquirió:


  —¿Es segura tu percepción, Escogida?


  Linden asintió. La escarcha ribeteaba sus ojos.


  —Ellos son los que están trayendo éste invierno.


  Pese a la fogata encendida por Tejenieblas, Covenant sintió que el corazón se le helaba.


  Tras aquello, la temperatura descendió demasiado para permitir que continuara nevando. Durante un día y una noche, nubes densamente cargadas los contemplaron con hosquedad desde arriba, cubriendo el cielo hasta el horizonte. Y luego, el cielo se despejó. Los trineos botaban y se escoraban hacia delante sobre la gélida superficie como si se tratara de una nueva clase de granito.


  La Primera y Encorvado abandonaron la dirección del grupo y se desviaban hacia el norte para observar la posible llegada de los arghuleh. La noche anterior, ella había sugerido que torcieran hacia el sur para librarse del peligro. Pero Covenant se negó. Su impreciso conocimiento de la geografía del Reino le indicaba que si lo hacían no podrían evitar el Llano de Sarán. Por tanto, los viajeros continuaron hacia Piedra Deleitosa, y la Primera y Encorvado se mantuvieron vigilando cuanto les fue posible.


  Poco antes del mediodía, con el sol alumbrando tristemente la total blancura del paisaje y el inmóvil aire tan incisivo como un flagelo, el grupo se internó en una región donde rotas cabezas y truncados torsos de roca se erguían en profusión entre la nieve acumulada, alzando sus cimas coronadas de blanco y sus ásperos costados, en todas las direcciones, como menhires. Honninscrave y Tejenieblas tenían que seguir un zigzagueante sendero entre los monumentos megalíticos, muchos de los cuales tan sólo estaban separados por un espacio similar al grueso del brazo de un gigante; y la Primera y Encorvado se vieron forzados a acercarse más del grupo para no perder de vista los trineos.


  Linden estaba tan tensa como un alarido, y murmuraba, una y otra vez:


  —Están aquí, Jesús mío. Están aquí.


  Pero cuando llego el ataque, les cogió por sorpresa. Los sentidos de Linden se hallaban colapsados por la completa insensibilidad que el frío le provocaba. Era incapaz de distinguir las amenazas específicas dentro del riesgo global. Y Encorvado y la Primera estaban explorando el norte. El asalto partió del sur.


  El grupo había penetrado en una zona ya controlada por los arghuleh.


  Honninscrave y Tejenieblas estaban cruzando el centro de un tosco anillo de altas piedras, Tejenieblas situado a la izquierda del capitán, cuando dos pequeños montículos que se hallaban al otro extremo del círculo se irguieron. Avanzaron, con las fauces entreabiertas, una corta distancia para detenerse a continuación. Uno de ellos mostró por un instante una red de hielo que arrojó sobre la cabeza de Tejenieblas, mientras el otro aguardaba para dar caza a los demás cuando empezaran a correr.


  El grito de Covenant y la advertencia de Honninscrave sonaron a un tiempo. Siendo imposible mantenerse firme sobre la nieve congelada, Tejenieblas y el capitán se precipitaron bruscamente hacia delante y empezaron a correr. El tirón hizo que Covenant cayera de espaldas en el trineo. Manoteó buscando la barandilla izquierda, luchando por incorporarse. Resonó la respuesta de la Primera, pero tanto ella como Encorvado se hallaban fuera de alcance al otro lado de los menhires.


  Entonces el trineo de Linden se estrelló contra el de Covenant, y el impacto casi le arrojó a la nieve.


  El inmediato salto de Tejenieblas evitó que la red de hielo cayera sobre él. Pero Linden se hallaba en medio. Tirando de los arneses intentó hacerla a un lado. Pero el trineo de Covenant le obstaculizó.


  Al siguiente instante, la red bajó sobre los correajes y la parte delantera del trineo de Linden. Inmediatamente heló su radio de acción. Las cuerdas se congelaron. La cabeza de Linden crujió, y ella se derrumbó.


  Cail había caminado entre los trineos en su acostumbrada posición. Al abalanzarse los gigantes también se apresuró, manteniéndose entre Covenant y los arghuleh. Incluso así, sus reflejos de haruchai no bastaron para protegerlo cuando Tejenieblas hizo girar de costado el trineo de Linden. Saltando para evitar la colisión fue a caer directamente bajo la red.


  Su celeridad lo salvó de quedar por completo preso de ella. Pero su brazo izquierdo quedó atrapado y unido por el codo al trineo.


  Honninscrave sobrepasó a Covenant dirigiéndose hacia Linden. Covenant no tuvo tiempo de gritar al capitán para que se detuviese: el arghule se estaba preparando para lanzar otra red. El veneno pareció golpear a través de su antebrazo. Con la magia indomeñable asida en la media mano, se preparó para usar su poder en defensa de Linden.


  En el mismo instante otro arghule cayó desde una cercana elevación sobre Honninscrave. Lo arrojó al suelo enterrándolo en súbito hielo. El trineo de Covenant volcó. Él cayó al suelo prácticamente junto a la bestia.


  Pero sólo temía por Linden, sin comprender apenas su propio peligro. La cabeza le daba vueltas. Desprendiendo nieve y escarcha en una ráfaga que era como una pequeña explosión, una muestra de la tormenta que había dentro de él, se puso en pie.


  Rígida y vulnerable contra el blanco absoluto, Linden continuaba sentada en su atrapado trineo. Estaba inmóvil. La fría rapacidad de los arghuleh sobrecargaba sus nervios, haciéndola retroceder hacia un miedo atávico, paralizante. Por un momento, le pareció que había perdido toda semejanza con la mujer a quien había aprendido a amar. Se parecía más a Joan. De inmediato, la maraña de veneno y pasión que era su poder se manifestó violentamente en él, y se sintió dispuesto a derribar hasta los crómlechs y devastar la región entera si era necesario para protegerla.


  Pero Tejenieblas se hallaba en su camino.


  El gigante no se había movido del lugar en que cayó. Dirigía la cabeza a uno y otro lado con la atención dividida entre el estado de Linden y el de Honninscrave. Había abandonado el Gema de la Estrella Polar para tomar el lugar de Cail al lado de ella. Pero Honninscrave era el capitán. Debatiéndose entre irreconciliables exigencias, Tejenieblas no podía elegir. Y en su desamparo, bloqueaba a Covenant frente a los arghuleh agazapados a su espalda.


  —¡Apártate! —La furia y el frío extrajeron el grito de la garganta de Covenant.


  Pero Tejenieblas era incapaz de pensar en nada que no fuese la imposible elección. No se movió.


  Sobre su hombro derecho se arqueó una segunda red. Aumentando en tamaño y solidez al extenderse, llegó hasta Linden. Su gelidez dejó un reguero de escarcha en la visión de Covenant.


  Cail no había podido liberar su brazo izquierdo. Pero vio la caída de la red como si fuera el fracaso de todos los haruchai; la muerte de Hergroom, la muerte de Ceer y el canto de sirena de las esposas del lago juntos en un único peligro. Y se irguió como si fuese el último superviviente de su pueblo, el último hombre que había jurado vencer o morir. Sus músculos se arracimaron, se tensaron, tomando la apariencia de huesos, y con un crujido logró desprender el brazo, todavía encajado en un bloque de hielo del tamaño de la cabeza de un gigante.


  Blandiéndolo como una maza, saltó por encima de Linden e hizo pedazos la red ante de que llegase a alcanzarla.


  Ella permaneció entre aquella lluvia de astillas como si se hubiera quedado ciega.


  Antes de que Covenant pudiera reaccionar, el segundo arghule situado detrás de Tejenieblas se abalanzó sobre el gigante con todo su frígido volumen.


  Entonces la Primera se lanzó en picado como un halcón contra la bestia que se cernía sobre Honninscrave. Encorvado apresuró su carrera hacia Linden y Cail rodeando un montículo. Y Covenat, dejando escapar un lacerante aullido, redujo a fragmentos el primer arghule con un rayo que era como la descarga de un relámpago.


  De algún lugar cercano, llegó el tenue grito de Buscadolores:


  —¡Estúpido!


  Por encima del hombro, la Espadachina jadeó:


  —¡Nos están dando caza! —Golpeaba el hielo tratando de liberar a Honninscrave—. ¡Hay muchos arghuleh! ¡Demasiados!


  Honninscrave yacía entre los restos de la bestia como si ésta hubiera logrado ahogarlo, pero cuando la Primera lo sacudió para hacer que reaccionara, un súbito estremecimiento lo recorrió. Un instante después, se ponía en pie por su propio esfuerzo.


  —¡Tenemos que huir! —gritó ella.


  Covenant se hallaba demasiado lejos para prestarle atención. Linden estaba a salvo, al menos de momento. Encorvado ya había hecho saltar el hielo que aprisionaba el brazo de Cail, y entre los dos podrían protegerla durante algunos minutos. Altivo y brillando entre las llamas, encaminó sus pasos hacia la bestia que aún pugnaba por someter a Tejenieblas. La fuerza o cambio que habría alterado la instintiva capacidad de odio de los arghuleh también cegaba su instinto para el temor o la supervivencia. La criatura no cesó en su ataque sobre Tejenieblas hasta que Covenant redujo su existencia a un charco de agua.


  En su vehemencia, ansiaba volverse y gritar hasta que los menhires temblasen: ¡Vamos! ¡Vamos, venid por mí! Las cicatrices destellaban como colmillos en el antebrazo. ¡Os destruiré a todos! Se habían atrevido a asaltar a Linden.


  Pero ella ya había vuelto en sí entonces, encontrando la manera de escapar a su anterior parálisis, y corría hacia él rogándole, gritándole:


  —¡No! ¡Ya basta! Ya has hecho suficiente. ¡Controla el fuego!


  Trató de escucharla. La ansiedad marcaba su rostro, e iba hacia él como si pretendiera arrojarse en sus brazos. Tenía que escucharla. Era demasiado lo que estaba en juego.


  Pero no pudo. Tras ella, surgieron más arghuleh. Encorvado se lanzó en ayuda de Tejenieblas. Cail se hallaba junto a Linden. Luchando por empujar los trineos, la Primera y un aturdido Honninscrave trataban de formar un cordón protector en torno a Linden y Covenant. Buscadolores había desaparecido. Solamente Vain continuaba inmóvil.


  Y desde todos lados, y a la vez, cargaban las perversas bestias de hielo, agolpándose entre los monolitos, veinte, cuarenta de ellas, como si cada una ansiara ser la primera en regalarse con la palpitante carne. Como si acudiesen en respuesta a la llamada de Covenant. En número suficiente para devorar incluso a los gigantes. Sin la magia indomeñable, nadie del grupo, a excepción de Vain, tenía la menor posibilidad de sobrevivir.


  Algo parecido a una ávida risa golpeó el fondo de la mente de Covenant. A su manera, anhelaba la violencia, deseaba tener una ocasión para hacer que el Despreciativo se atragantase con su propio desamparo. Situando a Linden tras él, fue el encuentro de sus atacantes.


  Sus compañeros no protestaron. No tenían ninguna otra esperanza.


  —¡Bastardos! —increpó jadeante a los arghuleh; aunque le rodeaban por todas partes, apenas podía verlos. Él veneno ennegrecía su cerebro—. ¡Venid por mí!


  De repente, la Primera gritó algo, una advertencia o una exclamación de sorpresa. Covenant no pudo entender las palabras pero lo acerado de la entonación le hizo volverse para saber qué había descubierto.


  Entonces el estupor lo paralizó.


  Del lado sur del anillo, unas formas grises de tamaño inferior al suyo aparecían entre los arghuleh. Eran una tosca imitación de los humanos, aunque brazos y piernas se hallaban curiosamente proporcionados. Pero aquellos cuerpos desnudos carecían de pelo; sus puntiagudas orejas se alzaban a los lados de sus calvos cráneos. Y no tenían ojos. Anchas y planas ventanillas nasales se distinguían en sus rostros sobre la hendidura de la boca.


  Gruñendo en una lengua extraña, danzaban ágilmente rodeando a los arghuleh. Cada uno de ellos manejaba una corta y delgada pieza de metal negro, semejante a una varilla que lanzaba un fluido vitriólico hacia los monstruos de hielo.


  Aquel líquido sumió a los arghuleh en la confusión. Aquello los quemaba, desprendiendo grandes trozos de sus espaldas, disolviendo sus cuerpos desde el interior. Invadidos por el pánico, olvidaron a su presa, luchando y debatiéndose ciegamente en todas direcciones. Algunos chocaban con los crómlechs, perdiendo enormes pedazos, y morían. Pero otros, reaccionando con desesperado instinto, se cubrían con su propio hielo cicatrizando de ese modo las heridas.


  Suavemente, como si al fin fuera capaz de sorprenderse, Cail murmuró:


  —Waynhim. Los antiguos narradores hablaban de estas criaturas.


  Covenant las reconoció. Como los ur-viles, eran creaciones artificiales de los Demondim. Pero habían empeñado su Weird, su saber y sus propias existencias en un propósito que no servía al Despreciativo. Durante una incursión de Covenant hacia Piedra Deleitosa, una banda de waynhim le salvó de una recaída en el veneno y, con ello, de la muerte. Pero eso había ocurrido a centenares de leguas hacia el sur.


  Las criaturas rodearon al grupo con gran rapidez, arrojando aquel poderoso líquido hacia los arghuleh.


  Luego Covenant oyó pronunciar su nombre por una voz inesperada. Al volverse, vio salir a un hombre de entre las rocas del lado sur.


  —¡Thomas Covenant! —gritó nuevamente—. ¡Adelante! ¡Huyamos! ¡No estamos preparados para esta batalla!


  Era un hombre cuyos suaves ojos castaños, amables facciones y una generosidad aprendida en el desamparo le habían dado a Covenant apoyo y esperanza. Un hombre que había sido rescatado por los waynhim cuando el Grim de los na-Mhoram destruyó su pueblo, Pedraria Dura. Un hombre que servía a estas criaturas, las comprendía y las amaba.


  Hamako.


  Covenant trató de gritar, de correr a su encuentro. Pero no pudo. El primer instante de reconocimiento fue seguido por una ardiente ráfaga de dolor cuando las implicaciones del encuentro le alcanzaron. No había ninguna razón por la cual Hamako y los waynhim debieran hallarse tan lejos de su hogar, ninguna razón que no fuese terrible.


  Pero la situación del grupo demandaba rapidez y decisión. Empezaban a llegar otros arghuleh procedentes del norte. E iba creciendo el número de los que descubrían la artimaña de utilizar su propio hielo para curarse. Cuando Cail le asió por el brazo, Covenant se dejó conducir hacia Hamako.


  Linden marchaba junto a él. La determinación se reflejaba ahora en su semblante. Acaso hubiera identificado a Hamako y a los waynhim por las descripciones que Covenant le había hecho. O tal vez su facultad de adivinación le había indicado cuanto necesitaba saber. Covenant se movía lentamente y ella, cogiéndolo del otro brazo, lo obligó a seguir.


  Los gigantes volvieron a empujar los trineos. Vain corrió para alcanzar al grupo. A sus espaldas, los waynhim se retiraban debido al número cada vez mayor de arghuleh.


  Un momento después, llegaron hasta Hamako. Saludó a Covenant con una fugaz sonrisa.


  —Bienvenido, portador del anillo —le dijo—. Eres una inesperada bendición en medio de estos páramos. —Y luego añadió—. ¡Vámonos!


  Salió del círculo formado por las piedras flanqueado por los waynhim, y se internó en el laberinto de menhires.


  Los entumecidos pies de Covenant y la pesadas botas que calzaba no hallaban agarro en la endurecida nieve. Resbalaba continuamente y se tambaleaba tratando de seguir a Hamako entre las rocas. Pero Cail lo sostenía del brazo. Linden avanzaba a cortos pasos que le permitían mantener el equilibrio.


  Tras ellos, varios waynhim se esforzaban en retrasar a los arghuleh. Pero de repente las bestias desistieron de la caza como si alguien las hubiese llamado para que regresaran, como si cualquiera que fuera quién o qué las dominase no deseara arriesgarlas a una emboscada. Al poco, una de las grisáceas criaturas hechas por los Demondim se lo anunció a Hamako, y éste aminoró la marcha.


  Covenant avanzó hasta situarse junto a aquel hombre. Impulsado por el recuerdo y el espanto ansiaba gritar: ¡Maldita sea! ¿Qué demonios estáis haciendo aquí? Pero debía a Hamako demasiada gratitud, pasada y presente. Por tanto, dijo:


  —Cada vez eres más oportuno. ¿Cómo supisteis que os necesitábamos?


  Hamako hizo un gesto ante la referencia de Covenant a su anterior encuentro, cuando su rhysh llegó demasiado tarde en ayuda del portador del anillo. Pero contestó como si comprendiera que Covenant no había tenido la intención de ser sarcástico.


  —No lo sabíamos. El relato de tu salida del Reino se cuenta entre los waynhim —dijo—. Para observadores tan sagaces como lo son ellos, tu viaje desde Piedra Deleitosa hasta las Tierras Bajas y Línea del Mar fue tan transparente como el agua. —Rodeando otro montículo hasta dar con un ancho paso entre las piedras, continuó—: Pero nada sabíamos de tu regreso. Teníamos puesta la atención en esos arghuleh, que afluyeron en masa desde el norte desafiando toda Ley y buscando el desastre. Al ver que se reunían aquí, procuramos descubrir su objetivo. De ese modo os encontramos. Menos mal que obramos así, y que hemos sido lo bastante numerosos para poder ayudaros. El lugar de reunión de los rhysh no se halla a gran distancia —señaló al frente con un gesto—, pero si a la suficiente como para que no hubiéramos podido ayudaros.


  Covenant lo escuchaba atentamente, y las preguntas que deseaba hacerle se atropellaban en su garganta. Pero su número era excesivo, Y el frío mordía sus pulmones a cada inhalación. Con un esfuerzo de voluntad, se obligó a mantener las piernas en movimiento y a esperar disciplinadamente.


  El grupo dejó atrás la región de los monolitos y entró en una amplia y blanca llanura que concluía, pasada media legua, en unas montañas que impedían la vista del sur. De su base, ascendían y descendían remolinos de viento, levantando la nieve suelta como derviches; y Hamako se dirigió directamente hacia ellos como si fuesen los postes indicadores de un santuario.


  Cuando Covenant llegó, con las rodillas temblorosas y la respiración jadeante, a la rocosa falda de la abrupta pendiente, se encontraba tan exhausto que no se sorprendió al descubrir que los diablillos de nieve eran realmente guardianes o centinelas de una singular especie. Los waynhim los llamaron en su extraño lenguaje cuyas palabras sonaban como ladridos y los remolinos o derviches los obedecieron, situándose como fantasmales columnas a cada lado de una línea que conducía directamente a la escarpa. Allí surgió una entrada, de repente. Lo bastante ancha como para admitir a todo el grupo, pero demasiado baja para que los gigantes pasaran sin agacharse. Se abría a un túnel profusamente iluminado por flameantes incensarios de hierro.


  Sonriendo a modo de bienvenida, Hamako dijo:


  —Aquí es donde se congregan los waynhim, su rhyshyshim. Entrad sin temor, porque aquí se reconoce al portador del anillo y son rechazados los enemigos del Reino. En los tiempos que corren no hay una auténtica seguridad en sitio alguno. Pero aquí hallaréis seguro santuario para un día más, hasta que la asamblea de rhysh se entregue finalmente a su objetivo. Me ha sido concedido el privilegio de hablar por todos los waynhim que comparten este Weird. Entrad y seréis bien recibidos.


  En respuesta, la Primera hizo una solemne reverencia.


  —Gustosamente. Vuestra ayuda ha constituido ya una merced que difícilmente podremos compensaros. Compartiendo consejos, relatos y seguridad esperamos devolvérosla en la medida de nuestras posibilidades.


  Hamako se inclinó a su vez: los ojos le destellaban de satisfacción ante la cortesía que ella mostraba. Luego los condujo por el túnel.


  Cuando Vain y el último de los waynhim hubieron pasado al interior, desapareció la entrada, tan repentinamente como antes había aparecido, siendo sustituida por un bloque de tosca roca que encerró al grupo en la brillante y deliciosa calidez del rhyshyshim.


  Al principio, Covenant no se dio cuenta de que Buscadolores se les había unido otra vez. Pero el Designado se hallaba junto a Vain como si aquél fuera un puesto del que nunca hubiera desertado. Su aparición provocó unos pocos y breves murmullos en los waynhim, pero luego le ignoraron como si no fuera más que una simple sombra del ebúrneo Demondim.


  Durante algunos momentos, el roce de la madera de los esquíes llenó el túnel. Pero cuando llegaron a un ensanchamiento del pasadizo, que parecía una tosca antecámara, Hamako indicó a los gigantes que dejaran allí los trineos.


  El calor suavizó la dificultosa y dolorida respiración de Covenant, y éste creyó que Hamako comenzaría con las previsibles preguntas. Pero tanto él como los waynhim se comportaban como si no tuvieran preguntas que formular. Al contemplar con más atención a Hamako, Covenant vio rasgos que se hallaban ausentes o menos pronunciados en su encuentro anterior… resignación y resolución y una paz especial. Parecía que Hamako había pasado grandes penalidades y había sido templado por ellas.


  Con cierta sorpresa, Covenant se dio cuenta de que, a pesar de las heladas temperaturas, Hamako no iba vestido. Tan sólo el gastado cinturón de cuero que le rodeaba las caderas, le hacía parecer menos desnudo que los waynhim. Se preguntó, no sin cierta inquietud, si el pedrariano se habría convertido realmente en un waynhim. ¿Qué podía significar tal transformación?


  ¿Y qué demonios hacía el rhysh allí?


  Sus compañeros tenían menos razones para temer. Encorvado deambulaba como si los waynhim le hubieran devuelto su afán de aventura, su capacidad de entusiasmo. Lo miraba todo con ojos deseosos de maravillarse. La caldeada atmósfera y la perspectiva de seguridad, suavizaron la rigidez de la Primera que caminaba con la mano suavemente apoyada en el hombro de su esposo, con voluntad de aceptar cualquier cosa que le presentaran. Los pensamientos de Honninscrave se hallaban velados por sus cejas. Y Tejenieblas…


  Al contemplar el semblante de Tejenieblas, Covenant se estremeció. Habían ocurrido demasiadas cosas en muy poco tiempo. Ya casi había olvidado el angustioso instante de la indecisión de Tejenieblas. Pero en las facciones del gigante se hallaban las marcas de aquel fracaso, en las cuencas de los ojos, en las comisuras de la boca… marcas grabadas en el hueso de su propia estimación. Apartó su mirada de la de Covenant, avergonzado.


  ¡Maldita sea!, masculló Covenant para sí mismo. ¿Es que todos nosotros estamos condenados?


  Quizá fuera así. Linden andaba junto a él sin mirarlo, el rostro lívido y tenso con la característica severidad con que había aprendido a enmascarar el miedo. Miedo de sí misma… de su innata vulnerabilidad ante el pánico y el horror que había demostrado nuevamente su poder de paralizarla pese a cualquier compromiso o afirmación en los que se empeñara. Probablemente su forma de reaccionar ante la emboscada de los arghuleh, la había devuelto a su creencia de que, también ella, estaba perdida.


  Era injusto. Ella pensaba que su vida entera había sido una huida, una expresión de terror moral. Pero se equivocaba. Sus pasadas culpas no invalidaban su presente búsqueda del bien. En caso contrario, hasta el mismo Covenant se hallaba maldito además de condenado, y el triunfo del Amo Execrable debería aceptarse sin más.


  Covenant estaba familiarizado con la desesperación. La aceptaba para sí, pero no podía soportarla en aquéllos a quienes amaba. Ellos merecían algo mejor.


  En aquel momento, el tortuoso sendero de Hamako, que transcurría a través de la roca, giró desembocando en una gruta habilitada como salón para asambleas, y la atención de Covenant se distrajo de su mortificante curso.


  El lugar era lo bastante alto y espacioso como para albergar a la tripulación entera del Gema de la Estrella Polar; pero las deterioradas paredes y superficies probaban que los waynhim no lo habían utilizado desde hacía mucho tiempo. No obstante, se hallaba bien iluminado. Por un momento, Covenant se preguntó distraídamente por qué los waynhim se molestaban en alumbrarla, ya que carecían de ojos. ¿Convenía el fuego a sus artes de alguna manera? ¿O simplemente se solazaban con el calor o el olor de las llamas? Desde luego el antiguo rhysh de Hamako estaba brillantemente iluminado y caldeado por teas.


  Pero Covenant no podía recordar aquel lugar y permanecer en calma. Y nunca antes había visto a tantos waynhim juntos; al menos había sesenta; unos durmiendo sobre la piedra desnuda, otros afanándose alrededor de calderos de negro metal como si preparasen vitrim o conjuros, o simplemente a la expectativa de lo que pudiesen aprender de la gente que Hamako había llevado. La palabra con la que los waynhim denominaban una comunidad era rhysh. Le fue explicado a Covenant que cada comunidad contaba normalmente con una o dos veintenas de miembros que compartían una interpretación particular del Weird de su raza, el concepto de la identidad y la razón de su existencia. Recordaba que aquel Weird pertenecía por igual a los waynhim y a los ur-viles, pero lo entendían de manera muy diferente. De modo que había visto allí al menos dos rhysh. Y Hamako le había dado a entender que había más. ¿Otras comunidades arrancadas de sus hogares y empeños por la misma terrible necesidad que llevase allí el rhysh de Hamako?


  Covenant se estremecía cuando acompañó a Hamako hasta el centro de la caverna.


  El pedrariano se dirigió de nuevo al grupo desde aquel punto.


  —Sé que el propósito que os impele hacia el Reino es urgente —dijo con la amable y triste voz característica en él—. Pero podéis pasar un breve tiempo con nosotros. La horda de los arghuleh es desorganizada y no avanza con gran velocidad. Os ofrecemos sustento, seguridad y descanso, y también preguntas —miró directamente a Covenant— y quizá también respuestas. —Esta sugerencia aumentó la tensión de Covenant. Recordaba perfectamente la pregunta que Hamako se negó a contestar. Pero Hamako no había terminado, y estaba preguntando—: ¿Consentiréis en demorar vuestro camino durante un poco de tiempo?


  La Primera dirigió una mirada a Covenant. Pero éste deseaba saber más.


  —Hamako —inquirió— ¿por qué estáis aquí?


  El desamparo y la resolución que se mostraron en la mirada de Hamako fueron la prueba de que había comprendido. Mas pospuso su respuesta invitando a los componentes del grupo a sentarse en el suelo junto a él. Luego les ofreció cuencos con el oscuro líquido llamado vitrim, con aspecto de vitriolo y nutritivo como un destilado de aliantha. Cuando hubieron satisfecho su sed y mitigado su cansancio, les habló, prescindiendo deliberadamente de la intención de la pregunta de Covenant.


  —Portador del anillo —dijo—, junto a otros cuatro rhysh hemos venido a presentar batalla a los arghuleh.


  —¿Batalla? —preguntó Covenant extrañado. Siempre había tenido a los waynhim por criaturas pacíficas.


  —Sí. —Hamako había recorrido un camino hasta este lugar que no podía ser medido en leguas—. Ésa es nuestra intención.


  Covenant comenzó a objetar, pero Hamako lo detuvo con un gesto terminante.


  —Aunque los waynhim sirven a la paz —continuó cautelosamente—, siempre se han levantado para combatir cuando su Weird así se lo ha requerido. Thomas Covenant, ya te he hablado de las características de tal Weird. Los waynhim son criaturas fabricadas. Su existencia no tiene la justificación del nacimiento, tan sólo es debida a los imperfectos saberes y designios de los Demondim. Y de tal tronco crecen dos vástagos, aquél de los ur-viles, quienes aborrecen lo que son y ambicionan el poder y el conocimiento para convertirse en lo que no son, y éste de los waynhim, que se esfuerzan en infundirle valor a lo que son consagrándose al servicio de lo que no son, al nacimiento según la Ley y a la hermosura de la vida en el Reino. Ya sabes todo esto.


  Sí, lo sabía. Pero la garganta de Covenant se cerró al recordar la manera en que el rhysh de Hamako había servido antiguamente a su Weird.


  —También sabes —continuó el pedrariano—, que en tiempos del Amo Superior Mhoram, cuando se produjo tu postrera batalla contra el Despreciativo, los waynhim comprendieron y aceptaron la necesidad de librar combate en defensa del Reino. Fue su intervención la que entreabrió el sendero por el cual el Amo Superior procuró la supervivencia a Piedra Deleitosa. —Persistió en mirar a un Covenant que apenas podía sostenerle la mirada—. Por consiguiente, no hay razón para acusarnos de habernos embarcado en la violencia de nuevo. No ha sido por voluntad de los waynhim, sino contra ella.


  E impidiendo todavía la intervención de Covenant, no contestó aún a la esencia de su pregunta.


  —Tanto el Sol Ban como la maligna intención del Despreciativo han despertado las potencias oscuras de la Tierra. Aunque actúan por propia voluntad, sirven al designio de destrucción de aquél. Y una fuerza así ha impulsado a los arghuleh, controlando su instintiva ferocidad y enviándolos como el azote del invierno contra el Reino. Ignoramos el nombre de tal fuerza, porque está vedada a la intuición de los waynhim. Pero la sentimos. Y nos hemos congregado en este rhyshyshim para oponernos a ella.


  —¿Cómo? —intervino la Primera—. ¿Cómo podréis oponeros? —Y cuando Hamako se volvió hacia ella—. Te pido perdón si me he entrometido en lo que no me concierne. Pero nos habéis hecho la ofrenda de vuestras vidas y ni siquiera os hemos compensado con la exigua cortesía de nuestros nombres y nuestras circunstancias. —Rápida y sucintamente presentó a sus compañeros, y luego prosiguió—. Yo soy la Primera de la Búsqueda, espadachina de los gigantes. Guerrear es mi oficio y mi intención. —El resplandor del fuego iluminaba nítidamente su comedimiento—. Quisiera poder ofreceros mi consejo en cuanto a este combate.


  Hamako asintió. Pero en su asentimiento había más cortesía que esperanza de ser auxiliados o guiados… la cortesía de quien ha visto su destino y lo ha aceptado.


  —Te lo agradezco en el nombre de todos estos rhysh. Nuestro propósito es simple. Muchos de los waynhim han salido al exterior y se hallan hostigando a los arghuleh para atraerlos hacia aquí. Y lo conseguirán. La masiva horda estará reunida mañana en la llanura de ahí fuera. Allí los waynhim concentrarán sus fuerzas procurando introducirse entre las bestias de hielo, buscando el oscuro corazón de la fuerza que los gobierna. Si logramos descubrirlo, y eso sería su destrucción, los arghuleh se separarán y volverán a destruirse entre sí.


  »Si fracasamos —el pedrariano se encogió de hombros, sin mostrar signos de miedo en su semblante—, habremos debilitado seriamente a esta horda, al menos, antes de morir.


  La Primera se adelantó a Covenant.


  —Hamako —le dijo—, no me gusta el plan. Es una táctica desesperada. No permite una segunda posibilidad si la primera fracasa.


  Pero Hamako no se inmutó.


  —Giganta, estamos desesperados. Tras de nosotros, ya nada queda excepto el Sol Ban, y somos impotentes contra él. ¿Por qué habríamos de desear una segunda oportunidad? Hemos sido despojados de todo. Nos basta con asestar este golpe lo mejor que podamos.


  La Primera no pudo responderle. Poco a poco, la mirada de Hamako fue apartándose de ella y volviendo a Covenant. Sus ojos castaños parecían desamparados y próximos al llanto y, contradictoriamente, lo bastante fuertes para no ser presa del desaliento.


  —Ya que por dos veces he sido desposeído —explicó con aquella suave e inexorable voz—, se me ha concedido el privilegio de estar en la primera línea del combate, poniendo la potencia de cinco rhysh en mis manos mortales.


  En aquel momento, Covenant comprendió que al fin le sería posible preguntar sobre la verdadera cuestión, y por un instante su ánimo decayó. ¿Cómo podría soportar oír lo que Hamako iba a explicar? Tan singular valentía en un ser humano procedía de variadas fuentes, y una era la desesperación.


  Pero en el semblante de Hamako no había vestigios de autocompasión. Los compañeros observaban a Covenant, captando la importancia de lo que existía entre Hamako y él. Incluso Tejenieblas y Honninscrave se mostraban preocupados, y en los rasgos de Linden se apreciaba hasta qué punto el dolor de Hamako llegaba a conmoverla. Con gran esfuerzo de voluntad, Covenant se impuso a sus propios temores.


  —Aún no me lo has revelado. —La tensión daba aspereza a su tono—. Oigo lo que dices, e incluso lo entiendo. —Se hallaba familiarizado con la desesperación. Comenzaba a sudar en la caldeada caverna—. Pero ¿cómo, en nombre de todas las cosas buenas y hermosas que habéis realizado en vuestra vida, estáis aquí después de todo? Ni siquiera la amenaza de tan gran número de arghuleh es comparable a la labor que desempeñabais con anterioridad.


  El simple recuerdo lo llenaba de una intrincada sensación de asombro y tristeza.


  El Amo Execrable ya había destruido virtualmente toda vida natural en el Reino. Tan sólo perduraba Andelain, preservada de la corrupción por la custodia de Caer Caveral. Cualquier otra vida que por Ley o por amor se desarrollase a partir de huevo, semilla o parto había sido pervertida.


  Cualquier cosa con la excepción de aquellas que el rhysh de Hamako mantuvo vivas.


  En un inmenso subterráneo según la escala de los insignificantes seres humanos, pero baladí al compararlo con la indigencia del Reino, los waynhim habían cultivado un jardín en el que crecían cada tipo de hierba, arbusto, flor y árbol, vid, grano y vegetal que habían logrado encontrar y sustentar. Y en otra gruta, en un laberinto de corrales y jaulas, salvaron a tantas especies animales como su sabiduría y habilidad les permitió.


  Aquello constituía una incomparable expresión de fe en el futuro, de esperanza en que tendría que llegar el día en el cual el Sol Ban sería erradicado, y en el que el Reino habría de depender de aquel exiguo reducto para su renovación.


  Y esa fe y esa esperanza habían desaparecido. Desde el momento en que reconoció a Hamako, Covenant conoció la verdad. ¿Por qué otro motivo estaban allí los waynhim, en lugar de dedicarse a atender la labor elegida por ellos?


  Una furia impotente oprimía su pecho, y sintió como el valor se le hacía pedazos mientras esperaba la respuesta de Hamako.


  Tardó en dársela; pero cuando habló, lo hizo sin vacilar.


  —Ocurrió exactamente lo que temes —dijo, con voz neutra—. Fuimos expulsados de nuestros lares y el empeño de nuestras existencias fue destruido. —Por primera vez su tono registró un matiz colérico—. Pero fue aún peor de lo que puedes imaginar. Tal ruina no recayó solamente en nosotros. Por todo el confín del Reino, cada rhysh fue desterrado de su asentamiento y dedicación. Los waynhim aquí reunidos son todos cuantos quedan. Jamás habrá otros.


  Cuando oyó aquello, Covenant deseó gritar, implorar, protestar. ¡No! ¡Otra vez no! ¿Acaso no bastó con el genocidio de los sinhogar? ¿Es que el Reino podría soportar otra pérdida semejante?


  Mas Hamako pareció adivinar los pensamientos de Covenant por la expresión horrorizada de su rostro.


  —Te equivocas, portador del anillo —dijo encarecidamente el pedrariano—, nos hallábamos prevenidos y en guardia contra los Delirantes y el Despreciativo. Y el Amo Execrable no tenía motivo para temernos. Éramos insignificantes para suponerle amenaza alguna. No, fueron los ur-viles, los malignos y no —engendrados parientes de los waynhim, los que desencadenaron nuestra ruina, un rhysh tras otro, por todo el Reino.


  Nuestra ruina. Nuestra ruina por todo el Reino. Covenant no pudo seguir mirando a Hamako. Le era imposible. Toda aquella belleza, diluyéndose en la nada como un sueño. Si miraba a sus ojos suaves, oscuros e irrepetibles, probablemente se echaría a llorar.


  —Pudieron triunfar en su ataque porque no lo esperábamos, ¿no habían vivido sin enemistad ur-viles y waynhim durante todos los milenios de su existencia? Y también porque ellos se habían preparado para destruir como los waynhim nunca hicieran. —La agudeza de su tono se fue perdiendo gradualmente—. Nosotros hemos sido afortunados hasta cierto punto. Muchos de los nuestros cayeron asesinados, algunos que tú conocías, vraith, dhurng, ghramin. —Pronunció los nombres como si supiese que entristecerían a Covenant; aquéllos eran los waynhim que dieron su sangre para que él pudiera alcanzar Piedra Deleitosa a tiempo de rescatar a Linden, Sunder y Hollian—. Pero muchos escaparon. Otros rhysh fueron masacrados por completo.


  Los waynhim supervivientes erraron sin objetivo hasta que encontraron a otros y formaron un nuevo rhysh; porque un waynhim sin estar inserto en una comunidad es un ser inútil, exento de significado.


  —Y por tanto —concluyó—, nuestra desesperación está justificada. Somos los últimos. Ya no habrá nadie que nos suceda.


  —¿Por qué? —inquirió Covenant con las manos enlazadas y la vista borrosa, la voz tan espesa como la sangre en su garganta—. ¿Por qué os atacaron? ¿Por qué tras tantos siglos?


  —Porque… —replicó Hamako, pero ahora sí se detuvo, preso de amargura antes de decidirse—. Porque te dimos refugio, y te hicimos entrega del producto de los ur-viles que llaman Vain.


  Covenant alzó la cabeza con ojos llameantes de indignación. Cuando menos ese crimen no debía serle imputado, aunque instintivamente él mismo lo hiciera. Jamás había aprendido a rechazar acusación alguna. Pero inmediatamente Hamako continuó:


  —Ah, no, Thomas Covenant. Discúlpame. Te he inducido a comprenderme equivocadamente. —Su voz reasumió la insondable gentileza de alguien que ha perdido demasiado—. La culpa no fue ni tuya ni nuestra. Ni siquiera por orden del Amo Execrable los ur-viles nos hubieran hecho tanto daño sólo por ofreceros refugio a ti y a algún compañero. No lo pienses. Su rabia provenía de otra fuente.


  —¿De cuál? —jadeó Covenant—. ¿Qué demonios ocurrió?


  Hamako se encogió de hombros ante la abrumadora sencillez de la respuesta.


  —Creían que obtuviste de nosotros una explicación acerca del propósito del Demondim Vain.


  —¡Pero no la obtuve! —negó Covenant—. No quisisteis decírmelo.


  Los waynhim le habían ordenado silencio a Hamako. Éste solamente le había manifestado, Si ahora te revelara el propósito del Demondim, esta revelación podría dificultar el cumplimiento del fin. Y el fin es altamente deseable.


  —Sí. Pero ¿cómo podían los ur-viles creer en aquella negativa? Su aborrecimiento no les permite entender nuestro Weird. Y ni siquiera nos preguntaron qué habíamos hecho. De haber estado ellos en nuestro lugar, no hubieran tenido reparos en jurar falsedades. Por tanto, no podían aceptar ninguna contestación que les ofreciéramos. Y desencadenaron su venganza sobre nuestras cabezas, impelidos por su ferviente anhelo de que el secreto del tal Vain no fuera desvelado prematuramente.


  Vain se alzaba tras el grupo sentado como si fuese sordo o insensible. Su inerte antebrazo derecho le colgaba del codo, pero la inútil mano seguía intacta, perfecta. Tan hermosamente formada como el sarcasmo que quebrantaba la existencia de Covenant.


  No obstante, Hamako ni se arrendró ni volvió a detenerse, aunque un oscuro tinte de pánico se delataba ahora en su lúgubre mirada.


  —Thomas Covenant —dijo, con voz tan leve que apenas llegó a los oídos del resto del grupo—, portador del anillo. —Su pueblo, Pedraría Dura, había sido devastado por el Grim de los na-Mhoram, pero los waynhim le habían brindado un nuevo hogar junto a ellos. Y aquel nuevo hogar también fue asolado por algo que el rhysh no había hecho. Desposeído por dos veces—. ¿Me lo preguntarás nuevamente? ¿Quieres saber por éste que se halla ante ti la finalidad del oscuro Demondim-producto?


  Ante aquello Linden se enderezó, mordiéndose los labios para no preguntar. La Primera se tensó aguardando la explicación. En las pupilas de Encorvado centelleó la esperanza. Incluso Tejenieblas pareció recuperarse un poco de su abatimiento. Cail alzó una ceja desapasionadamente.


  Pero Covenant, igual que Honninscrave, se sintió confuso por el miedo de Hamako. Comprendía al pedrariano, y sabía lo que su oferta significaba. Los waynhim habían perdido la confianza en su antigua negativa, ya no eran capaces de dar crédito a la bondad del intento de los ur-viles. La violencia de su actuación había sacudido sus convicciones hasta sus fundamentos. Y aún así, sus percepciones básicas se mantenían. El nerviosismo que mostraba el semblante de Hamako era prueba de que había aprendido a temer por igual las consecuencias de hablar y de no hacerlo.


  Le estaba implorando a Covenant que tomase en su lugar la responsabilidad de la decisión.


  Tanto el rhysh como él habían ido allí a morir. Con fiereza, bajo toda la atención del grupo que estaba puesta en él, se obligó a decir:


  —No. —Su mirada ardía al cruzarse con la de Hamako—. Ya te negaste una vez. —Dentro de sí, maldecía amargamente la necesidad que le impelía a rechazar cualquier cosa que supusiera un consuelo o una guía. Pero no retrocedió—. Confío en ti.


  Linden le dirigió una mirada de exasperación. El rostro de Encorvado se ensanchó por la sorpresa. Pero la tensión de los rasgos de Hamako disminuyó con un indisimulado alivio.


  Más tarde, mientras los compañeros de Covenant descansaban o dormían en la caldeada caverna, Hamako llevó aparte al Incrédulo para una conversación privada. Con suavidad, le urgió a que partieran antes del enfrentamiento que se avecinaba. La noche ya había caído sobre las Alturas Septentrionales, la oscuridad que precede a la salida de la luna; pero un waynhim podría guiar al grupo para que escalara la escarpa hasta la relativa seguridad del Declive del Reino. Así podrían viajar sin la amenaza inmediata de los arghuleh.


  Covenant se negó tajantemente.


  —Ya habéis hecho demasiado por mí. No os abandonaré en estas circunstancias.


  Hamako escrutó la vehemencia contenida en la mirada de Covenant.


  —Ah, Thomas Covenant —dijo—. ¿Te arriesgarías a recurrir a la magia indomeñable para ayudarnos?


  La réplica de Covenant fue directa.


  —No, si puedo evitarlo. —Si hubiese hecho caso al veneno que le recorría, a la comezón de las cicatrices que le cubrían el antebrazo, ya habría salido al exterior para enfrentarse a solas con los arghuleh—. Pero mis compañeros no son precisamente ineptos. Y no consentiré que muráis en vano.


  Sabía que no tenía derecho a hacer tales promesas. El sentido de la vida de Hamako y el de los congregados waynhim no era algo que le correspondiese preservar o sacrificar. Pero era quien era. ¿Cómo podía rehusar a ayudar a quienes lo necesitaban?


  Frunciendo el ceño ante contradicciones que no podía resolver, estudió a las criaturas. Con aquellos rostros sin ojos, anchas narices y miembros hechos como para desplazarse a cuatro patas, más parecían bestias o monstruos que individuos de una noble raza que había consagrado su historia entera al servicio del Reino. Pero mucho tiempo antes uno de ellos había sido indirectamente responsable de su segunda llamada al Reino. Salvajemente mutilado y preso de un espantoso sufrimiento, aquel waynhim fue liberado por las garras del Despreciativo para servir de cebo en una trampa. Llegó hasta los Amos y les dijo que los ejércitos del Execrable estaban dispuestos para luchar. Por consiguiente el Ama Superior Elena tomó la decisión de convocar a Covenant. Sin embargo, era el Despreciativo quien deseaba tal retorno, cuyas consecuencias produjeron el fin de Elena, el quebrantamiento de la Ley de la Muerte y la destrucción del Bastón de la Ley.


  Y ahora los últimos waynhim se encontraban en el umbral mismo de la perdición.


  Pasó mucho tiempo antes de que Covenant pudiese conciliar el sueño. Veía con diáfana claridad lo que el Amo Execrable podía esperar obtener de la inquietante situación de los waynhim.


  Pero cuando el último reducto de su consciencia se alejó de él, el vitrim que había consumido lo condujo a un profundo descanso, y durmió hasta que la actividad a su alrededor se hizo constante y perentoria. Al erguir la cabeza, descubrió que la gruta se hallaba abarrotada de waynhim, cuyo número había aumentado hasta doblarse. El ofuscado aspecto del rostro de Linden revelaba que acababa de levantarse, pero los cuatro gigantes se hallaban en pie y moviéndose tensamente entre los waynhim.


  Encorvado se acercó a Linden y Covenant.


  —Habéis dormido bien, amigos míos, —dijo riendo entre dientes como si se hubiera habituado a la expectativa que inundaba la atmósfera—. ¡Piedra y Mar!, ese vitrim es un saludable líquido. Un toque de su sabor mezclado con nuestra diamantina sería capaz de alegrar hasta el paladar más triste. ¡Loada sea esta vida! ¡He hallado al fin el cometido que hará que mi nombre permanezca para siempre en las canciones de los gigantes! ¡Fijaos bien! —y señaló con ademán ostentoso su cinturón, completamente lleno de colgantes vainas de cuero con vitrim—. Será mi gustosa tarea llevarle este tonificante fluido a mi pueblo para que saquen partido de su vigor mezclándolo en la obtención de un licor nuevo. Y tan insuperable néctar será llamado encorvadura para que toda la Tierra lo adore. —Se rió—. ¡Mi fama excederá entonces hasta la del mismísimo Bahgoon!


  Las bromas del gigante consiguieron una sonrisa de Linden. Por el contrario, Covenant había despertado conservando la preocupación que lo había invadido al enterarse de la situación de los waynhim. Frunciendo el ceño ante aquellas bromas, le preguntó:


  —¿Qué está ocurriendo?


  El gigante adoptó rápidamente un tono grave.


  —Ah, Giganteamigo —suspiró— has estado durmiendo largamente. El mediodía ya ha caído sobre este páramo, y los waynhim se hallan reunidos disponiéndose al combate. Aunque los arghuleh avanzan lentamente, ya son visibles desde este secreto lugar. Deduzco que el conflicto se zanjará antes del crepúsculo.


  Covenant maldijo para sí. Le disgustaba que la crisis se produjera tan pronto.


  Linden lo estaba mirando.


  —Aún queda tiempo —dijo, con voz controlada.


  —¿Tiempo para salir de aquí? —preguntó él agriamente—. Si los dejamos que salgan ahí fuera, probablemente asistiremos a la matanza de toda una raza sin ofrecerles otra ayuda que la de llorar su pérdida. Olvídalo.


  Los ojos de ella fulguraron.


  —No me estoy refiriendo a eso. —La furia agudizaba sus facciones—. Me gusta tan poco como a ti dejar desamparada a esta gente. Acaso no tenga tu conocimiento —recalcó la palabra—, pero puedo ver hasta qué punto son encomiables Hamako y los waynhim. Me conoces demasiado para decir eso. —Respiró profundamente, afianzándose, mirándolo aún con rabia—. Me refiero a que aún hay tiempo para preguntarles acerca de Vain.


  Covenant sintió como un trueno en el interior de su cabeza. Aquella puya acerca del conocimiento subrayaba hasta qué punto había falsificado la relación entre ambos. Desde el primer encuentro en Haven Farm le había estado ocultando cosas, arguyendo que carecía del conocimiento para comprenderlas. Y aquél era el resultado. Cuando decía o escuchaba de la mujer a quien amaba se convertía en hiel.


  Pero no podía permitirse ceder. El Amo Execrable estaría ya saboreando la posibilidad de que él, Covenant, desencadenase la magia indomeñable en auxilio de los waynhim. Con un gesto contuvo el deseo de replicarle ásperamente. En vez de ello, dijo:


  —No, no quiero oírlo de Hamako. No deseo sacar a Buscadolores del atolladero. —Deliberadamente se volvió hacia el Designado. Pero éste le encaró con la misma impenetrante tristeza con la que había ya rechazado cada súplica o desafío. Más por responder a Linden que por atacar a Buscadolores, Covenant concluyó—: Estoy aguardando a que este condenado elohim descubra lo que es la honestidad o la decencia de empezar a decir la verdad.


  Los amarillentos ojos de Buscadolores se nublaron, pero no habló.


  Linden escudriñaba alternativamente a Covenant y al Designado. Luego asintió. Expresándose como si Buscadolores no estuviera presente, dijo:


  —Espero que se decida pronto. No me gusta la idea de tener que encararme con el Clave mientras ellos sigan sabiendo más sobre Vain de lo que sabemos nosotros.


  Agradecido por su aprobación, Covenant trató de sonreírle. Pero tan sólo logró esbozar una mueca.


  Los waynhim se diseminaban por toda la caverna moviéndose como si todos quisieran hablar entre sí a un tiempo antes de que llegara el momento crucial, y sus profundas y ladradoras voces llenaban la atmósfera. Pero los gigantes ya no se hallaban entre ellos. Honninscrave se apoyaba contra un muro, solitario y distante, con la cabeza inclinada. Encorvado permanecía junto a Covenant, Linden y Cail. Y la Primera y Tejenieblas se hallaban juntos al otro lado de la estancia. Parecía que él le estaba pidiendo algo, pero la Primera replicaba con acritud a cuanto le decía. Él volvió a insistir, y la respuesta de ella se impuso al ruido de los waynhim, llenando la estancia.


  —Eres mortal, gigante. Una elección así es dura para cualquiera que tenga que hacerla. Pero un error no es más que un error. No supone indignidad alguna. Estás comprometido y dedicado a la Búsqueda, tanto como a la Escogida, y no te liberaré de tu cometido.


  Bruscamente, ella le dejó allí, consternado, y se dirigió por entre la muchedumbre hacia el resto de sus compañeros. Al llegar respondió a sus no formuladas preguntas, diciendo:


  —Está avergonzado. —Miró a Linden—. Tú le salvaste la vida cuando la de Covenant Giganteamigo se hallaba en peligro. Y considera ahora que su indecisión cuando lo necesitabas fue imperdonable. Me ha pedido ir con los waynhim, para buscar la expiación mediante la batalla. —Añadió innecesariamente—: He rehusado.


  Linden masculló por lo bajo un juramento.


  —No le pedí que me sirviera. No tiene por qué… ¡Honninscrave, no! —gritó de improviso.


  Pero el capitán no le hizo caso. Con los puños apretados de rabia, caminaba a grandes zancadas dirigiéndose hacia Tejenieblas como si quisiera castigar la aflicción del gigante.


  Linden hizo ademán del lanzarse tras él, pero la Primera la detuvo. En silencio, observaron como Honninscrave se alejaba con paso airado. Al llegar junto a Tejenieblas, el capitán señaló enérgicamente con el dedo el consternado corazón del gigante, como sabiendo la exacta localización que lo transtornaba. Aunque le estaba mascullando imprecaciones, el parloteo de los waynhim cubría su voz.


  La Primera explicó con voz calma:


  —Es el capitán. Me doy por satisfecha con que haya encontrado un espacio dentro de su propio dolor para Tejenieblas. No hará daño a quien le ha servido a bordo del Gema de la Estrella Polar.


  Linden asintió. Pero su boca estaba tensa por la frustración y la empatia, y no apartaba los ojos de Tejenieblas.


  Al principio, éste se arredró ante lo que estaba diciendo Honninscrave, mas luego se enderezó con beligerancia y alzó un puño amenazante. Pero Honninscrave le agarró el brazo bajándoselo y acercó su poblada barba al rostro del otro. Después de un instante, Tejenieblas cedió. Aunque no le había desaparecido el fulgor de los ojos, aceptó la reprimenda del capitán. Lentamente, la ira abandonó a Honninscrave.


  Covenant dejó escapar un suspiro entre dientes.


  Entonces apareció Hamako entre los waynhim y se acercó al grupo. Su mirada centelleaba a la luz de las antorchas. Sus movimientos mostraban pasión o premura. Sostenía en las manos una gran cimitarra que parecía tallada de un viejo hueso. Sin preámbulos, anunció:


  —Ha llegado la hora, Los arghuleh ya están cerca. Hemos de salir a presentarles batalla. ¿Qué vais a hacer vosotros? No debéis permanecer aquí, no hay más salidas y si la entrada se sella quedaréis atrapados.


  Iba a responder la Primera, pero Covenant se lo impidió. El veneno latía en la piel de su antebrazo.


  —Saldremos con vosotros —dijo con firmeza—. Permaneceremos alerta hasta descubrir el mejor modo de ayudaros. —Se adelantó a la protesta que iba a formular Hamako—. Y deja de preocuparte por nosotros. A cosas peores hemos sobrevivido. Si todo se va al infierno, ya encontraremos la forma de escapar.


  Una fugaz sonrisa relajó la expresión de Hamako.


  —Thomas Covenant —dijo—, quisiera que nos hubiéramos encontrado en tiempos más propicios.


  Luego alzó la cimitarra y volvió sobre sus pasos, encaminándose hacia la garganta de la gruta.


  Todos los waynhim los siguieron, portando curvas espadas de hueso, como versiones reducidas de la hoja de Hamako, indicando con ello que lo habían escogido para que los condujera a su destino.


  Aunque eran doscientos aproximadamente, necesitaron breves momentos para salir de la caverna, dejando a su espalda el grupo bajo las antorchas.


  Honninscrave y Tejenieblas fueron a reunirse con sus compañeros. La Primera miró a Covenant y a Linden, luego a los gigantes. Nadie vaciló. Aun con el rostro demudado, Linden se mantenía firme. Los rasgos del semblante de Encorvado se contraían como si fuese incapaz de hallar la broma adecuada para aliviar su tensión. La Primera, Tejenieblas y Honninscrave, cada uno a su manera, parecían tan inexorables como Cail.


  Covenant asintió con amargura. Tanto él como sus amigos dieron la espalda al calor y la seguridad, y salieron a encontrarse con el invierno.


  En el túnel, sintió que la temperatura comenzaba a descender casi inmediatamente. La alteración no supuso ninguna diferencia para sus pies y manos insensibles, pero se ciñó la túnica como si pudiera así proteger su calor. Atravesaron una parte del pasadizo y llegaron a la tosca antecámara donde se hallaban los trineos. Sin pronunciar palabra, Honninscrave y Tejenieblas tomaron los arneses. Su respiración se había convertido en humo. La luz de las antorchas le daba un tono dorado a las volutas de vapor.


  La entrada al rhyshyshim se hallaba abierta, y el frío penetraba en oleadas ansiosas por acabar con el pequeño depósito de calor y comodidad. Los temblores comenzaron a dominar a Covenant desde las profundidades de su ser. Con anterioridad, la ropa que vestía lo había mantenido vivo, aunque no caliente; pero ahora parecía una insignificante defensa contra la gelidez invernal. Miró a Linden, y ella le contestó como si adivinara sus pensamientos:


  —Ignoro cuántos son, pero hay muchos.


  Se acercaban a la salida. El aire soplaba sin misericordia contra el rostro de Covenant, enmarañando su barba y arrancándole lágrimas a sus ojos. Una oscura presión palpitaba en sus venas. Pero se limitó a agachar la cabeza. Junto a sus compañeros cruzó la abertura hasta llegar a las rocas que señalaban el pie de la escarpadura.


  La luz solar permitía ver claramente el páramo. Desde un cielo insondable, el sol de media tarde incendiaba la blanca extensión. El aire parecía singularmente quebradizo, como si estuviese a punto de agrietarse bajo su propio peso. Las botas de Covenant hacían crujir la nieve endurecida. Por un instante, el frío pareció tan brillante como el fuego. Tuvo que esforzarse para que la magia indomeñable no escapase a su contención.


  Cuando su vista se aclaró, comprobó que los gélidos diablillos se habían marchado. Los waynhim ya no iban a tener necesidad de ellos.


  Emitiendo suaves ladridos para comunicarse entre sí, las criaturas surgieron en la compacta y característica formación en cuña que usaban, al igual que los ur-viles, para concentrar y combinar sus fuerzas. Hamako iba al frente de la formación. Cuando ésta se completase y las invocaciones fueran hechas, conduciría la destreza y el poder de cinco rhysh con la hoja de su cimitarra. Mientras las filas aguantasen, los waynhim que marchaban en los lados de la cuña podrían librar combates individuales, pero Hamako tendría tras de sí el empuje de los doscientos.


  A cada momento la batalla se hacía más inminente. Mirando hacia el norte, Covenant descubrió que le era difícil ver la zona de los monolitos, puesto que la gran cantidad de arghuleh reunidos la ocultaban.


  Avanzaban, poderosos y fatales; una lenta corriente de blancura que brillaba sobre la nieve y el hielo. El ruido de sus fuertes pisadas se imponía ya sobre las voces de los waynhim. Resonaban como si fueran a hacer derrumbarse la parte frontal de la escarpadura. Aunque la horda no parecía sobrepasar apenas en número a los waynhim, el enorme tamaño y ferocidad de los arghuleh la hacía parecer abrumadoramente superior.


  El grupo todavía tenía tiempo de huir. Pero nadie lo sugirió. La Primera se erguía severa y preparada, con la mano en la empuñadura de la espada. Los ojos de Honninscrave destellaban como si deseara descargar el golpe que pudiese hacer útil su tormento. La expresión de Encorvado era más cautelosa e incierta, ya que no era un guerrero. Pero Tejenieblas se comportaba como si hubiera visto su oportunidad de restitución y le hubieran ordenado ignorarla. Únicamente Cail contemplaba con desapego a la horda que avanzaba, tan ajeno al valor de los waynhim como al riesgo que el grupo corría. Quizá no concediera un especial valor a lo que estaban realizando los rhysh. Quizá para su mentalidad de haruchai tan desmedido riesgo era razonable.


  Covenant se forzó a hablar. El frío parecía congelar las palabras en su garganta.


  —Quiero ayudarles, si lo necesitan. Pero no sé cómo —le dijo a la Primera—. No intervendremos a menos que la cuña comience a romperse. Ya he visto antes esta clase de combate. —Había visto la punzante acometida de los ur-viles en el transcurso de la Celebración de la Primavera para devorar a las Almas de Andelain y fue impotente ante la sombría cuña—. Mientras aguanten en formación no serán derrotados.


  Luego se giró hacia Linden.


  Su expresión le detuvo. Tenía el rostro fijo, lívido por el frío, en dirección a los arghuleh, y sus ojos tan enrojecidos como injurias. Durante un terrible momento, temió que hubiera vuelto a sumirse en su terror particular. Pero luego su mirada giró hacia él. Estaba maltrecha pero no intimidada.


  —No sé —dijo tensamente—, pero él está en lo cierto. Hay alguna fuerza tras ellos, algo que los mantiene cohesionados. Pero no puedo decir qué es.


  Covenant tragó saliva con un funesto presagio.


  —Sigue intentándolo —murmuró—. No quiero que estos waynhim terminen como los sinhogar.


  Condenados a una maldición.


  Ella no le contestó, pero su gesto de asentimiento conllevaba una firme resolución cuando volvió la cara nuevamente hacia los arghuleh.


  Se hallaban peligrosamente cerca ahora. Una veintena de ellos conducía el avance, y el grueso del grupo tendría aproximadamente esa profundidad. Aunque eran bestias de odio que hacían presa de cualquier cosa, se habían vuelto tan organizados como un ejército consciente. Continuamente iban aumentando su velocidad para arrojarse sobre los waynhim.


  En respuesta, éstos alzaron su cántico en medio de la gelidez. Juntos profirieron una áspera y arrítmica invocación que les fue devuelta por el escarpado y resonó por todo el páramo. Y un momento después, una negra luz brilló en el vértice de la cuña. Hamako blandió su cimitarra. La hoja se había vuelto tan ebúrnea como el vitriolo de los Demondim. Irradiaba medianoche como si la propia muerte la envolviese en llamas.


  Simultáneamente todas las pequeñas espadas de los waynhim se tornaron oscuras y comenzaron a verter un ardiente fluido que humeaba y crepitaba sobre la nieve.


  Sin saber lo que hacía, Covenant retrocedió. El helado aire se había convertido en un atronador grito de poder, sin sonido real, pese al canto que lo había invocado, que lo llamaba imperiosamente. El anhelo que sentía por el fuego golpeaba contra los muros que había construido a su alrededor; las cicatrices de su antebrazo ardían venenosamente. Retrocedió unos pasos más, pero no podía separar su persona del deseo de atacar. Instintivamente, se dirigió hacia la única protección que pudo encontrar: una afilada roca que se erguía cerca de la entrada del rhyshyshim. Mas no se ocultó allí. Sus insensibles manos se aferraban a la dentada roca de la misma manera que su mirada se clavaba en los waynhim y los arghuleh, suplicando en su interior. No. Otra vez no.


  No había sido llamado para que presenciara una destrucción actualizada de los sinhogar.


  Entonces Hamako lanzó un grito de guerra, y la cuña penetró. Moviéndose como si fueran uno solo, los waynhim se lanzaron contra el enemigo en la última actuación que habían elegido en servicio del Reino.


  Silenciando el nefando avance de los monstruos de hielo, el persistente y áspero cántico de los waynhim resonaba por toda la escarpadura, mientras Covenant y sus compañeros contemplaron cómo la formación penetraba entre los arghuleh.


  Durante unos instantes, la carga tuvo tal éxito que el resultado pareció inevitable. Los rhysh comunicaban su energía a Hamako, y éste cortaba como una inexorable guadaña para que la cuña prosiguiese. Individualmente, los waynhim esparcían en todas direcciones aquel líquido corrosivo del hielo. Los arghuleh se apartaban, replegándose y tropezando unos con otros.


  Aullando con sus muchas fauces, bullían en torno a la cuña tratando de sofocarla, de aplastarla contra ellos. Mas aquello tan sólo hacía que el tercer lado de la cuña entrase en acción. Y la cimitarra de Hamako golpeaba como un martillo sobre el hielo, haciendo saltar fragmentos y miembros a cada tajo. Encaminaba la cuña hacia una bestia de desusado tamaño que cerraba la masiva marcha, un arghule que parecía conformado por una criatura sobre las espaldas de otra, y a cada paso se aproximaba más a aquel objetivo.


  Los arghuleh eran feroces e insensibles al miedo. Las redes se abatían sobre la cuña. Atronadores crujidos llenaban la nevada extensión. Pero el negro fluido convertía las redes en andrajos. Los pedazos que caían magullaban a los waynhim pero no debilitaban su formación. Y la tierra firme que había bajo la nieve quitaba eficacia a las grietas.


  Covenant se frotaba sus insensibles manos, medio helado, sin atreverse a dar crédito a lo que veía. La Primera, con la espada desenvainada, lanzaba gritos de aliento. Espoleado por la esperanza, Encorvado contemplaba la lucha como si esperara que la victoria se produjera en cualquier momento, que el mismo invierno se quebrara y huyera.


  Entonces, sin previo aviso, todo cambió.


  Los arghuleh carecían de inteligencia, pero no así la fuerza que los gobernaba. Era sensitiva y astuta. Y había aprendido una lección del modo en que los waynhim habían rescatado anteriormente al grupo.


  Bruscamente, la horda alteró sus tácticas. Con una repentina ráfaga como una explosión de blanco que casi oscureció el combate, todas las bestias enarbolaron su hielo a un tiempo. Pero éste no iba dirigido a la cuña. Por el contrario, cubrió a cada arghule que hubiera sido herido, despedazado o incluso muerto por los waynhim.


  El hielo aplastaba cada gota de vitriolo, apagando el negro fluido, sofocando y cerrando las brechas que abría.


  Restauraba cada miembro o cuerpo que Hamako hubiera rajado o fragmentado, devolviendo su integridad a las criaturas con una terrible rapidez.


  Volvía a soldar los fragmentos de los caídos fusionándolos de nuevo y devolviéndoles la vida.


  Aunque los waynhim no habían dejado de luchar ni por un solo instante, ya casi la mitad de su labor había quedado inutilizada. Los arghuleh se revitalizaban unos a otros en menos tiempo del que ellos necesitaban para causar bajas.


  Más y más arghuleh iban quedando en libertad para atacar de otros modos.


  Incapaces de rendir la cuña con sus redes, comenzaron a levantar una muralla de hielo circundándola como si pretendieran cercarla hasta que su empuje cediera por puro agotamiento.


  Covenant lo contemplaba horrorizado. A los waynhim les había cogido totalmente de improviso aquel contraataque. Hamako blandía la hoja diseminando desesperación a su alrededor. Por tres veces llegó a abatir a un arghule fragmentándolo en pedazos más pequeños que su puño, y cada vez una red reunió los restos, y restaurándola, volvió a enviar la bestia hacia él. Presa del furor, se lanzó al asalto de la propia red, pero al hacerlo perdió el contacto con la cuña. De inmediato la cimitarra se tornó un simple hueso, que se astilló al golpear. Él mismo hubiese caído si unas manos no se hubieran alargado para alcanzarle y devolverle a su posición en la cuña.


  Y nada podía hacer Covenant. Los gigantes le suplicaban que les diese alguna orden. La Primera gritaba imprecaciones que no podía escuchar. Porque no había nada que él pudiese hacer.


  Excepto desencadenar la magia indomeñable.


  El veneno retumbaba en sus sienes. La magia indomeñable, plateada e inextinguible. Cada pensamiento, cada recuerdo, cada punzada de ansiedad y aviso le resultaba tan estridente y frenética como el grito de Linden: ¡Vas a destruir el Arco del Tiempo! ¡Eso es lo que el Execrable desea! La profanación inundaba cada latido, cada gemido de su corazón. No podía invocar tal poder y pretender controlarlo.


  Pero Hamako iba a ser asesinado. Eso era tan diáfano como el declinar de la luz de sol sobre la extensión blanca. Los waynhim serían inmolados como tanta gente en el Reino para alimentar la avidez del mal. Aquel mismo hombre y los waynhim habían rescatado a Covenant del delirio en una ocasión, mostrándole que aún quedaba belleza en el mundo. El invierno de su destrucción no tendría final.


  A causa del veneno. Las cicatrices todavía ardían, tan destellantes como los ojos del Amo Execrable, en la carne de su antebrazo derecho, impeliéndolo al poder. El Sol Ban había pervertido la Ley, engendrado abominaciones, pero Covenant podía hacer que el Tiempo mismo desembocase en el caos.


  A poca distancia de él, la cuña había dejado de batallar a la ofensiva. Ahora se debatía sólo por la supervivencia. Varios waynhim habían caído presos en redes de hielo que eran incapaces de romper. Muchos más caerían en cuanto los arghuleh alzaran su cerco. Hamako seguía en pie, pero carecía de arma y de medios para dirigir el empuje de la cuña. Fue expulsado al centro de la formación y un waynhim ocupó su lugar esparciendo con todas sus fuerzas el fluido que su pequeña espada podía canalizar.


  —¡Giganteamigo! —bramó la Primera— ¡Covenant!


  La cuña estaba a punto de ser aniquilada, y los gigantes no se atrevían a actuar por temor a interponerse en la dirección de las llamas de Covenant.


  A causa del veneno… una rabia enfermiza retumbaba como el ansia contra los huesos de su antebrazo. Le había sido conferido tanto poder que se veía reducido a la impotencia. Su desesperación demandaba sangre.


  Subiéndose la manga, se aferró la muñeca derecha con la mano izquierda para incrementar la tensión de aquélla, y entonces golpeó con el antebrazo cubierto de cicatrices sobre uno de los más afilados bordes de la roca. La carne se desgarró. La roca quedó tintada de un rojo que salpicó sobre la nieve soldificándose con el hielo. La ignoró. El Clave le había seccionado las muñecas para obtener poder para la Videncia que lo había guiado y confundido. Deliberadamente se destrozaba el antebrazo, procurando que el dolor le supusiera una alternativa al veneno, luchando por desprender su alma de la presa de aquellos colmillos.


  Entonces Linden le golpeó, haciéndole retroceder. Con declarada premura y preocupación, le asió apretando sus manos contra la túnica, zarandeándolo como si fuera un niño, increpándolo.


  —¡Escúchame! —estalló como si supiese que apenas podía oírla, que tan sólo podía ver la sangre derramada sobre la roca—. ¡Es como el Kemper, como Kasreyn! —Le sacudía tratando que fijara en ella la mirada—. ¡Como su hijo! ¡Los arghuleh tienen detrás a alguien como su hijo!


  Ante aquello, la lucidez volvió con tal fuerza a Covenant que casi le hizo caer.


  El croyel.


  Antes de completar el pensamiento se había liberado de la presa de Linden y corría hacia los gigantes.


  ¡El croyel!, el súcubo brotado de los oscuros lugares de la Tierra que Kasreyn llevara colgado a su espalda y con el que había pactado sus artes y la inacabable duración de su vida. Y allí fuera se ocultaba tras un arghule con la apariencia de una bestia de hielo sobre las espaldas de otra. Aquella criatura había hecho un pacto con el croyel para obtener el poder de reunir a su especie y llevar el invierno allí donde le placiera.


  Buscadolores debía haberlo sabido. Tenía que haber comprendido contra qué fuerza se enfrentaban los waynhim. Sin embargo, no había dicho ni una palabra.


  Pero Covenant no tenía tiempo para perderlo con la mendacidad del elohim. Acercándose a la Primera, gritó:


  —¡Diles que vuelvan! ¡Haz que se retiren! ¡No pueden vencer de este modo! —Le sangraba el brazo—. ¡Tenemos que revelarles la presencia del croyel!


  Reaccionó como si hubiera recibido un latigazo. Girando en redondo, pronunció una orden para convocar junto a ella a los gigantes, y todos a la par irrumpieron en la contienda.


  Covenant los vio marchar entre el espanto y la esperanza. Furiosa aún con él, Linden llegó a su lado. Sujetando con fuerza su muñeca derecha, le obligó a doblar el codo apretándoselo para contener la hemorragia. Luego le escrutó en silencio.


  A base de ímpetu, peso y músculo los cuatro gigantes se iban abriendo paso entre los arghuleh. La Primera blandía su espada como si de un mazo se tratara, aventurando el metal entre las gélidas bestias. Honninscrave y Tejenieblas se batían con bravura de titanes. Encorvado iba tras ellos haciendo cuanto podía por guardar sus espaldas. Mientras combatían iban repitiendo la llamada de Covenant en el extraño dialecto de los waynhim.


  La cuña reaccionó inmediatamente. De repente todos los waynhim giraron hacia la izquierda, y esa esquina de la formación se convirtió ahora en el vértice maestro. Llevándose a Hamako consigo, se internaron por la brecha que los gigantes entreabrieran en el ataque.


  Los arghuleh fueron tardos en comprender lo que ocurría. Casi la mitad de la cuña se hallaba fuera del conflicto cuando las bestias de hielo se dieron la vuelta para intentar impedir la retirada.


  Encorvado había caído bajo dos arghuleh. Honninscrave y Tejenieblas se lanzaron en su ayuda como auténticos mazos, sacándolo del atolladero. Sobre la Primera cayó una red. El líder de la cuña la hizo pedazos. Los gigantes y los waynhim pugnaban por llegar hasta Covenant frenéticamente.


  Pero no eran lo bastante rápidos como para ganarle terreno a los arghuleh. En cuestión de segundos serían tragados nuevamente.


  Sin embargo, los waynhim habían comprendido a los gigantes. En un instante la cuña se escindió, dejando ir a Hamako y al núcleo de sus compañeros en dirección a Covenant. De inmediato el rhysh volvió a cerrar filas y atacó nuevamente.


  Ayudados por los gigantes, los de la cuña hicieron retroceder a los arghuleh mientras Hamako y sus camaradas se apresuraban hacia Covenant y Linden.


  Éste comenzó a gritarle al pedrariano antes de que se le acercase, pero Hamako se detuvo poco más allá, acallando a Covenant con un gesto.


  —Ya has cumplido con tu parte, portador del anillo —jadeó mientras los suyos lo rodeaban—. El nombre del croyel es conocido entre los waynhim. —Tuvo que alzar la voz, porque las criaturas cantaban ahora una nueva invocación, una invocación que Covenant había oído con anterioridad—. Tan sólo nos faltaba saber que la fuerza a la que nos enfrentábamos era de hecho croyel. Está claro lo que se debe hacer.


  Como para subrayar la advertencia, Hamako extrajo de su cinturón una daga de piedra.


  Covenant se estremeció al comprender; estaba familiarizado con aquel cuchillo. O con uno similar. Seguía la invocación. Trató de gritar: ¡No! Pero la protesta no surgió de su boca. Acaso Hamako tuviera razón. Acaso únicamente una medida tan desesperada podía salvar ya al sitiado rhysh.


  Con un resuelto movimiento, el pedrariano se hizo una prolongada incisión en las venas del dorso de la mano.


  El corte no sangraba. De inmediato le pasó el cuchillo un waynhim. Éste rajó rápidamente la palma de su propia mano en toda su longitud, pasándole luego la daga a su vecino. Sujetando la mano de Hamako, el waynhim puso en contacto una incisión con la otra. Ambos permanecieron así, uniendo sus sangres, mientras la invocación se elevó de tono.


  Cuando el waynhim se retiró, los ojos de Hamako se hallaban abrillantados por la energía, por el poder.


  De esta misma forma el rhysh otorgó a Covenant el vigor necesario para recorrer sin descansar la extensión entera de las Llanuras Centrales en pos de Linden, Sunder y Hollian. Pero aquella gran proeza se llevó a cabo mediante la vitalidad de ocho waynhim tan sólo; y a Covenant le fue difícil controlar tanto poder. Ahora eran veinte las criaturas que rodeaban a Hamako.


  El segundo ya había realizado su ofrenda.


  Uno tras otro, los componentes de aquel pueblo que lo había adoptado fueron rasgándose para verter su sangre en la de él. Y cada nueva toma incrementaba de tal manera sus energías que amenazaban con hacer estallar su mortal envoltura.


  Era algo excesivo. ¿Cómo podía esperar ningún ser humano encerrar tan gran poder dentro de un recipiente de tejidos y músculos normales? Covenant temía que Hamako no pudiese sobrevivir.


  Luego recordó el pesar y la determinación febriles que había visto en sus ojos, y comprendió que al pedrariano no le importaba demasiado la vida.


  Diez waynhim le habían ya hecho su donación. La piel de Hamako comenzaba a humear como yesca en el gélido aire. Pero no retrocedió, ni sus compañeros tampoco se detuvieron.


  A sus espaldas, el combate iba mal. Como la atención de Covenant había estado fija en Hamako, no se había dado cuenta de que los arghuleh habían logrado escindir la cuña. La formación se hallaba ahora partida en dos, cada parte pugnando por volver a unirse y concentrar sus fuerzas, ambas incapaces de irrumpir a través del hielo para hacerlo. Muchos waynhim habían caído, y más estaban cayendo. El hielo atrapaba a los gigantes tan férreamente que apenas si podían moverse. Luchaban heroicamente, pero no podía rivalizar con las bestias que volvían a levantarse después de muertas. Pronto los embargaría la fatiga, y podrían darse irremisiblemente por perdidos.


  —¡Ve! —alentó Covenant a Cail. Cristales de hielo ensangrentado se desprendieron del codo cuando movió el brazo—. ¡Ve a ayudarles!


  Pero el haruchai no le obedeció. Pese a la antigua amistad existente entre su pueblo y el de los gigantes, en su rostro no se delataba el más mínimo atisbo de preocupación. Había jurado servir a Covenant, no a la Primera; Brinn lo había colocado en ese puesto.


  —¡Por las llamas del infierno! —rugió Covenant.


  Pero su cólera iba dirigida contra sí mismo. Podía desgarrarse la carne hasta los huesos, pero era impotente pura hallar una salida a la trampa que el Amo Execrable le había tendido.


  Ya eran quince los waynhim que habían dado su sangre a Hamako. Dieciséis. El pedrariano irradiaba tal fulgor ahora que parecía llamar involuntariamente al fuego del anillo de Covenant. Su esfuerzo para lograr dominarse era tan enorme que le hacía perder la visión y el equilibrio. Jirones de medianoche se arremolinaban a su alrededor. No pudo ver terminada la ofrenda de los waynhim ni cómo Hamako conseguía soportarla.


  Pero cuando tal poder se alejó dirigiéndose a los arghuleh se esforzó por enderezarse y, librándose de la sujeción de Cail, lanzó su mirada tras el pedrariano como un grito.


  Medio desnudo bajo el tenue resplandor del sol y el tremendo frío, Hamako fulguraba como una cinosura destellando al cruzar entre las bestias de hielo. La pura intensidad que irradiaba su silueta fundía a cuantos atacantes se le acercaban como si se tratase de un horno. Consiguió despejar una franja de lado a lado, consiguiendo una zona libre en torno a los gigantes, facilitando una brecha para que los waynhim rehicieran su cuña; y tras él se alzaron densas nubes de vapor que cubrieron el campo de batalla, y al mismo Hamako, tornándolo todo incierto.


  Entonces Linden gritó:


  —¡Allí!


  Todo el vapor se disipó, tan repentinamente que el hielo pareció convertirse en aire sin transición, y la escena del combate fue tan real como la desolación. Veintenas de arghuleh seguían aún arrojándose como locos contra la cuña, pero habían cesado de utilizar el hielo en apoyo mutuo. Y algunos atacaban a sus compañeros despedazándose entre sí como si hubieran olvidado el propósito que los unía hasta un momento antes.


  Dejando atrás el caos, Hamako había logrado llegar hasta el líder de los arghuleh. Encaramándose sobre la inmensa espalda de la extrañamente redoblada bestia, había logrado aferrarse a ella y derramaba su poder directamente sobre la criatura y su croyel.


  Ni la fiera trataba de derribarlo o alcanzarlo con sus fauces o sus extremidades, ni él la golpeaba. El combate era simple: el fuego contra el hielo, incandescencia contra frigidez. Hamako resplandecía como un fragmento de sol, el arghule irradiaba su paralizante poder. Sin moverse, se asestaban mutuamente aquello en lo que se habían convertido, y el llano entero ardía ante la pujanza de aquel desafío.


  La tensión de tan quintaesencial fuerza era excesiva para la resistencia de la carne mortal de Hamako. En medio de una agónica desesperación, comenzó a fundirse como un árbol bajo el desértico avatar del Sol Ban. Las piernas cedieron, la piel de sus miembros se derramaba, sus rasgos se borraban. Un grito deformó su boca.


  Pero mientras le siguiera latiendo el corazón y continuara con vida, seguiría indomable y con su propósito. El foco del calor que emitía no vacilaba ni un instante. Cuantas pérdidas había sufrido, cuantos amores le fueron arrebatados se agolpaban allí; y rehusó aceptar la derrota.


  Pese al estrago que deshacía su carne, alzó los brazos, brindándolos como varas anegadas al ancho cielo.


  Y la redoblada criatura que estaba bajo él, se fundió también. El arghule y el croyel se derritieron tornándose agua y barro hasta que sus muertes fueron inseparables de la suya propia… un oscuro charco que se iba congelando poco a poco sobre el páramo sin fin.


  Con un casi audible chasquido, el frío se rompió. La mayoría de los arghuleh continuaron tratando de matarse entre sí hasta que el rhysh los alejó. Pero el poder que les sustentara se había desvanecido.


  Linden sollozaba abiertamente, pese a que durante toda su existencia se había exigido soportar en silencio la aflicción.


  —¿Por qué? —se quejó entre lágrimas—. ¿Por qué le dejaron hacerlo?


  Covenant sabía el motivo. Porque Hamako había sido desposeído por dos veces, cuando ningún hombre, mujer o waynhim hubiera podido soportar una pérdida así más de una vez.


  Cuando un sol purpureo y lúgubre se puso tras el borde occidental de la escarpadura, Covenant cerró los ojos, apretó su sangrante brazo contra su propio pecho y escuchó el lamento de los waynhim alzándose en el crepúsculo.


  SIETE


  La promesa de la doctora


  Aunque era una noche sin luna, el grupo reanudó la marcha poco después de que los waynhim terminaran de recoger a sus muertos. Los gigantes no estaban dispuestos a doblegarse ante el cansancio, y el dolor que Covenant compartía con Linden le hacía detestar la cercanía del sitio en que Hamako encontrara su fin. Mientras Tejenieblas preparaba algo de comer, Linden trataba el brazo de Covenant, enjuagándoselo con vitrim y envolviéndolo en tirantes vendajes. Luego le obligó a tomar más diamantina de la que deseaba. A resultas de ello, apenas si podía mantenerse despierto cuando abandonaron la zona del último rhyshyshim. Mientras algunos waynhim conducían a los gigantes escarpa arriba, luchaba contra el sueño. Sabía lo que iba a soñar.


  Durante cierto tiempo, la herida del antebrazo le ayudó a mantenerse despierto. Pero una vez que los gigantes pronunciaron sus largas y sinceras despedidas ante los waynhim, comenzaron a marchar en dirección suroeste con la máxima velocidad que la escasa luz de las estrellas les permitía, comprendió que ni siquiera el dolor bastaría para preservarlo de pesadillas.


  En mitad de la noche, tuvo que arrancarse a sí mismo de una visión de Hamako que le hizo sudar de angustia. Luchó contra los efectos de la diamantina con renovado interés.


  —Estaba equivocado —dijo al desierto crepúsculo. Tal vez nadie le oyera entre el apagado ruido de los esquíes en la nieve. No deseaba que le oyese nadie. No hablaba para ser escuchado. Tan sólo trataba de rechazar el sueño, desterrar las pesadillas—. Debí haber atendido a lo que dijo Mhoram.


  El recuerdo era algo similar al sueño; tenía la extraña inmanencia de éstos. Pero se aferró a él porque era más tolerable que la muerte de Hamako.


  Cuando el Amo Superior Mhoram procuró llamarle al Reino para una última batalla contra el Amo Execrable, él, Covenant, se resistió a la invocación. En su propio mundo, una niña acababa de ser mordida por una serpiente de cascabel, una niña extraviada que necesitaba su ayuda. Se negó a servir a Mhoram y al Reino para auxiliar a la pequeña.


  Y Mhoram le replicó: Incrédulo, te eximo. Nos das la espalda para salvar una vida en tu propio mundo. No nos sentiremos ofendidos por tales motivos. Y si las tinieblas caen sobre nosotros, la belleza del Reino aún perdurará, porque tú la mantendrás en tu recuerdo. Ve en paz.


  —Debí haberlo comprendido —continuó Covenant sin dirigirse a otro interlocutor que la fría bóveda estelar—. Debí concederle a Soñadordelmar alguna clase de caamora. Y haber hallado una manera de salvar a Hamako. Desdeñar el riesgo. Mhoram aceptó uno terrible al dejarme marchar. Pero nada digno de salvarse debió quedar abocado a la destrucción por tales elecciones.


  No se culpaba, simplemente trataba de alejar tan vehementes pesadillas. Pero era humano y se encontraba exhausto, y tan sólo las mantas que lo envolvían le proporcionaban un mínimo abrigo. Poco después, los delirios retornaron.


  No podía librarse de la visión de la salvaje inmolación de Hamako.


  Sin esperanzas, durmió hasta la salida del sol. Al abrir los ojos se encontró tendido, no en el trineo, sino sobre mantas en la tierra cubierta de nieve. Sus compañeros estaban con él, aunque solamente Cail, Encorvado, Vain y Buscadolores se mantenían despiertos. Encorvado removía las brasas de una pequeña fogata, contemplando las llamas como si tuviera el corazón en otra parte.


  A su espalda se alzaba un escabroso risco, tal vez de unos doscientos pies de altura. Aunque el sol no le había alcanzado aún, hacía brillar claramente sus paredes dándoles un sangriento tinte a las rocas como un aviso de que el Sol Ban se encontraba un poco más allá.


  Mientras Covenant estaba durmiendo, el grupo había acampado al pie del Declive del Reino.


  Aturdido aún por la diamantina, se despojó de las mantas escondiendo el malherido brazo bajo la túnica, junto a la cuchillada que le surcaba el centro del pecho. Encorvado le miró ausente para concentrarse de nuevo en el fuego. Por primera vez tras tantos días de intemperie, ningún fragmento de nieve cubría los deformados rasgos de su semblante. Pero la respiración de Covenant humeaba como si la vida se le estuviera escapando; era consciente de que el invierno se había tornado extrañamente soportable, y de que era preferible a lo que les aguardaba un poco más allá. El pequeño fuego bastaba para confortarlo.


  Covenant permanecía junto a Encorvado, enmudecido por las pesadillas y recuerdos. Hallaba un extraño consuelo en el taciturno silencio del gigante. Consuelo que probablemente no se albergaba en el hermético porte de Cail. Aunque el haruchai estaba capacitado para el dolor, la admiración y el remordimiento, siempre mantenía oculto lo que sentía. Y de manera opuesta, Vain y Buscadolores representaban la antítesis del sosiego. Los constructores de Vain habían exterminado prácticamente a los waynhim, y la miseria embargaba los amarillentos ojos de Buscadolores por aquel conocimiento que rehusaba compartir.


  Pudo haber advertido al rhysh de Hamako sobre el croyel. Quizá con ello no hubiese cambiado la suerte de Covenant o la de Hamako. Pero habría salvado vidas.


  No obstante, cuando Covenant miraba al elohim no sentía deseo alguno de pedirle explicaciones. Comprendía la resistencia de Buscadolores a hacer cualquier cosa que pudiera mitigar el sentimiento de culpabilidad de Covenant, puesto que dificultaría sus gestiones para que cediese el anillo.


  No le eran necesarias las explicaciones. Aún no. Necesitaba visión y percepción. Hubiera querido preguntarle al Designado. ¿Crees realmente que es a ella a quien le corresponde? ¿Tan fuerte es?


  De cualquier modo ya sabía la respuesta. Ella no era tan fuerte, pero iba adquiriendo la fuerza como si fuese patrimonio suyo. Tan sólo la retraían sus antiguas contradicciones, aquella parálisis que se apoderaba de ella cuando se veía atrapada entre el espanto de lo que su padre hizo y la abominación de lo que ella misma hiciera a su madre, aquellas fundamentales compulsiones que la llevaban al anhelo y al rechazo de la muerte. Y tenía más derecho que él a la magia indomeñable, porque ella podía ver.


  A su alrededor, los compañeros comenzaban a moverse. La Primera se incorporó de repente, con la espada empuñada: había estado soñando con luchas. Al ponerse en pie rígidamente, los ojos de Honninscrave le recordaron a los de Hamako, como si hubiera aprendido del ejemplo del pedrariano algo que le ayudara a reafirmarse. Tejenieblas se enderezó con torpeza, una viva imagen de la confusión, un hombre aturdido por sus propias emociones. La expiación y lucidez provocadas por el combate contra los arghuleh, respondieron a algunas de sus necesidades, pero no le habían devuelto el respeto a sí mismo.


  Al despertar, Linden presentaba un enrojecido semblante que parecía en carne viva, como si hubiera pasado media noche tratando inútilmente de restañar sus lágrimas.


  Covenant quiso abrirle su corazón pero no supo como hacerlo. La tarde anterior, ella había curado su brazo con una ferocidad que reconoció como amor. Pero la intensidad con que se detestaba a sí mismo los aislaba mutuamente. Y ahora no podía olvidar que el derecho de ella tenía preferencia sobre el suyo. Y que la falsedad acumulada corrompía cuanto hacía o procuraba hacer.


  Nunca aprendería a renunciar.


  Sus pesadillas se presentaban en cuanto necesitaba el fuego que temía.


  Tejenieblas, somnoliento, se disponía a preparar el desayuno, pero bruscamente Encorvado lo detuvo. Sin mediar palabra, el tullido gigante se puso en pie. Tal comportamiento llamó la atención del grupo. Durante un momento, permaneció rígido e inmóvil, con los ojos humedecidos bajo el amanecer. Luego, roncamente, comenzó a entonar un canto. La melodía era una vulgar canción gigantina, y la rota y gastada voz extraía débiles ecos de los riscos del Declive del Reino, un aumento de la resonancia, de manera que parecía cantar tanto para sus compañeros tanto como para sí mismo.


  
    Mi corazón tiene estancias polvorientas


    y hay cenizas en mi hogar,


    que deben ser limpiadas y absorbidas


    por el hálito de la luz solar.


    Yo no puedo realizar esa tarea,


    puesto que incluso el polvo me es querido.


    El polvo y las cenizas me recuerdan


    que mi amor estuvo allí escondido


    No sé cómo decir adiós,


    cuando adiós es la única palabra


    que me queda para pronunciar,


    o para oír.


    Pero no puedo expulsarla de mis labios


    ni dejar a mi solo amor partir.


    ¿Cómo soportaría que quedaran las estancias


    tan vacías?


    Entre el polvo me siento y espero


    al polvo que me cubrirá.


    Y remuevo las cenizas


    aunque estén frías.


    No puedo soportar cerrar la puerta,


    sellar mi soledad,


    mientras el polvo y la ceniza aún recuerdan


    el amor que no debiera terminar.

  


  Cuando concluyó, la Primera lo abrazó fervorosamente, y Tejenieblas pareció un poco más aliviado. Mirando a Covenant, Linden tuvo que morderse los labios para evitar que temblaran. Pero los ojos de Honninscrave continuaban velados, y masticaba hiel como si adiós fuese la única palabra que no pudiera permitirse pronunciar.


  Covenant lo comprendió. Soñadordelmar dio su vida con tanto valor como Hamako, pero no obtuvo a cambio victoria alguna que justificara su muerte. Y no se le concedió caamora alguna que le devolviera la paz.


  El Incrédulo temía con amargura que su propia muerte fuera más parecida a la de Soñadordelmar que a la de Hamako.


  Mientras los compañeros tomaban el desayuno y volvían a cargar los trineos, Covenant trató de imaginar cómo hallarían la manera de escalar el abrupto risco. El Declive no era allí tan impresionante como en el centro del Reino, donde más de mil pies de altura de escarpada roca separaban las Tierras Bajas de las Altas, el Llano de Sarán de Andelain, y donde el Monte Trueno se agazapaba como un titán presidiendo sombríamente la hendidura. Pero aún así parecía infranqueable.


  Mas la visión de los gigantes ya había descubierto una solución. Arrastraron los trineos hacia el sur, y antes de recorrer una legua, llegaron a un punto en el que el borde del precipicio se interrumpía haciendo bajar un ancho venero de tierra en forma de abanico que llegaba a la misma base. Aquella pendiente sí era practicable, aunque Covenant y Linden hubieron de ascender a pie mientras los gigantes transportaban los trineos. Antes de que la mitad de la mañana hubiese transcurrido, el grupo se hallaba entre las nieves de las Tierras Altas.


  Covenant escudriñaba aprensivamente el terreno, aguardando a que en cualquier momento Linden anunciara que podía ver el Sol Ban alzándose ante ellos. Pero más allá del Declive del Reino, no había nada más que invierno y una alta cordillera montañosa que bloqueaba el suroeste.


  Parecían tan elevadas y arduas como las Montañas Occidentales. Sin embargo los gigantes no se arrendraron, expertos como eran en hallar vericuetos entre picos y valles. Pese a que el resto del día lo pasaron subiendo en espiral hacia el sutil aire de las cumbres, Covenant y Linden pudieron continuar sobre los trineos y el grupo consiguió un gran progreso.


  Pero al día siguiente el camino empeoró, haciéndose más empinado y dificultoso, cubierto de pedruscos y hielo, y el viento azotaba entre los riscos cegando los ojos y emborronando el sendero. Covenant hubo de bajar del trineo y marchar tras Honninscrave. Su brazo derecho palpitaba como si el frío lo devorase; no tenía fuerza en las entumecidas manos. Pero el vitrim y la diamantina lo estaban curando con más rapidez de la que hubiera considerado posible, y su deseo de no gravar a sus compañeros lo mantuvo en pie.


  Perdió todo sentido del avance; el risco parecía continuar siempre sobre él, en la misma posición. Cada vez que trataba de inhalar profundamente, el aire parecía aserrar sus pulmones. Se sentía débil, inútil, tremendamente lejos de Piedra Deleitosa. Pero resistía. Hacía tiempo que había dejado de someterse a las disciplinas propias de su leprosidad, pero el espíritu perduraba todavía en él, una tenaz y meticulosa insistencia en sobrevivir que despreciaba tanto lo que le quedaba por padecer como el dolor ya padecido. Cuando la tarde llegó a su final, obligando al grupo a detenerse, él continuaba en pie.


  El día siguiente fue peor. El aire se hizo tan frío como la malevolencia de los arghuleh. El viento hostigaba encolerizado las estrechas hondonadas por las que pasaban. Una y otra vez, Cail tenía que ayudar a Covenant o a Linden, o se hacía necesaria su asistencia a los trineos. Pero parecía desenvolverse bien bajo aquellas condiciones climatológicas. Los gigantes luchaban en su ascenso como si estuvieran dispuestos a medirse con cualquier terreno. Y Linden se mantenía junto a ellos de algún modo, con tanta obstinación como Covenant, pero con más resistencia. Tenía el rostro tan blanco como la nieve que se amontonaba entre los salientes rocosos, y el frío vidriaba sus ojos como si fuesen de hielo. Mas perseveraba.


  Aquella noche, el grupo acampó al final de un pasaje entre picos que se alzaban dramáticamente hacia el firmamento. Más allá de la distante boca del pasaje no se hallaban montañas lo bastante altas ya como para protegerlos. Tuvieron que esforzarse en mantener encendida la fogata el tiempo suficiente para preparar la comida; el viento que atravesaba el paso se llevaba los tizones. Sin la improvisada protección de las mantas, colocadas contra el viento, no hubiera sido posible ni encenderla. Pero los gigantes se esforzaban hasta el límite, logrando calentar la comida y hervir el agua que Linden necesitaba para el brazo de Covenant. Cuando le quitó el vendaje, él mismo se sorprendió de que aquellas heridas provocadas por propia acción estuvieran tan bien. Después de que ella lavara la ligera infección que permanecía, le cubrió el brazo con un vendaje para protegérselo de ulteriores irritaciones.


  Agradecido por su cuidado, interés y capacidad de aguante, por más cosas de las que podía nombrar bajo aquel temporal, trató de darle las gracias con la mirada. Pero ella mantenía los ojos distantes, y sus movimientos eran bruscos y preocupados. Cuando habló, sus palabras sonaron tan tristes como aquellas cumbres.


  —Cada vez nos acercamos más. Esto —hizo un ademán que parecía señalar al vendaval— no es natural. Es una reacción contra algo ocurrido en el lado opuesto. —Su semblante se arrugó en un fruncimiento de ceño—. Si queréis mi opinión, diría que habrá un Sol de Desierto para los próximos dos días.


  Se detuvo. Tensamente, Covenant esperó que prosiguiese. Desde el principio, el Sol Ban constituyó un tormento para ella. La profundidad especial de sus sentidos le exponía despiadadamente al ultraje de aquella iniquidad, la alternante sequía y supuración del mundo, la calcinación de los desiertos y el desgarro de los árboles. Gibbon había profetizado que la verdadera destrucción de la Tierra dependía de ella más que de Covenant, que sería conducida por su agudo sentido de la salud a cometer cualquier profanación que el Despreciativo requiriese. Y luego el Delirante la había tocado, derramando su maldad como corrupción licuada en su vulnerable carne, y el horror de aquella violación la redujo a una parálisis tan profunda como la catatonía durante dos días.


  Cuando salió de ella, después de que Covenant la rescatase de la prisión de Piedra Deleitosa, dio por completo la espalda al recurso de su percepción. Suplicó a Covenant que la librara de aquello como había tratado de librar a Joan. Y no empezó a recobrarse hasta que le fue mostrado que su sentido de la salud también estaba abierto a la belleza, que cuando la exponía a la enfermedad, también aumentaba su facultad de sanar.


  Ahora era una mujer distinta; se sentía humillado al reconocer cuan lejos había llegado Linden. Pero aún le quedaba el desafío del Sol Ban. Ignoraba cuáles eran sus sentimientos, pero sabía tan bien como ella que muy pronto se vería obligada a soportar una carga que anteriormente había resultado demasiado pesada para sus fuerzas.


  Una carga que no habría recaído sobre ella por segunda vez si no la hubiera dejado creer que tenían un futuro juntos, sabiendo que era falso.


  La luz de la fogata y los afanes del día daban a su rostro tintes rojizos que contrastaban contra el fondo de la noche. Su cabello, largamente descuidado, caía a ambos lados de su cabeza. En sus ojos se reflejaban las danzantes llamas. Parecía una mujer cuyas facciones se negaran a obedecerla, rehusando a mostrar de nuevo la severidad que había marcado su vida. Se estaba dirigiendo al lugar y a la amenaza que la habían hecho pensar que era la encarnación de la maldad.


  Malvada y condenada.


  —Nunca te lo dije —murmuró al fin—. Solamente ansiaba olvidarlo. Nos hallábamos tan lejos del Reino que hasta las amenazas de Gibbon me parecían irreales. Pero ahora… —y su mirada siguió por un instante el curso del viento—. No puedo quitármelo de la cabeza.


  Después de las terribles cosas que ya le había contado, Covenant se asustó ante lo que tendría que oír. No obstante, se mantuvo tan firme como pudo, sin apartar la mirada de su vacilación.


  —Aquella noche. —El dolor se deslizaba en su tono—. La primera que pasamos a bordo del Gema de la Estrella Polar. Antes de que llegara a descubrir que un Delirante se hallaba entre nosotros, y que aquella rata te mordiera. —Podía recordarlo: aquel mordisco desencadenó una recaída infecciosa que estuvo a punto de acabar con la misión de la Búsqueda y el dromond mismo antes de que ella descubriera la forma de tratarla—. Tuve la más horrenda de las pesadillas.


  Con voz trémula, describió el sueño. Se hallaban entre los bosques colindantes a Haven Farm, y él ocupó el lugar de Joan, que se hallaba a merced de la banda de fanáticos del Amo Execrable, mientras ella, Linden, bajaba corriendo la colina para salvarlo. Pero siempre era impotente para detener la violencia que llevara el cuchillo hasta su pecho. Y de la herida brotaba más sangre de la que hubiera visto en toda su vida. Manaba de él como si un mundo entero estuviera siendo asesinado de un solo golpe. Como si la hoja del cuchillo se hubiese clavado en el corazón del Reino.


  Y ella era incapaz de restañarla. Había estado a punto de ahogarse en el intento.


  El recuerdo la mostraba espantada bajo la inestable luz, pero no quiso detenerse. Había estado pensando en aquellas cuestiones demasiado tiempo y sabía con aterradora precisión lo que deseaba preguntar. Afrontando resueltamente la consternación de Covenant, dijo:


  —En la Atalaya de Kevin me confesaste que había dos explicaciones diferentes, la externa y la interna. Como la diferencia entre la cirugía y la medicina. Desde dentro se diría que compartimos un sueño. Estamos dentro del mismo proceso inconsciente, fue lo que dijiste.


  »Eso cuadra. Si estamos soñando, obviamente cualquier curación que aquí se produzca es mera ilusión. No tendría efecto alguno en los cuerpos que dejamos atrás, en la continuidad física del mundo del que procedemos.


  »Pero ¿cómo cabe entender una pesadilla dentro del sueño? ¿No es una clase de profecía?


  Su franqueza le cosió desprevenido. Lo excedió; no podía contestar sin un apoyo. Sus propios sueños… Rápidamente, echó mano de una protesta.


  —No es tan simple. —Dijo. Pero al momento tuvo que detenerse. Pasó un instante de indecisión antes de que hallara un argumento—. Soñaste aquello bajo la influencia de un Delirante. Soñaste lo que te hizo sentir. La profecía del Execrable, no la tuya. Eso no cambia nada.


  Linden ya no lo estaba mirando. Con la cabeza agachada, se oprimía la frente con las palmas de las manos, pero éstas no ocultaban las silenciosas lágrimas que descendían por sus mejillas.


  —Fue antes de que tuviera conocimiento del poder. —Con una honestidad que lo desarmaba, estaba exponiendo la raíz misma de su dolor—. Pude salvar a Hamako. A todos ellos. Tú te encontrabas al borde del estallido. Pude arrebatarte la magia indomeñable y traspasar el corazón del croyel. Yo no suponía peligro alguno para el Arco del Tiempo. Ninguno de ellos debió morir.


  El espanto ardía como una ignominia sobre su rostro. Él comprendió que le estaba confesando la verdad. El sentido de la salud de Linden aún estaba creciendo, y pronto estaría facultada para cualquier cosa. Ahogó un gemido.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  —¡Te miraba a ti! —le increpó con repentina angustia—. Veía como te destrozabas el brazo. No podía pensar en nada más.


  La visión de su tormento le dio a él la posibilidad de controlarse, de luchar contra su instintivo pánico. No podía permitírselo. Ella necesitaba algo mejor.


  —Me alegro de que no lo hicieras —le dijo—. No por lo que hubiera podido ocurrirme a mí. Me alegro por él de que no lo hicieras. —Al recordar a su madre añadió deliberadamente—: Le permitiste que diese un sentido a su propia vida.


  Ante aquello, alzó la cabeza repentinamente, clavándole la mirada.


  —¡Murió! —silabeó como si fuera una imprecación demasiado grave y personal para ser gritada—. Te salvó la vida por lo menos dos veces, y dedicó la suya al servicio de ese Reino por el que dices preocuparte tanto, y el pueblo que lo adoptó fue prácticamente borrado de la faz de la Tierra, ¡y él murió!


  Covenant se mantuvo inmutable. Ahora se hallaba preparado para cualquier acusación que ella pudiera hacerle. Sus propias pesadillas eran peores que aquello. Y hubiera dado el alma por igualarse a Hamako en alguna oportunidad.


  —No me alegro de que muriera, sino de que hallara una respuesta.


  Durante un prolongado momento, ella le sostuvo la mirada. Luego, lentamente, la cólera se fue borrando de su semblante. Por fin bajó los ojos. Murmuró confusamente:


  —Lo siento. Es que no puedo comprenderlo, matar a alguien es terrible. —El recuerdo de su madre se le hizo tan presente como a Covenant—. Pero ¡Santo Dios! Salvarlo ha de ser mejor que dejarlo sucumbir.


  —Linden. —Con toda claridad no deseaba que él le dijera nada más. Había sacado a colación la cuestión fundamental de su existencia y necesitaba contestarla por sí sola. Pero él no podía abandonar de ese modo. Con toda la dulzura de que aún podía disponer, dijo—: Hamako no quería ser salvado. Justo por la razón contraria que tu padre. Y ganó.


  —Lo sé —murmuró—, lo sé. Es solamente que no puedo entenderlo.


  Como para evitar que le volviese a hablar, se apartó de la hoguera y fue a buscar las mantas.


  Él miró hacia las mudas y atentas caras de los gigantes. Pero no tenían ningún consejo que ofrecerle. Anhelaba fervientemente salvarse, pero nadie podía hacer nada por él a menos que cediese el anillo. Comenzaba a creer que su muerte sería bienvenida cuando acaeciera.


  Poco después, se apagó el fuego. Tejenieblas trató de encenderlo inútilmente. Mas cuando Covenant se fue a dormir, soñó que las llamas se hacían lo bastante violentas para consumirlo.


  Durante la noche, el viento murió. El amanecer era tan límpido como el cristal, y las cumbres fulguraban bajo la sutil atmósfera como si ninguna mancha pudiera dañarlas. El alentar de una imposible esperanza espoleaba a los compañeros hacia el final del pasaje.


  Bajo otras circunstancias, la vista desde aquella altura les hubiese deleitado. La luz del sol se filtraba por el paso iluminando la cordillera como si se desplomase en una dramática sucesión de salientes cubiertos de nieve y dentadas crestas, pujantes elevaciones que se alzaran al cielo y lomas que se extendían hacia las tierras bajas. Y más allá de las desnudas colinas que cubrían todo el horizonte sur-occidental, se hallaban las extensas Llanuras del Norte que llevaban a Piedra Deleitosa.


  Pero allí donde el sol tocaba, las Llanuras se veían marrones y quemadas como un desierto.


  Pero aquello, por sí mismo, no hubiera sumido a los gigantes en el silencio, ni obligado a Linden a llevarse las manos al rostro, ni que Covenant dejase de respirar por unos momentos; en esa época del año, la región situada bajo ellos podía estar naturalmente seca. Mas tan pronto como el sol tocaba el desnudo terreno, una verdosa piel empezaba a cubrirlo. Desde el lugar donde se encontraban, los numerosísimos brotes y vástagos parecía entenderse con irrazonable rapidez.


  Maldiciendo, Covenant se esforzó en escudriñar el sol. Pero no podía distinguir señal alguna de la corona que debiera acompañar la súbita vegetación.


  —Estamos por debajo de la franja —dijo Linden sin entonación—. Te lo expliqué la última vez que cruzamos el Declive del Reino. No veremos el aura hasta después.


  Covenant no había olvidado aquella explicación. El Sol Ban era una corrupción de la Energía de la Tierra, que brotaba del mismo suelo, de las profundas raíces del Monte Trueno, donde el Amo Execrable tenía ahora su guarida. Pero se concentraba en el propio sol y en él se manifestaba visiblemente, en la penumbra característica de sus fases y en la facultad de corromper mediante su contacto inicial.


  —Necesitaremos piedra para protegernos —advirtió Covenant a sus compañeros—. Éste es el primer peligro que se nos presenta. —Tanto Linden como él se veían preservados por el cuero del calzado que llevaban. Vain y el haruchai se habían mostrado ya inmunes. Tampoco Buscadolores necesitaba recomendación alguna sobre cómo cuidarse. Mas los gigantes… Covenant no podía soportar que se vieran amenazados—. De ahora en adelante, todos los días, hemos de tener piedra debajo en cuanto salga el sol.


  La Primera asintió en silencio. Ella y los suyos seguían con la vista clavada en el manto verde que se iba extendiendo por momentos cubriendo las lejanas planicies.


  Aquella imagen hizo que Covenant recordara a Sunder y a Hollian. El Gravanélico de Pedraria Mithil abandonó su hogar y su pueblo para servirles de guía a través de los peligros del Sol Ban. Y su inexorable destreza y previsión, su indudable valentía, había mantenido con vida a Covenant y a Linden. Y la Eh-Estigmatizada Hollian, con su habilidad para predecir las fases del Sol Ban, también fue una ayuda incalculable. Pese a estar acompañado por los gigantes y la energía de Linden, Covenant se sentía por completo indefenso ante el Sol Ban sin el apoyo de sus antiguos camaradas.


  Y deseaba saber qué había sido de ellos. Los había enviado a Línea del Mar porque consideraban que su lugar no estaba en la Búsqueda del Árbol Único, ni entre los poderosos gigantes; y porque Covenant detestaba la idea de dejar el Clave sin oposición durante el impredecible período de su ausencia. Por esas razones, les entregó el krill de Loric, la espada de poder que había rescatado del fondo de la Laguna Brillante. Y les encargó organizar la resistencia en las aldeas para oponerse a sus sangrientas exigencias. Acompañados sólo por Stell y Harn, sin más armas que sus cuchillos, el krill, la piedra orcrest de Sunder y la varita lianar de Hollian, sin más aliento que la débil esperanza de obtener el apoyo de otros haruchai, los dos pedrarianos marcharon bajo la luz del sol a exponer sus vidas contra las potencias que gobernaban el Reino.


  El recuerdo incrementó todavía más su angustia. El distante y artificial verdor que se expandía bajo él le obligaba a volver al pasado con renovada viveza. Sunder y Hollian eran sus amigos. Había llegado demasiado lejos en el nombre de Piedra Deleitosa y el Clave, pero ahora deseaba agudamente reunirse con los dos pedrarianos.


  Reunirse o vengarlos.


  —Vámonos —pidió ásperamente a sus compañeros—. Descendamos hasta allí.


  La Primera lo midió con la mirada, como si sintiera cierta desconfianza ante el constante endurecimiento de su actitud. Pero no era mujer que retrocediera. Con un seco gesto de asentimiento, los envió a Linden y a él a los trineos. Luego se volvió y comenzó a bajar por la pendiente cubierta de nieve, como si tampoco ella pudiera esperar para enfrentarse con el mal que había llevado hasta allí a la Búsqueda.


  Empujando el trineo de Covenant para ponerlo en movimiento, Honninscrave dejó escapar un grito, que parecía un desafío, y se apresuró tras la espadachina.


  En el transcurso de aquel día, el grupo bajó de las montañas llegando hasta el pie de las colinas y el fin de las nieves. Desplazándose a una demencial velocidad que sólo podía ser controlada por gigantes, volaban de una pendiente a otra deteniéndose sólo cuando la Primera había de reconsiderar la ruta. Parecía resuelta a recuperar el tiempo perdido en el trabajoso ascenso de la cordillera. Antes de mediodía, una franja de un verde, de un color intermedio entre la crisoprasa y los ojos de Dafin, se ceñía al sol como la soga a un ahorcado. Pero Covenant no pudo mirarlo. El vértigo casi lo cegaba. Tan sólo era capaz de asirse a las barandas del trineo y contenerse para no vomitar.


  Después la nieve y el hielo de las cumbres cesaron en los límites mismos del caos de vegetación, lo bastante crecida ya como para resultar impenetrable. Con la cabeza dándole aún vueltas, Covenant se consideró afortunado de que el crepúsculo impidiera a la Primera acometer aquella maraña inmediatamente. Pero ésta se había dado cuenta de la náusea que se traslucía en su rostro, y la expresión de dolor de Linden. Mientras Tejenieblas y Honninscrave instalaban el campamento, les pasó a los dos humanos una redoma con diamantina, y luego los dejó solos para que se recobrasen.


  Aunque el licor le fue bien al estómago de Covenant, no suavizó la lívida cólera de la mirada de Linden. A intervalos durante aquel atardecer, Encorvado y la Primera se dirigieron a ella para comentar algo, pero sus respuestas fueron monosilábicas y distantes. Aquella anormal vegetación se expresaba en un lenguaje que nadie salvo ella podía oír, y que acaparaba su atención. Sin tener consciencia de estar siendo observada, se mordía los labios como si hubiese perdido su vieja severidad e ignorase el modo de recuperarla.


  Su postura ovillada; las piernas apretadas contra el pecho, los brazos ceñidos en torno a las rodillas, la barbilla apoyada sobre ellas, le recordó una ocasión muchos días atrás, cuando comenzaron a viajar juntos y ella estuvo a punto de quebrarse bajo la presión del primer Sol Fértil. Se había acobardado, y dijo: No puedo quitármelo. Es demasiado personal. ¡Yo no creo en el mal!


  Ahora sí creía en el mal, pero aquello sólo hacía que el asalto a sus sentidos del Sol Ban fuera más íntimo e incontestable, tan nefasto como un asesinato, incurable como la lepra.


  Trató de permanecer despierto para hacerle compañía, ofreciéndole su apoyo silencioso. Pero ella seguía tensa y despierta cuando el fatal asalto de su sueño le hizo alejarse. Se fue a dormir pensando que si poseyese algo semejante a su percepción, el Reino no se hallaría en tal peligro… ni ella estaría tan sola.


  Visiones que no podía encarar ni esquivar parecían prolongar la noche; aunque el amanecer y la llamada de Cail para que despertaran llegaron muy pronto. Se espabiló convulsamente y clavó la mirada en la densa vegetación que crecía. Sus compañeros se hallaban ya en pie. Mientras Tejenieblas y Encorvado preparaban un desayuno y Honninscrave desmantelaba los trineos, la Primera estudiaba el tupido terreno, dejando escapar un sordo murmullo entre dientes. Por una separación entre los picos se introducía un madrugador rayo de luz que llegaba hasta la vegetación justo enfrente del campamento. El sol los alcanzaría muy pronto.


  Covenant sentía un hormigueo en la piel mientras contemplaba como la vegetación crecía y se retorcía. El contraste entre los lugares que el sol tocaba y los que no, hacía que su efecto pareciera aún más fantástico y ominoso. En el pedregoso suelo existente entre las faldas de las colinas, no crecían árboles. Pero los resistentes y tortuosos arbustos tenían casi la altura de éstos; los cardos y otros hierbajos llenaban el espacio entre los troncos; los líquenes se adherían a las rocas como costras. Y cualquier cosa que el sol tocaba crecía tan rápidamente que parecía estar dotada de movimiento; siluetas desesperadas expuestas a una inmisericorde tortura que clamaban al cielo. Había olvidado lo horrible que era en realidad el Sol Ban. Temía el momento en que tendría que descender e introducirse en aquella lujuriante angustia verde.


  Entonces la luz del sol descendió desde la abertura hasta donde estaban ellos.


  En el último momento, la Primera, Honninscrave y Encorvado consiguieron encontrar rocas sobre las que permanecer. Bajo los pies de Tejenieblas estaba la piedra que había servido de protección a las fogatas contra la nieve y el hielo.


  Distanciadamente, Linden aprobó con un movimiento de cabeza la precaución de los gigantes.


  —Cail posee algo de lo que vosotros carecéis —murmuró—. Necesitáis protección.


  Pero Vain y Buscadolores no necesitaban nada, y Covenant y ella misma estaban protegidos por su calzado. Todos juntos contemplaron la salida del sol.


  Cuando éste coronó la rendija, parecía normal. Por dicho motivo, gran parte de la zona situada al pie de las colinas permanecía libre de vegetación. Sin embargo, el grupo continuaba sin moverse expectante y silencioso en una anticipación del espanto. Y ante sus ojos, el sol cambió. Un aura se ciñó a su alrededor, alterando la luz. Incluso la franja de yermo que separaba el término de las nieves del comienzo de la vegetación adquirió un tinte esmeralda.


  Dado que el invierno se cernía aún sobre las montañas, no había calor en el ambiente. Pero Covenant se dio cuenta de que estaba sudando.


  Con un gesto, Linden le volvió la espalda al sol. Los gigantes se dedicaron a sus tareas. La continua, oscura y ambigua sonrisa de Vain no delataba reacción alguna. Pero el escarnecido rostro de Buscadolores parecía más triste que nunca. Covenant creyó ver temblores en las manos del elohim.


  Poco después de comer, Honninscrave acabó de convertir los trineos en leña. Tejenieblas y él empaquetaron las provisiones en unos grandes hatos, que acarrearían ellos mismos, y en otros más pequeños para que los llevaran Encorvado y la Primera. Muy pronto, los compañeros de Covenant se hallaban dispuestos para iniciar la jornada de aquel día.


  —Giganteamigo —dijo tensamente la Primera—, ¿hay algún otro peligro aquí aparte del que hemos presenciado?


  Peligro, pensó calladamente. No si los Caballeros del Clave no habían llegado tan al norte, y si ninguna cosa había cambiado.


  —No bajo este sol —le replicó con voz ahogada—. Pero si permanecemos quietos demasiado tiempo nos resultará difícil avanzar de nuevo.


  La espadachina asintió.


  —Eso está claro.


  Desenvainando la espada, descendió en dos zancadas por una ladera de la colina y comenzó a cortar los enormes arbustos que le obstruían el paso.


  Honninscrave la siguió. Con su volumen y sus músculos iban ensanchando el sendero para el resto del grupo.


  Covenant procuró colocarse justo tras Encorvado. Cail iba entre el Incrédulo y Linden. Luego Tejenieblas, con Vain y Buscadolores inseparables a sus espaldas.


  En aquella disposición, la fracasada expedición al Árbol Único fue al encuentro de la atrocidad del Sol Ban.


  Durante la mañana y parte de la tarde, mantuvieron una sorprendente marcha. Monstruosas brozas y malezas daban paso a zonas de inmensos helechos recubiertos de diversas clases de hierbas; y a cada grado que avanzaba el sol en su recorrido, las frondas, hojas y tallos crecían más y más, como si estuvieran poseídos por una frenética maldición. Pero aun así, la Primera y Honninscrave caminaban tan rápidamente como Linden y Covenant podían soportar. La atmósfera se tornaba cálida, notablemente más húmeda, conforme las nieves y cumbres iban quedando atrás. Aunque Covenant había agregado su capa a la carga de Encorvado, transpiraba de continuo. Pero los días pasados en las montañas lo habían endurecido de algún modo, y le era posible mantener la marcha.


  Hacia media tarde, el grupo penetró en una región semejante a una surreal y demencial jungla. Enebros retorcidos como vampiros se inclinaban unos sobre otros, extrangulados por prodigiosas enredaderas que los festoneaban como la tela de una enorme y perversa araña. Y en la tierra, entre las enredaderas y los troncos de árboles, crecían una gran cantidad de extrañas orquídeas que olían ponzoñosamente. La Primera lanzó un violento tajo contra una de las enredaderas cercanas, y luego examinó la hoja manchada de verde para ver si se había estropeado; el tallo era tan duro como el mango de un hacha. En torno a ella, los zarcillos y los árboles crujían como una abominación. Para lograr avanzar, los compañeros tenían que trepar y gatear torpemente entre aquellos obstáculos.


  La noche cayó sobre ellos en mitad de la región, sin piedra a la vista y casi sin el espacio suficiente para poder tender las mantas entre los tocones. Pero cuando Cail despertó al grupo a la mañana siguiente, descubrieron que había reunido bastantes rocas pequeñas, tantas como para proteger a dos de los gigantes. Y la piedra que Tejenieblas acarreaba podría sostener a otros dos. Así protegidos, se reunieron para aguardar al sol.


  Cuando sus primeros rayos se filtraron insidiosamente entre la maleza, Covenant tembló; y Linden se llevó una mano a la boca para sofocar un grito.


  Tan sólo veían parte del aura solar. Pero era rojiza. El color de la pestilencia.


  —¡Dos días! —Covenant hizo un esfuerzo para controlarse—. Esto se está poniendo muy mal.


  La Primera lo miró. Con amargura, le explicó que anteriormente el Sol Ban cubría ciclos de tres días. Toda disminución de tal período indicaba que su poder crecía. Lo que a su vez significaba… Pero no podía pronunciar aquello en voz alta. El dolor que le producía era demasiado profundo. Significaba que Sunder y Hollian habían fracasado. O que los na-Mhoram habían descubierto una fuente de sangre tan grande como su maldad. O que el Amo Execrable se hallaba ahora seguro de su triunfo y, por tanto, el Clave había abandonado sus pretensiones de controlar al Sol Ban.


  Ceñudamente, la Primera asimiló las palabras de Covenant. Tras un rato le preguntó con cautela:


  —¿No podría tratarse sólo de una variación, permaneciendo el período esencial inalterado?


  Existía aquella posibilidad. Recordaba un sol de dos días. Pero al volverse hacia Linden para obtener su opinión, ella no correspondió a su mirada. La mano cubría aún su boca. Sus dientes estaban apretados sobre la articulación de su dedo índice, y una gota de sangre manchaba su barbilla.


  —Linden.


  La cogió por la muñeca, apartándole la mano.


  Mostraba una estremecedora consternación.


  —El Sol de Pestilencia. —La voz salía temblorosa y áspera de su convulsa garganta—. ¿Es que te has olvidado de cómo actúa? No tenemos voure.


  Ante aquello un nuevo temor asaltó a Covenant. El voure era el ácido jugo de cierta planta; un jugo que protegía de los insectos que pululaban bajo el sol carmesí. Mas aún: también era un antídoto contra las enfermedades del Sol Ban. El mal de la pestilencia atacaba a través de cualquier corte o herida que tocara.


  —¡Por todos los demonios! —musitó, para luego ordenar secamente—. ¡Pon un vendaje en ese dedo!


  Su brazo estaba ya lo bastante curado como para no correr peligro, pero aquel sol podía revelarse fatal para las pequeñas incisiones que ella se hiciera en el dedo.


  Alrededor de él, la vegetación se agitaba como una miasma. Doquiera que la luz alcanzaba las enredaderas y los árboles, las cortezas se entreabrían comenzando a rezumar. El flujo de la descomposición.


  Insectos sin nombre comenzaron a zumbar agoreramente en medio del creciente hedor. De repente, Covenant comprendió el temor de Linden. Había previsto antes que él la posibilidad de que hasta un gigante podía enfermar y sucumbir si respiraba en exceso aquel aire, o si era picado por demasiados de aquellos insectos. Y esto agravaba todo lo demás.


  No se movía. Sus ojos tenían un aspecto vidriado y parecían mirar hacia su propio interior. En su nudillo se formaban perlas rojas, que después caían sobre la suciedad. Impulsado por la exasperación y la alarma, Covenant le gritó:


  —¡Demonios! Te dije que te vendaras ese dedo. Y piensa algo. Nos hallamos ante un gran problema.


  Ella se encogió de miedo.


  —No —susurró. La delicadeza de sus facciones parecía diluirse—. No. No lo comprendes, no puedes sentirlo. Nunca antes había sido así… no puedo recordar… —Tragó saliva con dificultad para ahogar un gemido. Luego, su tono se hizo impersonal y mortecino—. No puedes sentirlo. Es espantoso. No puedes combatirlo.


  Efluvios de vapor pasaban ante su semblante como si también ella hubiera comenzado a pudrirse.


  Obligado por la urgencia, Covenant la zarandeó por los hombros, clavándole los dedos.


  —Quizá yo no pueda. Pero tú sí. Eres la Solsapiente. ¿Para qué te crees que estás aquí?


  La Solsapiente. Los elohim le otorgaron aquel título. Durante un breve lapso de tiempo, su mirada se tornó salvaje; y él temió haber desgarrado el fino tejido de su cordura. Pero entonces lo miró directamente con tal intensidad que hizo que se tambaleara. De pronto, ella fue alabastro y diamante entre sus manos.


  —Apártate de mí —articuló con claridad—. Tú no das bastante para tener el derecho.


  Le imploró silenciosamente, pero ella no cedió. Cuando dejó caer los brazos y retrocedió, ella le dio la espalda como si lo excluyera de su vida.


  —Consigue madera que esté aún verde —advirtió a la Primera—. Ramas o lo que encuentres. —Parecía, contradictoriamente, fuerte y frágil a la vez, inalcanzable—. Moja en vitrim los extremos y enciéndelos. El humo nos protegerá parcialmente.


  La Primera enarcó una ceja captando la tensión existente entre Covenant y Linden. Mas los gigantes no vacilaron: conocían su sentido de la salud. En escasos momentos, cortaron varias ramas de los árboles que estaban a su alrededor para hacer teas con ellas. Encorvado protestó ante la idea de que usaran su precioso vitrim para tal propósito, pero le pasó una de sus redomas a la Primera inmediatamente. Al poco, los cuatro gigantes y Cail ondeaban antorchas que humeaban suficientemente como para paliar el hedor de la podredumbre. Grandes insectos voladores que merodeaban con ansia a su alrededor, salieron disparados en busca de otra presa.


  Una vez recogidas y empaquetadas sus pertenencias, la Primera se volvió hacia Linden solicitando instrucciones, reconociendo tácitamente el cambio que se había producido en la Escogida. Covenant era Giganteamigo y portador del anillo, pero la supervivencia del grupo dependía ahora únicamente de la percepción de Linden.


  Sin dirigir una sola mirada a Covenant, Linden asintió. Luego ocupó el lugar de Encorvado tras la Primera y Honninscrave; y reanudaron la marcha.


  Con la capacidad disminuida por el humo y la podredumbre, pugnaban por abrirse paso a través de la salvaje región. Las enredaderas que fueran demasiado duras para la espada de la Primera se revelaban ahora, bajo la peculiar corrupción del aura escarlata del sol, plagadas de hinchazones que reventaban y ulceras entreabiertas. Los troncos y raíces de algunos árboles llenos de agujeros que llegaban hasta lo más profundo. Otros habían perdido anchas tiras de corteza, exponiendo su madera a la fatal voracidad de las termitas. El narcotizante dulzor de las orquídeas se introducía de vez en cuando en el acre humo. Covenant sentía que estaba caminando entre los resultados que el Amo Execrable se había esforzado en conseguir desde hacía más de tres mil quinientos años, la profanación de toda la salud del Reino, tornándola leprosidad. El Despreciativo emergía en el anticipo de su victoria. La belleza del Reino y de la Ley había sido destruida. Con el humo en los ojos y la revulsión en el estómago, e imágenes de dolor y gangrena por todas partes, Covenant se descubrió rogando por un sol que durase solamente dos días.


  Pero aquel sol rojo tenía una ventaja: la descomposición de la madera permitía a la Primera volver a abrirse paso de nuevo. El grupo fue capaz de acelerar su marcha. Y finalmente el salvaje bosque de enebros dio paso a un área de alta y espesa hierba tan corrupta y pegajosa como una ciénaga. La Primera ordenó hacer un alto para comer frugalmente y beber un poco de diamantina.


  Covenant necesitaba el licor, pero apenas pudo comer. No podía apartar la vista del hinchado dedo de Linden.


  La enfermedad del Son Ban, pensó angustiado. Ella la había sufrido en otra ocasión. Sunder y Hollian, que se hallaban familiarizados con aquel mal, creyeron que moriría. Jamás podría olvidar su aspecto cuando yacía indefensa y presa de convulsiones como en la peor de sus pesadillas. Sólo su sentido de la salud y el voure la habían salvado.


  Aquel recuerdo le obligó a arriesgarse a provocar su cólera. Con mayor aspereza de la que pretendía, comenzó:


  —Creía haberte dicho…


  —Y yo te contesté —le replicó ella— que me dejases en paz. No necesito que hagas el papel de madre conmigo.


  Pero él se enfrentó abiertamente, obligándola a que reconociera que tenía razón. Después de un momento, la beligerancia de Linden cedió. Frunciendo el ceño, volvió la cabeza hacia otro lado.


  —No tienes por qué preocuparte de eso —suspiró—. Sé lo que estoy haciendo. Me ayuda a concentrarme.


  —¿Te ayuda…? —No podía entenderla.


  —Sunder estaba en lo cierto —le respondió—. Éste es el peor, el Sol de Pestilencia. Me succiona… o me inunda. No sé ni cómo describirlo. Me convierto en él y él se convierte en mí. —El simple empeño de explicar su estado mediante palabras le provocaba estremecimientos. Deliberadamente alzó la mano y se miró el dedo—. El dolor. En cierto modo me alarma; y me ayuda a matenerme al margen.


  Covenant asintió, ¿qué otra cosa podía hacer? Su vulnerabilidad era terrible para él.


  —No dejes que empeore —le dijo en tono suave.


  Luego intentó de nuevo forzar a su estómago para que aceptara algún alimento.


  El resto del día fue atroz. Y el siguiente peor aún. Pero a primeras horas de la tarde, en medio del ruido que producían incontables cigarras y los penetrantes zumbidos de frustración de grandes mosquitos ahuyentados por el humo, el grupo llegó a una región de colinas donde grandes y lisas rocas aún sobresalían de los cenagales cubiertos de moho y la hiedra que las rodeaban. Aquello les proporcionó un lugar para acampar. Pero cuando el sol volvió a salir, cuanto les circundaba se tornó de un sucio color pardo.


  Después de que hubieran transcurrido solamente dos días.


  La altura de las rocas protegía a los viajeros de los efectos del Sol del Desierto sobre la putrefacta vegetación.


  Todo lo que el Sol Fértil había producido y el de Pestilencia arruinado parecía hecho de cera. Aquel amarronado sol lo fundía todo, reduciendo cada fibra vegetal, cada tipo de savia o secreción, cada monstruoso insecto, a un mismo lodo grisáceo y necrótico. Los pocos arbustos que había en el lugar se deshacían como velas demasiado calientes. Los cenagales y la hiedra formaban arroyuelos que se remansaban en turbios charcos en las partes bajas del terreno; los insectos del amanecer caían como gotas de lluvia sólidas. Entonces el lodo desapareció como si el Sol Desértico se lo hubiese bebido.


  Poco antes de media mañana, cada cuesta, declive y palmo del suelo había sido quemado hasta convertirse en ruinas y polvo.


  Para los gigantes el proceso resultaban más horrible que todo lo que habían visto anteriormente. Hasta entonces el poder del Sol Ban había ido creciendo por etapas. La vegetación crecía naturalmente, y los insectos y la podredumbre podían ser incluidos en la categoría de la experiencia normal. Pero nada había preparado a los acompañantes de Covenant para la rauda y total destrucción de tan prodigiosa vegetación y pestilencia.


  Mirando a su alrededor, la Primera suspiró.


  —¡Ah, Cable Soñadordelmar! No me extraña que carecieras de voz para expresar tales visiones —dijo—. Lo que me extraña es que pudieras soportarlas, y que las soportaras en soledad.


  Encorvado se cogió a ella como si el vértigo lo dominase. En el rostro de Tejenieblas se delataba la náusea. Había aprendido a dudar de sí mismo, y ahora las cosas en que no podía confiar cubrían el mundo. Pero los profundos ojos de Honninscrave flameaban. Eran los ojos de un hombre que sabía, sin duda alguna, que estaba en lo cierto.


  Secamente, Linden le pidió un cuchillo a Encorvado. Durante un momento, éste no le pudo contestar. Pero por fin la Primera reaccionó, apartando de sí la cruel visión del páramo; y su marido reaccionó con ella.


  Aturdidamente, Encorvado entregó su cuchillo a Linden. Ella usó la punta para hacer una incisión en su infectado dedo. Limpió completamente la herida con vitrim y luego la cubrió con un ligero vendaje. Al terminar, alzó la cabeza; y su mirada parecía tan intensa como la de Honninscrave. Y como él, parecía ansiosa por continuar. O como Ama Superior Elena, quien fue conducida por un inexplicable aborrecimiento y amor, y por el deseo de poder, a la demencial ruptura de la Ley de la Muerte. Después de tan sólo tres días bajo el Sol Ban, Linden parecía capaz de tales cosas.


  Pronto el grupo volvió a enfilar hacia el sudoeste a través de una tierra baldía que se había convertido en poco menos que un yunque para la fiera brutalidad del sol.


  Aquello avivó aún más los recuerdos de Covenant. Una calina tan densa como una alucinación y aclarada por el polvo hasta el color del desaliento, le retrotraía al pasado. Linden y él fueron convocados a la Atalaya de Kevin un día lluvioso, pero aquella noche el padre de Sunder, Nassic, había sido asesinado y, al día siguiente, se alzó un Sol Desértico, y Covenant y Linden descubrieron a un Delirante en medio de la hostilidad de Pedrada Mithil.


  Gran parte de las consecuencias recayeron directamente sobre los hombros de Sunder. Como Gravanélico de la pedraria, se le exigió ofrendar las vidas de su propia esposa y su hijo para que su sangre sirviese a la aldea. Y luego las acciones del Delirante le costaron la vida de su padre, y le obligaron a sacrificar a su amigo Marid al Sol Ban, enfrentándole a la necesidad de verter también la sangre de su madre. Todas estas cosas le llevaron a dejar su cargo en bien del Incrédulo y la Escogida, y también en bien suyo, puesto que pudo liberarse de la responsabilidad de más asesinatos.


  Y fue también durante la fase desértica del Sol Ban cuando la vida de Covenant se vio radicalmente alterada. La corrupción que aquel sol provocaba hizo a Marid lo bastante monstruo como para inflingir la malicia del Despreciativo. Más allá del yermo de las Llanuras Meridionales, Marid clavó sus venenosos colmillos entre los huesos del antebrazo de Covenant, crucificándolo en el destino que el Amo Execrable le había preparado.


  Un destino de fuego. En la pesadilla de magia indomeñable, su propio terrible amor y angustia desgarraban el mundo.


  El sol no le permitía pensar en ninguna otra cosa. El grupo tenía suficientes reservas de agua, diamantina y alimentos; y cuando la calina cobró atributos de vértigo despojando de fuerza las piernas de Covenant, Honninscrave cargó con él. Vasallodelmar había hecho lo mismo en más de una ocasión, sosteniéndole en el esperanzado y azaroso camino. Pero ahora no existía más que la calina, el vértigo y la desesperación… y el incesante martilleo del sol.


  También aquella fase del Sol Ban duró solamente dos días. Pero le sucedió otra manifestación de pestilencia.


  El calor teñido de rojo fue esta vez menos severo. Las estragadas Llanuras no presentaban nada susceptible de ser corrompido. Y ahora la vida de los insectos estaba limitada a criaturas que tenían su hogar dentro de la tierra. No obstante, este sol era perverso e inclemente a su propio modo. Despojaba de cualquier sombra o humedad a la llanura. Y antes de que terminara, los viajeros empezaron a encontrar ciervos en agujeros como escarabajos y escorpiones tan grandes como lobos entre las colinas bajas. Mas la espada de la Primera mantenía a raya tales amenazas. Y teniendo en cuenta que Honninscrave y Tejenieblas se encargaban del peso adicional que Covenant y Linden suponían, el grupo avanzaba a gran velocidad.


  A pesar de su natural fortaleza, los gigantes se estaban debilitando, extenuados por el polvo, el calor y la distancia. Pero tras el segundo día de pestilencia vino un Sol de Lluvia. Situándose sobre rocas para saludar el amanecer, los compañeros sintieron la nueva frescura contra los rostros cuando apareció el sol circundando de azul como una condensación del profundo azul del firmamento. Y casi de inmediato negros nubarrones comenzaron a reunirse en el oeste.


  El corazón de Covenant se ensanchó al pensar en la lluvia. Pero cuando el viento aumentó su fuerza enredando con insistencia las sucias cabellera y barba, recordó lo difícil que resultaban viajar bajo un sol semejante.


  —Vamos a necesitar cuerda —dijo, volviéndose hacia la Primera. El viento zumbaba en sus oídos—. De ese modo no nos separaremos unos de otros.


  Linden estaba mirando al sudoeste como si la idea de Piedra Deleitosa consumiera todos sus pensamientos.


  —La lluvia no resultará peligrosa —dijo con indiferencia—, pero va a ser muy intensa.


  Tras mirar hacia las nubes, la Primera asintió. Tejenieblas desató su fardo extrayendo un rollo de cuerda de él.


  Era demasiado gruesa y pesada para ser atada en torno a Covenant y Linden sin quitarles libertad de movimientos. Cuando cayeron las primeras gotas, pesadas como guijarros, la espadachina ató la cuerda a su muñeca, y le devolvió el cabo a Tejenieblas, quien la afianzó.


  Escrutó por un instante el terreno para memorizar puntos de referencia, y luego se adentró en la tormenta que, por momentos, se tornaba más sombría.


  Tan ruidosa como una multitud, la lluvia se precipitaba desde el este. Las nubes velaban el horizonte sin dejar pasar la luz. La oscuridad caía en los ojos de Covenant con el agua. Apenas podía ver a la Primera a la cabeza del grupo. La deforme silueta de Encorvado le resultaba borrosa. El viento se apoyaba sobre el hombro izquierdo de Covenant. Sus botas empezaban a deslizarse bajo él. Sin transición, un firme tan reseco como si por el hubieran pasado siglos de desierto se había convertido en fango. Charcos, que acababan de formarse, punteaban el suelo. Las gotas golpeaban como garrotes. Covenant se agarraba a la cuerda ciegamente.


  Ésta lo conducía a un blanco abismo de lluvia. El mundo se había quedado reducido a aquellos latigazos y bramidos demenciales, a aquella desoladora frialdad. Debía haber recuperado su capa antes de que empezara a llover: su camiseta carecía de sentido bajo aquel diluvio. ¿Cómo podía existir tanta agua cuando durante días las Llanuras del Norte y el Reino habían estado tan desesperadamente sedientos? Ante él sólo quedaba la silueta de Encorvado, difícil de distinguir, pero todavía sólida; lo único sólido aparte de la cuerda. Cuando intentaba mirar a su alrededor buscando a Cail, Tejenieblas, Vain y Buscadolores, el temporal le azotaba en pleno rostro. Vagaba por una tierra condenada porque había fracasado en encontrar una respuesta a sus sueños.


  Durante un momento, incluso Encorvado desapareció. Aquel castigo se llevaba hasta el menor vestigio de luz y formas. Con las manos insensibles por la lepra y el frío, Covenant únicamente podía estar seguro de la cuerda, atada bajo su codo, cuando apoyaba todo su peso sobre ella. Mucho después de que empezara a creer que aquel tormento cesaría y que el grupo podría hallar algún refugio o un simple escondrijo mientras durase el aguacero, la cuerda tiró de él hacia delante.


  Pero entonces, tan repentinamente como las intimidaciones que habían cambiado su vida, una sacudida le hizo retroceder, obligándolo a pararse; y casi cayó. Mientras procuraba recobrar el equilibrio la cuerda se aflojó.


  Antes de que se recobrara, algo pesado le golpeó, haciéndole caer sobre el fango.


  La tormenta tenía un extraño eco, como si hubiera gente gritando a su alrededor.


  Casi de inmediato unas enormes manos le ayudaron a ponerse en pie. Un gigante, Encorvado. Había retrocedido algunos pasos, obligando a detenerse a la formación.


  La lluvia quedaba a sus espaldas. Vio a tres personas frente a él. Todas se parecían a Cail.


  Una de ellas lo cogió del brazo y acercó la boca a su oído. La voz de Cail apenas si le llegó entre el fragor.


  —¡Aquí están Durris y Fole de los haruchai! ¡Vienen junto con otros de nuestro pueblo para enfrentarse al Clave!


  La lluvia se ensañaba con Covenant, y el viento oscilaba a través de él.


  —¿Dónde están Sunder y Hollian? —gritó.


  Borrosas bajo la furia de la tormenta, otras dos figuras se hicieron visibles. Una de ellas pareció tenderle a Covenant un objeto.


  De éste brotaba un intenso fulgor blanquecino a pesar del temporal, horadando las tinieblas. La incandescencia procedía de una límpida gema que había sido engastada en una gran espada, justo en la cruz donde se unían hoja y empuñadura. Su llamear crepitaba bajo la lluvia, y la luz misma fulgía como si fuese invulnerable ante temporal alguno.


  El krill de Loric.


  Iluminó cuantos rostros rodeaban a Covenant: los de Cail y sus parientes, Durris y Fole; el de Tejenieblas, flanqueado por Vain y Buscadolores, los de Encorvado, la Primera y Honninscrave apiñándose con Linden entre ellos. Y los de aquellos dos que portaban el krill.


  Sunder, hijo de Nassic, Gravanélico de Pedrada Mithil.


  Hollian, hija de Amith, Eh-Estigmatizada.


  OCHO


  Los defensores del Reino


  La lluvia caía estrepitosamente. La tormenta estaba llena de voces que Covenant no podía oír. Los labios de Sunder no producían sonido alguno. Hollian entrecerraba los ojos ante el agua que le azotaba el rostro como si no supiera si reír o llorar. Covenant ansiaba ir hacia ellos para estrecharlos entre sus brazos, alegrándose de que estuvieran vivos, pero el resplandor del krill lo detenía. Ignoraba su significado. Su antebrazo le dolía a causa del veneno, al coger el krill.


  Cail le habló directamente al oído.


  —¡El Gravanélico te pregunta si la búsqueda ha tenido éxito!


  Covenant se cubrió el rostro ante aquello, oprimiendo el inminente fuego del anillo contra los huesos de su cráneo. La lluvia era excesiva para él; y un reprimido sollozo atenazaba su pecho. Había deseado tanto hallar salvos a Sunder y Hollian que ni por un instante consideró lo que la ruina de las pesquisas significaba para ellos.


  El oído de la Primera fue más agudo que el suyo. Había escuchado la pregunta de Sunder. Procuró dirigir la voz para contestarle entre el fragor.


  —¡La Búsqueda fracasó! —El esfuerzo hacía cortantes aquellas palabras—. ¡Cable Soñadordelmar está muerto! ¡Hemos venido en pos de otra esperanza!


  La gritada contestación de Sunder apenas fue audible.


  —¡No encontraréis a nadie!


  Entonces la luz disminuyó: el Gravanélico se había dado la vuelta. Blandiendo en alto el krill para guiar al grupo, se adentró en la tormenta.


  Covenant dejó caer las manos como en un grito que no pudiera emitir.


  Durante un instante nadie siguió a Sunder. Silueteada contra el resplandor del krill, Hollian se erguía ante Covenant y Linden. Él apenas se dio cuenta de que se le acercaba para darle un fuerte abrazo de bienvenida. Antes de que pudiese corresponderle, se apartó para abrazar a Linden.


  Pero aquel escueto gesto le hizo recobrarse. Constituía como un acto de expiación, o afirmación de que la vuelta de Linden y él era más importante que ninguna esperanza. Cuando Cail le instó a seguir la luz, se obligó a poner en movimiento sus entumecidos miembros.


  Se encontraban en un declive entre colinas. El agua le llegaba hasta las rodillas. Pero la corriente discurría en la dirección que llevaban, y Cail le daba su apoyo. El haruchai parecía más seguro que nunca. Debía tratarse de la comunión mental de su pueblo, la misma que guiara a Durris y Fole, seguidos por los pedrarianos, hasta ellos. Y Cail ya no estaba aislado. Ni el barro, la corriente o la lluvia eran capaces de hacerle perder el paso. Sostenía a Covenant como si fuese una figura de granito.


  Covenant había perdido toda noción de sus compañeros, pero no le preocupaba. Confiaba en los otros haruchai tanto como en Cail. Concentrándose en no frenar el avance, seguía a Sunder con toda la rapidez que el desequilibrio y el agotamiento le permitían.


  Bajo el temporal, el camino resultaba largo y penoso. Pero al fin, tanto él como Cail tuvieron atisbo de una roca, viendo reflejarse borrosamente la luz del krill de Sunder contra los contornos de una amplia hendidura semejante a una cueva. Sunder penetró sin vacilar, utilizando la plateada incandescencia del krill para encender una pila de leña ya preparada. A continuación envolvió de nuevo la hoja, deslizándola en el interior del justillo de cuero que llevaba.


  Aunque las llamas daban menos luz que el krill, iluminaban una gran zona y permitía ver haces de madera y lechos situados junto a las paredes. Los pedrarianos y haruchai habían ya establecido allí un campamento.


  La gruta era alta pero poco profunda, apenas una depresión en el lado de una colina. La inclinación del techo hacía que el agua de la lluvia cayese goteando sobre el suelo y, por tanto, la caverna estaba húmeda y no era fácil mantener encendido el fuego. Pero incluso aquel precario refugio suponía un bálsamo para los castigados nervios de Covenant. Se inclinaba hacia las llamas frotándose en un intento de paliar el paralizante frío que le embargaba, contemplando a Sunder mientras el grupo llegaba para reunirse con él.


  Durris conducía a los cuatro gigantes. Fole guiaba a Linden como si hubiese tomado posesión del cargo que eligiera Tejenieblas. Vain y Buscadolores entraron a la vez, aunque apenas si se adentraron en la cueva para evitar el azote de la lluvia. Y Hollian iba acompañada por Harn, el haruchai que tomara a la Eh-Estigmatizada a su cargo desde los días en que Covenant la rescató de la prisión de Piedra Deleitosa y el Fuego Bánico.


  Covenant lo miró. Cuando Sunder y Hollian abandonaron Línea del Mar para emprender la misión contra el Clave, Harn los acompañó. Aunque no solo: también fue Stell, el haruchai que protegiera a Sunder.


  ¿Dónde estaba Stell?


  No, más que eso, aún peor que eso. ¿Dónde se hallaban los hombres y mujeres del Reino, los habitantes de los pueblos que Sunder y Hollian habían ido a reunir? ¿Y dónde los otros haruchai? Tras la espantosa matanza que el Clave desencadenó sobre su pueblo, ¿por qué solamente Durris y Fole fueron enviados a presentar batalla?


  No encontraréis a nadie aquí.


  ¿Había triunfado ya el na-Mhoram?


  Trató de dirigirse a Sunder, situado al otro lado de la hoguera, pero movió las mandíbulas sin lograr decir palabra. Bajo la gruta, la tormenta quedaba amortiguada pese a ser incesante, tan ávida y feroz como una enorme bestia. Y Sunder había cambiado. A pesar de la gran cantidad de sangre que por su cargo de Gravanélico de Pedraria Mithil se vio obligado a derramar, nunca tuvo la apariencia de un hombre que supiera como matar. Pero ahora la tenía.


  Cuando Covenant lo encontró por primera vez, las juveniles facciones del pedrariano reflejaban confusión y tormento, por los problemas no resueltos de su pedraria. Su padre le había enseñado que el mundo no era como los Caballeros decían, un lugar de expiación por las ofensas humanas y, en consecuencia, nunca aprendió a aceptar o perdonar las acciones que el gobierno del Clave y la constricción del Sol Ban le habían obligado a cometer. La revulsión había marcado su frente, sus ojos estaban hundidos por tanto remordimiento, sus dientes apretados como si masticase el amargo cartílago de su irreconciliación. Pero ahora parecía tan afilado y cortante como el puñal que una vez utilizara para sacrificar las vidas de quienes amaba. Sus ojos centelleaban igual que dagas alumbradas por la hoguera. Y en todos sus movimientos se delataba la tensión de una cólera asfixiante, una ira extremada e incomprensible que no le era dado manifestar.


  Su semblante no era el adecuado para una bienvenida. La Primera acababa de decir que la Búsqueda había fracasado. No obstante, sus ademanes sugerían que aquella ferocidad no iba dirigida contra el Incrédulo, cuyo encuentro incluso le había producido una alegría o alivio que no le había sido posible expresar.


  Desalentado, Covenant miró a Hollian buscando una explicación.


  También la Eh-Estigmatizada mostraba signos de su vida reciente. La camisola de cuero aparecía desgarrada en diversos lugares y apresuradamente remendada. Sus brazos y piernas estaban delgados a consecuencia de la escasa comida y el peligro constante. Y aun así, contrastaba singularmente con Sunder.


  Ambos pertenecían a la recia estirpe de los pedrarianos, de pelo oscuro y estatura no excesiva, aunque ella era más joven que él. Pero sus vidas habían sido por completo diferentes. Hasta aquel suceso que le costó la pérdida de su hogar en Pedraria Cristal, cuando el Caballero exigió su vida y fue rescatada por Covenant, Linden y Sunder, había sido la miembro más apreciada de su comunidad. Como Eh-Estigmatizada, capaz de predecir las fases del Sol Ban, se la había considerado de inestimable provecho para su pueblo. En su pasado había poco del desgarro y las dudas que colmaban los días de Sunder. Y esta diferencia se había agudizado ahora. Ella estaba más radiante que colérica, cálida en su saludo de encuentro cuando él se había comportado con rigidez y sequedad. Si las miradas que dirigía al Gravanélico no hubieran conllevado tanta ternura, Covenant hubiera creído que los pedrarianos se habían convertido en dos extraños.


  Pero la negra cabellera que flotaba como alas de cuervo sobre sus hombros cuando se movía, no había cambiado. Aún le daba aspecto de fatalidad, un aire de predestinación.


  Avergonzado, Covenant descubrió que ni siquiera sabía qué decirle. Tanto ella como Sunder le resultaban demasiado íntimos, significaban demasiado. Aquí no encontraréis a nadie. Observándoles con más atención, dio cuenta de que no eran en absoluto extraños el uno para el otro. Sunder estaba tenso precisamente porque Hollian refulgía; y la luminiscencia de ella procedía de la misma raíz que la aflicción de él. Pero aquel vislumbre no proporcionó a Covenant palabras que pudiera pronunciar sin miedo.


  ¿Qué había sido de Stell?


  ¿Qué de los pobladores del Reino? ¿Y de los haruchai?


  ¿Qué les había ocurrido a los pedrarianos?


  La Primera trató de salvar el incómodo silencio con la cortesía propia de los gigantes. En el pasado, el papel de suavizador en tales situaciones había correspondido a Honninscrave, pero ya carecía de ánimo para eso.


  —¡Piedra y Mar! —comenzó—. Me complace saludaros nuevamente, Sunder el Gravanélico y Hollian Eh-Estigmatizada. Cuando partimos apenas si me atrevía a soñar con que volveríamos a encontrarnos. Resulta…


  Un súbito cuchicheo de Linden detuvo a la Primera. Había estado mirando fijamente a Hollian, y su exclamación acalló a los reunidos, horadando claramente la densa cortina del temporal.


  —Covenant. Ella está preñada.


  Oh, Dios mío.


  La esbelta silueta de Hollian no indicaba nada. Pero habían transcurrido casi noventa días desde que los pedrarianos abandonaran Línea del Mar. La declaración de Linden los convenció de inmediato; su percepción no podía errar en una cosa así.


  El súbito peso que le acarreó la noticia lo forzaba hacia el suelo. Sus piernas se negaban a soportar aquella revelación. Preñada.


  Esa era la causa del fulgor de Hollian y de la ira de Sunder. Ella estaba contenta porque lo amaba. Y porque también él la amaba, estaba aterrado. El empeño en pos del Árbol Único había fracasado. El propósito por el cual Covenant mandó retornar a las Tierras Altas a los pedrarianos había fracasado. Y Sunder, en otros tiempos, se había visto obligado a matar a su esposa y a su hijo. Ahora, ya no le quedaba sitio alguno adonde regresar.


  —¡Oh, Sunder! —Covenant no sabía que estaba hablando en voz alta. Inclinó la cabeza, que debería haber estado cubierta por ceniza y maldiciones. Sus ojos estaban húmedos—. Perdóname. Lo siento en el alma.


  —¿Ha sido culpa tuya que la Búsqueda fracasara? —inquirió Sunder. Su tono era tan cortante como el odio—. ¿Nos has situado en tal tesitura que mi propio error ha abierto la última puerta de la perdición?


  —Sí —contestó Covenant, sin saber, ni preocuparle, si lo había hecho en voz alta o para sí.


  —Entonces escúchame, ur-Amo. —El tono de Sunder se hizo más confidencial, teñido de tristeza—. Incrédulo y portador del oro blanco, curador y revelador de la vida. —Aferraba por los hombros a Covenant—. Escúchame.


  Covenat alzó la cabeza procurando controlarse. El Gravanélico se cernía sobre él, con los ojos turbios, con gotas de agua que hacía brillar la hoguera bajando hacia sus tensas mandíbulas.


  —Cuando por primera vez me persuadiste para que abandonara mi cargo y hogar en Pedraria Mithil —dijo con dificultad—, te rogué que no me traicionaras. Me obligaste a un demencial peregrinaje bajo el Sol del Desierto en pos de mi amigo Marid, a quien fuiste incapaz de salvar; y te negaste a que usara mi sangre para ayudarte, y me obligaste a comer aliantha que yo consideraba venenosa; y obedeciéndote, te di algo más importante que la fidelidad. Te rogué que dieses un significado para mi vida, y para la muerte de Nassic, mi padre. Y aún no estabas satisfecho, porque salvaste del peligro de Pedraria Cristal a Hollian, hija de Amith, como si fuera tu deseo que me enamorase de ella. Y cuando juntos caímos en manos del Clave nos liberaste de aquella prisión, restaurando nuestras vidas.


  »Y aún no estabas satisfecho. Cuando nos enseñaste a conocer la maldad del Clave, te volviste de espalda a su crimen, aunque el Reino entero clamaba por la retribución. Ahí me traicionaste, ur-Amo. Dejaste de lado el sentido del que yo tanta necesidad tenía. A cambio, me ofreciste una tarea que sobrepasaba mis fuerzas.


  Todo aquello era cierto. A causa de la sangre perdida, la pasión y la locura, Covenant se había hecho responsable de la verdad que exigió que Sunder aceptara. Y después había fracasado. ¿Qué otro nombre tenía aquello, sino el de traición? Las acusaciones de Sunder le provocaron lágrimas y remordimiento.


  Pero Sunder tampoco estaba satisfecho.


  —Por tanto —prosiguió secamente—, tengo derecho a que me escuches, ur-Amo e Incrédulo, portador del oro blanco —dijo como si estuviera dirigiéndose a los ardientes regueros que discurrían por el rostro de Covenant—, me has traicionado, pero me alegro de que hayas vuelto. Aunque estés desesperado, eres la única esperanza con que cuento. Tienes en tus manos la potestad de afirmar o negar la verdad que desees, y es mi anhelo el servirte. Mientras tú permanezcas, jamás aceptaré la desesperación ni la condenación. No habrá traición ni fracaso mientras me sigas sosteniendo. Y si la verdad que enseñas se ha de perder al fin, será para mí un consuelo que mi amada y yo no debamos soportar esa pérdida en soledad.


  «Escúchame, Covenant —insistió—. No hay palabras suficientes para decirlo. Me alegro de que hayas venido.


  En silencio, Covenant rodeó con los brazos el cuello de Sunder.


  El llanto de su corazón era también una promesa. Esta vez no se volvería de espaldas. Esta vez vencería a aquellos bastardos.


  Permaneció allí hasta que el abrazo con que el Gravanélico le respondía logró confortarlo.


  Entonces, Encorvado rompió el silencio aclarándose la garganta con un carraspeo; y Linden dijo con voz alterada por la empatia:


  —Ya era hora. Creía que nunca ibais a empezar a hablaros.


  Se hallaba al lado de Hollian, como si momentáneamente se hubieran convertido en hermanas.


  Covenant aflojó la presión, pero continuó sin soltar al Gravanélico durante unos instantes más. Tragando saliva con dificultad, murmuró:


  —Mhoram solía decir cosas así. Comienzas a parecerte a él. El Reino es todavía capaz de dar personas como tú. Y como Hollian. —Al recordar al Amo que había muerto hacía tanto tiempo, tuvo que parpadear repetidamente para que no se nublara su vista—. El Execrable piensa que todo lo que tiene que hacer es romper el Arco del Tiempo y destruir el mundo. Pero se equivoca. La belleza no es tan fácil de destruir. —Recordando una canción que Lena le cantaba cuando era aún una muchacha y él un recién llegado al Reino, citó suavemente—: «Sobrevivirá el espíritu que a la flor alimenta».


  Con una media sonrisa, Sunder se puso en pie. Covenant se le unió, y los dos se encararon a sus compañeros. Sunder le dijo a la Primera:


  —Perdóname por no saludaros. La noticia de lo acaecido a la Búsqueda me afectó cruelmente. Pero venís de muy lejos y habéis atravesado regiones desconocidas de la Tierra, sometiéndoos a sufrimientos y peligros, y al fin nos hemos reunido. El Reino tiene necesidad de vosotros, y quizás nosotros también podamos ayudaros. —Presentó ceremoniosamente a Durris y Fole, por si los gigantes no habían oído antes sus nombres; y concluyó—: Aunque nuestra comida es escasa, quisiéramos que la compartieseis.


  La Primera correspondió presentando a Tejenieblas a los pedrarianos. Ya conocían a Vain, y ella ignoraba a Buscadolores como si éste no mereciera su atención. Después de recorrer con la mirada la poco profunda y húmeda caverna, anunció:


  —Parece más adecuado que seamos nosotros quienes os ofrezcamos nuestras provisiones. Gravanélico, ¿a qué distancia nos encontramos de esa Piedra Deleitosa que Giganteamigo busca?


  —A cinco días de viaje —respondió Sunder—; o puede que tres, si no nos preocupa escondernos para pasar desapercibidos al Clave.


  —Entonces —afirmó la Primera—, estamos a punto de ser recompensados, y también vosotros necesitáis una recompensa. —Miró deliberadamente la delgadez de Hollian—. Celebremos pues este encuentro y este refugio con comida.


  Abrió su atado y los demás gigantes siguieron su ejemplo. Honninscrave y Tejenieblas comenzaron a cocinar. Encorvado procuró desembarazarse de algunos de los bultos que llevaba a la espalda. La lluvia proseguía martilleando sin tregua la colina, y el agua bajaba por el inclinado techo formando charcos en el suelo. Mas pese a ello, la relativa sequedad y calidez de aquel refugio resultaba consoladora. Covenant había oído en alguna parte que el permanecer expuestos a una lluvia incesante podía hacer enloquecer a la gente. Mesándose la barba con los insensibles dedos, contemplaba a sus compañeros y trataba de reunir el suficiente valor para formular ciertas preguntas.


  La Primera y Encorvado se mantenían impávidos pese a la lluvia, el cansancio y el desaliento. Mientras aguardaba a que la comida estuviera dispuesta, ella desenvainó su enorme espada y empezó a secarla meticulosamente, y él fue a reunirse con Sunder para recordar sus anteriores encuentros y aventuras en el Llano de Sarán con su incorregible deseo de diversión. Pero Tejenieblas estaba aún embotado, vacilante. Hasta el punto de que parecía incapaz de elegir cuáles eran los bultos que debía abrir, y siguió confuso ante tan simple elección hasta que Honninscrave se lo indicó con un gruñido. Ni el tiempo ni los combates mantenidos contra los arghuleh lo habían librado de su desconfianza en sí mismo, e incluso parecía ir aumentando.


  Y el capitán recordaba cada vez menos a un gigante. Mostraba una pasmosa carencia de entusiasmo por reunirse con los pedrarianos, los recién llegados haruchai, e incluso la perspectiva de poder comer algo. Todos sus movimientos eran obligaciones que ejecutaba para que el tiempo transcurriera hasta llegar a su meta, hasta que se le presentara la oportunidad de cumplir su propósito. Covenant desconocía el contenido de ese propósito, pero la mera suposición de lo que pudiera ser, le hacía estremecerse. Honninscrave parecía decidido a reunirse con su hermano a cualquier coste.


  Covenant ansiaba pedirle una explicación; pero no era posible allí hablar en privado. Dejando de lado aquel asunto, paseó la mirada sobre el resto de los reunidos.


  Linden se había llevado a Hollian un sitio más seco junto a una pared y la estaba examinando con sus sentidos, tratando de averiguar la salud y el crecimiento del hijo que llevaba. El sonido del aguacero cubría sus tranquilas voces. Luego Linden anunció con convicción:


  —Es un niño. —Y los oscuros ojos de Hollian se volvieron hacia Sunder, resplandeciendo.


  Vain y Buscadolores no se habían movido. El primero parecía ajeno al agua que discurría por su piel ebúrnea empapando su harapienta túnica. Y ni siquiera la lluvia que caía directamente sobre él, alcanzaba al Designado: pasaba a través suyo como si perteneciesen a distintas realidades.


  Cerca de la entrada de la gruta, se hallaban los haruchai en un disperso grupo. Durris y Fole contemplaban el temporal, mientras Cail y Harn miraban hacia el interior. Si compartían mentalmente lo que veía cada uno, sus imperturbables expresiones no daban muestras de intercambio.


  Como Guardianes de Sangre, pensó Covenant. Cada uno de ellos parece conocer instintivamente lo que cualquiera de los otros sabe. La única diferencia la constituía el que estos haruchai no eran inmunes al tiempo. Pero quizás aquello solamente hacía que se involucraran en el compromiso.


  De repente, se sintió seguro de que no deseaba que le siguieran sirviendo. Ni que nadie le sirviese. Los servicios que la gente le proporcionaba era demasiado costosos. Iba camino de su perdición y debería estar recorriéndolo solo. No obstante, allí había cinco personas cuyas vidas correrían la misma suerte que la suya propia. Seis, si se contaba el hijo de Hollian, que nada podía decidir por sí mismo.


  ¿Y qué les había ocurrido a los otros haruchai, aquellos que seguramente acompañaron a Durris y Fole para oponerse al Clave?


  ¿Y por qué habían fracasado Sunder y Hollian?


  Cuando la comida estuvo lista, se sentó entre sus compañeros cerca del fuego, de espaldas a la pared de la cueva, con un nudo en el estómago. El acto de comer pospuso y acercó al mismo tiempo el momento de las preguntas.


  Poco después, Hollian hizo circular una redoma de cuero. Cuando Covenant bebió de ella saboreó metheglin, una densa y empalagosa hidromiel elaborada por los habitantes de los pueblos del Reino.


  Las implicaciones le asaltaron de súbito. Alzó la cabeza bruscamente.


  —¡Entonces no fracasasteis! —exclamó.


  Sunder frunció el ceño como si la exclamación de Covenant lo hubiese golpeado, pero Hollian repuso simplemente:


  —No del todo. —Aunque el gesto de sus labios era sonriente, sus ojos parecían tristes—. En ninguna fustaria ni pedrada fracasamos por completo, en ninguna aldea, salvo en una.


  Covenant retiró cuidadosamente la redoma que se llevara a los labios sosteniéndola ante sí. Sus hombros temblaban. Tan sólo mediante un fuerte esfuerzo de voluntad pudo evitar la agitación que dominaba sus manos y su voz.


  —Contadme. —Todas las miradas se centraron en Sunder y Hollian—. Contadme lo que ocurrió.


  Sunder dejó caer el trozo de pan que estaba comiendo.


  —Fracaso no es una palabra en la que pueda confiarse —comenzó con sequedad. Evitaba con la mirada a Covenant, Linden y los gigantes, clavándola en los rescoldos del fuego—. Puede querer decir tanto una cosa como otra. Fracasamos, y no fracasamos.


  —Gravanélico —se interpuso Encorvado suavemente—. Entre nuestra gente se dice que el júbilo está en los oídos que escuchan y no en la boca que habla. La Búsqueda del Árbol Único nos ha proporcionado numerosos relatos horribles y descorazonadores, y no siempre hemos podido escucharlos con buen ánimo. Sin embargo, aquí estamos; puede que cruelmente castigados —miró a Honninscrave—, pero no desalentados por completo. No tengas reparos en hacernos partícipes de tu tormento.


  Durante un instante, Sunder se cubrió el rostro como si fuese a llorar otra vez. Pero al dejar caer las manos, el valor que era fundamental en él, resplandecía en sus ojos.


  —Escuchadme entonces —dijo tensamente—. Al dejar Línea del Mar, llevábamos con nosotros el krill de Loric y la responsabilidad contraída con el ur-Amo. En mi corazón se albergaban la esperanza y la decisión, y había conocido un nuevo amor cuando todos los anteriores habían muerto. —Todos asesinados: su padre por la mano de un criminal, su madre por necesidad, su esposa e hijo por la propia mano de Sunder—. Por consiguiente, confiaba en que seríamos creídos cuando expusiéramos nuestro mensaje de insurrección en las aldeas.


  «Desde La Aflicción, fuimos tanto hacia el norte como al oeste en busca de un paso a las Tierras Altas que no nos expusiera al Acechador del Llano de Sarán.


  Aquella parte del camino fue gozosa porque Hollian y él marcharon con la única compañía de Stell y Harn; y Línea del Mar, desde la costa hasta las altas laderas y los restos que aún quedaban de los Bosques Gigantes nunca había sido afectada por el Sol Ban. La incertidumbre los había perseguido la primera vez que atravesaron esta región; pero ahora contemplaban la hermosura del Reino en la cumbre de su desaparecida gloria, saboreando la presencia de animales y bosques, pájaros y flores. El Clave enseñaba que el Reino había sido hecho como lugar de expiación, un patíbulo para la maldad humana. Pero Covenant había repudiado tales enseñanzas; y en Línea del Mar, por vez primera, Sunder y Hollian empezaron a comprender el significado de las palabras del Incrédulo.


  De manera que su cometido contra el Clave se hizo aún más nítido, y al fin se internaron en los límites septentrionales del Llano de Sarán para comenzar su labor sin más dilación.


  Al atravesar el Declive del Reino, volvieron a entrar en el ámbito del Sol Ban.


  No resultó fácil la tarea de hallar pueblos. Carecían de mapas y no estaban familiarizados con la geografía del Reino. Pero eventualmente la clarividencia de los haruchai les permitió localizar a una Caballera; y aquella mujer de roja túnica condujo sin saberlo a los viajeros a su primer destino, una pequeña fustaria situada en una garganta entre viejas colinas.


  —La escondida fustaria no nos dio exactamente la bienvenida —murmuró ácidamente el Gravanélico.


  —La Caballera les arrebató los más jóvenes y valiosos de sus pobladores —explicó Hollian—. Y no de la forma acostumbrada. El Clave siempre había llevado a cabo sus demandas con cautela, porque si diezmaban los pueblos, ¿a dónde volverían los Caballeros a buscar más sangre? Sin embargo tal prudencia fue desechada por el acortamiento de las fases del Sol Ban. Los Caballeros abordaban cada aldea con redoblada e incluso triplicada frecuencia, apropiándose de tantas vidas como a sus Corceles le fuera posible transportar.


  —Habiendo sido privados de los haruchai a quienes redimiste —explicó Sunder a Covenat—, los Caballeros volvían a su acostumbrada cosecha para completar su estrago. Si los relatos que escuchamos no eran falsos, aquella inmolación comenzó cuando pasamos junto al mar, de las Tierras Altas al Llano de Sarán. El na-Mhoram supo donde estábamos por el rukh que yo entonces llevaba, y adivinó que te habías impuesto una misión que te impediría castigarlo. El Gravanélico hablaba con el conocimiento de cómo Covenant recibiría tales noticias, cómo se maldeciría por no haber presentado batalla al Clave con anterioridad. —Por tanto, ¿qué necesidad tenía de guardar precaución alguna?


  Covenant se desplomó interiormente, pero se aferró a cuanto los pedrarianos estaban diciendo, obligándose a escucharlo.


  —Cuando nos adentramos en Fustaria Lejana —prosiguió la Eh-Estigmatizada—, sólo encontramos ancianos, inválidos y amargura. ¿Cómo hubieran podido darnos la bienvenida? Sólo podían vernos como sangre con la que comprar otro período de supervivencia.


  Sunder miró a las llamas, sus ojos eran tan duros como una roca pulimentada.


  —Impedí aquella violencia. Utilizando el krill de Loric y la piedra de sol orcrest, obtuve agua y usussimiel sin derramamiento de sangre bajo el Sol del Desierto. Un poder tal les resultó asombroso. Y, en consecuencia, cuando terminé se hallaban dispuestos a escuchar lo que tuviera que decirles contra el Clave. ¿Pero qué sentido tenía para ellos nuestro discurso? ¿Qué oposición quedaba en aquel resto de pueblo? Se hallaban de tal modo consumidos que no tenían otro recurso que el meterse en sus casas y luchar por la supervivencia. No fracasamos del todo —confesó con áspera voz—, pero no encuentro palabra que explique lo que logramos.


  Hollian le puso la mano sobre el brazo, dulcemente. La tormenta rugía en el exterior de la cueva. El agua goteaba sin interrupción junto a las piernas de Covenant. Pero no era consciente de la humedad, ya que su mente estaba ocupada por el fiero e inútil pesar que subía como veneno desde el fondo de su estómago. Después, admitió ante sí mismo que el motivo de su angustia era la situación del Reino, de la que se creía causa. Pero justamente por eso, necesitaba escuchar.


  —Algo conseguimos en Fustaria Lejana —continuó la Eh-Estigmatizada—. Nos informaron de que hacia el oeste había una pedraria. No necesitamos buscar la oportunidad de intentar lo que nos proponíamos por segunda vez.


  —¡Oh, por supuesto! —masculló Sunder. La ofuscación y el enojo lo dominaban—. Nos informaron. Es fácil dar una información así. Desde aquel día, no tuvimos que buscar nada. El fracaso en cada aldea nos impulsaba hacia adelante. Conforme íbamos más hacia el oeste, acercándonos a Piedra Deleitosa, cada pedraria y cada fustaria eran más difíciles de persuadir, como si la proximidad de la Fortaleza del na-Mhoram aumentara su capacidad para el temor. Y no obstante, los beneficios que podían proporcionales el krill, la Piedra del Sol y el lianar nos facilitaban una cierta acogida. Pero aquellas gentes ya no poseían la suficiente sangre para mantener su miedo, ni para resistir. La única respuesta a nuestros dones y palabras era su información sobre otras aldeas.


  »Thomas Covenant —dijo bruscamente—, lo que voy a decir es amargo pero no debe ocultarse. En ocasiones, hallábamos en alguna aldea a un hombre o mujer lo bastante jóvenes y saludables como para poder ofrecernos otra clase de ayuda, y se negaban. Encontramos gentes para las que resulta inconcebible que persona alguna pudiera amar al Reino. A veces atentaban contra nuestras propia vidas. ¿Cómo no iban a codiciar aquellos agonizantes los poderes que llevábamos? Sólo el valor de los haruchai nos preservó. Pero no recibimos otro pago porque ningún otro pago les era posible. He absorbido una gran cantidad de amargura que no sé como endulzar, pero no puedo culpar a los pobladores del Reino. Nunca habría creído que la pobre vida de cualquier aldea fuera capaz de sufrir tales estragos y continuar existiendo.


  Quedó en silencio durante un momento, y el retumbar del aguacero invadió la gruta. Su mano estaba sobre las de Hollian, aferrándolas con una fuerza que hacía resaltar los tendones. No era más alto que Linden pero su imagen no concordaba con su estatura. A Covenant le parecía tan imponente y peligroso como Berek Mediamano lo había sido en la falda del Monte Trueno, cuando el antiguo héroe y Primer Amo puso al fin su mano sobre la Energía de la Tierra.


  El silencio era como un contrapunto de la tormenta. El Clave había vertido ya mucha sangre, pero aún quedaban una gran cantidad de vidas en peligro, y Covenant desconocía cómo protegerlas. Miró a Linden en busca de apoyo, pero ella no captó su mirada. Tenía la cabeza levantada, los ojos penetrantes, como si estuviera rastreando el aire, siguiendo la pista de una tensión o amenaza que él era incapaz de percibir.


  Entonces, su mirada se desvió hacia los gigantes, pero las órbitas de Honninscrave estaban ocultas por el cerrado puño de sus cejas; y Tejenieblas, Encorvado y la Primera se hallaban pendientes de los pedrarianos.


  Junto a la boca de la cueva, Cail alzó un brazo como si a pesar de su característica frialdad deseara hacer un ademán de protesta. Pero luego volvió a bajarlo.


  De pronto, Sunder comenzó a hablar de nuevo.


  —Sólo una aldea se negó totalmente a aceptarnos, y fue la última que visitamos. —Su tono se volvió áspero y tenso—. De ella venimos, desandando nuestro camino porque ya no nos quedaba esperanza.


  «Nuestro caminar de aldea en aldea nos llevó cada vez más hacia el oeste, así es que pasamos al este de Piedra Deleitosa, torciendo después hacia el norte, hacia un lugar que se denomina a sí mismo Pedraria Fronteriza. La fustaria que nos informó de su existencia se encontraba peligrosamente cercana a la Fortaleza del na-Mhoram, pero Pedraria Fronteriza lo estaba aún más, y por ello temíamos que el terror que sentirían por el Clave fuera imposible de contrarrestar. Pero cuando alcanzamos la aldea, descubrimos que ya no volvería a temer ante nada.


  Se detuvo, mascullando acto seguido:


  —Se hallaba completamente desierta. Los Caballeros la habían despoblado en su totalidad, arrancándole cualquier corazón que latiera para alimentar el Fuego Bánico. Ni un solo niño, ni un tullido, se había librado del Sol Ban.


  Tras aquello se detuvo, dominándose, como si no le fuera posible decir una palabra más sin echarse a llorar.


  Hollian lo abrazó.


  —No sabíamos dónde ir —explicó—, de manera que regresamos hacia el este. Queríamos evitar ser apresados por el Clave para poder recibirte a tu regreso, porque seguramente el Incrédulo y dominador del oro blanco no fracasaría en la Búsqueda —su tono era sincero, exento de sarcasmo o acusación, —y cuando retornara se dirigiría al este. En aquello al menos estuvimos acertados. Mucho antes de lo que nos hubiéramos atrevido a soñar, los haruchai detectaron tu presencia y nos guiaron hasta aquí—. Luego añadió: —También fuimos afortunados al contar con los haruchai.


  Ahora, Linden no parecía formar parte del grupo constituido por sus compañeros. Estaba vuelta hacia Cail y los suyos, y su expresión denotaba tensión e insistencia. Pero no habló.


  Covenant procuró ignorarla. Los pedrarianos aún no habían terminado. La aprensión dio un tono incisivo a su voz, como si estuviera enojado.


  —¿Cómo encontrasteis a Durris y Fole? —Ya no podía controlar su temblor—. ¿Qué le ha ocurrido a Stell?


  Ante aquello, un espasmo sacudió las facciones de Sunder. La respuesta llegó de la Eh-Estigmatizada.


  —Thomas Covenant —dijo dirigiéndose directamente a él como si nadie más importara en aquel momento—, por dos veces me libraste de la maldad del Clave. Y aunque me sacaste de mi hogar en Pedraria Cristal, en donde era valorada y querida, me proporcionaste un propósito y un amor para resarcirme de tal pérdida. No quiero herirte.


  Miró a Sunder y luego continuó:


  —Pero esta historia también debe ser relatada. Es necesario. —Hizo un esfuerzo para endurecerse ante lo que le aguardaba—. Cuando pasamos al este de Piedra Deleitosa, doblando luego hacia el norte, encontramos un grupo compuesto por varias veintenas de haruchai. Junto con otros ochenta miembros de su pueblo, habían salido para dar respuesta a la rapiña del Clave. Y, tras escuchar nuestra historia, comprendieron por qué los pobladores del Reino no se habían levantado para resistir. Por consiguiente se impusieron una tarea: Formar barrera en torno a Piedra Deleitosa para impedir el paso de cualquier Caballero. Pensaban oponerse así al Clave, dejando extinguirse al Fuego Bánico mientras también aguardaban tu venida.


  »No obstante, cuatro de ellos prefirieron unirse al propósito que nos guiaba. Durris y Fole, a quienes ya has visto, y también Bern y Toril —un nudo atenazó en aquel momento su garganta— que murieron, como murió Stell. Porque nuestra ignorancia nos traicionó.


  »Es cosa sabida que el Clave posee el poder de dominar las mentes. Por ese medio habían sido atrapados los haruchai con anterioridad. Pero ninguno entre nosotros sabía hasta qué punto había crecido tal poder. Cuando atravesábamos las proximidades de Piedra Deleitosa, Bern, Toris y Stell se desviaron un poco hacia el oeste para vigilar por nuestra seguridad. Aún nos hallábamos a un día de camino de la Fortaleza y ni Harn, ni Durris, ni Fole descubrieron signo de amenaza. Pero su acercamiento había hecho accesible a los tres primeros al influjo del Clave; y, por tanto, a su dominio. Prescindiendo de toda cautela, se alejaron de nosotros para responder a aquella coacción.


  «Viendo lo que había ocurrido, la pérdida absoluta de sus inteligencias y voluntades, Harn, Durris y Fole no pudieron ir tras ellos sin arriesgarse a caer igualmente bajo el imperio del na-Mhoram. Pero Sunder y yo… —El recuerdo la hizo vacilar, pero no se permitió detenerse—. Fuimos a darles caza. Y presentarnos batalla, esforzándonos con la incandescencia del krill a quebrantar el yugo del Clave, aunque al hacerlo seguramente dimos a conocer nuestra presencia al na-Mhoram, advirtiéndole contra nosotros y acaso también contra ti. Quizás podríamos habernos opuesto a Stell y a sus compañeros a las mismas puertas de Piedra Deleitosa. Nos hallábamos febriles y desesperados. Pero nos detuvimos en el último instante —tragó saliva convulsivamente—, porque vimos que Bern, Stell y Toril no estaban solos. De todas las zonas de la región afluían haruchai, todos atrapados, todos caminando despojados de juicio e inermes hacia el cuchillo y el Fuego Bánico. —Las lágrimas anegaban sus ojos—. Ante aquel espectáculo —continuó avergonzada—, nos desmoronamos. Huimos porque ninguna otra cosa nos quedaba por hacer.


  »En el transcurso de la noche —concluyó con tenue voz—, el na-Mhoram Gibbon logró alcanzarnos e intentó la posesión de la blanca gema del krill. Pero mi amado Sunder mantuvo nítido su resplandor. —Su tono se hizo seco entonces—. Si el na-Mhoram es accesible al miedo de alguna forma, he de pensar que fue intimidado; porque seguramente Sunder le hizo creer que el ur-Amo había regresado ya.


  Pero Covenant apenas pudo escuchar su deducción. Se hallaba inmerso en las visiones que aquellas palabras evocaban: El terrible estupor de los haruchai; el frenesí de los pedrarianos cuando rogaron, se rebelaron y combatieron, arrojándose finalmente casi en las mismas fauces del Clave para terminar fracasando en el rescate de sus compañeros; el deleite o el temor implícito en los esfuerzos de Gibbon por conquistar el krill. Las imágenes de las enormes consecuencias de su anterior renuncia a combatir al Clave, giraban en su cerebro. Entre las Almas de Andelain, le había dicho Bannor: Redime a mi pueblo. Su pacto es una abominación. Y él había creído hacerlo cuando logró abrir la prisión de Piedra Deleitosa dejando en libertad a los haruchai. Pero no fue así, no lo fue. Había dejado que los Caballeros y el na-Mhoram viviesen para volver a cometer los mismos crímenes que antes cometieran; y el Sol Ban había llegado a fases de dos días gracias a la sangre de las masacradas aldeas y de los indefensos haruchai.


  Pero la punzante protesta de Linden le pinchó, sacándolo de su ensimismamiento. Un instinto más profundo que el pánico o la vergüenza le hizo ponerse en pie y lanzarse tras ella cuando se precipitó hacia Cail y Harn.


  Pero había sido lenta, al adivinar el significado de aquella tensión demasiado tarde. Con aterradora celeridad, Harn dio un golpe a Cail que le lanzó al exterior bajo el intenso aguacero.


  Sunder, Hollian y los gigantes saltaron en pos de Covenant. Cuando le faltaba un paso para llegar, Linden fue atrapada por Fole y apartada a un lado. Un momento más tarde, el brazo de Durris golpeó como una maza de hierro el pecho de Covenant; y éste chocó tambaleándose contra la Primera.


  Ella le sujetó, y Covenant pugnó por recobrar el aliento en su abrazo durante segundos, mientras diminutas y torturantes estrellas surcaban ante su vista.


  Velados por aquel diluvio, Cail y Harn apenas eran visibles. En medio de un barrizal en el que hubiera sido imposible mantenerse en pie y una lluvia que debía haberlos cegado, combatían con una despreocupación de dementes.


  Linden gritó con furia:


  —¡Deteneos! ¿Os habéis vuelto locos?


  Sin inflexión alguna Durris replicó:


  —No lo comprendes. —Fole y él impedían que alguien pudiera intervenir—. Esto debe ser resuelto así. Es la costumbre de nuestro pueblo.


  Covenant jadeaba. La Primera exigió secamente una explicación.


  La indiferencia de Durris era implacable. Ni siquiera se dignaba mirar la feroz contienda que se estaba librando bajo el aguacero.


  —De este modo nos sometemos a prueba entre nosotros y resolvemos las dudas.


  Cail parecía estar en desventaja, incapaz de igualar la convicción con que atacaba Harn. Se mantenía en pie, parando los golpes con una precisión que resultaba inconcebible bajo aquel torrente; pero permaneciendo siempre a la defensiva.


  —Cail nos ha hablado del ak-Haru Kenaustin Ardenol. Él fue compañero del triunfador y deseamos medir nuestro valor con el suyo.


  Una súbita treta desequilibró a Cail, y casi logró que Harn lo derribara; pero se recobró, girando sobre sí mismo y propinándole una patada.


  —También se ha dicho que Brinn y Cail traicionaron su escogida fidelidad por la seducción de las Danzarinas del Mar. Cail intenta demostrar que el señuelo de su seducción hubiera atrapado a cualquier otro haruchai que estuviese en su lugar.


  Cail y Harn se hallaban igualados en vigor y destreza. Pero Harn había contemplado como los suyos fueron despojados de voluntad y atraídos a las fauces del Clave. Golpeaba con toda la fuerza de su rechazo. Y Cail había sucumbido a las Danzarinas, y aprendido a juzgarse a sí mismo. El triunfo de Brinn sobre el Guardián del Árbol Único tuvo como consecuencia la muerte de Cable Soñadordelmar. Un alud de golpes hizo trastabillar a Cail. Cuando se estaba debatiendo, un fuerte golpe lo tiró de bruces en el fango.


  ¡Cail!


  Covenant dominó un espasmo, y se soltó de las manos de la Primera. El fuego relampagueaba en su mente, alternativamente blanca y negra. Las llamas se esparcían hacia arriba por su antebrazo derecho como si su carne fuera yesca. Lanzó un grito para detener a los haruchai, clavándoles donde estaban.


  Pero Durris prosiguió inflexible:


  —Deseamos también expiar por Hergroom y Ceer, y por aquellos cuya sangre terminó alimentando el Fuego Bánico.


  Sin previo aviso, dejó atrás al grupo y se precipitó fiera y ágilmente bajo el aguacero en dirección a Cail y Harn. Fole marchaba junto a él. Ambos atacaron a un tiempo.


  En ese preciso instante Sunder le gritó a Covenant:


  —¡No lo hagas!


  Cogió el brazo de Covenant exponiéndose a las llamas que amenazaban una inminente erupción.


  —Si el na-Mhoram descubrió el krill que llevaba en mis manos, ¿cómo le va a pasar desapercibido el poder que ostentas?


  Covenant empezó a decir: ¡No me importa! ¡Deja que intente detenerme! Pero Fole y Durris no se habían limitado a lanzarse contra Cail. Combatían entre sí tanto como contra Harn; y Cail se había levantado del barro para sumarse a la confusión general. Los golpes se disparaban imparcialmente en todas direcciones.


  Deseamos la expiación. Poco a poco el fuego que había en Covenant se fue apagando. ¡Ah, Dios!, suspiró. ¡Compadécete de mí! No tenía derecho a intervenir en lo que los haruchai hacían. Poseía demasiada experiencia sobre la magnitud de su propio desconsuelo.


  Linden escrutaba atentamente a quienes luchaban. En sus facciones se delataba la preocupación de un médico ante la posibilidad de herida. Pero Sunder captó la mirada de Covenant y asintió con muda comprensión.


  Tan abruptamente como había comenzado, el combate cesó. Los cuatro haruchai regresaron con gesto indiferente al amparo de la cueva. Aunque todos ellos estaban magullados y heridos, ninguno de forma tan notoria como Cail. Pero su actitud no era de derrota, y tampoco sus compañeros daban muestra de triunfo.


  Se dirigió directamente a Covenant.


  —Se ha decidido que soy indigno. —Un lento reguero de sangre se escurría desde un corte en el labio, y una contusión marcaba uno de sus pómulos—. No seré desposeído de mi puesto a tu lado, ya que el ak-Haru Kenaustin Ardenol me lo encomendó. Pero se me ha exigido reconocer que el honor de tal cargo no me pertenece. Fole velará por la Escogida. —Después de un momentáneo titubeo añadió—: Otras cuestiones han quedado sin resolver.


  —¡Oh, Cail! —gimió Linden.


  Covenant lanzó una maldición que se vio disminuida por el juramento de la Primera y la protesta de Encorvado. Pero nada había que ninguno de ellos pudiera hacer. Los haruchai habían pronunciado su sentencia y era tan inexorable como la de un Guardián de Sangre.


  Murmurando para sí amargamente, Covenant se cruzó los brazos sobre el corazón retirándose hacia el simple consuelo de la hoguera.


  Al cabo de un momento, Sunder y Hollian se le unieron. Permanecieron allí cerca, en silencio, hasta que él levantó la cabeza. Luego, con voz queda, como si el estupor le hubiera hecho superar su propio trance, Sunder dijo:


  —Tienes mucho que contarnos, ur-Amo.


  —Deja de llamarme de ese modo —gruñó Covenant. La hiel rebosaba por su boca. Ur-Amo era el título con el que habitualmente lo llamaban los haruchai—. No ha existido un Amo digno de mención durante tres mil años.


  Pero no pudo rehusar el ofrecer a los pedrarianos el relato de su arruinada Búsqueda.


  • • • • •


  La tarea de narrarla fue compartida por Linden y la Primera, además de Encorvado. Sunder y Hollian quedaron asombrados por la historia de los elohim y Buscadolores, el modo en que Covenant fue reducido al silencio, pero no tuvieron palabras para lo que no podían comprender. Cuando los compañeros empezaron a hablar de Cable Soñadordelmar, Honninscrave se levantó bruscamente perdiéndose con paso airado en la lluvia; pero regresó poco después, con un aspecto tan áspero y funesto como el de una roca sometida a la sempiterna avidez del mar. Con un tono en el que se mezclaban el desconsuelo por la pérdida y la exaltación del valor, Encorvado describió el final del Árbol Único. A continuación, fue la Primera quien relató la travesía del Gema de la Estrella Polar por entre el terrible frío del norte. Explicó la difícil decisión a que se habían visto enfrentados para abandonar el dromond, y el acerado tono de su voz hizo más soportables las cosas que decía.


  Recayó en Covenant el turno de hablar sobre Hamako y los waynhim, y sobre la entrada del grupo en el ámbito del Sol Ban. Y cuando terminó, la violencia del temporal había disminuido.


  Cuando llegó el crepúsculo, la lluvia había cesado. Mientras el aguacero se convertía en llovizna, las nubes se entreabrieron por el este dejando pasar el sol hacia su puesta y prometiendo al Reino una noche tan límpida y fría como las misma estrellas. Una luna, con la amargura grabada en su cara, crecía hacia su plenitud.


  La hoguera refulgía con más intensidad ahora que las tinieblas se intensificaban en el exterior de la cueva. Sunder removió las brasas mientras reflexionaba sobre lo que había escuchado. Cuando volvió a dirigirse a Covenant, las llamas se reflejaron en sus ojos como un signo de ansiedad.


  —¿Tienes realmente intención de atacar al Clave? ¿De acabar con el Sol Ban?


  Covenant asintió con gesto hosco.


  Sunder miró a Hollian y luego a Covenant.


  —No necesito decir que te acompañaremos. Hemos sido expoliados más allá de cuanto puede resistirse. Ni siquiera el hijo de Hollian —por un instante se detuvo confuso para luego murmurar—, mi hijo. —Como si acabara de darse cuenta de la verdad—. Ni siquiera mi hijo es lo bastante apreciado como para no arriesgarlo en ese objetivo.


  Covenant iba a replicarle: No, te equivocas. Todos sois demasiado preciados. Constituís el futuro del Reino. Si es que aún lo tiene.


  Pero el Gravanélico había ido demasiado lejos como para detenerse. Y Covenant había perdido el derecho o la arrogancia de tratar de hurtar las consecuencias que repercutirían sobre las vidas de la gente que amaba.


  Inhaló profundamente intentando afirmarse. La potencia del brazo de Durris le había producido un dolor en el pecho que aún permanecía. Pero Sunder no formuló la pregunta que él temía, no le dijo: ¿Cómo piensas enfrentarte al poder de Piedra Deleitosa cuando el tuyo amenaza los cimientos mismos de la Tierra? En vez de ello, el Gravanélico preguntó:


  —¿Qué será de los haruchai?


  También aquella cuestión era difícil, mas Covenant la afrontó. Soltó lentamente el aire que sus pulmones encerraban.


  —Si logro triunfar quedarán todos a salvo. —Las pesadillas de fuego lo habían afirmado en su propósito—. Y si fracaso, no quedará mucho de qué preocuparse.


  Sunder asintió, desviando la mirada.


  —Thomas Covenant, ¿aceptarás el krill de mí? —dijo con cautela.


  Con mayor brusquedad de lo que pretendía, Covenant contestó:


  —No.


  La primera vez que entregó la hoja de Loric, Linden le preguntó el motivo de que ya no siguiese necesitándola. Él le había respondido: Ya no soy demasiado peligroso. Pero no conocía entonces la magnitud de aquel peligro. Sunder iba a necesitarlo. Para luchar si él fracasaba. O si triunfaba.


  Aquello era lo más amargo, la verdadera causa de la desesperación; incluso si conseguía una absoluta victoria sobre el Clave no arreglaría nada, no lograría reinstaurar la Ley, ni sanaría el Reino, ni devolvería la tranquilidad a sus pobladores. Y por encima de toda duda, no sometería al Despreciativo. Lo más que Covenant podía esperar era un aplazamiento de su condena. Y eso era como no esperar nada.


  Pero llevaba tanto tiempo conviviendo con la desesperación que, ante aquellas perspectivas, sentía confirmado su propósito. Iba a ser como Kevin Pierdetierra, incapaz de volverse atrás, de reconsiderar lo que pretendía hacer. La única diferencia estaba en que Covenant sabía de antemano que iba a morir.


  Lo prefería a la muerte del Reino.


  Pero nada dijo de tales cosas a sus compañeros. No deseaba dar la impresión de que culpaba a Linden por su falta de destreza para curar su agonizante cuerpo en los bosques situados detrás de Haven Farm. Tampoco deseaba quebrantar la naciente creencia de los pedrarianos de que tendrían una ocasión más para realizar aquello por lo que tanto había sufrido. La desesperación correspondía únicamente a la soledad del corazón, y la guardó allí. El Amo Execrable había corrompido todo lo demás, tornando en maldad incluso el rechazo del odio que evitó que Covenant descargara su mano sobre el Clave. Pero Sunder y Hollian le habían sido devueltos. Y aún podían salvarse algunos haruchai y gigantes. E incluso era posible que Linden volviera a su mundo sin daño. Y se dispuso a soportarla.


  Cuando Honninscrave volvió a salir de la gruta para liberar su tensión bajo las inmisericordes estrellas, Covenant le siguió.


  La noche era fría y punzante, y el calor había desaparecido de la tierra bajo la prolongada lluvia. Sin darse por enterado de la presencia de Covenant, Honninscrave trepó por la ladera más inmediata hasta llegar a un punto desde donde le era posible avistar el horizonte sud-occidental. La solitaria figura se silueteaba contra el impenetrable firmamento. Se mantenía tan rígida como los grilletes del calabozo de Kasreyn, pero lo que ahora le aprisionaba era más inquebrantable que el hierro. De su garganta llegaban susurrantes ruidos como fragmentos de su dolor.


  Pero a pesar de todo, debía saber que Covenant se encontraba allí. Después de un momento comenzó a hablar.


  —Éste es el mundo que mi hermano compró con su alma. —Su voz sonaba como unas frías y entumecidas manos restregándose una contra otra sin resultado—. Al ver que el influjo de tu poder sobre el Árbol Único podía despertar al Gusano, se dirigió a la muerte para impedírtelo. Y éste es el resultado. El Sol Ban no deja de incrementarse perpetrando atrocidades. El valor de los pedrarianos está inutilizado. La certidumbre de los haruchai desbaratada. Y contra tales desgracias no opones más que futilidad, constreñido por una maldición recién nacida a quien Cable Soñadordelmar sirvió de comadrona. ¿Crees que es digno vivir en un mundo así? Yo no.


  Durante un rato, Covenant permaneció en silencio. Consideraba que no era la persona apropiada para escuchar las lamentaciones de Honninscrave. Le resultaba excesiva su propia desesperación. Se veía rodeado por la locura y el fuego, y el cerco se hacía cada vez más cerrado. Pero no podía permitir que la angustiada pregunta de Honninscrave se perdiera sin intentar darle una respuesta. El gigante era su amigo. Y él ya tenía su propio desposeimiento para considerar. Necesitaba una respuesta con tanta urgencia como Honninscrave.


  Dijo lentamente:


  —En una ocasión le hablé a Vasallodelmar sobre la esperanza. —Su recuerdo le era tan vivido como la saludable luz del sol—. Y él dijo que no provendría de nosotros. Que no dependía de nosotros. Que procedía del valor y el poder de aquello a que servimos. —Sin vacilar, Vasallodelmar había afirmado que su servicio estaba destinado a Covenant. Él había dicho en desacuerdo: Todo eso es un error. Y Vasallodelmar repuso: Entonces, ¿por qué te sorprendes tanto al saber lo que pienso de la esperanza?


  Pero Honninscrave tenía una objeción diferente.


  —¿Sí? ¿De veras? —gruñó, sin mirar a Covenant—. ¿Y en qué lugar bajo el Sol Ban se encuentran «el valor y el poder» que tú sirves?


  —En ti —le espetó Covenant, excesivamente vejado por el dolor para ser amable—. En Sunder y Hollian. En los haruchai. —No añadió, «En Andelain», porque Honninscrave nunca había visto aquella última flor de la hermosura del Reino. Ni tampoco logró decir, «En mí», sino que en su lugar prosiguió—. Cuando Vasallodelmar y yo íbamos juntos, yo no poseía poder alguno. Aunque tenía el anillo, ignoraba cómo usarlo. Y cualquier cosa que intentaba hacer coincidía con los deseos del Execrable. Me dirigía a su Guarida, caminando directamente hacia la trampa. Vasallodelmar pudo ayudarme de alguna manera. —El gigante se sometió a suplicio para ayudar a Covenant a cruzar la terrible lava de Cenizas Calientes—. No porque hubiese en mí nada extraordinario, digno o poderoso, sino simplemente porque era un ser humano cuyo corazón estaba quebrantando el Execrable. Aquello le dio a Vasallodelmar toda la esperanza que necesitaba.


  En aquel proceso, Covenant fue causa de la muerte del gigante. Tan sólo el control que había aprendido a ejercer sobre sí en la gruta del Árbol Único evitó que se echase a llorar. ¡No me hables de desesperación! ¡Estoy a punto de destruir el mundo y nada puedo hacer para evitarlo! ¡Necesito de ti algo mejor que eso!


  Aquel control, y la alta y sombría figura del capitán recortada contra las estrellas, desgarrado por la pérdida y tan querido como la vida.


  Pero entonces Honninscrave se volvió como si hubiera oído las palabras que Covenant no había llegado a pronunciar. La plateada luz de la luna, confería a sus facciones un toque de curiosa amabilidad.


  —Eres Giganteamigo —dijo suavemente—, y te agradezco que aún guardes para mí un sitio en tu corazón. No te corresponde ni la menor parte de culpa por la muerte de Soñadordelmar, ni por negarte a la caamora con la que hubieras sellado su fin. Pero yo no deseo tener esperanzas. Lo que deseo es ver. Deseo la visión que enseñó a mi hermano a aceptar su perdición en nombre de lo que él había presenciado.


  Tranquilamente, bajó de la colina, dejando expuesto a Covenant al vacío nocturno.


  En el frío silencio, Covenant trató de afrontar su situación, tratando de encontrar una grieta en la lógica de las manipulaciones del Amo Execrable. Piedra Deleitosa tal vez sólo estaba a tres días de camino. Pero la magia indomeñable había sido emponzoñada, y el veneno coloreaba todos sus sueños. Tenía tanta esperanza como el negro abismo de los cielos, después de que se alimentara el Gusano del Fin del Mundo. No le parecía que las palabras de Honninscrave contuvieran perdón. Éste se presentaba tan duro como una piedra, que afilara la oscuridad para convertirla en una nueva aspereza, y él estaba solo.


  No porque careciera de amigos. Pese a la indigencia del Reino, había sido bendecido como más amistad de la que jamás había conocido. No, estaba solo por culpa del anillo. Porque ningún otro poseía un poder que podía arruinar a la Tierra. Y porque había dejado de tener cualquier clase de derecho sobre ese poder.


  Aquello era lo importante, el conflicto que no podía ni resolver ni evitar; y que parecía mutilar su propio juicio, despojándolo de toda identidad. ¿Qué otra cosa podía ofrecer al Reino excepto la magia indomeñable y su insobornable pasión? ¿Por qué otro motivo era digno de sus amigos… o de Linden, que soportaría el peso de la condena en cuanto él lo dejara caer? Desde el principio, su vida allí había estado llena de insensatez y dolor, pecado y enfermedad; y solamente la magia indomeñable le posibilitaba para hacer expiación. Y ahora el Clave había convertido las aldeas en reliquias. Y había atrapado a los haruchai una vez más. Las fases del Sol Ban eran sólo de dos días. Soñadordelmar, Hergroom, Ceer y Hamako estaban muertos. Si cedía su anillo en aquel momento, como Buscadolores y las circunstancias le urgían, ¿cómo sería después capaz de sobrellevar el peso de sus propios actos?


  Tú y yo somos enemigos. Enemigos hasta el fin. Pero el fin será el tuyo, Incrédulo, no el mío. En último término sólo quedará una opción para ti, y la aceptarás en tu desesperación. Por tu propia voluntad, vas a poner en mi mano el anillo de oro blanco.


  Covenant carecía de respuesta. En Andelain, entre los Muertos, Mhoram le había advertido: Él te ha dicho que eres su enemigo. Recuerda que lo que siempre persigue es pervertirte. Pero Covenant no tenía idea del significado de la frase del Antiguo Amo Superior.


  En torno a él, una consternación que el incremento de la luz lunar no podía paliar atenazaba las colinas. Inconscientemente, se humilló aproximando su cuerpo a la tierra bajo la destellante acusación de las estrellas. Buscadolores había dicho, al igual que el Despreciativo: Debe ser convencido para que ceda su anillo. De no hacerlo, con seguridad destruirá la Tierra. Covenant se replegó en sí mismo. Necesitaba desesperadamente gritar y no podía; necesitaba lanzar el ultraje y el delirio contra el ciego firmamento y se sentía bloqueado de algún modo por el acuciante peligro de su poder. Había caído en la trampa del Despreciativo y no tenía salida.


  Cuando oyó pisadas ascendiendo por la colina hacia él, se cubrió el rostro para no implorar abyectamente consuelo.


  No era capaz de distinguir las particulares emanaciones de sus compañeros. Ignoraba quién podía estar aproximándose. Vagamente, esperaba a Sunder o Encorvado. Pero la voz que susurró su nombre impregnada en compasión o súplica fue la de Linden.


  Se puso en pie para recibirla, aunque no tenía el valor suficiente para aceptar su interés, que no había merecido.


  La luna iluminaba su cabello haciendo que pareciera bello y limpio. Pero sus facciones permanecían en la sombra, y sólo el tono de su voz revelaba su talante. Habló como si supiera lo próximo que se hallaba a desmoronarse.


  Con la suavidad de una plegaria le susurró:


  —Déjame intentarlo.


  Ante aquello, algo se rompió en su interior.


  —¿Que te deje? —la increpó súbitamente. No tenía otra manera de rechazar su desconsuelo—. Ni siquiera puedo evitarlo. Si estás tan condenadamente ansiosa por responsabilizarte del mundo, no necesitas mi permiso. Incluso no necesitas poseer físicamente el anillo. Puedes utilizarlo desde ahí. Cuanto tienes que hacer es poseerme a mí.


  —No digas eso —murmuró ella en tono suplicante—, no lo digas.


  Pero su amor por ella se había convertido en angustia, y ya no podía retroceder.


  —No será una experiencia nueva para ti. Sólo tienes que repetir lo que hiciste a tu madre. La única diferencia es que yo aún seguiré vivo cuando hayas terminado.


  Entonces se obligó a no seguir hablando, y sintió el deseo de retractarse de aquellas acusaciones, de detenerlas antes de que llegaran a ella.


  Ella había alzado los puños bajo la luz de la luna y Covenant creyó que iba a empezar a increparlo por aquello. Pero no lo hizo. Su percepción debió mostrarle la naturaleza de su aflicción con dolorosa claridad. Durante un prolongado instante, mantuvo los brazos en alto como si estuviera calculando la distancia para golpearlo. Luego los bajó. Con tono distante e impersonal que no había utilizado para dirigirse a él desde hacía mucho tiempo, dijo:


  —No era eso a lo que me refería.


  —Lo sé. —Aquella frialdad le hirió más que la cólera. Ahora estaba seguro de que ella podía hacerle llorar si lo deseaba—. Lo lamento. —Aquel arrepentimiento sonó intrascendente en la soledad de la noche, pero no podía ofrecerle nada mejor—. He llegado hasta aquí pero también podría haberme quedado en la caverna del Árbol Único. No sé como debo actuar.


  —Deja entonces que alguien trate de ayudarte. —Aunque no se había suavizado, se abstenía de atacarle—. Si no por ti mismo, hazlo por mí. Ya he llegado al límite. No puedo hacer nada más —articuló cuidadosamente— que contemplar el Sol Ban y permanecer cuerda. Cuando te veo sufriendo, no puedo contener mi angustia.


  »Dado que carezco de poder, no puedo intentar nada contra el Amo Execrable, ni contra el Sol Ban. Así es que tú eres mi único recurso, me guste o no. Y por eso estoy aquí. Y por eso lucho para permanecer entera. Quiero hacer algo —alzó los puños como en un grito, pero su voz continuó en el mismo tono— por este mundo, o contra el Execrable; por ti. Si continúas de este modo me haré pedazos. —Bruscamente, su control falló, y el dolor manó de sus palabras como la sangre de una herida—. Necesito que al menos dejes de parecerte tanto a mi maldito padre.


  Su padre, pensó Covenant, un hombre tan dominado por la autocompasión que se cortó las muñecas culpándola de ello. Tú nunca me quisiste. Y de aquella atrocidad se había derivado la oscuridad que había minado su vida; su desabrido talante, la violencia que volcó sobre su madre, la susceptibilidad hacia el mal, sus momentos de parálisis, su atentado contra la vida de Ceer.


  Su protesta hizo retorcerse de dolor el corazón de Covenant. Le mostró con una claridad pasmosa la gran facilidad con que podía fallarle. Era preferible enfrentarse a cualquier otro error. Instintivamente, hizo una nueva promesa; el propósito de cumplir cuantas había roto o no mantenido.


  —No sé la respuesta —dijo fingiéndose tranquilo por miedo a que ella percibiera hasta qué punto su vida dependía de lo que estaba diciendo—. No sé lo que necesito. Pero sí qué hacer con el Clave. —No quiso decirle lo que las pesadillas le habían enseñado. No se atrevió—. Cuando lo hayamos hecho sabré algo más. De una u otra manera.


  Ella le tomó la palabra. Tenía una gran necesidad de confiar en él. Si no lo hacía se vería compelida a tratarlo como si estuviera tan perdido como sus padres, y aquella alternativa le provocaba un evidente horror. Asintiendo para sí, cruzó los brazos bajo el pecho y abandonó la cima de la colina, retornando al refugio y el escaso calor de la gruta.


  Covenant permaneció solo en la oscuridad durante un largo rato. Pero no se desmoronó.


  NUEVE


  Marcha hacia la crisis


  Antes de que amaneciera, el nuevo grupo desayunó, volvió a empaquetar los suministros y subió por la ladera más cercana para aguardar al sol con piedra bajo los pies. Covenant miraba hacia el este con preocupación, casi temiendo que el Sol Ban hubiera logrado alcanzar ya una fase de un solo día. Pero cuando el sol se ascendió sobre el horizonte, lo hizo rodeado de una corona azulada, tiñendo de azul el aún empapado y ceniciento paisaje con una semblanza de resplandor; como si, pensó Covenant, el Sol Ban en otras manos que no fueran las del Execrable pudiera haber constituido un elemento de belleza. Pero entonces la oscuridad comenzó a surgir en el oeste, y la luz que bañaba las colinas se enturbió. Los primeros dedos del viento se enredaron en la barba de Covenant, burlándose.


  Sunder se volvió hacia él. Los ojos del Gravanélico parecían duros como guijarros cuando sacó el envuelto krill. Su voz llegó ásperamente a través del viento.


  —Incrédulo, ¿cuál es tu voluntad? Cuando por primera vez pusiste el krill en mis manos, me aconsejaste que lo usara como si fuera un rukh; que me acoplara a él y usara su energía para mi propósito. Y esto es lo que he hecho. Fue mi amada quien me lo enseñó —miró a Hollian— pero aprendí la lección poniendo todo mi interés. —Había recorrido un largo camino y se hallaba resuelto a que no encontraran fallo alguno en él—. Por consiguiente puedo facilitar nuestro viaje, apresurando nuestra marcha. Pero de hacerlo así, el Clave volverá a tener conocimiento de nuestra posición, y el na-Mhoram Gibbon estará prevenido contra nosotros. —Tensamente reiteró—: ¿Cuál es tu voluntad?


  Covenant lo discutió consigo mismo durante un momento. Si Gibbon era advertido, cabía la posibilidad de que asesinara a más prisioneros para sobrealimentar al Fuego Bánico. Pero también era posible que ya se hallara prevenido del peligro. Sunder sugirió precisamente aquello el día anterior. Si viajaban con cautela sólo conseguirían dar más tiempo al na-Mhoram para prepararse.


  Covenant enarcó los hombros para dominar su estremecimiento.


  —Usa el krill —murmuró—. Ya he perdido demasiado tiempo.


  El Gravanélico asintió como si no aguardara otra réplica. Extrajo de su justillo la Piedra Solar.


  Era una clase de roca que los antiguos maestros en la ciencia de la piedra del Reino denominaban orcrest. Su tamaño era aproximadamente la mitad de un puño, de forma irregular pero bruñida; y la superficie proporcionaba una extraña impresión translúcida sin llegar a la transparencia, abriéndose a una dimensión donde nada existía salvo ella misma.


  Con destreza Sunder desenfundó la gema del krill, dejando refulgir su plateado brillo bajo la húmeda penumbra. Luego puso en contacto la Piedra Solar y aquella gema.


  De inmediato, una flecha de rojizo poder partió del orcrest directamente hacia el oculto corazón del sol. Crepitando furiosamente la irradiación atravesó la llovizna y los nubarrones para utilizar directamente la energía del Sol Ban. Y el krill destelló a continuación como si su fulgor pudiera hacer retroceder el aguacero.


  En una torrencial y estruendosa confusión, la tormenta descargaba sobre la cima de la colina. La recta y bermeja saeta del orcrest parecía acallar los truenos como si estuviera desafiando a los cielos. Pero Sunder aguantaba sin vacilaciones, inmune a llamarada alguna.


  La lluvia no caía sobre ellos. Aunque el viento asolaba la región, los truenos retumbaban, los relámpagos eran como gritos a través de la oscuridad. Pero el poder de Sunder formaba una bolsa en la tormenta, una zona libre de violencias.


  Esto era lo que siempre había hecho el Clave, utilizar el Sol Ban, para servir a sus propios fines. Pero su esfuerzo no tenía costo en sangre. Nadie había sido sacrificado para fortalecerlo.


  Aquella diferencia era suficiente para Covenant. Con un torvo gesto, urgió a sus compañeros a ponerse en movimiento.


  Rápidamente, se colocaron alrededor de Sunder. Guiado por Hollian, el Gravanélico se volvió hacia el sudoeste. Sosteniendo el orcrest junto al krill para que llamearan como un reto, emprendió el camino hacia Piedra Deleitosa. Su protección se desplazaba con él, cubriendo a todo el grupo.


  Poco a poco, un tinte carmesí fue deslizándose entre el fulgor del krill matizándolo como si el corazón de la gema hubiera comenzado a sangrar; y largos destellos de plata listaron la saeta de fuego del Sol Ban. Sunder movió las manos, separando las dos energías levemente a fin de mantenerlas puras. Al hacerlo, la zona de protección disminuyó, pero no lo bastante como para impedir que el grupo se desplazara.


  El viento los flagelaba. El lodo dificultaba su avance haciendo que cada paso fuera peligroso. Las corrientes que bajaban por las laderas de las colinas chocaban contra sus piernas, reuniéndose para formar pequeños ríos que pretendían arrastrar a los viajeros. Covenant habría caído más de una vez sin el apoyo de Cail. Linden se aferraba con fuerza al hombro de Fole. El mundo entero había quedado reducido a un tumultuoso muro de agua; un impenetrable diluvio iluminado de rojo y plata, puntuado por los relámpagos. Ninguno intentaba hablar; tan sólo los gigantes habrían sido capaces de hacerse oír. Y sin embargo la protección de Sunder posibilitaba al grupo para avanzar más rápidamente de lo que nunca les hubiese permitido el Sol Ban.


  En algún momento de aquel día, surgieron dos figuras grisáceas y borrosas como encarnaciones de la tormenta y penetraron en la zona protegida, presentándose ante Covenant. Eran haruchai. Cuando los admitió, se unieron a sus compañeros sin pronunciar palabra.


  La intensidad con que Linden escrutaba a Sunder indicó a Covenant algo que ya sabía: El dominio que mantenía el Gravanélico sobre aquellos dispares amuletos le producía un terrible desgaste. Mas era un pedrariano. La instintiva resistencia de su pueblo había sido forjada por generaciones de supervivientes bajo la ordalía del Sol Ban. Y poseía una clara intención. Cuando la marcha de aquel día concluyó al fin, y permitió que los fuegos se consumiesen, parecía tan cansado que apenas si se mantenía en pie… pero no se hallaba más vencido por la fatiga de lo que estaba Covenant, cuyo único trabajo había sido recorrer casi diez leguas de barro y agua. Covenant pensó que el Gravanélico era más de lo que él merecía, y no por primera vez.


  Mientras el viento arrastraba las nubes hacia el oeste, el grupo acampó en una llanura abierta que recordó a Covenant el terreno que colindaba con Piedra Deleitosa. En épocas remotas, aquella región había sido fértil gracias a la diligencia de sus granjeros y labradores, y al benéfico poder de los Amos. Ahora todo se hallaba dolorosamente alterado. Sintió que estaba en los límites de la heredad del Clave, que estaban a punto de entrar en el ámbito de la Fortaleza del na-Mhoram.


  Nerviosamente, preguntó a Hollian qué sol podría aparecer al día siguiente. En respuesta ella extrajo su corta varita lianar. Cuando la extendió hacia la fogata, la lisa superficie brilló como la antigua madera del Reino.


  Como el antebrazo izquierdo de Sunder, su palma derecha estaba surcada por antiguas cicatrices, los cortes de los que vertió sangre para sus predicciones. Pero ya no tenía necesidad de hacerlo. Sunder sonrió pasándole el krill ya envuelto. Ella lo descubrió lo suficiente para permitir un blanco destello en la noche. Luego, lentamente, como una mujer que jamás hubiera dudado del respeto debido a sus propias capacidades, puso en contacto el lianar con aquella luz.


  Y creció una llamarada como una planta en un bosque. Tenues vástagos ondularon en el aire, los retoños de un fuego de filigrana se hincharon rizándose y entreabriendo sus hojas. Sin dañarla ni a ella ni a la madera, las llamas ascendieron como una misteriosa proliferación vegetal.


  Eran verdes y ácidas como la primavera y las manzanas nuevas.


  Ante su vista, los nervios de Covenant se contrajeron involuntariamente.


  Hollian no necesitó explicarle a Linden o a él lo que significaban. Ya las habían contemplado varias veces en el pasado. Pero en beneficio de los expectantes y asombrados ojos de los gigantes, dijo con voz queda:


  —El nuevo día nos traerá un Sol de Fertilidad.


  Covenant dirigió la mirada hacia Linden. Pero ella estaba estudiando a los haruchai, escrutándolos en busca de cualquier indicio de peligro. De cualquier modo, Sunder había dicho que el poder de Gibbon no se extendía a más de un día de viaje desde las puertas de Piedra Deleitosa; y cuando Linden al fin encontró la mirada a Covenat, asintió silenciosamente.


  Dos días más, pensó él. Uno para que el Delirante nos tenga a su alcance. A no ser que decida usar el Grim otra vez. Aquella enfermedad que te puede parecer más terrible. Esa noche, las pesadillas le acosaron hasta que creyó que estaba realmente atrapado. Se habían concentrado todas en una sola virulenta visión, y en ella sus llamas eran tan negras como el veneno.


  Con los verdosos destellos del amanecer, llegaron otros dos haruchai a unirse al grupo. Sus rostros eran tan pétreos y majestuosos como las montañas en las que habitaban; y aun así Covenant tuvo la desalentadora impresión de que habían llegado a él aterrorizados. No con miedo a la muerte, sino a cuanto el Clave pudiera hacerles.


  Su compromiso es una abominación. Los aceptó. Pero no bastaba con aquello. Bannor le había encomendado redimirlos.


  Cuando salió el sol, cubrió el desnudo paisaje con un color enfermizo que le recordó el de la Piedra Illearth.


  Seis días habían transcurrido desde que el Sol del Desierto pulverizara hasta los menores vestigios de vegetación en las Tierras Altas. En consecuencia, toda la planicie había quedado reducida a un baldío. Mas el terreno se hallaba tan saturado por la lluvia que humeaba en cuanto el sol lo tocaba y junto a aquel vapor se alzaban delgados brezos y helechos con la precipitación del pánico. Allí donde el terreno permanecía entre sombras, continuaba tan pelado como huesos desnudos; pero doquiera que el verde tocaba, los brotes aparecían repentinamente, azuzados por el Sol Ban y alimentados por los dos días de lluvia. En un instante, los matojos llegaban a la altura de los tobillos de Covenant. Si continuaba inmóvil, ya no sería capaz de moverse en absoluto.


  Pero ante él las Montañas Occidentales alzaban sus nevadas cumbres sobre el horizonte. Y uno de los promontorios de aquella cordillera se erguía en línea recta frente al camino de Sunder. Tal vez Piedra Deleitosa fuera ya captada por la aguzada vista de los gigantes.


  Si era así, nada dijeron. Encorvado contemplaba aquellos extraordinarios brezales con un gesto de repugnancia. La vacilación de Tejenieblas había adquirido un aspecto de beligerancia, como si se resintiera del modo en que Fole lo había suplantado junto a Linden y siguiera creyendo que no podía justificarse a sí mismo. La Primera sopesaba su enorme espada como si midiera su potencia contra la vegetación. Tan sólo Honninscrave escudriñaba el sudoeste ansiosamente, pero su contraído semblante no revelaba más que un eco de su anterior juicio: Éste es el mundo que mi hermano compró con su alma. ¿Crees digno vivir en un mundo así?


  No obstante, resultó innecesario pedir a la Primera que fuera abriendo paso al grupo. Sunder utilizaba la Piedra Solar y el krill como los Caballeros usaran sus rukh, sirviéndose del Sol Ban para abrirse paso. Con el fuego purpúreo y la blanca luz, el Gravanélico atacaba aquella selva a la cabeza del grupo, abriendo un camino a su través. Al no tener que soportar al aguacero, el barro o las corrientes, los viajeros fueron capaces de incrementar la marcha conseguida el día anterior.


  Antes de que brezos y helechos se hicieran tan altos como para impedirles la vista de las montañas, Covenant vislumbró un resplandor de un rojo similar al de Sunder que partía desde un promontorio en dirección al sol. Con un estremecimiento interno, lo reconoció. Para ser visible desde tan gran distancia tenía que ser enorme.


  El rayo del Fuego Bánico.


  Luego los retorcidos matorrales quitaron todo el sudoeste de su vista.


  Por un instante, el miedo que el destello le había provocado acaparó toda su atención. El Fuego Bánico. Éste parecía quitarle su escasa importancia. Lo había contemplado en una ocasión, devorando sangre con tan grande y febril ferocidad que había colmado la enorme capacidad del recinto sagrado. Incluso en el nivel donde los Caballeros habían llevado el rukh maestro, aquella conflagración le había golpeado con una fuerza de incineración que convirtió sus pensamientos en cenizas. El simple recuerdo de aquello le hacía acobardarse. Apenas si podía creer que la poderosa magia indomeñable pudiera oponérsele. El conflicto entre tales poderes sería tan feroz que destruiría hasta las montañas. ¿Y el Arco del Tiempo? No conocía la respuesta.


  Pero a media mañana Sunder empezó a tambalearse, captando la atención de Covenant. El Gravanélico utilizaba sus amuletos como si unidos formasen una clase especial de rukh, pero no lo eran. Los rukhs de los Caballeros extraían directamente su energía del rukh maestro y del Fuego Bánico, y por consiguiente cada Caballero sólo necesitaba su esfuerzo personal para mantener expedito un canal de poder hasta Piedra Deleitosa; el Fuego Bánico hacía el resto. Pero Sunder manejaba al Sol Ban y al krill directamente.


  El esfuerzo lo estaba extenuando.


  A Linden le bastó con una mirada para hacerse cargo de su estado.


  —Dadle diamantina —murmuró secamente. La severa resistencia que oponía a la malignidad de la vegetación la hacía parecer distante, impersonal—. Y cargad con él. Se encontrará bien, si lo cuidamos. —Al momento añadió—: Es lo bastante testarudo para resistir.


  Sunder le dirigió una débil sonrisa. La palidez traspasaba el moreno color de su piel; pero al tomar el licor de los gigantes, sus fuerzas crecieron notoriamente. Sin embargo no protestó cuando Honninscrave le alzó en vilo. Sentado con la espalda contra el torso del gigante y las piernas apoyadas sobre sus brazos, volvió a enarbolar sus poderes; y el grupo reanudó su camino.


  Poco antes del mediodía, se unieron a Covenant otros dos haruchai, elevando a diez el número de ellos que marchaban protectoramente a ambos lados de él y sus compañeros.


  Les saludó escuetamente; pero su presencia tan sólo aumentó su temor. Ignoraba cómo defenderlos de Gibbon.


  Y aquel temor crecía conforme Sunder se iba debilitando. Incluso con la Piedra Solar y el krill, el Gravanélico no era más que un hombre aislado. Mientras los obstáculos a que había de enfrentarse fueran simplemente brezales y helechos, él era capaz de superarlos con igual eficacia que cualquier Caballero. Pero el terreno cambió, tornándose en una jungla demencial de rododendros, jacarandas y madreselvas. No podía atravesar aquella vegetación caótica con algo distinto de la total precisión que el Fuego Bánico hacía posible. Tenía que buscar a tientas la línea que ofreciera menor resistencia; y la jungla se cerraba tras los viajeros como si quisiera hacerlos desaparecer.


  El sol se hallaba cerca de las Montañas Occidentales y la luz había quedado reducida casi a la crepuscular, cuando Linden y Hollian gritaron simultáneamente:


  —¡Sunder!


  Honninscrave se detuvo al oírlos. La Primera se volvió para mirar al Gravanélico. El pánico constreñía la garganta de Covenant cuando se lanzó en pos de Linden.


  El capitán bajó a Sunder mientras todos se agolpaban a su alrededor. En aquel instante Sunder dobló las rodillas, y sus brazos temblaron con un violento espasmo.


  Covenant se introdujo pasando entre la Primera y Encorvado para acercarse al Gravanélico. El reconocimiento hizo palidecer el semblante de Hollian, dándole a su cabellera de cuervo una lúgubre semejanza de un canto fúnebre. La mirada de Linden oscilaba entre la Piedra del Sol y el krill.


  La rojiza flecha que iba del orcrest hacia el sol de poniente tenía un aspecto desgastado y carbonoso, como si fuera consumida por un fuego más poderoso. Y el centro de la nítida gema del krill ardía una negra mota como una úlcera.


  —¡El na-Mhoram intenta dominarlo! —jadeó Hollian desesperadamente—. ¿Cómo puede salvarse hallándose tan exhausto?


  Los ojos de Sunder permanecían fijos en algo que ya no podía ver. Nuevas arrugas marcaban sus facciones consumidas, distinguibles por el acre sudor que le cubría la piel. Sus músculos se hallaban contraídos en un espasmo. Su expresión era tan vacía y espantosa como la de un catatónico.


  —¡Véncelos! —le espetó Linden, afilando su voz para perforar su parálisis—. ¡Adelante! ¡No permitas que te bagan eso!


  Los contornos de la mandíbula de Sunder resaltaban peligrosamente. Con un alarido como si estuviera rompiendo su propio brazo, obligó a descender a la Piedra del Sol, dejándola caer al suelo. Instantáneamente se desvaneció su brillo carmesí, y el orcrest recuperó su engañosa translucidez.


  Pero la negrura situada en el centro del krill se extendió y se hizo más intensa.


  Gesticulando, Sunder agarró con su mano libre la envuelta hoja. El metal irradiaba calor. Agachando la cabeza, mantuvo atenazado el krill febrilmente, pugnando por rechazar el influjo del Clave, debatiéndose con la misma invencible y humana entrega con la que ya una vez estuvo a punto de convencer a Gibbon de que Covenant había muerto.


  Linden estaba gritándole:


  —¡Detente, Sunder! ¡Te estás matando!


  Pero no le hizo caso.


  Covenant alzó su media mano. El anillo escupía fuego como si la sola proximidad del poder de Gibbon volviera insaciable la plateada banda.


  La protesta de Buscadolores resonó a través de la selva, mas Covenant lo ignoró. Sunder era su amigo, y él ya había fracasado demasiadas veces. Quizá él no estuviera preparado para medirse contra el Clave y el Fuego Bánico. Quizás nunca lo estuviera. Pero no titubeo. Resueltamente empuñó el krill. Con el poder de la incandescencia lo liberó de la mano de Sunder como si los músculos del Gravanélico se hubieran convertido en arena.


  Pero cuando concentró la magia indomeñable en torno al krill, su llama se volvió negra.


  Una conflagración de media noche tan airada como el odio ardió entre los componentes del grupo, y se extendió hacia los árboles. La oscuridad fluyó de él frenéticamente como si al fin hubiera triunfado el veneno, convirtiéndose en la verdad total de su poder.


  Por un instante, se acobardó. Entonces el salvaje grito de Linden llegó hasta él.


  Arrebatado por entero, retiró aquel fuego que llenaba la atmósfera arrancándolo como un tapiz de las paredes de su mente. El krill se deslizó de entre sus dedos cayendo de punta sobre el suelo profanado.


  Antes de que pudiera moverse, reaccionar, respirar o tratar de contener el horror que resonaba en su corazón como una campanada de angustia, un golpe fue descargado tras él, y Cail se tambaleó entre los matorrales.


  Otro golpe; de un puño que era como una piedra. Covenant cayó hacia delante chocando contra el pesado tronco de un rododendro y luego de espaldas como si todo el aire del mundo hubiera sido succionado. Los jirones del atardecer le llegaban por entre las hojas como estrellas de esmeralda girando vertiginosamente ante sus ojos.


  A su alrededor, la lucha golpeaba entre los árboles. Pero no producía ningún sonido. La capacidad para oír lo había abandonado. El terrible grito de Linden era silencioso y la enérgica cólera de la Primera carecía de voz.


  Galvanizada por el pánico, Hollian sacó a Sunder del lugar en que se desarrollaba el combate. Pasó frente a Covenant bloqueando su visión por un instante. Pero nada podía bloquear el reluciente y desalentado vértigo que giraba dentro de él, tan imperioso y funesto como el aura del Gusano.


  Cail y los gigantes mantenían una cerrada lucha contra Harn, Durris y el resto de haruchai.


  Los movimientos de los agresores eran singularmente torpes e imprecisos. Daban la impresión de que no se controlaban a sí mismos. Pero golpeaban con toda la contundencia del vigor de su raza, con tal dureza que hasta los gigantes se tambaleaban. Encorvado fue abatido por el incesante martilleo de Fole y otro haruchai. Blandiendo la espada, la Primera se abalanzó en auxilio de su esposo. Honninscrave mantenía a raya a un haruchai con cada puño. Los compañeros de Cail carecían de la agilidad o los reflejos para evitar sus graníticos golpes. Pero los atacantes volvían a levantarse como si fueran ajenos al dolor, y acometían nuevamente. Tejenieblas atenazó entre sus brazos a un haruchai, apartando a otro de un puñetazo. Pero el haruchai le propinó un golpe en la cara que hizo que su cabeza se inclinase hacia atrás, permitiéndole librarse de su agarre.


  Moviéndose de manera maquinal, Harn perseguía a Cail por entre los combatientes. Éste le eludía con facilidad, pero Harn no cejaba. Parecía tan enajenado como Durris, Fole y los demás.


  Se hallaban bajo el dominio del Clave.


  Lentamente, el vértigo que giraba como una peonza a través de la mirada de Covenant fue desapareciendo, y se encontró ante el krill. Estaba clavado en la tierra como una pequeña cruz, a poca distancia de él. Aunque la lucha golpeaba por todas partes, nadie había tocado la fantástica hoja de Loric.


  La gema fulguraba con una clara y limpia blancura, sin que nada mancillase la pureza de la joya.


  El dominio de Gibbon sobre ella había sido ficticio, un modo de distraer al grupo mientras dominaba a todos los haruchai.


  A todos excepto a Cail.


  Con el soñoliento desapego de la anoxia, Covenant se preguntó el porqué Cail era inmune.


  Bruscamente, se aflojó la tensión de sus músculos. Inhaló aire para introducirlo en sus pulmones, absorbiéndolo a grandes bocanadas para superar el paroxismo que le había impedido respirar; y el sonido empezó a llegarle desde la jungla; el follaje aplastándose, los gruñidos y el impacto de los golpes. Durante un momento, las voces no llegaron; el combate se libraba en un amargo silencio. Mas luego, oyó a Linden gritar, como si estuviera a una gran distancia:


  —¡Cail! ¡Las esposas del lago! ¡Lograste escapar de ellas!


  Covenant se levantó a tiempo de presenciar la reacción de Cail.


  Con la agilidad de una pantera, Cail cayó sobre Harn. Harn fue demasiado lento para responder con eficacia. Penetrando bajo sus lentos golpes, Cail lo desequilibró y, asiéndole por la cadera y el hombro, pudo voltearlo en el aire. Harn carecía del más mínimo dominio de sí para evitar que lo lanzara contra su alzada rodilla y le rompiera la espalda.


  No obstante, en el último momento, pudo evitarlo. Cuando Brinn y Cail cayeron en la trampa de las esposas del lago, Linden amenazó a Brinn con romperle el brazo, y aquella singular amenaza le permitió recobrarse. Harn se liberó de la sujeción de Cail y se puso en pie mirando fijamente a su compañero. Por un instante, se miraron impasibles, como si nada hubiera sucedido. Luego Harn asintió, y saltó junto a Cail en ayuda de los gigantes.


  Covenant, todavía jadeante, se apoyó contra un árbol para presenciar el desenlace de la pelea.


  No se hizo esperar. Después de que Cail y Harn libraran a Fole y Durris del yugo de Gibbon, los cuatro pudieron rescatar a los seis que quedaban.


  Encorvado y Tejenieblas se levantaron de entre la maleza, con los cuerpos magullados. La Primera escrutó aceradamente cuanto la circundaba con la espada dispuesta. Honninscrave cruzó los brazos sobre el pecho para dominar el asombroso vigor de su propia cólera. Pero los haruchai ignoraron a los gigantes. Se volvieron de cara unos a otros, hablándose mentalmente con la tranquila frialdad de su pueblo. Pese a cuanto había ocurrido, no parecían desalentados.


  Al terminar aquella conversación, Cail miró a los gigantes y a Linden, para dirigirse luego directamente a Covenant. No se disculpó. Ellos eran haruchai, y el agravio a su rectitud era demasiado profundo para una simple contricción. Con una voz completamente despojada de inflexiones, libre del menor signo de justificación o arrepentimiento, dijo:


  —Se ha acordado que tal indignidad debe atribuirseme a mí. Nos comprometeremos a cualquier restitución que nos ordenes. Pero no volveremos a dejarnos dominar de esta manera.


  Covenant no supo qué contestar. Conocía desde hacía mucho tiempo a los haruchai, y antes que a ellos a los Guardianes de Sangre; pero aún le asombraba la extravagancia de sus decisiones. Y estaba seguro de que no le sería posible soportar que tales seres le sirvieran mucho más tiempo. El simple deseo de ser digno de ellos le haría enloquecer.


  ¿Cómo era posible que su fuego blanco se hubiera convertido en negro en tan breve lapso?


  Encorvado murmuró algo que parecía una broma en voz baja, e hizo un gesto cuando nadie le respondió. Honninscrave se había convertido en un ser demasiado fúnebre. En su frustrado deseo de recobrar su propia estima, Tejenieblas había olvidado la risa. Y el discurso de Cail no había tranquilizado a la Primera. Los haruchai habían despertado su instinto de lucha; y su semblante era como su espada, dispuesto para el combate.


  Dado que el sol se había puesto y Sunder se encontraba exhausto, ordenó al capitán y a Tejenieblas que instalaran el campamento y preparasen la comida. Sin embargo, la proximidad del descanso no mitigó su tensión. Adustamente, recorrió la zona circundante devastando la maleza para dejar un espacio relativamente limpio en el que poder acampar.


  Covenant permanecía en pie contemplándola. El golpe recibido había debilitado todo lo que se hallaba en su interior. Incluso sus embotados sentidos captaban la fiera irritación que ella sentía.


  Linden no se acercó a él. Permanecía tan lejos como el terreno que la Primera había limpiado se lo permitía, evitándole para aminorar tanto como fuera posible el impacto de Covenant en su percepción.


  Las miradas que Hollian le dirigía por encima del hombro de Sunder se hallaban plenas de temor e incertidumbre bajo el creciente crepúsculo. Únicamente Vain, Buscadolores y los haruchai se conducían como si nada los inquietase.


  Covenant hizo ademán de cubrirse el rostro, pero bajó las manos sin llegar a hacerlo. La insensibilidad que mostraban había llegado a parecerle repugnante. Sentía sus facciones tirantes y quebradizas. La barba apestaba a sudor, como todo su cuerpo; se hallaba sucio y maloliente de la cabeza a los pies. Temía que la voz se le rompiera, pero se obligó a usarla.


  —De acuerdo. Que alguien lo diga.


  La Primera dio un fiero tajo que cercenó una madreselva tan gruesa como su antebrazo, y luego se volvió hacia él; señalándolo con la punta de la espada como si lo increpara.


  Linden se estremeció ante la ira de la Primera, pero no intervino.


  —Giganteamigo —silabeó la jefa de la Búsqueda como si el nombre hiriese su boca—, hemos sido testigos de una inmensa maldad. ¿Es cierto que piensas utilizar ese oscuro fuego contra el Clave?


  Se alzaba sobre Covenant, y el resplandor de la fogata de Tejenieblas la hacía parecer dominante e imprescindible. Él se sentía demasiado débil para responder. En una ocasión había intentado desgarrarse el antebrazo contra el afilado borde de una roca para expulsar el veneno. Las tenues cicatrices se extendían como un encaje en torno a las profundas marcas de los colmillos de Marid. Pero ahora sabía más. Dijo cuidadosamente:


  —Él no me hará esto sin obtener respuesta.


  La Primera no se inmutó.


  —¿Y qué será de la Tierra?


  El tono de ella hizo que sus ojos brillaran y no por las lágrimas. Cada palabra de su respuesta era tan inequívoca como un ascua.


  —Hace mucho tiempo —la sangre de los casi estúpidos Entes de la Cueva latía en sus sienes—, juré que nunca volvería a matar. Pero eso no me ha detenido. —Clavó con ambas manos un cuchillo en el pecho del hombre que asesinó a Lena, y aquel acto había vuelto para condenarlo. Desconocía cuantos bhratair habían fallecido al derrumbar la Cúspide del Kemper—. La última ocasión en que estuve allí maté a veintiuno de ellos. —Veintiún hombres y mujeres que en su mayor parte ignoraban la perversidad de sus vidas—. Estoy enfermo a causa de mis culpas. Si crees que voy a hacer algo que destruya el Arco del Tiempo, harías bien si me detuvieras ahora.


  Ante aquello, los ojos de la Primera se entrecerraron, como si estuviera considerando las consecuencias de degollarle con su espada. Hollian y Linden la miraban fijamente, y Sunder trató de reincorporarse para ayudar a Covenant. Pero la Primera también era amiga del Incrédulo. Le había conferido el título que él más valoraba. Bajó su espada bruscamente.


  —No, Giganteamigo —suspiró—. Hemos ido demasiado lejos. Confío en ti, o no podré confiar en nadie.


  Volvió a envainar su espada, y se marchó.


  La luz de la hoguera se reflejaba en el humedecido semblante de Linden, marcado por la preocupación y el alivio. Después de un instante, se acercó a Covenant. No quiso responder a su mirada, pero posó levemente una mano sobre su antebrazo derecho, como reconociendo que él no era como su padre.


  Mientras el contacto duró, él quiso con toda su alma tomar la mano de ella para llevársela a los labios. Pero no lo intentó. Creyó que de hacerlo probablemente quedaría destrozado. Y todas las promesas que había hecho se perderían.


  Al día siguiente, los frutos del verdeante sol fueron peores. Se amontonaron sobre la tierra con el inexorable y desbordante delirio de un mar tempestuoso. Y el agotamiento de Sunder se había hecho demasiado profundo para ser vencido por una noche de descanso inducido por la diamantina o por un trago del singular, potente y vigorizante licor que Encorvado elaborase mezclándolo con vitrim. Pero el Clave no volvió a intentar el control del krill, ni de los haruchai. La sombra de los árboles había logrado que los matorrales no alcanzaran proporciones excesivas. Ni el Grim ni ningún otro azote fue enviado desde Piedra Deleitosa para interceptarles el camino. Y los viajeros habían avanzado tanto durante los dos días anteriores que no tenían necesidad de apresurarse ahora. Ninguno de ellos dudaba de que la fortaleza del na-Mhoram estuviera a su alcance. A veces, la distorsión de aquella jungla les permitía atisbar el cielo sudoccidental; y entonces todos los compañeros distinguían la tórrida y salvaje saeta del Fuego Bánico ardiendo hacia el sol como una incurable laceración en el aire coloreado de esmeralda.


  Cada vez que ocurría esto, los tensos y delicados rasgos de Linden palidecían un poco más. El recuerdo y las poderosas emanaciones asaltaban sus vulnerables sentidos. En una ocasión había sido prisionera del Delirante Gibbon en Piedra Deleitosa, y el toque de éste hizo que la oscuridad que se enroscaba en torno a las raíces de su alma la cubriera por entero como una noche sin luna. Sin embargo, no vaciló. Ella había conducido al grupo hasta aquel lugar por la fuerza de su voluntad, le había arrancado a Covenant esta promesa cuando la desesperación lo había paralizado. A pesar de su nunca resuelta contradicción entre la atracción y la repulsión hacia el poder, no se permitió retroceder.


  Los pedrarianos también se mantenían firmes. Tenían algo pendiente con el Clave, una cuenta que iba desde su encarcelamiento en Piedra Deleitosa y el estrago en las aldeas, hasta el modo en que el Sol Ban había trastornado sus vidas desde las raíces. Cada vez que la necesidad de descanso de Sunder se hacía perentoria, Hollian tomaba la orcrest y el krill, aunque no estuviera adiestrada para usarlos, ni el camino que abría fuera tan despejado como el anterior. La silenciosa agonía y el tormento de la vegetación bloqueaba el suelo a cada paso, pero el grupo siempre encontraba la manera de atravesarlo.


  Y cuando el sol comenzó a descender hacia la alta cordillera de las Montañas Occidentales, todavía alejado de la región que una vez llamaran Fidelia, situada al sudeste, pero muy próxima ya a los promontorios que sobresalían al este de la cadena, los compañeros habían llegado al límite de la jungla junto a las áridas y pedregosas faldas de las colinas sobre las que se alzaba la Fortaleza.


  Deteniéndose en el ultimo refugio que los árboles proporcionaban, elevaron la vista a su punto de destino.


  Piedra Deleitosa, una vez orgulloso bastión y emblema de los antiguos Amos que sirvieron al Reino, reducto ahora del na-Mhoram y el Clave.


  Allí, en la cumbre del promontorio, los picos perdían su agudeza para formar una altiplanicie escarpada por el este y suave por el norte. Y las paredes de aquella meseta eran tan enhiestas y efectivas como una muralla almenada; en el centro de la planicie se hallaba Laguna Brillante, el fantástico remanso de aguas que permanecía sin ser afectado por el Sol Ban hasta caer en cascada por los Saltos Aferrados en la ladera sur del promontorio llevando más allá de éste los recursos de su poder. Pero la Fortaleza se extendía al este de la Laguna Brillante y los Saltos Aferrados. Los sinhogar habían construido la ciudad de los Amos en el borde este de la meseta, horadando aquel crestón de duro granito de la Tierra con refugios y defensas.


  Directamente sobre el grupo se alzaba la Torre Vigia. De menor altura que la altiplanicie, su extremo superior se alzaba en solitario tras la mole de la Fortaleza, pero su mitad inferior se hallaba unida al resto por paredes de la misma piedra del lugar. De este modo quedaba protegida la única entrada a Piedra Deleitosa. Mucho tiempo antes, los macizos pórticos situados en la curva sudeste de la base de la Torre Vigía habían protegido un pasadizo bajo ésta, un túnel que solamente permitía entrar a un patio cerrado entre la torre y la Fortaleza principal, donde había una segunda serie de pórticos. Durante la última guerra, en el asedio de Piedra Deleitosa, las entradas exteriores fueron asoladas y reducidas a ruinas. Pero Covenant sabía por experiencia que las puertas interiores perduraban aún, protegiendo al Clave con su imponderable solidez y espesor.


  Sobre los pilares de estas entradas, la redonda flecha que era la Torre Vigía estaba marcada por troneras y almenas hasta el dentado reborde que la coronaba. Eran caprichosas e irregulares, talladas según las circunvalaciones interiores de la torre. Sin embargo, la fachada de la torre era tan simple como la obra de un niño comparada a la dramática complejidad de los muros de la Fortaleza principal. Las rocas habían sido trabajadas por los sinhogar, formado balconadas y contrafuertes, caminos para pasear y parapetos, y punteados con ventanas de todas clases, troneras en las partes bajas, miradores y salientes en las altas. Una prolífica y aparentemente espontánea multiplicación de detalles que siempre dejaban en Covenant una impresión de que poseían una estructura subyacente, un significado sólo accesible a los gigantes. El tenue crepúsculo esmeralda danzaba y resplandecía en la cara sur, confundiendo su humana habilidad para captar el criterio de organización de algo tan alto, extenso e intemporal.


  Pero incluso sus sentidos superficiales le informaban del tremendo poder de irradiación del Fuego Bánico al abrirse paso hasta el sol cruzando la gran Fortaleza. De un solo golpe, aquella cárdena fuerza infringía toda su historia de gloria y grandeza, tornando la orgullosa residencia de los Amos en un lugar de maléfica amenaza. Cuando tantos días atrás llegara a Piedra Deleitosa para rescatar a Linden, Sunder y Hollian, se vio atormentado por el recuerdo de los gigantes y los Amos, de la belleza que el Reino había perdido. Pero ahora la presión de su voluntaria cólera lo inutilizaba para admitir el desconsuelo.


  Intentaría destruir aquel lugar si era necesario para erradicar al Clave, y la sola idea de verse forzado a dañar Piedra Deleitosa lo enfurecía.


  Mas cuando miró a sus compañeros y vio las caras extasiadas de los gigantes, su enojo cedió ligeramente. La Fortaleza tenía el poder de fascinarlos. El semblante de Encorvado parecía dilatarse por el deleite que le producía su contemplación; los ojos de la Primera brillaron de orgullo ante la obra de gente de su raza que llevaba mucho tiempo muerta; Tejenieblas miraba ávidamente, olvidando por un instante su desaliento. Hasta Honninscrave había perdido momentáneamente su aire de condenado como si intuitivamente supiera que Piedra Deleitosa le daría una oportunidad de recuperación.


  Pasiones contradictorias atenazaron la garganta de Covenant. Preguntó con voz tensa:


  —¿Podéis comprenderlo? ¿Sabéis lo que significa? He estado aquí en tres ocasiones —cuatro si contaba el breve lapso durante el cual rehusara la convocatoria de Mhoram— pero nadie ha podido explicarme jamás su sentido.


  Durante un rato, ninguno de los gigantes contestó, incapaces de reaccionar ante la fascinación de la Fortaleza. Habían visto Coercri en Línea del Mar, y se asombraron ante ella, pero Piedra Deleitosa era trascendente para ellos. Al contemplarlos, Covenant supo con un repentino dolor que ya nunca retrocederían, que nada podría inducirlos a dejar a un lado su propia Búsqueda y sus propios propósitos, dejándole el Sol Ban y el Amo Execrable a él. El Sol Ban los había erosionado fundamentalmente, devorando su capacidad para creer que su Búsqueda pudiera triunfar en aquel tiempo. ¿Qué podían hacer los gigantes por ayudar a un Reino cuya propia naturaleza se había convertido en fuente de horror? Pero la visión de Piedra Deleitosa los había devuelto a sí mismos. Jamás desistirían en su determinación para combatir.


  A menos que Covenant encontrase pronto su propia respuesta, no le sería posible salvarlos.


  Tragando saliva con dificultad, murmuró Encorvado:


  —No hay palabras. Ninguna en absoluto. Vuestro pobre idioma humano es impotente…


  Las lágrimas cubrían las arrugas de su rostro, mostrando su emoción.


  Pero la Primera continuó en su lugar:


  —Y todos los idiomas, Giganteamigo. Todos ellos carecen del vocabulario que se necesita. Ahí se alza cuanto en la granítica gloria del corazón del mundo no puede ser expresado con palabras. Cualquier otra lengua debe enmudecer cuando habla la pureza de la piedra. Y aquí esa oración ha sido plasmada. ¡Ah, por mi alma! —Había levantado la voz como si deseara cantar y lamentarse al mismo tiempo, pero también ella carecía de palabras. Concluyó suavemente—: Los gigantes del Reino aprendieron mucho por la pérdida de Hogar. Estoy humillada ante ellos.


  Durante un momento, Covenant fue incapaz de responder. Pero entonces un recuerdo llegó hasta él, una reminiscencia del ceremonioso saludo que los pobladores de Piedra Deleitosa dirigían antiguamente a los gigantes. Loados y bienvenidos seáis, herederos de la lealtad del Reino. Bienvenidos intactos o heridos, en gracia o perdición, para pedir o para dar. No fallaremos ante ningún requerimiento que formuléis.


  Con voz incierta, dijo:


  «Piedra Deleitosa, fidelidad de gigantes, antigua fortaleza… Corazón y puerta del principal amigo de la Tierra. Protege la verdad con la espada del Poder, Tú, Custodiadora de los tiempos, reina de las montañas».


  Ante aquello, la Primera se volvió hacia él, y por un instante el llanto se concentró en sus facciones, como si hubiera sido tocado su profundo amor a la piedra. Casi de inmediato recobró su dureza, pero no antes de que él viera cuan absolutamente estaba ahora dispuesta a servirle.


  —Thomas Covenant, —dijo ella con brusquedad—, te di el título de Giganteamigo, pero no es bastante. Eres el Amigo de la Tierra, y ningún otro nombre resulta suficiente.


  Tras eso, se acercó a su esposo y le abrazó.


  Covenant repitió para sí: Amigo de la Tierra. ¡Que Dios me ayude! Aquel título se le había otorgado a Berek Mediamano, quien hiciera el Bastón de la Ley y fundara el Consejo de los Amos. No era adecuado para el hombre que llevaba la destrucción del Arco del Tiempo en sus envenenadas manos. El hombre que había llevado a la ruina todos los logros de Berek.


  Se volvió para contemplar la Fortaleza. El sol se estaba poniendo tras las Montañas Occidentales, y la luminosidad que irradiaba ante sus ojos le impedía la visión; no pudo distinguir ninguna señal de que la Torre Vigía se hallara ocupada. Había recibido la misma impresión la última vez que estuvo allí, y desconfió de ella como ahora desconfiaba. Aunque los porticones exteriores se hallaran destruidos, la torre podía constituir aún una parte vital de las defensas de la Fortaleza. Tendría que hallarse preparado para el combate desde el momento en que pusiera pie en aquel túnel. Si es que el Clave no intentaba atacarle antes.


  Con los hombros estremecidos en una anticipación de la violencia, se apartó de la Fortaleza y recorrió un corto camino entre la vegetación hasta una zona rocosa donde el grupo acamparía aquella noche.


  Poco después, sus compañeros se reunieron a su alrededor. Los gigantes abandonaron la gozosa contemplación de Piedra Deleitosa para limpiar el terreno, encender una hoguera y preparar la comida. Sunder y Hollian lanzaban repetidas miradas, que parecían sobresaltos, a la Fortaleza, donde tenía su centro el infortunio que gravaba sus vidas, donde anteriormente habían estado a punto de ser asesinados; pero se sentaron junto a Covenant como si él fuera una fuente de valentía. Los haruchai se habían situado protectoramente circundando la zona. Buscadolores era como una sombra en el límite de la creciente hoguera.


  La intranquilidad de Linden resultaba palpable. La impaciencia enarcaba sus cejas, y escrutaba cautelosamente el crepúsculo. Covenant supuso que estaba sintiendo la proximidad del Delirante, y no sabía de qué manera podía confortarla. En el transcurso de todas las batallas del Reino contra el Desprecio, nadie había hallado la forma de matar a un Delirante. Mientras el Amo Execrable perdurase, sus siervos continuarían viviendo. El Forestal de la Espesura Acogotante, antiguo maestro y antecesor de Caer Caveral, había demostrado que tanto Herem como Sheol o Tehannunm podían ser dañados seriamente e incluso reducidos si se lograba matar a los cuerpos que ocupaban y no se les permitía abandonarlos. Pero solamente el cuerpo sucumbía, el espíritu del Delirante seguía viviendo. Covenant no podía creer que el Reino se viera jamas libre del dominio de Gibbon. Y no sabía qué otra cosa ofrecer a Linden para aliviarla.


  Pero entonces ella expresó la causa inmediata de su desasosiego, y no era el na-Mhoram. Volviéndose hacia Covenant dijo sorprendentemente:


  —Vain se ha marchado.


  Cogido de improviso, parpadeó ante ella un instante. Luego se puso en pie escudriñando el campamento y la jungla que les rodeaba.


  No se veía al Demondim por ninguna parte.


  Covenant se volvió hacia Cail.


  —Se ha detenido a un tiro de piedra de aquí. —Dijo el haruchai un ademán hacia el camino por el que había llegado el grupo—. Lo hemos estado observando pero no se mueve. ¿Deseas que lo protejamos?


  Covenant movió la cabeza, intentando comprender. Cuando Vain y él llegaron a Piedra Deleitosa buscando a Linden, Sunder y Hollian, el Clave trató de mantener a Vain. alejado, y lo habían herido en aquel intento. No obstante, logro penetrar en la Fortaleza y hallar las abrazaderas del Bastón de la Ley. Pero luego obedeció a los Caballeros como si tuviera miedo de lo que pudieran hacerle. ¿De qué? Habiendo obtenido de Piedra Deleitosa lo que buscaba, ¿acaso se mantenía ahora a distancia para que no lo dañaran?


  Pero ¿de qué forma podía ser dañado el Demondim cuando el Sol Ban no le afectaba, e incluso el ardiente Grim se limitaba a resbalar por su negra piel?


  —Es algo referente a su propia esencia. —Murmuró Linden como si la presunta de Covenant se hubiera materializado en el aire. Habían discutido el asunto en otras ocasiones, y ella había sugerido que quizá el Clave supiera más sobre Vain de lo que ellos sabían. Pero ahora tenía una respuesta diferente—. Es un ser fabricado. Nada más que eso; como un esqueleto sin músculos, ni sangre, ni vida. La estructura personificada. Nada que no sea enfocado directamente hacia eso puede afectarle. —Lentamente, como si fuera inconsciente de lo que estaba haciendo, se volvió hacia Piedra Deleitosa, alzando su rostro hacia la Fortaleza—. Pero es lo que hace el Sol Ban, lo que hace el Clave. Corrompen la Ley. Quebrantan la estructura. Profanan el orden. Si lo intentaran con suficiente fuerza —tenía el ceño fruncido como si viera a Gibbon aguardando con malicia y placer—, pueden acabar con él por completo, y no quedaría de su existencia ni el recuerdo de un propósito. No hay que extrañarse de que no quiera acercarse más.


  Covenant contuvo el aliento esperando a que ella prosiguiera, que gracias a su don de percepción o profecía pudiera manifestar el propósito por el cual Vain había sido creado. Pero no lo hizo. Gradualmente, ella fue bajando la vista.


  —Maldito sea ese bastardo de todas maneras —murmuró por lo bajo—. Condenado al infierno.


  Él convino silenciosamente. Hasta tal punto resultaba enigmático Vain que Covenant lo olvidaba continuamente; olvidaba lo importante que era tanto para las ocultas maquinaciones de los elohim como para la salvación de la Tierra. Pero allí Buscadolores no había vacilado en desdeñar al Demondim, y sus angustiados ojos amarillentos sólo mostraban interés ante el riesgo del fuego de Covenant. Éste sintió una punzada premonitoria hormigueándole por el antebrazo. Estremecido, se dirigió a Cail.


  —No te molestes —le dijo—, ya se cuidará él mismo. Siempre lo ha hecho.


  Tras esto, regresó sombríamente a su lugar junto al fuego.


  Los compañeros permanecieron en silencio mientras cenaban, masticando sus propios pensamientos junto con la comida. Pero cuando concluyeron, la Primera miró a Covenant a través del humo de la hoguera, y le indicó con un gesto que se hallaban preparados.


  —Ahora, Amigo de la Tierra —su tono le hizo pensar en una hoja recién afilada y ansiosa de emplearse—, vamos a hablar de esta altiva y horrenda Fortaleza.


  Covenant correspondió a su mirada, y gesticuló haciendo un esfuerzo para mantener su angustiado estado de ánimo fuera del alcance de la percepción de Linden.


  —Es una magnífica obra —dijo con firmeza la Primera—. Los sinhogar la labraron con una pericia sin par. Las puertas han sido destruidas por un poder que desafía a la lógica; pero si no estoy equivocada, hay más puertas antes de la torre. Y probablemente te has dado cuenta de que los muros no pueden ser escalados. Sucumbiríamos en el intento. El Clave es poderoso y nuestro número escaso. Amigo de la Tierra —concluyó como si se hallara dispuesta a aceptar cualquier explicación que él ofreciera—, ¿cómo te propones asaltar ese alcázar?


  Por respuesta, Covenant frunció el ceño. Había estado aguardando aquella pregunta, y temiéndola. Si intentaba responderla cuerdamente, su resolución se rompería como un hueso carcomido. Sus compañeros podrían asustarse. Y quizá intentarían detenerlo. Incluso aunque no lo hicieran, sabía con tanta seguridad como que tenía que morirse que la consternación que iba a producir en ellos le resultaría insoportable.


  No obstante era necesario que contestase. Demasiadas vidas dependían de lo que se propusiera hacer. Reuniendo todo su valor, miró hacia Hollian. Su voz se detuvo en su garganta antes de preguntar:


  —¿Qué clase de sol tendremos mañana?


  La negra cabellera enmarcaba el rostro de Hollian, y sus facciones estaban tiznadas por la suciedad acumulada durante el largo viaje; pero por algún ardid de la hoguera, o de su propia naturaleza, parecía imposiblemente limpia, y su aspecto no presentaba el menor signo de duda o desesperación. Sus movimientos fueron hábiles y seguros cuando aceptó el krill de Sunder, sacando luego su lianar para invocar la tenue llama con la que auguraba.


  Tras un instante, el fuego brotó de su varita. Su calor era el polvoriento y sucio del Sol del Desierto.


  Covenant asintió para sí. El Sol del Desierto. Por azar o designio, había sido beneficiado por la fase del Sol Ban que hubiera elegido para su tentativa. Con la fuerza de aquella pequeña gracia, le fue posible dirigirse de nuevo a la Primera.


  —Antes de que nos arriesgemos en cualquier intento, voy a desafiar a Gibbon. Intentaré que se enfrente personalmente conmigo. No creo que acceda —aunque seguramente el Delirante ambicionaría el blanco anillo para sí mismo y, por consiguiente, podría contravenir la voluntad de su señor—, pero si lo hace, puedo acabar con el Clave sin dañar a nadie más. —Aunque Gibbon recurriera a todo el poder del Fuego Bánico, Covenant también lo aceptaría.


  Pero la Primera no estaba satisfecha.


  —¿Y si no accede? —preguntó impetuosamente—. ¿Si permanece en el interior de su reducto y nos desafía a atacarle?


  Covenant se puso en pie con brusquedad. La mirada de Linden le siguió con un destello de alarma como si hubiera captado una señal de lo que le había llevado a tal decisión, pero él no le permitió hablar. Jirones de luz de luna se filtraban por entre el espeso follaje, y más allá de los árboles la luna estaba llena, preparada para estallar con las promesas que él no podría mantener. Sobre él, los muros y almenas de Piedra Deleitosa captaban la plateada luz como si aún fueran hermosos. No podía soportarlo.


  Aunque se estaba ahogando, dijo con voz áspera:


  —Ya pensaré algo.


  Luego huyó del campamento y fue andando a ciegas por entre la maleza hasta que alcanzó el comienzo de is colmas.


  La enorme Fortaleza se alzaba allí, tan lúgubre y silenciosa como el túmulo de todos los sueños que una vez había contenido. Por ningún lado se apreciaban señales de vida. Deseó gritarle: ¿Qué te han hecho? Pero sabía que la piedra no le oiría. Estaba sorda ante él, ciega a su propia profanación, tan desamparada contra la maldad como la Tierra misma. El pensamiento de producirle daño, le hacía temblar.


  Cail lo acompañaba como un avatar del sosiego de la noche. Como había sobrepasado el límite de lo que podía soportar, se volvió hacia el haruchai y susurró apagadamente:


  —Voy a dormir aquí. Deseo estar solo. No permitas que se me acerque ninguno de ellos.


  No durmió. Se pasó la noche contemplando la ciudadela como si fuera la última barrera entre su candente aflicción y el triunfo del Amo Execrable. En varias ocasiones, oyó a sus amigos aproximarse por entre la maleza. Y, cada vez, Cail les hizo marchar. Linden protestó por aquella negativa, pero no logró vencerla.


  Aquella solitaria e íntima fidelidad le permitió a Covenat resistir hasta que amaneció.


  La primera luz que vio tocaba el borde de la Fortaleza principal más allá de los parapetos de la Torre Vigía, mientras la saeta del Fuego Bánico partía hacia el este. El despuntar del día tenía el color de los desiertos, y el sol confería un tono amarronado al intenso gris de la piedra. Una vez más, Hollian había predicho exactamente el Sol Ban. Mientras erguía su tenso y exhausto esqueleto, pensó en la Eh-Estigmatizada con un extraño pesar. Casados por el hijo que llevaba, Sunder y ella se habían unido cada vez más… y Covenant ignoraba cómo cerrar la brecha entre Linden y él.


  Delante, oyó a Linden abordando a Cail por segunda vez. Cuando el haruchai volvió a rechazarla, ella dijo exasperada:


  —Tiene que comer. Todavía sigue siendo humano.


  La voz sonó enojada como si tampoco ella hubiese dormido. Quizás la atmósfera que circundaba a Piedra Deleitosa se hallaba demasiado llena de la presencia de los Delirantes para permitírselo. Gibbon había despertado la parte de ella que ansió arrebatar la vida a su madre. Sin embargo ahora, en tan funesto lugar, Linden pensaba más en Covenant que en sí misma. Lo habría perdonado hacía mucho tiempo… si él le hubiera dado ocasión.


  Rígidamente, como si todos los músculos hubieran sido petrificados por la noche y su gran desesperación, comenzó a subir la colina hacia Piedra Deleitosa.


  No se atrevía a enfrentarse a Linden, temía a que mirara dentro de él casi tanto como a la maciza y granítica amenaza de la Fortaleza. Ya no le era posible ocultarlo, y le preocupaba cómo iba a reaccionar ante lo que viese.


  La luz estaba en la Torre Vigía bañándola con el color de la tierra yerma y derramándose rápidamente hacia la falda de la colina. Los ángulos de su visión le permitían contemplar como las copas de los árboles comenzaban a fundirse, pero el centro lo ocupaba totalmente la torre. Sus troneras y contrafuertes se hallaban desiertos y la oscuridad que había tras ellos les hacía parecer ojos en los que la luz de la vida se hubiera extinguido. Luz de vida y profanación, pensó vagamente, como si se hallara demasiado debilitado por el miedo y la inanición para preocuparse por las contradicciones. Sabía como tratarlas: había descubierto la respuesta en la sala del trono de la Guarida del Execrable, cuando la imposibilidad de creer en la verdad del Reino y a la vez en su falsedad le había forzado a situarse en el único punto válido en el centro de su vertiginoso empeño. Pero tal comprensión le estaba ahora vedada. Durante la noche toda la ira se había evaporado de su interior, y ascendía hacia las entreabiertas fauces de Piedra Deleitosa como una yesca lista para arder.


  Pero la aparente desolación de la ciudad lo intranquilizaba. ¿Era posible que el Clave hubiese huido, que su aproximación hubiera hecho que los Caballeros se ocultasen? No. La intensidad del rayo del Fuego Bánico indicaba que no había sido desatendido. Y el Amo Execrable no hubiese permitido la retirada. ¿Qué mejor triunfo para el Despreciativo que Covenant derruyese el Arco en una lucha con el Clave?


  El Amo Execrable había dicho, Al final quedará una sola opción para ti y la aceptarás en tu desesperación. Había prometido aquello, y se había reído.


  Algo que podría ser poder hervía en Covenant. Sus manos se cerraron en puños, y continuó ascendiendo.


  El sol proyectaba su sombra contra la desnuda suciedad del suelo, frente a él. Su calor le atenazaba la nuca, buscando la fibra de su voluntad del mismo modo en que había reducido la monstruosa vegetación de las Tierras Altas a cieno grisáceo y desamparo. Se veía a sí mismo tendido sobre la tierra para ser sacrificado, expuesto por segunda vez a un golpe tan asesino como el del cuchillo que penetró en su pecho, arrancando de su vida la esperanza. Un picazón como el suave reptar de sabandijas se propagaba por su brazo derecho. Apresuró el paso sin darse cuenta.


  Alcanzó el nivel del suelo en que enclavaba la base de la torre, y el túnel parecía expedito entre sus demolidas entradas. El pasaje estaba tan oscuro como una tumba hasta que descubrió la débil iluminación que se reflejaba en el patio desde la fachada de la Fortaleza principal. Borrosamente, vio las puertas interiores que se hallaban al otro extremo del patio. Estaban selladas contra él.


  Involuntariamente bajó la mirada hacia el lugar en que sus compañeros estaban acampados. Al principio, el sol le dio en los ojos y no pudo descubrir otra cosa que el repugnante gris terroso que se extendía hasta el horizonte como un mar mientras el Sol Ban desnaturalizaba la vida de la tierra. Pero cuando se protegió los ojos vio al grupo.


  Sus amigos se encontraban apiñados justo al límite del lodazal. La Primera y dos haruchai retenían a Honninscrave. Encorvado sujetaba a Linden por la espalda.


  Covenant giró entristecido para enfrentarse de nuevo al túnel.


  No entró. Estaba familiarizado con las aberturas situadas en su techo que permitían a los defensores de la Fortaleza atacar a quien se internara por él. Y no elevó la voz. Ahora tenía la instintiva certeza de que Piedra Deleitosa estaba escuchando atentamente, con sigiloso y encubierto temor. Su voz pareció débil contra la polvorienta atmósfera, la enorme ciudadela y el creciente desierto.


  —He venido por ti, Gibbon —dijo—. Por ti. Si sales, permitiré que vivan los restantes Caballeros. —Los ecos se burlaron desde el túnel, y luego se extinguieron—. Si no lo haces, asolaré este lugar para encontrarte.


  «Sabes que puedo hacerlo. Podría haberlo hecho cuando estuve ahí, y ahora soy más poderoso. —Ahora eres más peligroso de lo que nunca has sido—. El Execrable no te considera capaz de destruirme. Te utiliza para que intentes que me autodestruya. Pero eso ya no me inquieta, de cualquier modo, tú vas a morir. Sal y acabemos de una vez.


  Las palabras parecieron perderse antes de llegar al final del pasaje. Piedra Deleitosa se cernía a su alrededor como el cadáver de una ciudad muerta desde hacía mucho tiempo. La presión del sol formaba un reguero de acre sudor que bajaba por su columna vertebral.


  Y una figura apareció en el túnel. Negra contra el reflejo del patio avanzaba hacia el exterior. Sus pisadas extraían apagados ecos de crepitación de la piedra.


  Covenant quiso tragar saliva, y no pudo. El Sol del Desierto lo tenía cogido por la garganta.


  Un par de ardientes dolores atravesaron su antebrazo. Las cicatrices brillaban como colmillos. Una invisible oscuridad fluía desde el túnel hacia él, cubriendo su fuego con el sudario del veneno. El sonido de las pisadas crecía.


  Entonces unos pies calzados con sandalias y una franja de roja túnica se introdujeron en la luz del sol, y Covenant se desalentó momentáneamente al comprender que su primer gambito había fallado. La luz ascendió rauda por las líneas del severo tejido escarlata hasta la negra casulla que completaba la túnica. Aparecieron las manos, vacías, sin el característico rukh; la oscura varilla de hierro como un cetro coronado por un triángulo abierto que debiera haber empuñado un Caballero. Y seguramente era un Caballero, pero no Gibbon. El na-Mhoram vestía de negro. Su báculo era tan alto como él. En la habitual beatitud o aburrimiento de su redondo semblante solamente destacaban los rojos dardos de sus ojos. El hombre que había ido a encontrarse con Covenant no era Gibbon.


  Un Caballero. Parecía poseer un ancho torso pese a la estrechez de sus muñecas y tobillos, y las barbadas mejillas parecían consumidas hasta la demacración por la audacia o el espanto. Mechones de descuidados cabellos colgaban de su ralo cráneo como muestras de fanatismo. Sus ojos parecían de vidrio.


  Mantenía las palmas de las manos abiertas ante sí como para demostrar que estaba desarmado.


  Covenant rechazó el desfallecimiento y pugnó por llevar un poco de saliva hasta su garganta para conseguir hablar. En un tono que era como una advertencia al Caballero, dijo:


  —No me hagas perder el tiempo. Quiero a Gibbon.


  —Te saludo, Mediamano. —Contestó el hombre. Aunque su voz era firme sugería el temblor del pánico—. El na-Mhoram Gibbon está enterado de tu presencia aquí, y no desea perder ni el tiempo ni la vida en tu nombre. ¿Qué propósito te trae?


  Una sensación de peligro se arrastró entre los omóplatos de Covenant. El amargo sabor del pánico le llenaba la boca. El tronco _del Caballero parecía de un grosor artificial, y la túnica oscilaba levemente como si tuviera vida propia, como si el tejido se agitara. Las cicatrices de Covenant comenzaron a pincharle como dientes de rata que devorasen su carne. Apenas se oyó replicar:


  —Esto ha llegado demasiado lejos. Hacéis que el mundo entero apeste. He venido a ponerle fin.


  El Caballero mostró los dientes en una fallida sonrisa. No miraba a Covenant.


  —Entonces he de revelarte que el na-Mhoram no desea hablar contigo. Me ha dado un mensaje para que te lo comunique, si es que deseas escucharlo.


  Covenant iba a preguntar: ¿Qué mensaje es ése? Pero nunca llegó a pronunciar las palabras. El Caballero desanudó con ambas manos el fajín de su túnica. Con un premonitorio espanto, Covenant le vio entreabrir la vestimenta bajo el sol.


  De los hombros hasta las rodillas, su cuerpo estaba completamente cubierto por avispas.


  Grandes avispas amarillentas tan gruesas como un pulgar de Covenant.


  Cuando la luz las tocó, comenzaron a zumbar.


  Durante un espantoso momento, se enredaron donde estaban; y el Caballero las ostentó como si fuera uno de los productos del Sol Ban, convertido en un ser salvaje y abominable por la corrupción. Luego el enjambre se lanzó sobre Covenant.


  En un instante el mundo se volvió negro. El veneno retumbó contra su corazón como un mazo.


  Fuego negro; veneno negro; negro desastre. Las llamas que salían de su anillo debían haber sido puras y plateadas como el metal que las producía; pero no lo eran, no lo eran. Eran un abismo que se abría a su alrededor, un remolino que succionaba el aire, la tierra y la Fortaleza para consumirlos, tragándose el mundo sin dejar huellas. Y a cada esfuerzo que realizaba para tornar blanco el oscuro fuego, para forzar la limpia configuración de su auténtica naturaleza, únicamente conseguía que el resplandor creciera y el vacío se ensanchara. Rápidamente, había llegado hasta la ladera de la colina, ansioso por destruir.


  Linden no le estaba gritando. Si ella hubiera desgarrado su propio corazón por forzar sus gritos, tampoco hubiera sido capaz de oírla. Se hallaba demasiado lejos, y el abrumador cataclismo de su poder embotaba sus sentidos. Sin embargo la escuchaba mentalmente, como aquella vez que le advirtió atravesando del aura del Gusano y la erupción del blanco anillo: ¡Eso es lo que el Execrable desea! Sentía el recuerdo de sus brazos cuando trató de arrebatárselo a la perdición. Si permitía que la conflagración creciera, todos morirían, ella y todos aquellos a quienes amaba; y el Reino. Todos serían privados de vida y significado por la negrura.


  El esfuerzo por dominarse lo sacó fuera de sí. Se veía conducido por una sutil y gran desesperación de la que nunca podría retornar; una dura y terrible exigencia a la que tendría que plegarse hasta el final, para bien o para mal, para asolar o restituir. Pero el simple conocimiento de que no le era posible volver atrás, le dio las fuerzas para estrangular la destrucción que estaba generando.


  Bruscamente, se aclaró la visión; y comprobó que no había sido picado. Millares de pequeños y chamuscados cuerpos humeaban aún sobre el desnudo suelo. No quedaba ni una sola avispa para amenazarle.


  El Caballero permanecía allí con la boca abierta y los ojos en blanco, milagrosamente intacto y asombrado.


  Covenant no se sintió triunfante: había llegado demasiado lejos para eso. Pero ahora se sentía seguro de sí mismo, al menos por el momento. Le dijo al Caballero:


  —Dile a Gibbon que ya ha tenido su oportunidad. —Sin rastro de vacilación ni piedad en la voz, continuó—: Ahora voy por él.


  Lentamente el asombro se desvaneció del rostro del hombre. Su frenesí y júbilo parecían haberse colapsado como si hubiera sufrido una recaída en la mortalidad. Mas seguía siendo un Caballero del Clave y conocía a su enemigo. Todo el Reino había sido inducido a creer que Covenant era un traidor. Aunque su aspecto era frágil y humano, reducido por el fracaso, permaneció en su creencia.


  —Me has superado, Mediamano. —Su voz temblaba—. Has aprendido a dominarte y a resistir. Pero vienes a arruinar la prolongada misión de nuestras vidas y no te lo permitiremos. Cuida de tu poder, porque de nada te servirá en nuestra contra.


  Volviéndose, como si aún le fuera posible no tener a Covenant en consideración, regresó en pos del eco de sus pisadas por el túnel bajo la Torre Vigía.


  Covenant le vio marcharse y maldijo la mendacidad que le permitía al Amo Execrable hacerse con hombres y mujeres así, gente que poseía una innata valentía y entrega, convenciéndolos de que las depredaciones del Clave resultaban imprescindibles. Piedra Deleitosa estaba llena de individuos que se creían responsables de la supervivencia del Reino. Y ellos serían los primeros en morir. El Despreciativo los sacrificaría antes de arriesgar a sus auténticos servidores.


  Pero ni aun por ellos podía Covenant detenerse ahora. El fuego lo devoraba. No lo había apagado, sino únicamente interiorizado, guardando la furia dentro de él. Si no hacía algo al respecto volvería a brotar con redoblada vehemencia, y no sería capaz de contenerlo nuevamente.


  Con los músculos tensados por la violencia, comenzó a descender rígidamente la colina hacia sus amigos.


  Éstos comenzaron a subir para reunírsele. Estudiaban ansiosamente la forma en que se movía como si lo hubieran visto emerger de la boca del infierno y les costara trabajo creerlo.


  Antes de que lo alcanzaran, oyó un sordo estampido de cascos.


  No se detuvo: se hallaba inexorablemente resuelto a realizar su propósito. Pero miró atrás, en dirección a Piedra Deleitosa, por encima del hombro.


  De las ruinosas puertas, salían Caballeros montando corceles, media docena de ellos bajaban la colina a galope tendido. Aquellos corceles alimentados por el Sol Ban eran lo bastante grandes como para transportar a cuatro o cinco hombres o mujeres normales y hubieran podido ser montados por gigantes. Tenían ojos maliciosos, colmillos afilados como sables, peludas pieles y emponzoñados espolones. Y los Caballeros mantenían en alto sus incandescentes rukhs al cargar. Juntos se lanzaron ladera abajo como creyendo que podrían arrasar al grupo.


  Pero pese a la violencia y la velocidad de que hacían alarde, aquello parecía más un juego que un verdadero asalto. Aunque el Fuego Bánico los hacía peligrosos, sólo eran seis, e iban a enfrentarse contra diez haruchai, cuatro gigantes, el Designado de los elohim y cuatro humanos cuya fuerza aún no había sido calibrada con exactitud. Covenant ya había matado… Deliberadamente, dejó la tarea para sus compañeros y continuó caminando.


  A sus espaldas, los corceles enloquecieron de repente.


  Sunder había extraído la Piedra Solar y el krill, mas ahora no utilizaba la energía del sol, sino la enorme irradiación del Fuego Bánico. Y estaba familiarizado con los corceles. En una ocasión había aprendido a usar un rukh para gobernar un grupo de aquellas bestias, y sabía cómo controlarlas. Fieros destellos rojizos se disparaban en todas direcciones a través del blanco fulgor del krill cuando lanzó su fuerza contra la agresión; pero no vaciló.


  El impacto de los contradictorios influjos suscitó el caos entre los corceles. Dos de ellos cayeron al tratar de embestir simultáneamente en varias direcciones, un tercero tropezó con ellos. Los demás atacaron a los caídos tratando de matarlos.


  Incapaces de mantener el equilibrio en aquellas circunstancias, los Caballeros cayeron al duro suelo. Uno fue aplastado bajo el pesado cuerpo de un corcel. Otro recibió una peligrosa voz envenenada. Gritó a sus compañeros pidiéndoles ayuda, pero ellos se hallaban ya en franca retirada hacia la Fortaleza llevando consigo al Caballero destrozado para usar su sangre. Casi sin fuerzas, él los siguió.


  Sunder ordenó a los corceles que se internaran en el desierto para que el Clave no pudiera utilizarlos otra vez. Pero dos de las bestias gruñeron de dolor al intentar obedecer: se habían roto las patas. Aferrando la espada entre ambas manos, la Primera caminó hasta los animales heridos y los remató.


  Luego Sunder, Linden y Encorvado se aproximaron a Covenant.


  El Gravanélico jadeaba fuertemente.


  —Gibbon no ha empleado toda su fuerza. No son rivales para mí seis Caballeros. —Había un leve orgullo en su entonación. Al fin había descargado un golpe eficaz contra el Clave.


  —Trata de provocarte —le advirtió Linden—. Casi no lograste pararte a tiempo. Has de tener cuidado. —El miedo a los Delirantes distorsionaba su rostro.


  —Amigo de la Tierra —suspiró Encorvado— ¿qué harás? Grimmand Honninscrave está como enloquecido. No seremos capaces de retenerlo por más tiempo.


  Pero Covenant no contestó. Ahora le temblaban las piernas y no podía parar lo que estaba haciendo ni dejarlo de lado. Se encaminó hacia un romo promontorio que se elevaba sobre la parte más baja de la ladera. Al alcanzarlo, trepó a la cumbre desafiando la manera en que el inmenso paisaje que estaba bajo y alrededor de él amenazaba su equilibrio. Todos sus miembros cayeron aplomados ante la sorprendente devastación. De un horizonte a otro, el Sol de Desierto casi había culminado su labor. En las partes bajas del terreno se distinguían charcas de lodo que una vez fueron árboles, matorrales y vides, porque cuanto sobresalía había sido calcinado y convertido en polvo y muerte. El pensamiento de que tendría que dañar Piedra Deleitosa le resultaba intolerable. El más absoluto pesar y aborrecimiento de sí mismo lo invadiría si ponía la mano sobre aquella piedra. No obstante, la necesidad era inexcusable. No se podía permitir que el Clave y el Fuego Bánico perdurasen. Su corazón se aceleró ante el conflicto de sus temores: temor a causar un perjuicio a la Fortaleza y temor a no causarlo, temor a sí mismo y al riesgo que pretendía asumir; su deseo de evitar una matanza y la necesidad de proteger a sus amigos. Pero ya había elegido su senda. Ahora comenzaba a recorrerla.


  Temblando como si estuviera al borde de la deflagración, pronunció el nombre que había estado guardando para sí mismo incluso cuando había empezado a comprender las implicaciones de lo que se proponía realizar.


  El nombre de un esperpento de la arena.


  —Nom.


  DIEZ


  El Fuego Bánico


  Con toda claridad, a través de la súbita conmoción de la compañía, pudo oír el grito entrecortado de Linden. No había viento, nada que mitigase la árida presión del sol. Bajo él, el terreno estaba cayendo en la paradójica pureza de la profanación. La limpieza del exterminio. No era de extrañar que resultara tan duro contener el fuego. El equilibrio parecía abandonarle bajo el plano y amarronado cielo. No había comido ni descansado desde el día anterior. Quizás éste era el motivo de que le pareciera que el horizonte se inclinaba a un lado como si fuera a desatracar. La inanición o el desaliento.


  Pero Encorvado y Cail lo sostuvieron ayudándole a descender del promontorio, y Linden llego hasta él en una nube de vértigo. Nunca había soportado bien las alturas. Sabía que estaba pronunciando su nombre, pero se sentía incapaz de escucharla. Le resultaba imposible enfocar su rostro. Debía estar protestando: ¿Un esperpento de la arena? ¿Es que te has vuelto loco? ¿Qué te hace creer que podrás controlarlo?


  Mas no era así. Sus manos se aferraban a los hombros de Covenant, para luego retirarse. En esta ocasión, el movimiento de sus labios era como un grito.


  —¡Tú…! —empezó. Pero sus palabras no le llegaban—. ¡Oh, Covenant!


  La voz de la Primera atravesó el salvaje girar de las colinas.


  —¿Qué es lo que le está afectando? —Todos sus amigos estaban reunidos en torno suyo, y giraban. Vio a Mhoram y a Vasallodelmar, a Bannor y a Elena, y a Caer Caveral; todos allí como si exigieran lo mejor de él—. ¿Qué ha emanado para dañarle? —Le salieron al encuentro en Andelain ofreciéndole cuanto les fue posible y éste era el resultado. Se veía atrapado en una rueda sin eje—. ¡Escogida, tienes que hablar!


  —Está ardiendo. —El tono de Linden estaba humedecido por las lágrimas—. El veneno le está quemando. Ya estaríamos todos muertos si no lo mantuviera en su interior. Hasta que no pueda resistir más. Hasta que lo devore para abrirse paso al exterior.


  La Primera maldijo y luego ordenó con voz cortante algo que Covenant tampoco pudo oír. Un momento después, las manos de Encorvado, con una decisión que no admitía el rechazo, acercaron el cuenco de diamantina a la boca de Covenant.


  El potente olor hizo que las aletas de su nariz se dilatasen por el pánico. Acaso aquello le devolviera el autocontrol. O tal vez alimentase la incandescencia del poder que estaba reprimiendo. No podía correr el riesgo.


  De alguna manera, consiguió ralentizar la vorágine. La claridad se hizo posible. No se podía permitir un fracaso. Y tampoco mantenerse inactivo durante demasiado tiempo, únicamente hasta lograr la culminación de sus pesadillas. Eso era posible. Cuando estuvo seguro de quiénes eran los que le rodeaban, dijo como si estuviera asfixiándose:


  —Diamantina no, metheglin.


  La Primera lo miró con extrañeza, pero Linden asintió.


  —Tiene razón —señaló rápidamente—. Tiene que conservar su equilibrio. Entre la fuerza y la debilidad. La diamantina es demasiado fuerte.


  Alguien estaba moviéndose. Hollian y Tejenieblas se alejaron para regresar al momento con una redoma de la espesa aguamiel del Reino. Covenant bebió al principio sólo un poco, luego bebió más, conforme se iba sintiendo dueño del fuego que albergaba. El vértigo fue desapareciendo lentamente. Sus amigos se hallaban presentes y tranquilos. El terreno volvía a ser firme. El sol tañía en sus ojos resonando contra las sienes, como la muda carcajada del Execrable; y a su rostro afluía el sudor del desconsuelo. Pero cuando el metheglin amplió sus efectos, descubrió que se sentía al menos capaz de soportar el calor.


  Se puso en pie con ayuda de Encorvado. Se volvió hacia el este, tratando de escrutar con la mirada el ondulante desierto.


  —¿Vendrá? —preguntó la Primera, sin dirigirse a nadie en particular—. Se interpone el ancho océano, y ésa no es una barrera desdeñable.


  —Kasreyn dijo que lo haría. —Linden se mordió los labios para dominar su miedo, y luego prosiguió. Dijo—: «La distancia nada significa para un poder tal». —Covenant lo recordaba. Los esperpentos de arena contestan rápidamente a quienes los llaman. De aquel modo había sido asesinado Hergroom. Pero Covenant ya había invocado a Nom con anterioridad, instigado por Linden; y no fue abatido. Y Nom no había regresado a la Condenaesperpentos. En consecuencia, ¿por qué la bestia habría de contestarle ahora? No tenía motivos para concebir tan descabellada esperanza, ninguna razón excepto el que Nom se reclinó ante Covenant cuando él le perdonó la vida.


  Pero el este continuaba desierto y la colina se cerraba a su alrededor como un cortinaje. Ni aun los ojos de los gigantes podían captar señal alguna de respuesta.


  Bruscamente, la voz sin modulaciones de Cail rompió el silencio.


  —Aguanta ur-Amo.


  Señaló con el brazo hacia la colina en dirección a Piedra Deleitosa.


  Por un momento, Covenant creyó que el haruchai pretendía que observara la inmensa y brillante saeta rojiza del Fuego Bánico. Con ecos de sol blancos y marrones ardiendo en su mirada, se dio cuenta de que la siseante irradiación parecía ahora más intensa, como si el Delirante Gibbon la estuviese alimentando al objeto de facultar al Clave para el combate. Como si estuviera inmolando a los aldeanos y haruchai prisioneros con tanta rapidez como le permitiese la sangre al derramarse sobre el suelo del Recinto Sagrado en el que ardía el Fuego Bánico.


  Ante aquella idea, los puntos que fulguraban en sus ojos se tornaron negros. Su control vaciló. Las heridas de colmillo que se delataban en su antebrazo le punzaron como si hubieran sido nuevamente abiertas.


  Pero entonces vio a los Caballeros en la base de la Torre. Eran cuatro: dos empuñaban los rukhs para dominar a un haruchai que llevaban con ellos, y los otros dos estaban equipados con cuchillos y baldes.


  Pretendían sacrificar a aquel prisionero, encadenado mentalmente, a la vista de Covenant y sus compañeros.


  Covenant dejó escapar un grito que hizo vibrar el aire. Pero al mismo tiempo trató de dominarse, diciéndose: No, No. Trata de provocarme.


  La negrura se retorcía en su interior. Pudo rechazarla hasta lograr reducirla.


  —Honninscrave. —La voz de la Primera sonaba casi despreocupada, como si la visión de las atrocidades la calmase—. Tejenieblas. Creo que no debemos permitir eso.


  La mitad de los haruchai habían empezado a subir la ladera corriendo. No hizo esfuerzo alguno para lograr que volvieran. Inclinándose sobre el polvo, cogió una roca más grande que la palma de su mano y, sin interrumpir el movimiento, se la arrojó a los Caballeros.


  Golpeó contra la pared que había a sus espaldas y estalló en una lluvia de lascas que cayeron sobre ellos como puñales.


  Honninscrave y Tejenieblas siguieron el ejemplo de la Primera. Sus lanzamientos fueron tan precisos que uno de los Caballeros resultó con una pierna aplastada, y otro seriamente dañado por una granizada de fragmentos tras un rebote. Sus compañeros se vieron forzados a liberar al haruchai para utilizar los rukhs en su propia defensa.


  Mientras los cuatro Caballeros se retiraban al interior del túnel, su prisionero se volvió contra ellos. Repentinamente libre de su yugo, logró rematar al malherido, para luego girar con gesto desdeñoso sobre los talones e iniciar el descenso para reunirse con los suyos. Pese a que sangraba por diferentes cortes que le habían producido las afiladas piedras, se comportaba como si estuviera ileso.


  Covenant abominaba el asesinato. Había elegido su camino en un esfuerzo por ahorrar cuantas vidas fuera posible. Pero al contemplar al haruchai liberado caminando hacia él con una pura y absoluta serenidad, una torva sonrisa estiró las comisuras de su boca. En aquel instante llegó a ser más peligroso para Gibbon y para el Clave que cualquier hueste de guerreros o de poderes.


  Cuando volvió a mirar hacia el este, vio un penacho de polvo elevándose a través de la calina.


  No tenía dudas acerca de lo que era aquello. Nada que no fuera un esperpento de arena podía viajar con tan gran velocidad como para levantar tanto polvo.


  Tejenieblas escrutaba aquella nube con creciente asombro. Encorvado murmuraba inútilmente para sí, e intentaba torpes bromas que parecían atenuar su temblor. La Primera sonreía tensamente. Entre los gigantes, Honninscrave era el único que no estaba contemplando el avance de la bestia: permanecía con la cabeza gacha y los brazos cruzados sobre el pecho como si el haber arrojado piedras a los Caballeros hubiera despertado su ansia de violencia.


  Inesperadamente, Buscadolores habló. Parecía cansado, casi exhausto, desgastado por el prolongado peso de su responsabilidad, pero su voz denotaba menos amargura de la acostumbrada.


  —Portador del anillo —dijo—, el propósito que te mueve es abominable y debe ser desechado. Quienes sostienen la Tierra entre sus manos no tienen ninguna justificación para vengarse. No obstante han descubierto una manera más sabia de lograr tus fines. Te imploro que les entregues a la bestia. Apenas comprendes lo que has invocado.


  Covenant ignoró al elohim. Linden dirigió su mirada al Designado. Sunder y Hollian también lo miraron, confusos. Pero nadie habló.


  Nom se había hecho visible en el vértice de la flecha de polvo.


  Albina contra el reseco yermo, la bestia se aproximaba con sorprendente rapidez. Su tamaño no era comparable a su poderío. Era sólo unos palmos más alta que Covenant y de complexión un poco superior a los haruchai; sin embargo, dándole tiempo, libertad y la posibilidad _de concentrarse era capaz de reducir a cascotes la granítica cuña sobre la que Piedra Deleitosa se asentaba. Tenía un extraño modo de andar, apropiado para los desiertos: las rodillas vueltas hacia atrás como las de un pájaro para utilizar completamente el impulso del amplio almohadillado de sus pies. Carente de manos, tenía brazos conformados como arietes.


  Y no tenía rostro. Nada definía la pelada cabeza excepto las tenues arrugas del cráneo bajo sus dos ocultas rendijas, semejantes a agallas, situadas una a cada lado. Incluso para la normal visión de Covenant, el esperpento de arena parecía tan puro e incontestable como una fuerza de la naturaleza, un huracán que hubiese adquirido aquella forma salvaje y estuviera ávido por desencadenarse sobre algún lugar.


  Se aproximaba corriendo como si pretendiera lanzarse sobre él.


  Pero al fin se detuvo, produciendo a su alrededor un denso nimbo de polvo, enfrentándose a él desde una corta distancia. Durante un momento tembló, como había hecho en el combate directo en que Covenant le derrotara, porque no había sabido contener su furia salvaje ni siquiera para salvar la vida. El servir era un concepto ajeno a su mente de bruto; la violencia tenía más sentido. El sudor empeñaba la visión de Covenant mientras aguardaba a que la bestia tomara una decisión. Contuvo el aliento involuntariamente. Leves llamaradas escaparon a su control lamiendo su antebrazo antes de que pudiera contenerlas de nuevo.


  El temblor de Nom aumentó… y desapareció después bruscamente. Postrándose sobre el suelo, la bestia apoyó la frente sobre el barro a los pies de Covenant.


  Poco a poco dejó escapar entre dientes el aire que había estado reteniendo. Un suspiro de alivio se propagó por entre los miembros del grupo. Linden se cubrió momentáneamente el rostro para introducir después los dedos en sus cabellos como si tratara de extraer valor de su miedo.


  —Nom —dijo Covenant con voz agitada—. Gracias por venir.


  Ignoraba hasta qué punto la bestia era capaz de comprenderle, pero ésta se irguió desdoblando las rodillas y aguardando expectante ante él.


  No se permitió dudar. El vínculo que le unía a Nom era frágil. Y podía sentir que el veneno actuaba en su interior como si fuera un ácido. El propósito era tan claro para él como la adivinación que le enviara vanamente en pos del Árbol Único. Volviéndose hacia sus compañeros, se dirigió a ellos como grupo.


  —Deseo que permanezcáis aquí. —Apretando las mandíbulas se esforzó en imponerse a los temblores que distorsionaban su tono—. Dejadnos a Nom y a mí. Los dos juntos nos bastamos para el empeño. Y no podría soportar perder a ninguno de vosotros.


  No tenía derecho a decir tales cosas. Cada uno de los miembros del grupo se había ganado un puesto en aquella aventura, mas cuando consideraba lo que pudiera ocurrirles anhelaba quitárselo.


  —Necesitaré a Linden —prosiguió antes de que nadie pudiese protestar—. Gibbon va a tratar de esconderse de mí. No seré capaz de localizar al Delirante sin ella. —La mera idea le hacía daño; sabía lo profundamente que los Delirantes la aterraban—. Y me llevaré a Cail y a Fole para que nos guarden las espaldas. —Incluso aquella concesión lo enojaba, pero Linden podría necesitar ayuda—. Los demás debéis limitaros a esperar. Si fracaso tendréis que actuar por mí.


  Impotente para enfrentarse a lo que sus amigos querían decir, a la dolorosa indignación de sus ojos y a las protestas que crecían en sus corazones, apoyó suavemente la mano en la espalda de Linden indicándole que iniciara la marcha. Con un gesto, llamó a Nom a su lado. Avanzando rápidamente para dejar atrás a aquellas personas que le servían con sus vidas y merecían algo mejor que aquello, comenzó a subir por la ladera que llevaba a Piedra Deleitosa.


  Luego, por un momento, se encontró tan próximo al llanto que su valor estuvo a punto de hacerse añicos. Ni uno solo de los compañeros había obedecido. Sin mediar palabra, se habían preparado para la lucha y caminaban tras él.


  Linden murmuró en voz baja:


  —Comprendo. Crees que todo depende de ti. ¿Por qué personas tan buenas como ellos han de sufrir y acaso morir por esto? Y estoy muy aterrorizada —tenía el semblante pálido, desorientado y perentorio—. Pero tienes que dejar de intentar tomar decisiones que corresponden a otros.


  No le contestó. Mantuvo fija su atención en el túnel situado bajo la Torre Vigía, obligó a sus músculos entorpecidos por el poder a que le ayudaran en el ascenso. Pero ahora temía haber sido derrotado de antemano. Tenía demasiado que perder. Sus amigos le acompañaban al interior de aquella pesadilla como si él lo mereciera. Porque se veía compelido a hacer algo, aunque fuera insuficiente o inútil, se acercó a Cail y le susurró:


  —Ya basta. Bannor dijo que me sirvieras. Brinn te encomendó que ocuparas su puesto. Pero ya no necesito esa clase de servicio. He ido demasiado lejos. Lo que necesito es esperanza.


  —¿Ur-Amo? —se extrañó suavemente el haruchai—. El Reino necesita un futuro. Incluso en el caso de que yo obtenga la victoria. Los gigantes marcharán a Hogar. Vosotros volveréis a vuestras ocupaciones. Pero si algo les ocurriese a Sunder o a Hollian… —la idea le abrumaba—. Quiero que cuides de ellos. Que todos vosotros lo hagáis. Lo demás no importa. —Se hallaba dispuesto a arriesgar incluso a Linden por eso—. El Reino ha de tener un futuro.


  —Te escuchamos. —El tono de Cail no delataba si se sentía aliviado, impulsado u ofendido—. Si se presenta la necesidad, recordaremos tus palabras.


  Covenant tuvo que contentarse con aquello. Nom se había adelantado y se dirigía hacia la gran Fortaleza como si esta despertase el recuerdo, inherente a su raza, del muro de arena que los bhratair levantaron para oponerse a los esperpentos años antes de que Kasreyn los atrapara en la Condena. Los brazos de la bestia se balanceaban como preparándose. Covenant apresuró el paso.


  Con Linden a su lado, dos pedrarianos y cuatro gigantes a sus espaldas y once haruchai en las proximidades, Thomas Covenant fue a oponerse al Clave y al Fuego Bánico.


  En Piedra Deleitosa no se produjo ninguna reacción. Quizás el na-Mhoram ignoraba lo que era un esperpento de arena y aguardase a verlo actuar antes de volver a provocar a Covenant. Quizá hubiera desistido de eso para dedicarse a preparar sus defensas. O que el Delirante hubiera encontrado un pequeño gusano de espanto en los fondos de su maldad. A Covenant le agradaba esta última posibilidad. Lo que el Clave y el Fuego Bánico habían hecho al Reino no podía ser perdonado. La forma en que el Delirante había tratado de presentar como perverso al antiguo y honorable Concejo de los Amos, tampoco permitía compasión. Y por el ataque de Gibbon a Linden. Covenant no aceptaría otra expiación que la purificación de la Fortaleza.


  Aquellos que tienen la Tierra en sus manos no poseen ninguna justificación para la venganza.


  Por todos los demonios, pensó Covenant apretando las mandíbulas. Por todos los demonios que no la hay.


  Mas cuando llegó la base de la Torre Vigía, ordenó a Nom que se detuviera para estudiar el túnel con detenimiento. El sol se hallaba ahora lo bastante alto y penetraba directamente en el patio interior, pero esto no hacía más que acentuar la oscuridad del pasadizo. Las ventanas de la torre permanecían abiertas como si las habitaciones situadas tras ellas hubieran sido abandonadas. Un silencio que hacía pensar en el secreto sosiego de los muertos pendía sobre la ciudad. No había viento, ni señal de vida excepto la rígida y caliente flecha del Fuego Bánico. Entre los dos corceles muertos, avispas calcinadas cubrían el suelo. Los Caballeros se habían llevado consigo a sus propios muertos para aprovechar su sangre. Pero goterones rojizos moteaban las rocas frente a la torre como diciéndole a Covenant que había ido al lugar adecuado.


  Se volvió hacia Linden. Su intensa palidez le asustó, pero tampoco podía ya separarla de aquello.


  —La torre —le dijo él mientras el grupo se paraba a su espalda—. Necesito saber si está vacía.


  El movimiento de su cabeza al alzarse para mirar hacia arriba fue demasiado lento, como si su antigua parálisis hubiera puesto su mano sobre ella otra vez. En la última ocasión que estuvo allí, el toque de Gibbon la había reducido a una situación próxima a la catatonía. La ruina del Reino está sobre tus hombros. Usando ojos, orejas y tacto serás transformada para ser lo que el Despreciativo requiera. Una vez le había implorado a Covenant; Debes sacarme de aquí. Antes de que ellos hagan que te mate.


  Ahora no suplicó ni trató de rehuir las consecuencias de sus opciones. Su voz sonó sombría, pero aceptó la exigencia de Covenant.


  —Resulta difícil —murmuró—. Es muy difícil ver más allá del Fuego Bánico. Me desea a mí… desea que me arroje al sol. De que desaparezca en él para siempre. —El espanto brillaba en su mirada como si aquella inmolación ya hubiera empezado—. Resulta difícil ver algo más. —Sin embargo, poco después, frunció el ceño. Su mirada se hizo más aguda—. Pero Gibbon no está allí. No en ese lugar. Sigue en la Fortaleza principal. Y no puedo captar ninguna otra cosa. —Cuando volvió a mirar nuevamente a Covenant, parecía ostentar la misma severidad de su primer encuentro—. No creo que hayan usado nunca esa torre.


  Una sugerencia de alivio comenzó a crecer en Covenant, pero él luchó por desecharla. Tampoco podía permitirse aquello. Embotaba su control, permitía que las insinuaciones de negrura resbalaran a través de su mente. Esforzándose por estar a la altura de Linden, murmuró:


  —Entonces, vamos.


  Con Nom y Linden, Cail y Fole, caminó adentrándose en el pasaje; y sus compañeros le siguieron como ecos.


  Mientras atravesaba el túnel, encogía instintivamente los hombros, protegiéndose contra un ataque que aún esperaba que viniese del techo. Pero no se produjo. Linden había descifrado la torre con exactitud. Pronto se halló en el patio. El sol iluminaba desde lo alto ante él, resaltando la fachada de la Fortaleza y las macizas puertas interiores.


  Aquellas hojas de piedra estaban escopleadas, abiseladas y equilibradas para que pudieran abrirse suavemente hacia el exterior y casar perfectamente al quedar cerradas. Eran lo bastante pesadas para resistir cualquier fuerza que sus constructores hubieran podido concebir. Y se hallaban cerradas, trabadas entre sí como dientes. Las líneas sobre las que giraban y donde se unían apenas podían verse.


  —Ya lo he dicho. —Suspiró la Primera tras de Covenant—. Los sinhogar construyeron asombrosamente bien este lugar.


  Tenía razón; las puertas parecían dispuestas a resistir eternamente.


  De repente, Covenant se sintió arrebatado por la urgencia. Si no encontraba pronto una respuesta, ardería como una yesca. El sol aún no había llegado a la posición que habría de ocupar a media mañana, y la flecha del Fuego Bánico permanecía suspendida sobre él como una titánica guadaña lo suficientemente sanguinaria como para segar toda vida del mundo. Las manos de Sunder empuñaban el krill y la orcrest manteniéndolos preparados, pero parecía singularmente intimidado por la enorme Fortaleza, por cuanto significaba y contenía. Por vez primera en la ordalía de la Búsqueda, Encorvado parecía vulnerable al pánico, capaz de huir. La piel de Linden era del color de la ceniza. Pero Honninscrave mantenía los puños apretados como si supiera que estaba cerca de las causas de la muerte de Soñadordelmar, y no tuviera intención de hacerlas aguardar mucho.


  Covenant gruñó para sí. Debió haber comenzado el ataque la pasada noche, mientras la mayor parte de sus amigos dormían. Estaba enfermo de remordimientos.


  Con un violento gesto de su brazo, envió a Nom contra aquellas puertas.


  El esperpento de arena pareció comprender instintivamente. En tres zancadas logró adquirir su máxima velocidad.


  Arrojándose con una violencia increíble, cargó directamente contra la juntura de las trabadas hojas.


  El impacto atronó el patio, colapsando los pulmones de Covenant y rebotando como un cañonazo desde la torre. Las piedras del suelo se estremecieron; y una vibración que era como un gemido, recorrió los contrafuertes. El punto contra el que Nom se lanzara aparecía aplastado y astillado como si en lugar de piedra fuese madera.


  Pero las puertas resistieron.


  La bestia retrocedió como asombrada. Volvió la cabeza hacia Covenant interrogativamente. Pero al momento, despertó en su interior la ferocidad propia de los esperpentos de arena y comenzó a machacar los portalones con el estremecedor poderío de sus extremidades.


  Lentamente al principio, luego con más y más celeridad, la bestia descargaba aquellos mazazos uno tras otro en una secuencia cada vez más rápida y dura, aumentando la velocidad a cada instante, hasta que el patio estuvo totalmente invadido por los truenos y la piedra aullaba de dolor. Covenant era responsable de aquello, y las puertas resistían contra el asalto. Fragmentos y esquirlas saltaban en todas direcciones, los graníticos dientes rechinaban unos contra otros y las losas del patio mismo parecían estremecerse y bailar. Las puertas todavía aguantaban.


  Linden gemía por dentro como si cada uno de los golpes estuviera dirigido contra sus frágiles huesos.


  Covenant empezó a gritar a Nom que se detuviera. No comprendía lo que estaba haciendo el esperpento de arena. La visión de un ataque semejante habría desgarrado el corazón de Mhoram.


  Pero un instante después captó el ritmo de los mazazos de Nom con más claridad, escuchando como aquella vibración se mezclaba con los crujidos de protesta del granito; y comprendió. El esperpento de arena había provocado una resonancia en las puertas, y cada impacto incrementaba la amplitud y frecuencia de las vibraciones. Si la bestia no se detenía, las puertas se destruirían por sí mismas.


  Bruscamente, un fuego rojo brotó por los contrafuertes que se hallaban directamente sobre los pórticos. Algunos Caballeros surgieron blandiendo los rukhs. Eran cuatro o cinco. Al gobernar el Fuego Bánico a unísono, eran mucho más poderosos que un número similar de individuos, y preparaban una explosión simultánea que arrojara lejos de los portalones a Nom.


  Pero Covenant se hallaba preparado para recibirlos. Había estado esperando algo semejante, y su poder estaba ansioso por manifestarse, por un pequeño alivio que le permitiera mitigar la tensión que había en él. Meticuloso en su desesperación, liberó a la magia indomeñable en defensa del esperpento.


  Su poder era una enfermiza mezcolanza de oscuridad y plata, jaspeada y leprosa. Pero de cualquier manera era un poder, llamas capaces de rasgar los cielos. Cubrió a los Caballeros convirtiendo en escoria sus rukhs y poniéndolos en fuga hacia el interior de la Fortaleza con las túnicas ardiendo.


  Nom seguía descargando martillazos sobre las puertas en un arrebato de éxtasis destructivo como si al fin hubiera dado con un obstáculo digno de él.


  Honninscrave temblaba por los deseos de lanzarse, pero la Primera lo retenía. La obedeció con la actitud de quien pronto va a estar lejos del alcance de toda orden.


  Entonces Nom descargó el golpe final… un golpe tan rápido que Covenant no pudo ver cómo era ejecutado. Pudo cantar solamente la brevísima fracción de tiempo durante la cual los portones pasaron de resistir a resquebrajarse. Aguantaban, y el cambio se produjo como la última succión de aire antes de que se descargue el huracán; y entonces desaparecieron, demolidas por la detonación que los rompió lanzando sus fragmentos en todas direcciones en medio de una silbante agonía y oleadas de polvo granítico tan espesas que Nom desapareció y la destruida boca de Piedra Deleitosa quedó oscurecida.


  Gradualmente el elevado y amplio pórtico se hizo visible entre la polvareda. Era lo bastante grande para el paso de los corceles y apropiado para gigantes. Pero el esperpento de arena no reapareció. Los taponados oídos de Covenant fueron incapaces de percibir el resonar de las pisadas de Nom cuando la bestia cargó en solitario entrando en la ciudad de piedra.


  —¡Oh, Dios mío! —murmuraba Linden una y otra vez—. ¡Oh, Dios mío!


  —¡Piedra y Mar! —exclamaba Encorvado como si nunca hubiese visto con anterioridad a un esperpento de arena en acción.


  Los ojos de Hollian estaban llenos de terror. Pero Sunder había sido instruido por el Clave en la violencia y el asesinato, y nunca aprendió a amar a Piedra Deleitosa. Su rostro brillaba de ansiedad.


  Medio ensordecido por el dolor de la piedra, Covenant penetró en la Fortaleza porque ya sólo le quedaba seguir adelante o sucumbir. E ignoraba lo que Nom podía hacer a la ciudad. Corriendo torpemente, cruzó el patio y pasó a través del polvo al interior de Piedra Deleitosa como si estuviera desafiando a su destino.


  Instantáneamente sus compañeros se dispusieron al combate y lo siguieron. Apenas si iba un paso delante de Cail y a dos de la Primera, Linden y Honninscrave cuando franqueó el umbral del enorme vestíbulo de la Fortaleza del na-Mhoram.


  Se hallaba oscuro como una tumba.


  Conocía aquel salón; tenía las dimensiones de una caverna. Había sido construido por los gigantes para que hubiera un lugar donde los ejércitos de los antiguos Amos pudieran concentrarse. Pero el sol penetraba en ángulo y sólo llegaba a poca distancia de la destruida entrada; y alguna rendija de la alta pared parecía absorber la luz; y no había más iluminación.


  Demasiado tarde, comprendió que el vestíbulo había sido preparado para recibirlo.


  Con un chasquido, pesadas traviesas de madera clausuraron la entrada. Una súbita medianoche rodeó al grupo.


  Instintivamente, Covenant empezó a liberar una llama de su anillo, pero la retiró de inmediato. Su fuego era ahora del todo negro, tan corrupto como veneno. No producía luz sino un alarido que amenazaba su autodominio y pretendía rasgarle la garganta y dividir en dos a Piedra Deleitosa.


  Durante un momento de estupor, ninguno se movió ni habló. Las cosas que no podían ver parecían paralizar incluso a la Primera y a los haruchai. Entonces Linden jadeó:


  —Sunder. —Su voz temblaba espantosamente, parecía la de una demente—. Usa el krill. Úsalo ahora.


  Covenant intentó lanzarse hacia ella. ¿Qué es esto? ¿Qué estás viendo? Pero sus imprecisos oídos no lograban localizarla en la oscuridad. Estaba encarado directamente a Sunder, cuando el krill envió un repique de blanco refulgente que resonó a través de la caverna.


  No tuvo defensa cuando el penetrante grito de Hollian fue como un eco de la luz:


  —¡El Grim del na-Mhoram!


  Quedó deslumbrado. ¡El Grim! No podía pensar ni ver. Un envió como aquél había atacado al grupo en una ocasión anterior; y bajo un cielo abierto aquello mató a Memla na-Mhoram-in, y casi acabó con Linden y Cail. En el espacio cerrado del vestíbulo…


  Y dañaría seriamente a Piedra Deleitosa. Había contemplado los restos de una aldea sobre la que recayó el Grim: Pedraria Dura, el lugar de nacimiento de Hamako. La capacidad de corrosión de la maldición del na-Mhoram había reducido a escombros el pueblo entero.


  Covenant se volvió para enfrentarse a la amenaza, pero seguía sin poder ver. Sus compañeros se debatían a su alrededor. Durante un loco instante, creyó que estaban huyendo. Pero entonces Cail le cogió del brazo, desdeñando el dolor del fuego contenido, y captó la fiera voz de la Primera.


  —Tejenieblas, necesitamos más luz. Escogida, danos instrucciones. ¿Cómo se puede luchar contra esta fuerza?


  De algún lugar más allá de su ceguera, le llegó la réplica de Linden.


  —No con la espada. —La angustia enturbiaba sus palabras, y tenía que esforzarse para hacerlas comprensibles—. Tendríamos que lograr su extinción. O darle algo para que lo queme.


  La visión de Covenant se aclaró a tiempo de distinguir la negra y flameante nube del Grim dirigiéndose hacia el grupo justamente bajo el techo de la caverna.


  Confinado en aquel vestíbulo, parecía henchido de un enorme poder.


  No se veía a Nom por ninguna parte; pero las rodillas de Covenant podían captar las vibraciones a través del suelo como si el esperpento de arena estuviera atacando las cámaras interiores de la Fortaleza. O como si la propia Piedra Deleitosa sintiese miedo de lo que Gibbon había desatado.


  Desde la entrada llegaba el ruido de madera golpeada mientras Tejenieblas intentaba romper la barrera que sellaba el vestíbulo. Pero había sido dotada de toda la solidez de que el Clave era capaz. Chasqueaba y crujía bajo los golpes de Tejenieblas, mas no se rompía.


  Cuando la hirviente nube estuvo situada directamente sobre el grupo, estalló con una tremenda y silenciosa sacudida que hubiera aplastado a Covenant si Cail no hubiese tirado de él.


  En aquel instante, el Grim se convirtió en espantosos y negros copos que descendían flotando asesinamente, aguzados como lascas de piedra y corrosivos como vitriolo. La densa lluvia del Grim pendía sobre la compañía.


  Covenant deseó elevar su fuego para defender a sus amigos. Creía que no tenía elección; el veneno y el miedo le urgían a creerlo así. Pero supo con terrible certeza que si en aquel momento desataba la magia indomeñable jamás sería capaz de refrenarla. Y todas las demás necesidades acuciantes nunca serían satisfechas. Aborreciéndose a sí mismo, contempló sin hacer nada como los terribles copos que se dirigían hacia él y quienes amaba.


  Fole y otro haruchai se llevaron a Linden junto al muro más próximo, lo más lejos posible del centro del azote del Grim. Harn tiró de Hollian, pero ella se negó a dejar a Sunder. Cail estaba dispuesto a arrastrar, a acarrear a Covenant si era necesario. La Primera y Honninscrave se protegían con los brazos, confiando en que la inmunidad al fuego propia de los gigantes sería eficaz contra los copos. Buscadolores había desaparecido como si pudiera sentir la contención de Covenant y nada más le preocupase.


  Destellando ala luz del krill, aquellos copos se mecían en lento descenso.


  Y Sunder aguardaba para afrontarlos.


  Lanzó desde el orcrest una roja saeta de llamas del Sol Ban que comenzaron a incendiar los oscuros fragmentos en pleno aire.


  Aquella irradiación consumía cada copo que tocaba. Con asombroso valor o abandono, se enfrentaba solo al Grim. Pero los copos caían a millares. Eran demasiados para él. Apenas si podía va mantener limpio el aire sobre su cabeza para proteger a Hollian y a sí mismo.


  Entonces se le unió Encorvado. Incongruentemente lisiado y gallardo al mismo tiempo, el gigante atacó también el Grim usando como única arma las bolsitas de vitrim que llevara consigo desde el rhyshyshim de Hamako. Las iba vaciando una tras otra sobre los copos.


  Cuando el líquido los tocaba, se convertían en cenizas y caían inofensivamente.


  En su semblante se dibujaba una mueca de contrariedad ante la pérdida de su cuidadosamente atesorado licor vigorizante de los waynhim, pero mientras duró lo utilizó con deliberada generosidad.


  Honninscrave descargó un puñetazo sobre el primer copo que se acercó a su cabeza, lanzando de inmediato un involuntario gemido cuando la negra corrosión mordió su mano. El Grim había sido concebido para destruir la piedra, y ninguna carne mortal estaba inmunizada contra él.


  La cueva comenzó a girar alrededor de Covenant. Su insostenible situación lo estaba volviendo loco.


  Pero en aquel momento, una gigantesca astilla atravesó el aire, y la barricada de madera cayó bajo el ataque de Tejenieblas. En el vestíbulo penetró más luz, ayudando a la agilidad de los haruchai para esquivar el Grim. Y otras astillas siguieron a la luz. Tejenieblas estaba desgarrando la madera con ferocidad y arrojaba los fragmentos hacia el grupo.


  Los haruchai interceptaban los trozos menores para utilizarlos como palos con los que despejar el aire de los copos del Grim. Pero la Primera, Honninscrave y luego Encorvado atrapaban los pedazos grandes. En un instante, todo el grupo estuvo provisto de madera. La Primera manejaba una viga tan alta como ella como si fuese un bastón. Honninscrave esparcía los copos que pendían sobre Sunder y Hollian. Encorvado saltó en defensa de Linden con una enorme traviesa en cada mano.


  El Grim destruía la madera casi instantáneamente. Cada copo convertía el instrumento que tocaba en carbón. Pero la barricada había sido enorme, y Tejenieblas la atacaba con la furia de un demonio, enviando una corriente continua de fragmentos que resbalaban por el suelo hasta llegar a las manos que los necesitaban.


  Otro copo cayó sobre el hombro de Honninscrave arrancándole un alarido; pero siguió luchando como si se hallara de nuevo en la caverna del Árbol Único y tuviera aún una posibilidad de salvar a su hermano.


  Tres haruchai llevaban a Linden de un lado a otro como a una niña. De aquella manera eran capaces de mantenerla fuera del alcance del Grim con mayor eficacia que si uno solo hubiera intentado protegerla. Pero tenían dificultades. Dos de ellos ya habían sufrido quemaduras; y según Covenant miraba, otro negro jirón pareció estrellarse contra la pierna izquierda de Fole. Éste se balanceó sobre la derecha como si su dolor careciese de importancia y sostuvo a Linden cuando se lanzaba hacia él.


  Alrededor de la caverna, los copos empezaban a detonar estrellándose contra el suelo, abriendo hoyos del tamaño de una mano de gigante en la bruñida piedra. Un acre humo saturaba el aire como si el granito se estuviera quemando.


  Durris, Harn y dos haruchai más blandían varas y esquirlas en torno a los pedrarianos. Sunder liberó una frenética descarga de rojizo poder contra el Grim. La Primera y Honninscrave se debatían como dementes, gastando la madera con tanta rapidez como Tejenieblas se la suministraba. Encorvado siguió el ejemplo de su esposa protegiendo la espalda de ésta con tablones y maderos. Aún le quedaba una bolsa de vitrim.


  Y Cail iba esquivando el peligroso diluvio llevando a Covenant sobre un hombro como si fuese un saco de grano.


  Éste era incapaz de hallar aliento para gritar. El hombro de Cail le obligaba a expeler el aire de sus pulmones. Pero debía hacerse oír de alguna manera.


  —Sunder —jadeó—. Sunder.


  Por intuición o inspiración, el haruchai lo entendió. Con un vigor y agilidad que desafiaban la creciente lluvia del Grim, condujo a Covenant hacia el Gravanélico.


  Un instante después, estaba en pie junto a Sunder. El vértigo giraba en torno a él; carecía de equilibrio. Sus manos eran demasiado insensibles como para sentir el fuego que crecía por momentos en él. Si hubiera podido ver la cara de Sunder, habría gritado porque tenía una expresión tensa y frenética debida al agotamiento. Mas la luz del krill destellaba ante los ojos de Covenant. En la caótica caverna, aquella brillantez era el único punto de anclaje que le quedase.


  El grupo había sobrevivido durante un tiempo milagrosamente largo. Pero el Grim parecía no tener fin, y pronto hasta los gigantes y los haruchai cederían. Aquel envío era mucho peor que el sufrido por Covenant con anterioridad porque se producía en un espacio cerrado, y porque estaba siendo alimentado directamente por el Fuego Bánico. A través del ruido de las pisadas y las explosiones del fuego, oyó a Linden maldecir el dolor de quienes la mantenían con vida, gentes a las que no podía auxiliar aunque sintiese sus heridas como ácido sobre su propia carne. Covenant no tenía nada a qué recurrir excepto al krill.


  Lanzándose hacia Sunder empuñó con ambas manos la hoja de Loric. No sintió cómo el borde cortaba sus dedos ni vio la sangre. Temía que el choque de su peso contra él, fuera excesivo para Sunder, pero éste pudo resistir de algún modo la colisión, logrando mantener enhiesto a Covenant por un instante.


  Y ese instante fue bastante prolongado. Antes de caer desmayado en los brazos del Gravanélico, Covenant envió un angustioso estallido de magia indomeñable y amenaza mediante la gema del krill.


  Su poder tenía ahora la negrura del Grim. Pero su deseo era puro; y cayó sobre el krill tan repentinamente que la gema no se vio mancillada. Y de la gema la luz brotó como de un limpio fragmento de sol. Su fulgor pareció dividir en dos el velo que oscurecía a Piedra Deleitosa, mostrando la estructura esencial del granito. La luz brilló a través de la carne y la piedra, despejando toda sombra y vestigio de oscuridad, iluminando hasta los últimos rincones del vestíbulo y las alturas del abovedado techo. Si sus ojos hubieran tenido la penetración de aquélla, en aquel instante hubiera visto el profundo corazón de la gran Fortaleza y a Gibbon preparándose para huir hacia el lugar que había elegido para ocultarse. Pero Covenant estaba ciego ante tales cosas. Apoyaba la frente en el hombro de Sunder y estaba cayéndose.


  Cuando se apartó del jadeante pecho del Gravanélico trató de recuperar su equilibrio contra el vértigo, el momento de su poder había pasado. La caverna se hallaba iluminada sólo por los reflejos del sol procedentes de la entrada y el destellar habitual del krill. Sus compañeros se encontraban a diferentes distancias de él; no obstante, mientras la cabeza le daba vueltas parecía no tener ni idea de quiénes eran.


  Pero el Grim había desaparecido. Los negros copos habían sido eliminados. Y aún conservaba el dominio de la magia indomeñable.


  No podía conseguir que la piedra que estaba bajo sus pies dejase de girar. Indefenso, se aferró al primer haruchai que se le acercó. La insensibilidad de sus pies y manos se había propagado a otros sentidos. Su mente se hallaba bloqueada. No oía nada salvo el lejano retumbar de los truenos, como si el sol que se hallaba más allá de Piedra Deleitosa, se hubiera convertido en un Sol de Lluvia.


  Sus pensamientos se enredaban. ¿Dónde se encontraba Nom? ¿Dónde estaban los aldeanos y haruchai que aún no había matado el Clave? Gibbon debía estar escondido en algún lugar. ¿Cuál sería su siguiente paso? El veneno pervertía a Covenant, y el terrible esfuerzo de contener tan inflamada violencia le estaba arrebatando la cordura. Creía estar hablando en voz alta, pero mantenía las mandíbulas inmóviles y apretadas. ¿Por qué no acalla alguien ese condenado trueno para que pueda oírme a mí mismo?


  Pero el retumbar no cesaba; y la gente que le circundaba se ocupaba en reponerse de la fatiga y las heridas. Apenas si oyó el grito de guerra de la Primera cuando desenvainó la espada.


  Luego le asaltó la oscuridad desde el extremo del vestíbulo, y vio que los Caballeros habían lanzado a sus corceles sobre ellos.


  La urgencia clarificó un poco su mente. Los haruchai le apartaron del lugar y fue recogido por otras manos. Se descubrió junto a Linden en la retaguardia del grupo, con solo Tejenieblas entre la entrada y ellos. Todos los haruchai que les rodeaban se hallaban heridos. Eran quienes no habían marchado junto a la Primera y Honninscrave para afrontar la carga de los corceles. Sunder y Hollian se encontraban solos en el centro de la estancia. Ella le sostenía mientras él trataba con toda urgencia de interferir el dominio del Clave sobre las bestias. Pero el cansancio lo había debilitado y el Fuego Bánico estaba demasiado cerca. No podía bloquear el ataque.


  Al menos una veintena de fieros corceles avanzaban, precedidos por el ruido que sus cascos arrancaban de la piedra.


  Los haruchai que protegían a Covenant y a Linden se hallaban gravemente dañados. Fole se erguía descansando la pierna izquierda en un charco de su propia sangre. Harn presentaba una gran quemadura en una cadera. Los otros cuatro haruchai se hallaban casi mutilados por heridas diversas. El aire humeaba todavía por los copos del Grim y el miedo.


  Las bestias atacaron con un grito de furia animal; y Covenant anheló aullar con ellas porque todo aquello lo anonadaba y se hallaba lejos de su propósito y los dedos de su voluntad se iban deslizando minuto a minuto de su control sobre la ruina del mundo.


  Un latido de corazón más tarde, el alarido resonó otra vez tras él como un eco. Dominando el vértigo, se volvió a tiempo de ver a Tejenieblas caer bajo los cascos de otros cuatro corceles.


  El gigante había permanecido en la entrada para proteger la retaguardia del grupo. Pero se hallaba atento al combate, al peligro de sus compañeros. El regreso de las bestias que Sunder había puesto en fuga con anterioridad le cogió por sorpresa. Surgieron a sus espaldas, arrojándole contra la piedra. Luego irrumpieron en el interior dejándole atrás, con los sanguinarios ojos llameando como chispas de Fuego Bánico.


  Covenant no podía soportar el modo en que Harn y otros dos haruchai se arrojaron hacia una pared interponiéndose entre él y los corceles. Fole y los demás se llevaron a Linden hacia la pared opuesta para dividir el ataque. Los heridos y valerosos haruchai estaban afrontando la inconmensurable ferocidad de las monturas forjadas por el Sol Ban.


  ¡Tú, bastardo!, le gritó Covenant a Gibbon como si estuviera llorando. ¡Tú, bastardo sanguinario! Y porque nada más le quedaba, se centró en su propio veneno y dispuso su fuego para que ningún otro haruchai tuviese que morir por su causa.


  Pero nuevamente los había subestimado. Dos corceles viraron hacia Linden; los otros dos fueron por él. Harn se interpuso, y esperó. Se hallaba entre Covenant y las bestias, impidiendo que Covenant pudiera alcanzarlas. Tuvo que contemplar como Harn se lanzaba a la piedra justamente bajo los cascos de los animales.


  Rodó bajo el vientre de una de ellas aferrando con ambas manos su espolón izquierdo.


  Incapaz de detenerse, el corcel cayó al suelo. En la caída se quebró la rodilla, y simultáneamente hundió el ponzoñoso aguijón en su propio cuerpo.


  Aullando, la bestia lo apartó de sí. Sus colmillos hendieron el aire. Pero no podía levantarse con la pata rota y el veneno estaba ya haciendo su efecto.


  Junto a la entrada, Tejenieblas trataba de ponerse en pie. Pero tenía uno de los brazos doblado en un inconcebible ángulo y el otro parecía demasiado débil para sostenerle.


  Al caer el primer corcel, un segundo acometió a Covenant. Luego, frenó con las cuatro patas para evitarse chocar contra el muro. Parecía inmenso al alzar los cascos y espolones sobre Covenant y sus defensores.


  También los Ranyhyn se habían encabritado contra él en otra época, y se sintió incapaz de moverse. Instintivamente, se sometió al vértigo. Esto lo desequilibró haciendo que se deslizara hacia la derecha.


  Cuando las patas delanteras descargaron fueron atrapadas, cada una por un haruchai.


  Covenant ni siquiera conocía sus nombres, pero resistían la fuerza de los cascos como si su carne fuese granito. Uno de ellos tenía un brazo quemado y no podía mantener su presa; se vio compelido a dejar que la pata pasase por encima de su hombro para evitar el espolón. Pero su compañero aguantó el forcejeo hasta que el espolón se desgarró quedando entre sus manos.


  Instantáneamente lo hendió como si fuera un clavo en la base del cuello del corcel.


  Entonces el suelo ascendió y golpeó el pecho de Covenant. En aquel momento, le fue posible ver todas las cosas. Pero no le quedaba aire en los pulmones y había olvidado la forma de controlar sus miembros. Incluso el fuego que albergaba estuvo detenido durante un instante.


  Los haruchai que no habían sido heridos estaban causando estragos entre las bestias que atronaban el extremo opuesto del salón. Honninscrave empleaba sus puños como mazos, midiendo su potencia y ferocidad contra la potencia y ferocidad de los corceles. Encorvado golpeaba una y otra vez como si se hubiera convertido temporalmente en un guerrero parecido a su esposa. Pero la Primera los superaba a todos: había sido entrenada para el combate, y descargaba tajos a diestro y siniestro con la espada como si ésta careciese de peso en sus férreas manos, abatiendo a los corceles que tenía cerca.


  Tan sólo una de las bestias logró cruzar entre ella y sus compañeros para lanzarse sobre Sunder y Hollian.


  El Gravanélico trató de dar un paso al frente, pero Hollian lo detuvo. Arrebatándole la orcrest y el krill los blandió en alto ante el corcel. La llama rojiza y un blanco fulgor irradiaron de sus manos amedrentando de tal modo a la bestia que ésta se apartó.


  Y Cail la atrapó y la mató como si no fuese varias veces más pesada y voluminosa que él.


  Pero los haruchai que protegían a Linden no fueron tan afortunados. Disminuidos por las heridas, no podían igualar las proezas de los suyos. Fole intentó hacer lo que Harn había hecho; pero las piernas le fallaron y el corcel se liberó de su agarre. Después, arremetió contra otro haruchai, aplastándolo con tal fuerza contra el muro que a Covenant le pareció que volvía a presenciar cómo Hergroom era machacado por un esperpento de arena. El tercer haruchai apartó a Linden un momento antes de que un casco le golpeara de lado en la cabeza. Se le doblaron las rodillas y se derrumbó en el suelo. Covenant no había visto nunca a un haruchai desplomarse de ese modo.


  Fole hizo ademán de lanzarse en pos de Linden, pero una coz en el hombro lo apartó de su objetivo.


  Entonces, los corceles se precipitaron sobre Linden.


  Su rostro estaba iluminado por la luz que se reflectaba desde el patio. Covenant esperaba ver pánico, parálisis, horror; e inhaló aire preparándose para desencadenar su poder con suficiente rapidez para ayudarle. Pero su semblante no delataba temor alguno. La concentración lo afilaba; sus ojos apuñalaban a las bestias. Cada línea de su rostro resultaba tan precisa como una orden.


  Y los corceles vacilaron. Durante un momento, permanecieron parados. De alguna manera y sin saber en qué apoyarse, había introducido su percepción en sus mentes, confudiéndolas.


  Sus mentes eran feroces, y el Fuego Bánico fuerte. No podía retenerlos más de un momento. Pero fue suficiente.


  Antes de que se recobrasen, Tejenieblas cargó sobre ellos con el ímpetu de un ariete.


  En una ocasión, había dejado a Linden en peligro porque no había sido capaz de escoger entre ella y Honninscrave; y aquel error lo había estado carcomiendo desde entonces. Pero ahora tenía ante sí la ocasión de compensar aquello, y ningún dolor ni debilidad lo pararían. Desdeñando sus heridas, se lanzó a rescatar a Linden.


  Su brazo derecho colgaba inerte a su lado, pero el izquierdo aún era poderoso. Su ataque inicial lanzó hacia atrás a ambos corceles. Uno de ellos cayó de costado; y él lo siguió inmediatamente descargándole un puñetazo que hizo rebotar la cabeza contra la dura piedra, produciendo un nauseabundo sonido; su cuerpo tembló y, después se quedó inmóvil.


  Al volverse, se encontró frente al segundo corcel cuando éste se erguía para atacarle. Cogió el cuello de la bestia con la mano izquierda atenazándolo con sus dedos para estrangularlo.


  Los colmillos de la bestia buscaron su rostro. Los ojos llameaban demencialmente. Le desgarraba los hombros con los cascos delanteros, hiriéndole con los espolones. La sangre bajaba por sus costados. Pero Linden le había salvado la vida en una ocasión, estando peor herido de lo que estaba ahora, y después él le había fallado. No volvería a ocurrir.


  Retuvo a la bestia hasta que Fole y otro haruchai fueron en su ayuda. La atraparon por las patas delanteras volviendo los espolones contra ella. Al momento, el corcel murió. Tejenieblas lo dejó caer pesadamente al suelo. Sus músculos comenzaron a temblar mientras el veneno se abría paso en su interior.


  Entonces, la lucha terminó. Los jadeos y el silencio se proyectaban desde el lejano final del vestíbulo. Haciendo un gesto de dolor, Covenant se puso en pie para dirigirse desesperadamente hacia Linden y Tejenieblas.


  Ella no había sufrido daños. Tejenieblas y los haruchai lo habían impedido recibiéndolos en su lugar. Linden lloraba como si las heridas de sus amigos hubieran sido grabadas en su corazón. Pero el gesto de su boca y los ángulos de sus mejillas estaban afilados por la cólera. Parecía una mujer que nunca volvería a quedarse paralizada. Si hubiese hablado, podría haber dicho; Déjale intentarlo. Deja que ese maldito carnicero lo intente.


  Antes de que Covenant pudiera pronunciar una sola palabra, la Primera llegó junto a él.


  Jadeaba triunfante. Le brillaban los ojos y su espada tenía manchas de sangre seca. Pero no habló de las cosas que aquello sugería. Cuando se dirigió a él, sus palabras le cansaron sorpresa.


  —El capitán se ha marchado —dijo entre dientes—. Se ha adentrado en persecución de su objetivo. No sé lo que busca… pero temo que lo encontrará.


  Tras ella, Encorvado boqueaba como si sus esfuerzos hubieran rasgado los tejidos de sus estrechos pulmones. Tejenieblas temblaba entre convulsiones mientras el veneno del corcel se extendía por su interior. El rostro de Sunder estaba ceniciento a causa del cansancio; Hollian tenía que sujetarlo para que se mantuviera en pie. Seis de los haruchai habían sido quemados por el Grim y casi mutilados, y otro se hallaba en una situación similar a la de Tejenieblas, traspasado por un espolón durante la lucha. Buscadolores se había evaporado. Linden parecía tan amarga como el ácido.


  Y Honninscrave se había marchado. No se había marchado. Buscaban sus peculiares concepciones de la ruina en el corazón de Piedra Deleitosa.


  Demasiadas vidas. Demasiado dolor. Y Covenant no estaba más cerca de su propósito que el vestíbulo de la Fortaleza del na-Mhoram.


  ¡Qué desastre! Pensó con tristeza. Esto ha sido excesivo. De aquí en adelante no aceptaré nada igual.


  —Linden —dijo apagadamente. El fuego enronquecía su voz—. Dile a Encorvado como ha de tratar a esa gente.


  Por un instante, los ojos de ella se dilataron. Él temió que le contradijera. Era médico; siete haruchai y Tejenieblas necesitaban su ayuda. Pero ella pareció comprender. También el Reino necesitaba curación. Y ella misma tenía heridas que exigían ser atendidas.


  Dirigiéndose a Encorvado, dijo:


  —Debe quedarte algo de vitrim. —Pese al Fuego Bánico, sus sentidos se habían vuelto agudos e inmunes a la confusión—. Aplícalo en las quemaduras. Dale diamantina a todo el que esté herido. —Luego volvió la cabeza y miró directamente a Covenant—. El brazo de Tejenieblas puede esperar; pero el voure es lo único que puede ayudarnos contra el veneno, al menos que yo sepa.


  Él no vaciló, no le quedaba vacilación.


  —Cail —dijo—, tú conoces Piedra Deleitosa. Y conoces el voure. —Era la savia destilada que empleaba el Clave para protegerse de los efectos del Sol de Pestilencia, y que una vez había salvado la vida de Cail—. Dile a los tuyos que encuentren un poco. —No quedaban más de cuatro haruchai indemnes—. Y diles también que hagan que Sunder y Hollian les acompañen. —Hollian tenía experiencia con el voure—. Por el amor de Dios, mantenedlos a salvo.


  Sin aguardar respuesta, se dirigió a la Primera.


  —Tenías el deber de asegurar nuestra retirada. —El tono era espeso como sangre. Les había dicho a todos sus compañeros que permaneciesen fuera de Piedra Deleitosa y ninguno le obedeció. Pero ahora sí lo harían. No iba a aceptar negativas—. Pero es demasiado tarde para eso. Quiero que vayas tras Honninscrave. Encuéntralo como sea. No dejes que haga lo que se propone.


  Luego se volvió de nuevo a Cail.


  —Yo no necesito ser protegido. No por más tiempo. Pero si quedan algunos presos, algunos aldeanos o haruchai que el Clave no haya inmolado todavía, necesitarán avuda. Ábrete paso hasta allí de algún modo. Libéralos. Antes de que sirvan de alimento al Fuego Bánico. Linden y yo vamos a ir tras Gibbon.


  Ninguno de sus compañeros protestó. Resultaba imposible contradecirlo. Tenía el mundo en sus manos y su piel parecía hacerse trasparente por momentos, de manera que el negro poder que le corroía se mostraba cada vez con más claridad. La sangre se derramaba por sus cortados dedos, pero la herida no le producía dolor. Cuando Linden indicó el lejano final del vestíbulo, partió en esa dirección con ella, dejando tras él todas las necesidades y problemas para los que no tenía fuerzas ni tiempo. Dejaba atrás a Sunder y Hollian de quienes dependía el futuro, mas también a la Primera y a Encorvado que le eran tan queridos; a Tejenieblas sumido en convulsiones y a los generosos haruchai. Los dejaba atrás no como a estorbos sino como a seres demasiado queridos para ser puestos en peligro. Tampoco hubiera querido que Linden corriese tal suerte, pero necesitaba que lo guiara… y que lo sostuviera. Se hallaba dominado por el vértigo. El ruido de sus pasos era como un crujido de hojas secas; y sentía que se estaba dirigiendo al lugar donde todas las cosas se marchitaban. Pero no miró atrás ni se desvió.


  Cuando salieron de la caverna para entrar en las laberínticas sendas construidas por los gigantes en la gran Fortaleza, fueron repentinamente atacados por un pequeño grupo de Caballeros. Pero la proximidad del fuego de rukh desencadenó el del anillo; y los Caballeros fueron arrastraron por una corriente de medianoche.


  Al principio, durante un corto recorrido, la oscuridad fue absoluta. Sin embargo, más adelante, ardían las luces habituales de la ciudadela y las antorchas humeaban en sus soportes a lo largo de las paredes. Ningún fuego encendido por los Amos había humeado jamás: las llamas no dañaban la esencia de la madera. El Clave mantenía aquellos pasajes alumbrados para que Gibbon pudiera desplazar a sus ejércitos de uno a otro lado, pero ahora se hallaban desiertos. Resonaban como criptas. Demasiada belleza había muerto allí, deshecha por el tiempo o la maldad.


  Covenant percibió los ruidos de un renovado combate tras él y sus hombros se encogieron.


  —Pueden cuidar de sí mismos —lo animó Linden, guardando el miedo que sentía por sus amigos entre los dientes—. Por aquí.


  Covenant se mantuvo junto a ella cuando giró hacia un pasillo lateral y empezó a bajar una larga serie de escaleras hacia los cimientos de Piedra Deleitosa.


  Su percepción del Delirante era segura. Por tanto, si a veces escogía caminos que no conducían a su meta era debido a su desconocimiento de la Fortaleza, no a que dudase del lugar en que se encontraba éste. De vez en cuando, surgían Caballeros de la nada para atacarlos y retirarse de inmediato como si desencadenaran las llamas sin otro motivo que el de señalizar la ruta de Covenant dentro de la Fortaleza. No planteaban ningún peligro en sí, ya que los rechazaba instantáneamente y por completo. Mas tras cada embestida, se acentuaba su vértigo y se debilitaba su control. Su habilidad para contener el negro delirio decrecía. Tenía que apoyarse en Linden como si ella fuese uno de los haruchai.


  El camino que escogía siempre iba en descenso; y al cabo de un rato él sintió una enfermiza convicción de que sabía hacia dónde se estaba encaminando; el lugar donde Gibbon había decidido poner en juego su destino. El sitio en el que la más mínima violencia causaría el máximo daño. El antebrazo le latía como si le acabaran de morder. Entonces Linden abrió una pequeña y pesada puerta que daba acceso a una cámara que en tiempos había sido una sala de reunión, con cortinas cubriendo los muros y un amplio hueco de escaleras abriéndose bajo ellos. Ahora estaba seguro. La noche surgía en oleadas desde las profundidades. Creyó que iba a caerse. Pero no lo hizo: ella le sostuvo. Únicamente lo rodeaban sus propias pesadillas cuando iniciaron el prolongado descenso hasta el lugar en el que Gibbon trataría de quebrantarlo.


  De repente, ella se detuvo, girando para mirar hacia arriba. Un hombre bajaba por las escaleras tan silenciosamente como si tuviese alas. Poco después se les unió el haruchai.


  Cail.


  Miró hacia Covenant. Ni la urgencia aceleraba su respiración, ni la desobediencia le avergonzaba.


  —Ur-Amo —dijo—, vengo a informarte de lo que sucede arriba.


  Covenant parpadeó ante él, pero el nauseabundo remolino de su visión lo emborronaba todo.


  —Por fortuna el voure ha sido encontrado a tiempo. El grupo se encuentra peligrosamente sitiado en este momento. Es un combate que entristece el corazón —hablaba como si él no lo tuviese—, porque en su mayor parte lo están librando quienes no debieran. Además de los Caballeros, hay muchos otros que sólo sirven al Clave y a Piedra Deleitosa. Son cocineros y pastores, artesanos y sirvientes que se ocupan de la limpieza, las chimeneas y los corceles. No están preparados para luchar y es vergonzoso matarlos. Sin embargo ni cejan ni retroceden. Están poseídos. No aceptan nada salvo su propia matanza. Cuando los abate, Encorvado llora como ningún haruchai lo ha hecho jamás. —Cail hablaba sin inflexiones, pero el modo en que Linden apretaba el brazo de Covenant, contenía un temor visceral ante la emoción que Cail proyectaba—. El voure y el vitrim permiten que el grupo se defienda —prosiguió—. Y la prisión ha sido abierta. Encontramos a Stell y unos cuantos haruchai más, pero a ningún aldeano. Ahora están apoyando a nuestros compañeros. El Gravanélico y la Eh-Estigmatizada se encuentran bien, pero no se ve el menor rastro de la Primera y el capitán.


  Entonces se detuvo. No solicitó permiso para permanecer junto a Covenant, su actitud delataba que no tenía intención de marcharse.


  Como Covenant no decía nada, Linden lo hizo por él, suspirando:


  —Gracias. Gracias por venir.


  Su voz era como un lamento por tantos hombres y mujeres inocentes que eran sacrificados en nombre de Gibbon; y por sus compañeros, que carecían de la posibilidad de actuar de otra forma.


  Pero Covenant había dejado atrás la preocupación por el quebranto y las pérdidas, convirtiendo en inflexible su propósito, pasando de un dolor inconmensurable a una furia total. Cuando los abate, Encorvado llora como ningún haruchai lo ha hecho jamás. Tenía que ser cierto, Cail no mentiría. Pero tan sólo se trataba de una gota más que caía sobre el océano de la crueldad del Amo Execrable. No podía permitirse que aquella situación continuara.


  Se desprendió del vértigo y del agarre de Linden, y comenzó a bajar de nuevo.


  Ella pronunció su nombre sin obtener respuesta. Con Cail a su lado, se apresuró tras él.


  El camino no resultó demasiado largo. Muy pronto alcanzó el final de la escalera, deteniéndose frente a un muro liso que hacía pensar en otro muro en el que había una puerta invisible que él había visto solamente una vez y que nunca había intentado abrir. Ni sabía como hacerlo. Mas no importaba. Lo que importaba era que Gibbon había escogido aquel lugar, aquel lugar, como campo de batalla. El desánimo aumentó la presión y casi llegó a romper el nudo del autodominio de Covenant.


  Pero no tuvo que pedir ayuda para abrir aquella puerta. Se abrió hacia dentro obedeciendo la orden de Gibbon, permitiendo el acceso de Covenant, Linden y Cail hasta uno de los más inapreciables tesoros de los antiguos Amos.


  A la Sala de las Ofrendas.


  Permanecía intacta a pesar de los siglos que habían transcurrido. La atmósfera tenía un olor acre debido a las antorchas que Gibbon había dispuesto para su uso, obteniendo luz de la destrucción. Y aquella clase de luz no hacía justicia a las maravillas de la inmensa caverna. Pero todas las cosas que vio Covenant seguían sin mácula.


  El legado de los Amos expuesto a un futuro que los despreciaba.


  Los constructores de Piedra Deleitosa no habían trabajado mucho en la espaciosa cueva. La habían provisto de un suelo pulimentado, pero sin tocar la piedra original de las paredes ni las toscas columnas que se alzaban enormes para sostener el techo y el resto de la Fortaleza. Pero aquella carencia de acabados servía al propósito para el que había sido concebida la Sala. De todas formas, la tosquedad de las superficies hacía resaltar la labor de los incomparables artesanos del antiguo Reino.


  Los tapices y las pinturas colgaban de los muros desafiando el deterioro de siglos, preservados por alguna técnica de los artistas o por la calidad de la atmósfera de la Sala. Entre las columnas, se erguían grandes tallas y esculturas. Piezas más pequeñas descansaban sobre anaqueles de madera diestramente fijados a la piedra. Habían muchas y diferentes telas colocadas como adornos; pero las restantes obras habían sido realizadas en madera o piedra, los dos materiales básicos que el Reino una vez reverenciara. La Sala no contenía metal de ninguna clase.


  Covenant no había olvidado aquel lugar, jamás podría olvidarlo, pero al verlo creyó que no recordaba su magnificencia. Pareció devolverle todas las cosas en un instante, todo lo que atesoraba o aborrecía su mente: Lena y Atiaran, amor y violación, la arriesgada e inquebrantable compasión de Mhoram, la sabiduría carente de escrúpulos de los ur-viles, Kevin acometido por la desesperación, los Ranyhyn tan orgullosos como el viento, y los hombres de Raat, obstinados como la Tierra. Y gigantes, gigantes por todas partes, gigantes maravillosamente representados con su lealtad, aflicción y grandeza plasmada en ellos como si los tapices, las esculturas y tallas constituyeran una prueba de su persistencia. Allí los habitantes del Reino habían demostrado lo que podían hacer cuando vivían en paz.


  Y justo allí, en aquel lugar lleno de historia y belleza, el Delirante Gibbon había decidido desafiar a Covenant por la supervivencia de la Tierra.


  Covenant entró con total inconsciencia, como si estuviera ciego ante el umbral de locura que se abría a sus pies, y se dirigió al encuentro del na-Mhoram.


  Rígido en su negra túnica y la casulla escarlata, con el báculo de hierro preparado y los enrojecidos ojos brillantes, Gibbon se erguía sobre un mosaico que giraba en el centro del suelo. Covenant no había visto aquel mosaico con anterioridad, debía haber sido colocado después de su última visita. Estaba formado por pequeñas lascas del color de la aliantha y de la agonía; representaba a Kevin Pierdetierra ejecutando el Ritual de Profanación. A diferencia de la mayor parte de las obras que allí había, no contenía ninguna afirmación subyacente. En vez de ello, expresaba el terrible y extremo suplicio de Kevin como si aquello fuera una fuente de satisfacción.


  Gibbon se había situado sobre el corazón del Pierdetierra.


  Junto al mosaico, se hallaba Honninscrave arrodillado sobre la piedra.


  La entrada de Covenant en la Sala de las Ofrendas, no hizo que el gigante levantase la vista, a pesar de que la única parte del cuerpo que podía mover era la cabeza. Mediante alguna artimaña del poder del Delirante Gibbon, Honninscrave se hallaba pegado al suelo. Al arrodillarse, se había hundido hasta la mitad de muslos y antebrazos en lo que parecían arenas movedizas. De inmediato, éstas se habían solidificado en torno a él aprisionándolo por completo.


  Sus ojos miraban desesperados al fracaso de su vida. La pérdida cubría su rostro con las cicatrices de los recuerdos de Soñadordelmar y del Gema de la Estrella Polar.


  Y el na-Mhoram.


  —¿Lo ves, Incrédulo? —Su voz era sangrienta y ávida—. Ninguna incredulidad te salvará ahora. Tan sólo te perdonaré si te arrastras ante mí.


  En respuesta, Cail dejó atrás a Covenant saltando hacia Gibbon como si creyera que podía destrozar al Delirante.


  Pero Gibbon estaba preparado. Apretó el puño sobre el báculo y las llamaradas saltaron del triángulo abierto que lo remataba.


  Un involuntario gemido desgarró a Honninscrave.


  Cail quedó clavado en seco, de pie y casi temblando, a poca distancia del na-Mhoram.


  —Te conozco, haruchai. —Murmuró suave y cruelmente el Delirante—. Aquél ante quien tú te humillas no osaría atacarme, porque venera las reliquias de sus difuntos antepasados y teme dañarlas. Valora una Tierra desaparecida. Mas tú no posees la estupidez de esos escrúpulos. Sin embargo eres estúpido. Tú no querrás obligarme a acabar con la vida de este gigante loco que quiso enfrentarse a mí y me creyó tan insignificante como él es.


  Cail giró sobre sus talones, volviendo al lado de Covenant. En su semblante no se delataba ninguna emoción. Pero el sudor le bañaba las sienes, y los músculos de los extremos de sus ojos se tensaban y distendían al compás de los latidos de su corazón.


  Linden intentó maldecir, pero las palabras sonaron como una apagada queja. Instintivamente, se había situado detrás de Covenant.


  —¿Lo oís? —continuó Gibbon alzando la voz de manera que contaminase hasta los últimos rincones de la gran Sala—. Estáis todos locos y no levantaréis contra mí ni un dedo ni una llama. No haréis nada excepto humillaros a mi capricho o morir. Estás vencido, Incrédulo. Temes destruir lo que amas. Tu amor es cobardía, y tú estás derrotado.


  La garganta de Covenant se cerró como si estuviera asfixiándose.


  —Y tú, Linden Avery. —La crueldad del desprecio del na-Mhoram llenaba el aire—. Conociendo mi toque te has atrevido conmigo otra vez. Y a eso lo llamas una victoria sobre ti misma, creyendo expiar con tal locura la maldad que contienes. Imaginas que te hemos subestimado y que eres capaz de rechazar el Desprecio, pero tu creencia es pueril. Todavía no has probado los abismos de tu Profanación. ¿Lo oís todos? —gritó súbitamente, exaltado por la maldad—. ¡Estáis condenados más allá de toda descripción, y yo me agasajaré con vuestras almas!


  Dividida entre el ultraje y el horror visceral, Linden gemía entre dientes. Había llegado tan lejos porque amaba a Covenant y aborrecía el mal, pero Gibbon la aterraba hasta en los últimos nervios y fibras de su ser. Su rostro estaba tan pálido como el de un muerto; sus ojos parecían heridas. Covenant se había vuelto insensible a todo lo demás, pero aún seguía siendo consciente de ella. Consciente de lo que le sucedía en aquel momento. Estaba siendo desgarrada por el deseo de poder para aplastar a Gibbon; para extirparlo como si él fuera la parte de sí misma que ella más odiara.


  Si lo hacía, si tomaba el fuego de Covenant y lo utilizaba para sus fines, estaría perdida. La herencia de sus padres caería sobre ella. Destruyendo a Gibbon, ella se remodelaría en su imagen, afirmando la negrura que había oprimido su vida.


  Covenant podía evitarle eso al menos. Y el momento había llegado. Estaba atrapado en la agonía de una destrucción tan esencial y funesta que podía romper el Tiempo en dos. Si no actuaba de inmediato, perdería el control.


  Deliberada y desesperadamente, comenzó a avanzar como si no se diera cuenta de que había cruzado el umbral.


  De inmediato, Gibbon enarboló su báculo, empuñándolo con más fuerza. Sus ojos escupían sangre.


  —¡Piensa, Incrédulo! —masculló—. ¡No sabes lo que vas a hacer! ¡Mírate las manos!


  De manera involuntaria, bajó la vista hacia ellas, hacia los cortes que el krill había producido entre sus dedos.


  Su carne estaba abierta y dejaba ver los huesos. Pero los cortes no sangraban. Rezumaban una esencia de lepra y veneno. Hasta el líquido que había en sus venas era ya corrupción.


  No obstante, estaba preparado para eso. El camino que había escogido conducía hasta allí. Los sueños se lo habían anticipado. Y las puertas de Piedra Deleitosa estaban destruidas por su causa y había ocasionado un inconmensurable daño en el interior de la Fortaleza. Una mayor destrucción no alteraría su sino.


  Las cicatrices de su antebrazo brillaban con negra furia. Como ponzoña y fuego, avanzó por el mosaico hacia Gibbon.


  —¡Estúpido! —gritó el na-Mhoram. Una mueca de temor traicionaba su semblante—. ¡No puedes oponerte a mí! ¡El Fuego Bánico es más fuerte que tú! Y si él no actúa, yo poseeré a tu Linden Avery. ¿La matarás también a ella?


  Covenant oyó a Gibbon, y comprendió la amenaza. Pero no se detuvo.


  Súbitamente, el Delirante envió una ráfaga de fuego hacia Honninscrave, y Covenant hizo erupción para proteger al capitán.


  Hizo erupción como si su corazón ya no pudiera contener por más tiempo el magma de su poder.


  Llamas tan oscuras e insondables como un abismo aullaron al cruzar la pulida superficie del mosaico, rebotando entre los pilares y extrayendo ecos de las altas bóvedas. Una fuerza sin alma barrió del aire la ráfaga de Gibbon, haciéndola pedazos, creciendo y creciendo con ensordecida vehemencia, clamando por la vida del Delirante. Sus manos estaban extendidas ante él mostrando las palmas como en una petición de paz, pero de sus dedos heridos fluía la magia indomeñable, ponzoñosa y fatal. Toda su carne se había vuelto negra; los huesos eran de ébano y enfermedad. La única pureza que restaba en él era la del rígido círculo del anillo y la calidad de su pasión.


  El na-Mhoram retrocedió uno o dos pasos, interponiendo el rojizo y frenético lamento del triángulo de su báculo. Una incandescencia capaz de calcinar la piedra estalló cerca de Covenant. La concentrada ferocidad del Fuego Bánico parecía alcanzar directamente su mismo centro vital. Pero continuó avanzando a través de él.


  Aquel Gibbon había asesinado a la gente del Reino para alimentar el Fuego Bánico y el Sol Ban. Había enseñado ritos de sangre a quienes sobrevivían para que se mataran entre sí tratando de procurarse vida. Había llenado Piedra Deleitosa de aquella corrupción. Ráfagas y contrarráfagas, Honninscrave debatiéndose otra vez inútilmente. Cail arrastrando a Linden juera de la terrible conmoción de poderes con gritos en sus ojos demasiado penetrantes a causa de la parálisis y objetos preciosos derrumbándose por doquier. Había destruido el vestíbulo con el fuego del Grim y enviando a sus inocentes servidores a que perdieran la vida luchando con los componentes del grupo. Había aterrado a Linden haciéndola creer que era como sus padres. Había convocado su violencia en aquel lugar, obligando a Covenant a quemar los antiguos tesoros del Reino.


  El báculo de Gibbon extraía tanto poder del Fuego Bánico, tanto vigor y rabia, que Covenant estuvo cercano al llanto ante la devastación que causaba y el precio que le exigía. Bajo sus botas, comenzaron a arder las coloreadas piezas del mosaico, tornándose tan brillantes e incandescentes como una profecía. Pisó la imagen del corazón del Pierdetierra como si fuera el lugar a que le llevaba su propio camino.


  Erguido y tenebroso en el núcleo de su infernal poder, trató de avanzar hacia el na-Mhoram.


  Y falló.


  El aire y la luz dejaron de existir. Todas las cosas bellas que se hallaban próximas a sus llamas ardieron. Las columnas cercanas comenzaron a fundirse. El suelo de la Sala estaba a punto de licuarse. Una fuerza superior a cuanta brotara de él con anterioridad golpeaba a Gibbon. El tejido esencial de la existencia de la Tierra se estremecía como si el último viento hubiera comenzado a soplar.


  Sin embargo, falló.


  El Amo Execrable lo había planeado y preparado bien. El Delirante Gibbon se hallaba arrinconado y no podía escapar; ni vacilar. Y el Fuego Bánico era demasiado poderoso. Siglos de matanzas habían producido el fruto anhelado, y Gibbon alimentaba con él a Covenant, introduciéndolo trozo a trozo entre unos dientes que se oponían. El fuego Bánico no era más fuerte de lo que era él, sino sólo más de lo que él se atrevía a ser. Lo bastante para resistir cualquier ataque que no rompiera el Arco del Tiempo.


  Ante la percepción de aquel conocimiento, Covenant sintió a su muerte muy cerca de él; y su desesperación creció salvajemente. Durante un prolongado momento, con la roja furia llameando como un sol, quiso gritar, aullar, clamar hasta que los cielos le oyesen: ¡No! ¡No!


  Le escuchasen y se desplomaran.


  Pero antes de que el ondular del mundo se convirtiese en grieta, descubrió que también conocía la respuesta. Soportar lo que tenga que ser soportado. Después de todo, podía resistirlo… si decidía llegar tan lejos y la decisión no le era arrebatada. Ciertamente resultaría costoso. Podría costarle todo cuando amaba. Pero ¿no era aquello preferible a un Ritual de Profanación que haría parecer el de Kevin un insignificante acto despecho? ¿Acaso no lo era?


  Después de un tiempo, se dijo suavemente: Sí. Sí. Tú eres la magia indomeñable.


  Y aceptó esto por primera vez.


  Con los últimos y andrajosos fragmentos de su voluntad, se obligó a retroceder desde los límites del cataclismo. No podía apagar tanta negrura; y, si no lo conseguía, pronto acabaría con él. El veneno estaba devorando su vida. Pero aún no lo había conseguido. Una angustia inefable y mortal, dilataba su rostro; pero tuvo que aceptarla. Apartándose de Gibbon, salió del mosaico.


  Cuando miró hacia Linden y Cail implorando su perdón, Nom irrumpió en la Sala de las Ofrendas perseguido furiosamente por la Primera.


  Ella se paró en seco al ver el destrozo de la Sala y el alcance de la desesperación de Covenant; luego fue a unirse a Cail y Linden. Pero el esperpento de arena salió disparado hacia el na-Mhoram como si al fin hubiera localizado la presa perfecta.


  Cruzando como un relámpago junto a Covenant, Nom se estrelló contra el rojo corazón del poder de Gibbon.


  Y fue catapultado por encima de la cabeza de Honninscrave como si tuviese el peso de un niño. Incluso un esperpento de arena era poca cosa para oponerse a la fuerza del Fuego Bánico.


  Pero Nom comprendía la frustración y la furia, el esfuerzo y la destrucción, pero no el miedo o la derrota. Seguramente la bestia reconocía la absoluta trascendencia del poder de Gibbon. Y esto le impedía desistir o huir. Por tanto, atacó de otra manera.


  Golpeó el suelo con ambos brazos tan fuertemente que todo el centro de la Sala se onduló como una ola de agua.


  El mosaico estalló contra su rostro, haciéndose pedazos.


  Lleno de ira, Gibbon se tambaleó pugnando por recobrar el equilibrio, y luego alzó su báculo, inclinándolo hacia atrás, para emitir una ráfaga que redujera a Nom a los huesos.


  Pero se hallaba exasperado por el enojo y el deseo de matar, y su envío requería un momento de preparación. No se dio cuenta del resultado principal del ataque de Nom.


  Aquel golpe había producido una fisura que llegaba desde un muro a otro, una hendidura que pasaba directamente por el lugar donde Honninscrave yacía de rodillas en la piedra. Sus ataduras se rompieron como si ése hubiera sido el propósito de Nom.


  Con un rugido, Honninscrave cargó contra el na-Mhoram.


  Gibbon estaba intensamente concentrado en Nom, y en un equilibrio demasiado precario. No pudo reaccionar a tiempo. Su carne humana no tuvo defensa cuando Honninscrave descargó sobre él un golpe que pareció romperle los huesos. Su báculo cayó al suelo, resonando contra la base de una columna pará quedar luego en reposo, despojado de su incandescencia.


  La Primera gritó el nombre de Honninscrave, pero su voz no fue audible en la conmocionada Sala.


  Por un instante, Honninscrave permaneció agachado y jadeando sobre el cadáver de Gibbon. En la mente de Covenant se hizo claro un pensamiento: no puede matarse a un Delirante de esa manera. Tan sólo se mata su cuerpo.


  Entonces el capitán se volvió hacia sus compañeros, y Covenant se sintió desfallecido. No necesitó la percepción de Linden para ver qué había sucedido, ni escuchar su angustiado susurro. Había sido testigo de horrores similares con anterioridad. Y la situación de Honninscrave resultaba evidente.


  Se erguía como si aún fuera él mismo. Con los puños apretados como si supiera lo que estaba haciendo. Pero su rostro ondulaba igual que una alucinación, fundiéndose alternativamente en salvaje gozo y en un firme gesto de resolución. Era Grimmand Honninscrave, el capitán del Gema de la Estrella Polar. Y era samadhi Sheol, el Delirante que gobernaba el Clave desde el cuerpo de Gibbon.


  Ambos en guerra.


  Todo el combate se desarrollaba en su interior. El rojo destellaba en sus ojos para luego desaparecer. Las muecas desnudaban sus dientes para luego borrarse. Una carcajada que parecía un gruñido atenazaba su garganta. Cuando habló, su voz chirriaba bajo la tensión.


  —Thomas Covenant.


  De inmediato, el tono subió escapando a su control, gritando:


  —¡Loco! ¡Loco!


  Consiguió dominarla, al continuar:


  —Amigo de la Tierra. Escúchame. —El esfuerzo parecía desgarrarle los músculos del rostro. Sin la avuda de su poder, Covenant contemplaba febril como Honninscrave se debatía por la posesión de su alma. Entre dientes, el gigante pudo articular como en un estertor de muerte—. Haz caso a lo que la desesperación te ordena. Debe realizarse.


  Al momento brotaron de su interior penetrantes gemidos, el angustiado staccato del Delirante, o el de Honninscrave.


  —Ayúdale —jadeó Linden—. Ayúdale, por el amor de Dios.


  Pero nadie podía hacer nada por él. Sólo ella tenía la capacidad de interferir en tal forcejeo; y si lo intentaba, Covenant trataría de detenerla. Si el samadhi Sheol saltaba de Honninscrave a ella tendría acceso a la magia indomeñable por su mediación.


  Tratando de respirar, Honninscrave logró el control.


  —Debes matarme. —Aunque las palabras sangraban en sus labios, resultaban claras y certeras. Su semblante cobró un aspecto asesino para volver luego a sus familiares rasgos—. Sabré contener al Delirante mientras acabas conmigo. De esa manera también él morirá. Y yo quedaré en paz.


  Sheol se retorció tratando de liberarse, pero Honninscrave aguantó.


  —Te lo suplico.


  Covenant dejó escapar una salpicadura de fuego, pero ésta se quedó a distancia del gigante. La Primera aferraba con ambas manos la espada hasta que le temblaron los brazos, pero las lágrimas la cegaban, y no podía moverse. Cail cruzaba los brazos sobre su pecho como si fuera ajeno a lo que ocurría.


  El llanto contenido estaba enloqueciendo a Linden.


  —Dadme un puñal —dijo—. Que alguien me dé un puñal. ¡Condenados seáis todos al averno! Honninscrave. —Pero no tenía puñal, y su repulsión no le permitía acercarse más al Delirante.


  No obstante, Honninscrave recibió respuesta; de Nom, el esperpento de arena del Gran Desierto.


  La bestia esperó un momento para que actuasen los otros, como si comprendiera que todos tenían que superar aquella crisis y quedar transformados. Entonces fue hacia Honninscrave, con sus peculiares rodillas tensadas por la fuerza. Él observó cómo se acercaba mientras el Delirante que tenía dentro farfullaba y gemía. Pero él ahora era el capitán, hasta el punto de superar al samadhi Sheol; y mantuvo el control.


  Lentamente, casi con gentileza, Nom colocó los brazos alrededor de su cintura. Por un instante, los ojos de Honninscrave se volvieron hacia sus compañeros como si quisiera decir adiós, expresar patéticamente que al fin había hallado una manera de continuar viviendo. Luego, con una mortal presa tan inesperada como un acto de misericordia, el esperpento de arena lo tiró contra el suelo.


  Como si ya no le quedasen lágrimas para llorar, Covenant pensó vagamente: no se puede matar así a un Delirante. Pero ya no estaba seguro. Existían misterios en el mundo que ni siquiera el Amo Execrable podía corromper. Linden jadeó como si se hubieran quebrado sus propios huesos. Cuando alzó la cabeza, sus ojos brillaban ansiosos del poder que le permitiría exigir una retribución. Rígidamente, la Primera se aproximó al cuerpo de su amigo.


  Antes de que llegara, Nom se volvió; y Cail dijo como si a pesar de su frialdad congénita pudiera sorprenderse: —El esperpento de arena está hablando. Covenant no podía ver con claridad. Su visión de la periferia había desaparecido, ennegrecida por la inminente combustión.


  —Habla a la manera de los haruchai. —Tenues surcos de perplejidad marcaban el entrecejo de Cail—. Su discurso es extraño, aunque comprensible. Sus compañeros lo observaban.


  —Dice que ha desgarrado al Delirante. No dice matado. La palabra es «desgarrar». Y Nom se ha alimentado de las fibras de su ser. —Mediante un esfuerzo, Cail desarrugó su frente—. Por eso el esperpento de arena ha conseguido la facultad de hablar.


  Luego, el haruchai miró a Covenant. —Nom te da las gracias, ur-Amo. Las gracias, se dolió Covenant. Había permitido que muriera Honninscrave. Había fracasado ante Gibbon. No merecía agradecimientos. Ni tenía tiempo para recibirlos. Todo su tiempo se había consumido. Era demasiado tarde para la tristeza. Su piel presentaba una oscura y enfermiza tonalidad, estaba perdiendo la noción de sí. Una galerna de tinieblas crecía en él exigiendo una respuesta. La respuestas que había aprendido en sus pesadillas. Se apartó de Linden, la Primera, Cail, Nom y el caído Honninscrave como si se hallara solo y caminó como si estuviera envuelto en llamas hacia el exterior de la Sala de las Ofrendas.


  Pero cuando puso el pie en las escaleras, una mano se cerró alrededor de su mente, y se detuvo. Otra voluntad se estaba imponiendo a la suya, tomando las decisiones por él.


  Por favor, dijo aquello. No, por favor.


  Aunque carecía del sentido de la salud y casi le fallaba la cordura, reconoció el dominio de Linden. Lo estaba poseyendo mediante su percepción.


  No te hagas eso.


  A través del vínculo existente entre los dos, supo que ella estaba llorando desconsoladamente. Pero más allá de su dolor brillaba una gran pasión. No le permitiría acabar de aquella manera. No le permitiría que saliera de su vida.


  No puedo dejarte.


  La comprendió, ¿cómo no hacerlo? Era demasiado receptiva para todo. Se había dado cuenta de que el control que Covenant ejercía sobre sí mismo casi había desaparecido. Y su propósito debió resultarle transparente; su desesperación era excesivamente notoria para que le pasara desapercibida. Estaba tratando de salvarlo.


  Significas demasiado.


  Pero aquello no era salvación, sino condena. Linden había malinterpretado la necesidad que tenía ella. ¿Qué podía hacer respecto a él cuando su locura había llegado a ser irremediable? ¿Y cómo sería ella capaz de enfrentarse al Despreciativo y arrastrar las consecuencias de la posesión que encadenarían su alma?


  No intento combatirla con fuego. Desistió de arriesgarse a dañarla. En lugar de eso, recordó el silencio impuesto por los elohim y el delirio del veneno. En el pasado, cualquiera de las dos cosas habría sido suficiente para arredrarla. Ahora él hizo que ambas crecieran a la vez, intentando clausurar las puertas de su mente de modo deliberado, para dejarla fuera.


  Pero ella era más poderosa que nunca. Había aprendido mucho, aceptado mucho. Estaba familiarizada con él de forma demasiado íntima para ser evaluada. Lloraba apasionadamente por él y su deseo procedía de las raíces de su vida. Su voluntad se aferraba a la de él con tanta fuerza que no le permitía evadirse.


  Expulsarla era duro, atrozmente duro. Para lograrlo, tendría que prescindir de la mitad de sí mismo, enterrando profundamente su propio anhelo. Pero ella continuaba sin comprenderlo. Aún temía que se viera arrastrado por la misma autocompasión y maldad que corrompió a su padre. Y había sido profundamente dañada por el horror del toque de Gibbon y la muerte de Honninscrave y, por tanto, no tenía clara consciencia de lo que hacía. Al fin logró cerrar la puerta y dejarla fuera. Tras esto, comenzó a ascender por la escalera nuevamente.


  Desamparado y ultrajado, su grito llegó hasta él:


  —¡Te amo!


  Aquello le hizo vacilar un instante. Pero luego se estabilizó y continuó.


  Sostenido por el creciente desbordamiento del fuego negro, recorrió el camino hacia el Recinto Sagrado. Por dos veces halló bandas de Caballeros que le combatieron frenéticamente, como si pudiesen adivinar su propósito. Pero se había vuelto inalcanzable y pudo ignorarlos. El instinto y la memoria lo guiaban hasta la base de la inmensa cavidad situada en el corazón de Piedra Deleitosa donde el Fuego Bánico ardía.


  Era allí donde los antiguos habitantes de la ciudad iban para compartir su común dedicación al Reino. Dentro del perfecto cilindro habían balcones desde donde la gente escuchaba hablar a los Amos situados en los estrados que estaban bajo ellos. Pero tales estrados ya no existían, habían sido sustituidos por un foso donde el Fuego Bánico se alimentaba de sangre.


  Se detuvo ante la entrada más cercana. Buscadolores se hallaba allí aguardándole.


  Los ojos amarillentos y angustiados del Designado seguían como siempre. Su semblante era un desierto de espanto y viejas aflicciones. Pero la acritud que usaba con tanta frecuencia para censurar a Covenant se había esfumado. Su lugar lo ocupaba el arrepentimiento que mostraba el elohim.


  —Vas hacia tu muerte, portador del anillo —dijo suavemente—. Ahora te entiendo. Es una valiente hazaña. No puedo responder de su desenlace; y no sé como mostrarme digno de ti. Pero no te abandonaré.


  Aquello tocó a Covenant como los rukhs de los Caballeros no habían logrado. Le dio fuerzas para penetrar en el Recinto Sagrado.


  Allí el Fuego Bánico se reunió con él, aullando como el horno del sol. Sus llamaradas ascendían hasta los balcones superiores donde ahora descansaba el inmenso triángulo de hierro del rukh maestro, canalizando el poder del Sol Ban hacia el Clave. Su calor pareció chamuscarle el rostro instantáneamente, abrasar sus pulmones, carbonizar la débil vida de su carne y bramar a través de él hasta llegar a los últimos fundamentos de su voluntad. Las señales de colmillos en su antebrazo parecían alegrarse. Sin embargo, no se detuvo ni titubeó. Había recorrido el camino que lo llevó hasta allí por voluntad propia y aceptaba las consecuencias. Deteniéndose sólo para humillar al rukh maestro convirtiéndolo en lluvia metálica al objeto de que los Caballeros supervivientes quedaran aislados de su fuerza, se internó en el infierno.


  Ésa es la gracia que te ha sido dada.


  Un pequeño y claro espacio semejante a la esperanza se abrió en su corazón cuando siguió el curso de sus sueños entrando en el Fuego Bánico.


  Soportar lo que haya de soportarse.


  Pasado cierto tiempo, la negrura que había en él se tornó blanca.


  Segunda parte


  LA APOTEOSIS


  ONCE


  Las consecuencias


  Sosteniéndose en pie y en movimiento sólo por la fiera presión de su necesidad, Linden Avery caminaba torpemente por los pasajes de Piedra Deleitosa, siguiendo la corriente de agua interior. Acaba de dejar a Nom en la meseta, donde el esperpento de arena se cuidaba del canal que había abierto a través de la roca pura y la tierra reseca desde la Laguna Brillante hasta la entrada superior de la Fortaleza; y sus incontaminadas aguas corrían ahora ante ella a lo largo del curso preparado para tal fin por la Primera, Encorvado y varios haruchai.


  Puras pese a los acerbos cambios del Sol Ban, aquellas aguas brillaban azuladas contra el postrero sol del atardecer hasta que comenzaban a desplomarse en rápidos hacia Piedra Deleitosa. Entonces la luz de las antorchas refulgía en aquel torrente como el júbilo de las montañas mientras limpiaban los pasajes, retrocedían ante las puertas cerradas y las nuevas barreras, haciendo rodar su blancura escaleras abajo. Los gigantes eran expertos en la piedra y comprendían el lenguaje interno de la Fortaleza. La ruta que habían diseñado conducía con sorprendentes curvas y total eficacia hasta la meta de Linden.


  Se trataba de una puerta abierta en la base del Recinto Sagrado, donde el Fuego Bánico aún ardía como si Thomas Covenant nunca hubiera estado dentro de su corazón y clamando a los cielos.


  Bajo el influjo de la desesperación, había concebido aquel medio para romper el poder del Clave. Cuando Covenant se alejó de la Sala de las Ofrendas y de sus amigos, ella supo a donde se dirigía, y lo había comprendido… o había creído comprenderlo. Trataba de poner fin a su vida para no seguir constituyendo una amenaza sobre lo que amaba. Al igual que su padre, poseído por la autocompasión. Pero habiendo estado tan cerca del Delirante Gibbon, ella había descubierto que su propio antiguo y visceral deseo de muerte era en verdad una negra pasión por el poder, por la inmunidad que toda muerte conlleva. Y el modo en que aquellas tinieblas la inundaron le había enseñado que nadie puede sumirse en tal ansia sin convertirse en esclavo del Despreciativo. La inmolación que pretendía Covenant no haría más que entregar su alma al Amo Execrable.


  Por consiguiente, había tratado de detenerlo.


  Sin embargo, él se había mantenido lo bastante fuerte como para rechazarla. Pese a lo que parecía una abyección suicida, la había rechazado totalmente. Aquello la hizo enloquecer.


  En la Sala, la Primera había caído en la aflicción de los gigantes. Nom estaba cavando una gran fosa para Honninscrave, como si el regalo que el capitán hizo a Piedra Deleitosa y al Reino atañera a aquel lugar. Cail miraba a Linden, esperando que ahora fuera en auxilio del resto del grupo, a cuidar a los heridos. Pero ella los había abandonado a todos para seguir a Covenant a su perdición. Acaso pensaba que podía hallar un camino que hiciera que la escuchase. O quizá no le había sido posible dejarlo de lado.


  La agonía que él sufrió dentro del Fuego Bánico estuvo a punto de destrozarla, pero también le proporcionó un nuevo enfoque para considerar su propia desesperación. Había emitido un grito mental que logró que Nom y Cail con la Primera entre ambos se apresuraran hacia donde ella se encontraba. A la vista de lo que Covenant estaba haciendo, el semblante de la Primera cobró el ceniciento color de la derrota. Pero cuando Linden le explicó cómo se podía extinguir el Fuego Bánico, la Primera se recobró instantáneamente. Enviando a Cail a reunirse con sus compañeros, se dirigió apresuradamente hacia la meseta superior y la Laguna Brillante, acompañada por Nom.


  Linden permaneció al lado de Covenant.


  Permaneció con él y sintió la escoriación de su alma hasta que al fin ardió límpidamente su emponzoñado poder, y regresó del Fuego Bánico como si estuviera sordo y ciego y acabara de nacer, incapaz, inmerso en las consecuencias de su angustia, de agradecer su presencia ni aún de saber que estaba allí, y que a través de la receptibilidad de sus sentidos lo había compartido todo con él excepto su muerte.


  Y cuando pasó ante ella para dirigirse hacia un lugar o propósito que ella ya no podía adivinar, su corazón se convirtió en amargura y polvo dejándola tan desolada como la heredad del Sol Ban. Ella había creído que su pasión estaba dirigida a él, al rechazo de que la hacía objeto, a su locura, a su inexorable condenación; pero cuando le vio emerger del Fuego Bánico y pasar ante ella, su conocimiento se amplió. Y se asustó de sí misma, de la tremenda equivocación que suponía lo que intentó hacerle. A pesar del horror que era la posesión para ella, de la repulsión que le causaba la oscura enfermedad con que el Amo Execrable había contaminado a Joan y al Reino, de su clara convicción de que nadie tenía derecho a dominar a otros, reprimiéndolos, gobernándolos mediante el terror, había reaccionado a la necesidad y resolución de Covenant como si ella fuese un Delirante. Había intentado salvarlo arrebatándole su identidad.


  No había disculpa. Incluso si hubiera muerto en el Fuego Bánico, o destruido el Arco del Tiempo, su intento habría sido esencialmente malvado; un asesinato del espíritu ante el cual palidecía el asesinato físico de su madre.


  Luego, por un momento, creyó que no tenía otra opción salvo la de ocupar su sitio en el Fuego Bánico, para dejar que las salvajes llamas borrasen sus ofensas de modo que ni Covenant, ni sus amigos, ni el Reino corriesen más peligros por su causa. El Delirante Gibbon había dicho: La principal condena del Reino está sobre tus hombros. Todavía no has saboreado los abismos de tu Profanación. Si su vida había estado regida por un inconsciente deseo de poder, debía terminar ahora, como merecía. No había nadie cerca para impedírselo.


  Pero entonces reparó en Buscadolores. No lo había visto antes. Parecía haber aparecido en respuesta a su necesidad. Había estado allí ante ella, su rostro era una trama de remordimientos y tensiones, y en sus amarillentos ojos había dolor como si estuvieran familiarizados con el corazón del Fuego Bánico.


  —Solsapiente —dijo, suspirando con suavidad—. No sé cómo disuadirte. Ño deseo tu muerte, aunque tal vez me ahorraría muchas cosas. Sin embargo, considera al portador del anillo. ¿Qué esperanza le quedará cuando te hayas ido? ¿Cómo renunciaría entonces a recurrir a la deflagración de la Tierra?


  ¿Esperanza?, había pensado ella. Casi lo despojé de la facultad de saber qué es la esperanza.


  Pero no protestó. Agachando la cabeza como si Buscadolores la hubiese reprendido, se alejó del Recinto Sagrado. Después de todo, no tenía derecho a ir donde Covenant había ido. Entonces comenzó a buscar un camino a través de los pasajes de Piedra Deleitosa, que le eran desconocidos, para llegar a la meseta superior.


  Poco después, Durris se reunió con ella. La informó de que la resistencia del Clave había terminado y de que los haruchai estaban cumpliendo sus órdenes. Tras esto, la guió hacia el resplandor del atardecer y la corriente de la Laguna Brillante.


  Encontró juntos a Nom y a la Primera. Siguiendo las instrucciones de ésta, Nom estaba horadando un canal en la roca. La bestia la obedecía como si supiese lo que deseaba y comprendiese cuanto le decía; como si hubiera sido domesticada. Pero no parecía tan dócil cuando barrenaba el terreno abriendo un cauce con rauda y exuberante ferocidad. Pronto se halló terminado y las claras aguas de la Laguna Brillante pudieron ser desviadas desde los Saltos Aferrados.


  Dejando a Nom con Linden, la Primera regresó al interior de Piedra Deleitosa para ayudar al resto del grupo. Poco después envió a un haruchai a la altiplanicie para comunicar que las heridas provocadas por las llamas del Grim y el veneno de los corceles estaban respondiendo al voure, el vitrim y la diamantina. Incluso Tejenieblas se encontraba fuera de peligro. Sin embargo. Quedaban muchos hombres y mujeres heridos que requerían la atención personal de Linden.


  Pero ella no dejó al esperpento de arena hasta que el cauce quedó expedito y el agua descendió ávidamente hasta el interior de la ciudadela, y se convenció de que podía confiar en que Nom no volvería a atacar la Fortaleza. Aquella confianza le llegó lentamente, puesto que ignoraba hasta qué punto había cambiado la básica ferocidad de Nom tras desgarrar al Delirante. Pero Nom iba hasta ella cuando lo llamaba, obedeciéndola como si aprobara y comprendiera sus órdenes. Finalmente, Linden logró alejarse de su propia desolación lo suficiente como para preguntar al esperpento qué haría si lo dejaba sólo. De inmediato, éste se puso a ensanchar el canal para que el agua fluyese más libremente.


  Aquello la satisfizo. Y le desagradaba la gran extensión de la meseta. El devastado paisaje que la rodeaba era excesivo. Le parecía sentir el Sol Desértico brillando directamente dentro de ella, confirmándola como un lugar perpetuamente polvoriento. Necesitaba constricción y limitación, muros y exigencias a escala más humana, tareas específicas que la ayudaran a mantenerse entera. Dejando al esperpento de arena continuar su labor, siguió el discurrir del agua adentrándose en Piedra Deleitosa.


  Ahora la rápida y ruidosa corriente veteada por las antorchas la condujo en dirección al Fuego Bánico.


  Durris permanecía a su lado, pero ella apenas lo notaba. Sentía a todos los haruchai como si sólo fuesen parte de Piedra Deleitosa, una manifestación del viejo granito de la Fortaleza. Con las escasas energías que aún le quedaban, enfocó su percepción hacia el frente, hacia la sucia fiereza del humo donde el Fuego Bánico combatía contra la extinción. Durante un rato, la pasión elemental de aquel conflicto era tan intensa que no acertó a adivinar el desenlace. Mas entonces distinguió con más claridad la risueña ansiedad con que el río de la Laguna Brillante bajaba por su cauce de piedra, y supo que el Fuego Bánico terminaría.


  De aquella manera fue como el lago de la meseta demostró ser un signo de esperanza.


  Mas la esperanza ya no tenía significado. Linden no se había engañado nunca con la creencia de que la extinción del Fuego Bánico alteraría o debilitaría el Sol Ban. Siglos de sangrientos sacrificios sólo habían alimentado el Sol Ban y acelerado su posesión del Reino, pero no eran la causa de su existencia ni habían ejercido control sobre él.


  Cuando Covenant cayó en la desesperación tras la pérdida del Árbol Único, ella casi lo coaccionó para que aceptara el fin del poder del Clave como una meta importante y necesaria. Le exigió que se comprometiera, ignorando la presciencia de su muerte como si ésta nada significase y pudiera ser dejada a un lado, gritándole: ¡Si vas a morir, haz algo que perdure! Pero incluso entonces había sabido que el Sol Ban iría abriéndose camino inexorablemente en el corazón de la Tierra. Sin embargo, le había exigido aquella decisión porque ella necesitaba un propósito concreto, una disciplina tan tangible como la cirugía en la cual apoyarse contra las tinieblas. Y porque cualquier cosa había sido preferible a su desesperación.


  Pero cuando le hubo arrancado aquella promesa, él le dijo: ¿Qué vas a hacer tú? Y ella había replicado: Yo voy a esperar, como si hubiera sabido que debía terminar la frase, diciendo: A que llegue mi turno. Pero no lo sabía.


  Su turno había llegado, ciertamente. Podía verlo ante sí tan claramente como al humo rojizo que gritaba desde todas las puertas del Recinto Sagrado: Tú serás la encargada de llevar a cabo la destrucción. El Sol de Desierto irradiaba en su interior como lo hacía sobre el Reino; muy pronto el Sol Ban también actuaría en ella. Entonces llegaría a ser de veras una especie de Solsapiente, como la declaraban los elohim, pero no de la forma que ellos habían querido significar.


  Un viejo hábito que acaso una vez pudo haber sido una forma de respeto a sí misma hizo que se llevara las manos al pelo para arreglárselo. Pero la suciedad que tocó la hizo retroceder. Desatinadamente, pensó que debiera haber ido a la Laguna Brillante para bañarse, hacer al menos aquel esfuerzo por limpiar, o tal vez sólo disfrazar, la impureza de sus pecados. Pero la idea era estúpida y la rechazó. Sus pecados no eran de los que podían ser lavados y eliminados, ni siquiera por aguas tan puras como las de la Laguna Brillante. Y mientras el Fuego Bánico ardiera y sus compañeros tuviesen necesidad de cuidados, no podía gastar el tiempo en sí misma.


  Entonces llegó a los húmedos confines de la humareda. El calor del Fuego Bánico pareció concentrarse en su rostro amortiguando su capacidad perceptiva; pero tras un momento, localizó a la Primera y Encorvado. No se hallaban lejos de ella. Muy pronto emergieron de entre el vapor carmesí como si el efecto de la Laguna Brillante sobre el Fuego Bánico los hubiese devuelto a la vida.


  Encorvado mostraba marcas de combate y muerte. Su grotesco rostro se hallaba contorsionado por el agotamiento y el recuerdo de lo ocurrido. Tenía la apariencia de quien ha olvidado la posibilidad del júbilo. No obstante se erguía junto a su esposa; y la imagen puso un nudo en la garganta de Linden. Llora como ningún haruchai nunca ha llorado. Oh, Encorvado, le susurró con el pensamiento, perdóname.


  La Primera tenía mejor aspecto. La tristeza por la muerte de Honninscrave permanecía en sus ojos, pero con Encorvado a su lado sabía cómo soportarla. Y era una espadachina, adiestrada en el combate. El grupo había conseguido una significativa victoria. A ese respecto, la Búsqueda que ella dirigía ya había sido vengada.


  De alguna manera se las arreglaron para recibir sonrientes a Linden. Eran gigantes y Linden era importante para ellos. Pero un seco viento de desierto sopló a través de ésta porque no podía corresponderles. No era digna de tales amigos.


  Sin preámbulos, la Primera señaló el Recinto Sagrado.


  —Es una audaz idea y merecedora de encomio, Escogida. Con creciente rapidez demuestra que ni siquiera el Amigo de la Tierra con todo su poder… —Pero entonces se detuvo mirando más atentamente a Linden. De pronto, su propio pesar despertó en ella, inundando de lágrimas sus ojos—. Ah, Escogida —suspiró—. No ha sido tuyo el fallo. Eres mortal, como yo, y nuestro enemigo es malvado hasta más allá de lo resistible. No debes…


  Linden la interrumpió amargamente.


  —Intenté poseer a Covenant, a la manera de los Delirantes. Casi logré que los dos quedáramos destruidos.


  Ante aquello la Primera se endureció.


  —No. —Su tono se había vuelto incisivo—. No se gana nada con que te culpes. Te necesitamos. Los heridos se amontonan en el vestíbulo. Deben ser atendidos. —Tragó saliva ante el doloroso recuerdo para proseguir luego—: Tejenieblas se afana en eso, pero está tan malherido como ellos. No puede descansar. —Mirando incisivamente a Linden, concluyó—: Es tu trabajo lo que está haciendo.


  Lo sé, suspiró Linden para sí. Lo sé. Los ojos se le empañaron al fluir las lágrimas, como si fueren independientes de la árida indiferencia de su corazón.


  Sin dar otras muestras de agradecimiento, dejó que Durris la condujese hasta el vestíbulo.


  Los evidentes estragos que allí había la golpearon al entrar en la gran sala. El Grim había causado daños graves en el suelo, arracándole fragmentos como si fueran trozos de carne. Los corceles muertos vacían sobre charcos de su propia sangre. Algunos haruchai habían sido tan seriamente heridos como Tejenieblas, y uno estaba muerto. Los Caballeros estaban en el suelo, contorsionándose bajo sus túnicas escarlatas, entre espasmos de muerte. Pero lo peor eran los heridos y quebrantados cuerpos de quienes jamás debieron ser enviados a la batalla: cocineros, pastores, recolectores y sirvientes, los inocentes siervos del Clave. Se hallaban esparcidos entre los restos de sus inadecuadas armas, sus cuchillos de carnicero, horcas guadañas y cavados, como escombros producidos por la devastación que sus jefes habían desencadenado sobre los pueblos del Reino.


  Linden no pudo ahora refrenar sus lágrimas, ni siquiera lo intentó. A través de la nube que tenía ante los ojos, habló a Durris para enviarlo con otros haruchai en busca de tablillas, vendajes, un cuchillo afilado, agua hirviendo y todo el metheglin que pudiesen encontrar para suplir el escaso vitrim y la menguante diamantina. Luego, usando su percepción en lugar de la vista para orientarse, buscó a Tejenieblas.


  Se afanaba entre los caídos del Clave como si fuera un médico, o pudiese convertirse en uno sólo por el deseo de atender a tantos heridos y la necesidad. Primero había separado a los muertos de aquellos que aún podían ser salvados. Después, acomodó a los supervivientes lo mejor que le fue posible, cubriendo sus heridas con tiras de tela procedentes de los vestidos de quienes va no vivían. Al detectar su aura, le pareció que también él lloraba, y creyó oír sus pensamientos: Éste es uno que yo maté. A ésa la quebré. A aquéllos les arrebaté la vida en nombre de mi deber.


  Pudo percibir claramente su desconsuelo. Desconfiar de sí mismo le había llevado a una especie de ansiedad por la violencia, por cualquier esfuerzo o contienda que le pudiese devolver su propia estima. Ahora se encontraba en el lugar al que tal deseo le había llevado, un lugar que apestaba como un matadero.


  En respuesta, algo feroz brotó inesperadamente del erial que era el corazón de Linden. Tejenieblas no había hecho un alto en su trabajo para recibirla. Lo cogió por el brazo, por la ropa, haciendo que se inclinara hacia ella para que le fuera posible abrazar su cuello. Instintivamente él la alzó del suelo pese a tener roto el brazo, y Linden le susurró:


  —Tú me salvaste la vida, cuando yo no podía hacer nada. Ni tampoco ningún haruchai. No eres responsable de esto. El Clave los obligó a atacarte. No tuviste opción, Tejenieblas. No podías dejar que te matasen. Todo lo que hiciste fue luchar. Yo intenté poseerle. Se ha marchado y nunca conseguiré que vuelva.


  Por un instante, los músculos de Tejenieblas se tensaron ante aquello. Pero luego aflojó lentamente el abrazo y la dejó gentilmente sobre el suelo.


  —Escogida —dijo como si la hubiera comprendido—, sería una bendición para mí el que me curases el brazo. El dolor es considerable.


  Considerable, pensó Linden. Santo Dios, ten misericordia. La declaración de Tejenieblas contenía una aterradora moderación. Su codo derecho estaba machacado; y cuando lo movía, las esquirlas se clavaban en su carne. Sin embargo había pasado el día entero en acción, primero luchando por el grupo y después haciendo cuanto podía para ayudar a los heridos. Y únicamente decía que su dolor era considerable.


  Le estaba prestando mayor servicio del que ella merecía.


  Cuando Durris y los suyos le llevaron lo que había pedido, les dijo que encendiesen un fuego para esterilizar el cuchillo y hervir agua. Luego, mientras fuera el sol se ponía y la noche caía sobre la ciudadela, abrió el codo de Tejenieblas para arreglar los huesos.


  La exigente y dificultosa tarea la hizo sentirse al borde del desfallecimiento, al debilitarla por el dolor que compartía. Pero no descansó cuando la hubo terminado. Apenas estaba comenzando su labor. Después de entablillar y vendar el brazo de Tejenieblas, se ocupó de las heridas de los haruchai, de la pierna de Fole y la cadera de Harn, y de todos los demás heridos por el Grim y los corceles, los Caballeros y los pobladores de Piedra Deleitosa. La herida de Fole le recordó la de Ceer, una pierna aplastada por un esperpento de arena que no pudo ser tratada de forma conveniente, por eso, se sumergió en ella como si de aquella forma fuera posible lograr la restitución, cargando sobre sí el coste de los huesos rotos y la carne maltrecha. Luego comenzó a atender lo mejor que pudo a los Caballeros y los siervos del Clave.


  Más tarde, por entre las destrozadas puertas que había al extremo del vestíbulo, vio que la medianoche se alzaba sobre la Fortaleza. El hedor de la sangre derramada y seca llenaba el aire. Los hombres y mujeres gritaban como si creyeran que la curación les llegaría al tocarlos ella. Pero seguía exhausta y sin hallar consuelo en el trabajo que había elegido. Era la única respuesta que había conseguido hasta que encontró a Covenant. Ahora era la única que le quedaba.


  Sí. Era específica y clara. Tenía sentido, era valiosa; el dolor inherente a ella era digno de ser soportado. Sí. Y la mantenía de una pieza.


  Y, como si fuese la primera vez, lo aceptó.


  Jamás se había enfrentado a tal cantidad de heridas al mismo tiempo, a tanto asesinato. Pero después de todo, el número de hombres y mujeres, de viejos y jóvenes, que habían podido sobrevivir a sus lesiones hasta entonces, no era escaso. Las consecuencias de la batalla no eran incurables como las del Sol Ban. Casi había acabado con lo que le era posible hacer, cuando Cail llegó para anunciarle que el ur-Amo deseaba verla.


  Se hallaba demasiado fatigada para sentir la verdadera conmoción que debía producirle aquella llamada. Incluso ahora podía ver a Covenant erguido entre las llamas del Fuego Bánico hasta que su negrura ardió y desapareció como si hubiese domado aquella maldad convirtiéndola en purificación. Aquella imagen recubría todo el fondo de su cerebro, pero estaba exhausta y no le quedaba miedo.


  Cuidadosamente, concluyó lo que estaba haciendo. Mientras trabajaba le dijo a Durris:


  —Cuando se extinga el Fuego Bánico dile a Nom que revierta la corriente a su lugar de origen. Luego quiero que los cadáveres sean sacados de aquí. Dile a Nom que los sepulte en el exterior. —Se merecían al menos aquel respeto—. Tú y los tuyos cuidad de ésos. —Señaló a los que yacían envueltos en sufrimientos y vendajes—. El Reino va a necesitarlos.


  Comprendía claramente que Sunder y Hollian eran el futuro del Reino, como había dicho Covenant. Liberados del yugo del Clave, aquellos hombres y mujeres heridos podrían servir a igual propósito.


  Durris y Cail parpadearon ante ella. Sus rostros inexpresivos bajo la escasa luz de las antorchas. Eran haruchai, desdeñosos ante las heridas y los fracasos, no curadores. Y, ¿qué razón tenían para obedecerla? Se habían comprometido con Covenant, no con ella. Junto con Brinn, Cail en una ocasión había dicho que era una aliada de la Corrupción.


  Pero también los haruchai estaban involucrados por su promesa de fidelidad al Reino. Las Danzarinas del Mar y el Clave les habían mostrado sus limitaciones. Y la victoria de Brinn sobre el Guardián del Árbol Único había influido en la muerte de Cable Soñadordelmar y facilitado los manejos del Despreciativo. De una extraña manera, los haruchai quedaron humillados. Cuando Linden alzó la mirada hacia Cail, éste dijo sin inmutarse:


  —Se hará. Tú eres Linden Avery la Escogida. Se hará.


  Suspirando para su adentros, hizo cuanto pudo por el último de los heridos… acompañándole en su muerte porque ella no era más que una mujer y no había llegado a tiempo de salvarlo. Luego estiró sus rígidas rodillas y siguió a Cail fuera del vestíbulo.


  Al salir, vio una perfecta silueta de ébano de pie al borde de la luz, cerca de los pórticos. Vain había regresado. De alguna manera había conocido el fin del Clave y comprendido que podía reunirse sin peligro con el grupo. Pero Linden ya no se interesaba por lo que el Demondim pudiera hacer. Lo perdió de vista en cuanto entró en un pasaje que se iniciaba pasado el vestíbulo, y al momento se olvidó de él.


  Cail la condujo hacia lo más profundo, a una zona de Piedra Deleitosa que nunca había visitado. El movimiento y la confusión del día anterior habían alterado tanto su sentido de la orientación que no tenía idea de dónde se hallaba en relación con la Sala de las Ofrendas; y sólo podía distinguir vagamente, a lo lejos, el Recinto Sagrado donde el Fuego Bánico iba extinguiéndose. Pero cuando Cail y ella alcanzaron una sala de la que partía un túnel hacia la procedencia de una misteriosa y plateada iluminación, supuso a dónde se dirigían.


  La sala acababa en un amplio patio circular. En las paredes que lo rodeaban había varias puertas, la mayoría cerradas. Desde éstas al alto techo de la caverna podían verse salientes que permitían la comunicación de otros niveles de la Fortaleza con aquel lugar. Pero reconoció aquel patio porque el pulimentado granito del suelo se hallaba cruzado de pared a pared por una profunda grieta y brillaba con un puro argentado como el del anillo de Covenant. El había dañado e iluminado aquella piedra con el exceso de su poder cuando emergió de la Videncia del Clave. Allí le había sido revelada parte de la verdad para enviarlo en busca del Árbol Único, pero sólo la suficiente para asegurar el desenlace que el Amo Execrable pretendía. Pese a su agotamiento, Linden se estremeció, preguntándose hasta qué punto le habría sido revelada ahora.


  Pero entonces le vio en uno de los portales y todas las preguntas se esfumaron. Sus ojos quedaron llenos de plata; apenas pudo verlo cuando él despidió a Cail y se acercó para encontrarse con ella.


  Enmudecida por la vergüenza y el deseo, se esforzó por aclarar su visión y calmar el anhelo de su dolorido corazón con la imagen de él.


  Resplandeciendo entre la plata y las lágrimas, se erguía ante ella. Todos los detalles habían desaparecido, oscurecidos por la pureza del brillo del suelo, por la pureza de su presencia. Sólo captó que se movía como si no fuese a censurarla. Ansió decir antes de perder la vista por completo: Oh, Covenant, lo lamento, estaba equivocada, no lo entendí, perdóname, ayúdame, Covenant. Pero las palabras no quisieron salir. Incluso ahora, ella lo leía con los nervios de su cuerpo; su percepción sondeaba el timbre de sus emanaciones. Y el asombro de cuanto percibía paralizaba su garganta.


  Covenant estaba ante ella, purificado en cada miembro y cada rasgo, y fuerte con la misma inquebrantable voluntad y afirmación que lo había hecho irrechazable para ella desde el principio. Vivo a pesar del Fuego Bánico; amable con ella a pesar de lo que había intentado hacerle. Pero algo había desaparecido de su persona. Algo había cambiado. Por un momento, mientras intentaba averiguar la diferencia, creyó que ya no era un leproso.


  Parpadeando furiosamente, aclaró su visión.


  Sus mejillas y cuello estaban al descubierto, libres de la descuidada barba que lo hacía parecer tan hierático y sugestivo como un profeta. Los rasguños que se veían en su piel indicaban que no había utilizado la magia indomeñable para eliminar la barba: se había afeitado con alguna clase de hoja. Con una hoja en lugar de con fuego, como si aquello tuviese un significado especial para él. Un acto de preparación o aquiescencia. Pero físicamente el cambio sólo era superficial.


  La alteración fundamental era interna. Su primera conjetura había sido errónea; ahora veía la persistencia de la lepra. Los dedos y palmas de las manos y las plantas de los pies estaban insensibles. El mal aguardaba aún, inactivo, en sus tejidos. Sin embargo, alguna cosa faltaba. Algo importante que había sido transformado o erradicado.


  —Linden.


  Pronunció su nombre como si eso le bastase, como si la hubiese convocado aquí simplemente para pronunciar su nombre.


  Pero él no era tan sencillo. Sus contradicciones perduraban, definiéndole bajo la superficie. Aunque ahora se había convertido en un ser nuevo, puro y limpio. Era como si sus dudas hubiesen desaparecido, como si la autocensura y repudio que lo habían atormentado se hubieran convertido en certeza, claridad y aceptación en el Fuego Bánico.


  Como si hubiera conseguido desembarazarse del veneno del Despreciativo.


  —¿Es eso…? —comenzó asombrada—. ¿Cómo has podido…? —Pero la luz que lo rodeaba pareció apiñarse con sorprendentes implicaciones, y no pudo concluir la pregunta.


  Por toda respuesta, él le sonrió; y durante un momento su sonrisa pareció la misma que le había dirigido a Joan cuando cambió su vida por la de ella, sometiéndose a la malicia del Amo Execrable para que ella pudiera ser libre. Una sonrisa tan llena de valor y amargura que Linden estuvo a punto de gritar al verla.


  Pero entonces los ángulos de su rostro se alteraron, y su expresión volvió a ser soportable. En voz queda, él dijo:


  —¿Te importa que nos alejemos de esta luz? No estoy orgulloso de ella. —Con su media mano señaló hacia la puerta por la que había salido.


  Los cortes de sus dedos estaban curados.


  Y las cicatrices de su antebrazo habían desaparecido. La carne se había cerrado sobre las señales de los colmillos de Marid y las heridas que él mismo se causara.


  Sin decir palabra, se dirigió hacia donde él había señalado. Ignoraba qué le había sucedido.


  Al traspasar la puerta, se encontró ante una pequeña serie de habitaciones claramente diseñadas como estancias privadas de alguien. Iluminadas a escala más humana por varias lámparas de petróleo y amuebladas con asientos de piedra y una mesa en la antecámara, una cama sin sábanas en un cuarto interior y una despensa con los estantes vacíos en otro. Aquellas estancias no habían sido utilizadas desde hacía mucho tiempo, pero la ventilación y el granito de Piedra Deleitosa las habían mantenido limpias. Covenant debía de haber colocado las lámparas, o pedido a los haruchai que lo hiciesen.


  El centro de la mesa había sido extrañamente agujereado en la misma forma que una afilada estaca puede agujerear la arcilla.


  —Mhoram vivió aquí —explicó Covenant—. Aquí fue donde hablé con él cuando por fin empecé a creer que era mi amigo; que era capaz de ser mi amigo después de todas las cosas que yo había hecho. —Hablaba sin tristeza, como si se hubiera reconciliado con el recuerdo—. Me habló de la necesidad de libertad.


  Aquellas palabras parecían tener una nueva resonancia para él, pero casi de inmediato las dejó de lado con un encogimiento de hombros. Señalando la hendidura que marcaba la mesa dijo:


  —Yo la hice, con el krill. Elena quería entregármelo. Deseaba que lo usase contra el Amo Execrable. De modo que lo clavé en la mesa y lo dejé ahí donde nadie más pudiese cogerlo. Como una promesa de que haría lo mismo al Reino. —De nuevo intentó sonreír, pero esta vez sólo consiguió una mueca—. Obré así incluso antes de saber que Elena era mi hija. Sabiendo que él todavía podía ser mi amigo. —Durante un instante, su voz sonó triste y cansada, pero él permaneció firme y erguido dándole la espalda a la puerta abierta y a la plateada iluminación como si ahora fuese invulnerable—. Debió haber arrancado el krill cuando el poder le colmó.


  La miró desde el otro lado de la mesa. Sus ojos se estrecharon, pero permanecieron claros.


  —No ha desaparecido —dijo con suavidad—. Traté de desembarazarme de eso, pero no lo conseguí.


  —¿Entonces qué…? —Se veía perdida ante él, asombrada ante su transformación. Era más que nunca el hombre que amaba, y sin embargo no lo conocía, no encontraba palabras para formularle una simple pregunta.


  Él suspiró, bajando la mirada brevemente para volver después a mirarla.


  —Supongo que podría decirse que se fundió. No sé de qué otra manera describirlo. Se me unió tan estrechamente que llegó a formar parte de mí. Soy como una aleación, veneno y magia indomeñable, piel y huesos mezclados hasta hacerse uno. Una sola cosa. De la que nunca me liberaré.


  Mientras hablaba, Linden comprendió que estaba en lo cierto. Había pronunciado las palabras exactas. Fundido. Aleación. Como el oro blanco, una mezcla de metales. Y su corazón dio un salto de júbilo.


  —¡Entonces puedes controlarlo! —dijo rápidamente, tan rápidamente que no supo lo que iba a decir hasta que lo hubo dicho—. ¡Ya no estás a merced del Execrable! ¡Puedes vencerlo!


  Ante aquello, un súbito dolor oscureció su semblante. Ella se detuvo de inmediato, incapaz de entender cómo lo había herido. Al ver que Covenant no contestaba, dominó su confusión, forzándose a apaciguarla. Tan cuidadosamente como pudo, dijo:


  —No lo entiendo. No puedo. Tienes que decirme lo que está ocurriendo.


  —Lo sé —suspiró él—. Lo sé. —Pero ahora había centrado su atención en el agujereado centro de la mesa como si no hubiese poder capaz de extraer el puñal de su propio corazón; y ella tuvo miedo de haberlo perdido.


  Tras un momento, volvió a hablar:


  —Solía decir que estaba enfermo de culpa. Pero no lo diré más. —Inspiró profundamente para afianzarse—. Ha dejado de ser una enfermedad. Yo soy culpable. Nunca volveré a usar el poder.


  Ella comenzó a protestar, pero la seguridad de él la detuvo. Haciendo un esfuerzo, se mantuvo callada cuando Covenant empezó a citar una vieja canción.


  
    Hay magia indomeñable grabada en cada piedra.


    Sometida al oro blanco para ser desatada o controlada.


    El oro, extraño metal, en el Reino no nacido.


    Ni gobernado, limitado o sojuzgado


    Por la Ley con que el Reino fue creado,


    Sino piedra angular, esencia y eje


    De la anarquía con la cual el Tiempo se formara.


    La magia indomeñable constreñida en cada partícula de vida,


    Desatada o controlada por el oro


    Porque su poder es el ancla del arco de la vida.


    Que mide y gobierna el Tiempo.

  


  Ella le escuchó atentamente, esforzándose en comprender. Pero al mismo tiempo su mente se bifurcó, y se encontró recordando al Dr. Berenford, que había tratado de describirle a Covenant habiéndole de una de sus novelas. Según el viejo doctor, el libro argüía que la inocencia es algo maravilloso, excepto por el hecho de ser impotente. La culpabilidad es poder. Sólo los condenados pueden ser objeto de salvación. Aquel recuerdo parecía indicar la naturaleza de la nueva certidumbre de Covenant.


  ¿De qué se trataba? ¿Acaso ya no tenía dudas sobre su condena?


  Él se detuvo para luego repetir:


  —Piedra angular. El Arco del Tiempo se mantiene sin fisuras en la cúspide gracias a la magia indomeñable. Y es el Arco el que le proporciona a la Tierra un lugar en el que existir. El que aprisiona el Execrable. Por eso desea mi anillo, para quebrantar el Tiempo y poder escapar.


  »Pero ya nada es tan sencillo. La magia indomeñable se ha fundido dentro de mí. Yo soy la magia indomeñable. En cierto sentido me he convertido en la piedra angular del Arco. O lo seré… si me desprendo de lo que soy. Si no vuelvo a usar el poder.


  »Mas esto no es todo. Si lo fuese, podría resistirlo. Aceptaría ser el Arco para siempre, si de esa manera pudiera ser derrotado el Execrable. Pero no soy sólo magia indomeñable. También soy veneno. El veneno del Amo Execrable. ¿Puedes imaginar qué sería de la Tierra teniendo veneno en su piedra angular? ¿Si cuanto existe en el mundo, cada partícula de vida, se fundamentara en el veneno tanto como en la magia indomeñable? Eso sería más espantoso que el Sol Ban. —Lentamente giró la cabeza para dirigir a Linden una mirada que pareció traspasarla—. No quiero hacer eso.


  Se sintió impotente para alcanzarlo; pero lo intentó. Escuchó la verdad como Covenant la describía; había cambiado por ella. En el Fuego Bánico había adquirido la impotencia que se deriva de la inocencia. La facultad de resistir al Desprecio, la razón de su vida, había ardido hasta consumirse. Sufriendo por él, le preguntó:


  —Entonces, ¿qué harás?


  Sus labios se tensaron, mostrando los dientes; por un instante, pareció asustado. Pero ningún temor se delató en su voz.


  —Cuando vi a Elena en Andelain, me indicó el lugar donde puedo hallar al Execrable. En el Monte Trueno, en el interior de la cueva de los Entes llamado Kiril Threndor. Voy a hacerle una pequeña visita.


  —¡Te matará! —gritó Linden, horrorizada—. ¡Si no puedes defenderte, te matará sin más y todo estará perdido! —Todo lo que él había sufrido, las recaídas en el veneno, las pérdidas de Soñadordelmar y Honninscrave, de Ceer, Hergroom y Brinn, el silencio de los elohim, la caamora a que se sometiese por los sinhogar de Línea del Mar, las desgarradoras agonía y fusión en el Fuego Bánico—. ¡Se perderá! ¿Qué clase de respuesta es ésa?


  Pero su certidumbre era inquebrantable. Para su horror, Covenant le sonrió otra vez. Aquel gesto la desquició, haciendo que deseara gritarle como si él se hubiese convertido en un Delirante. Pero él estaba relajado. Cuando habló, en su voz no había connotaciones de desesperación o condena, sino amabilidad y resignación.


  —Hay varias cosas que el Execrable no entiende. Y yo voy a explicárselas a ellos o a él.


  Gentil, sí, y resignado; pero también fundido en el duro metal de su propósito. ¿Explicárselas a ellos o a él?, pensó Linden irritada. Pero en boca de Covenant tales palabras no parecían una locura. Parecían tan firmes y necesarias como los cimientos de la Tierra.


  Sin embargo, la consternación de ella le alcanzó. Con premura, como si quisiera tender un puente que salvara el abismo entre ambos, dijo:


  —Linden, piénsalo. El Execrable no puede romper el Arco sin romperme antes a mí. ¿De veras crees que puede hacerlo? ¿Después de lo que he resistido?


  No pudo replicarle. Se estaba sumiendo en la visión de su muerte, de su cuerpo abandonado en los bosques situados detrás de Haven Farm estremeciéndose en el último aliento de vida sobre la indiferente piedra. El viejo cuya vida había salvado antes de encontrarse con Covenant por primera vez, le había dicho como haciéndole una promesa: No vas a sucumbir aunque él te ataque. También hay amor en el mundo. Pero ya había sucumbido cuando permitió que aquel cuchillo se hundiese en el pecho de Covenant, dejándole en la agonía. Todo el amor había desaparecido.


  Pero él no había terminado con ella. Se inclinaba ahora sobre la mesa, apoyándose sobre los brazos cruzados para mirarla más de cerca; y el plateado refulgir del suelo rodeaba su apasionada postura, confiriéndole luminosidad. Mas la amarillenta luz de las lámparas parecía humana e necesaria al iluminar su rostro, las facciones que ella había amado desde el principio; la boca tan estricta como un mandato, las mejillas surcadas por las contrariedades, el pelo encaneciendo como si su color fuera la ceniza dejada por su mente enfebrecida. La amabilidad que ocultaba era el conflicto entre la comprensión y el deseo de quien jamás se hizo concesiones. Y aún deseaba algo de ella. A pesar de lo que había intentado hacerle. Antes de que hablara, supo que tenía un motivo concreto para convocarla allí, y para elegir aquel sitio en particular, la habitación de un hombre compasivo, peligroso y quizá sabio que una vez había sido su amigo.


  Con voz enronquecida, él le preguntó:


  —¿Y qué vas a hacer tú?


  Ya se lo había preguntado antes. Pero la respuesta que le dio parecía ahora inadecuada. Se llevó las manos al pelo y luego las dejó caer. El contacto de la sucia cabellera hizo que se sintiera tan repulsiva y poco apropiada para ser querida que estuvo a punto de llorar.


  —No lo sé —dijo—. No sé cuáles son mis opciones.


  Por un momento, la certidumbre de Covenant falló. La miraba, no porque estuviese seguro, sino porque tenía miedo.


  —Puedes quedarte aquí —dijo como si sus propias palabras lo hirieran—. La ciencia de los antiguos Amos está aún aquí. En su mayor parte. Quizá los gigantes puedan traducírtela. Y puedas encontrar un camino para salir de esta confusión por ti misma. Una manera de regresar. —Tragó saliva mientras una emoción que parecía pánico excedía su resolución. Casi en un susurro añadió—: O puedes venir conmigo.


  ¿Venir…? Su percepción fluyó hacia él, tratando de descubrir el propósito que se escondía tras lo que había dicho. ¿De qué estaba asustado? ¿Quizá temía su compañía, le espantaba la responsabilidad y el peligro de tenerla a su lado? ¿O le angustiaba irse sin ella?


  Sintió que le flaqueaban las piernas por el agotamiento y el deseo, pero no se permitió el sentarse. Un desolado temblor la recorrió.


  —¿Tú qué quieres que haga?


  Covenant hubiera dado cualquier cosa por poder apartar la mirada, pero la sostuvo. Incluso en aquel momento, no se dejó amedrentar por lo que temía.


  —Yo quiero lo que tú escojas. Quiero que encuentres algo que te dé esperanza. Quiero que recuperes tu poder. Que dejes de considerarte malvada; que dejes de creer que tu madre y tu padre son toda la verdad de tu vida. Quiero que comprendas por qué fuiste escogida para estar aquí. —Su rostro le suplicaba a través de la luz de las lámpara—. Quiero que tengas razones.


  Ella aún no comprendía su aprensión. Pero él le había dado una oportunidad que anhelaba fervientemente, y estaba dispuesta a tomarla a cualquier precio. Su voz estaba afectada por una clase de gemido que había sofocado durante la mayor parte de su vida, pero ya no le importaba exhibir su fragilidad o necesidad. El excesivo autocontrol que tanto había ejercitado había desaparecido, y no intentó recuperarlo. Estremeciéndose, dio su respuesta.


  —No deseo la esperanza. No quiero el poder. No me preocupa regresar. Que el Execrable haga lo peor, y se vaya al infierno. Ni siquiera me importa si vas a morir. —Aquello era verdad. La muerte llegaría más tarde, y él estaba allí en aquel momento—. Soy médico, no maga. No puedo salvarte a menos que regreses conmigo… y si me ofrecieras eso, no lo aceptaría. Lo que está ocurriendo aquí es demasiado importante. Demasiado importante para mí. —Y también eso era cierto; lo había descubierto entre los heridos en el vestíbulo de la Fortaleza—. Lo que deseo es un amor que viva. Tanto tiempo como pueda conseguir. —Desafiando su propia debilidad, permaneció erguida frente a él a la luz de la lámpara, como si estuviese en llamas—. Te deseo.


  Tras aquello, él bajó al fin la cabeza y el alivio que emanó de su persona fue tan palpable que casi podía tocarse. Cuando volvió a levantar la vista, sonreía con amor… una sonrisa que solamente le pertenecía a ella, y a nadie más. Las lágrimas le recorrían el rostro cuando se dirigió hacia la puerta y la cerró, dejando fuera las consecuencias de la magia indomeñable y el veneno. Entonces, desde el umbral, dijo suavemente:


  —Me hubiera gustado poder creer que ibas a decir eso. Le habría pedido a Cail que nos trajera unas mantas.


  Pero el protector y firme granito de Piedra Deleitosa los acogió con cariño, y no necesitaron mantas.


  DOCE


  Esos que se marchan


  No durmieron durante toda aquella noche. Linden sabía que Covenant tampoco había dormido la noche anterior, en los límites de la jungla cercana a Piedra Deleitosa; ella también había permanecido despierta observando la gran desesperación de su aura con su percepción ya que Cail le impedía acercarse al ur-Amo. Pero ya no la inquietaba aquel recuerdo; en el lugar de Covenant, ella hubiera hecho lo mismo. No obstante, aquella exigente soledad conferia más importancia a la noche pasada; demasiado importante para pasarla durmiendo. No había estado entre sus brazos desde la crisis del Árbol Único, y ahora procuraba imprimir cada palmo y rasgo en sus anhelantes nervios.


  Si él hubiese querido dormir, se lo hubiera permitido gustosamente. Pero había reasumido la certidumbre como si ésta pudiera ocupar el lugar del descanso; y su deseo por ella era tan punzante como un acto de gracia. De vez en cuando, le sentía esbozar aquella sonrisa que sólo le pertenecía a ella; y en una ocasión lloró como si sus lágrimas fueran las de ella. Pero no durmieron.


  Con los extremos de su sentido de la salud, era consciente de la inmensa Fortaleza que la rodeaba. Sentía la protectora presencia de Cail al otro lado de la puerta. Supo cuando al fin se extinguió el Fuego Bánico, ahogado por las soberanas aguas de la Laguna Brillante. Y cuando la maltratada piedra del Recinto Sagrado se enfrió, la ciudad entera dejó escapar un largo y granítico suspiro que pareció expresar el alivio de cada suelo y cada muro. Finalmente sintió que el distante afluir del lago cesó cuando Nom devolvió la corriente a su curso original. Durante el resto de la noche, al menos, Piedra Deleitosa sería un lugar de paz.


  Sin embargo, antes del amanecer, Covenant se levantó del lecho que había pertenecido a Mhoram. Mientras se vestía, urgió a Linden a hacer lo mismo. Ella accedió sin preguntas. La comunión entre ambos era más importante que las preguntas. Y lo había intuido con claridad, sabía que lo que tenía en mente era de su agrado. Aquello le bastaba. Metiendo nuevamente sus miembros dentro de la vaga incomodidad de sus sucias ropas, aceptó su insensible mano y subió con él a través de la calmada Fortaleza hasta la meseta superior.


  En aquel lugar de Piedra Deleitosa, dejaron a Cail para que custodiara su intimidad. Luego, con una alegre premura en sus pasos, Covenant la condujo hacia el noroeste rodeando la curva de la meseta hasta el viejo manantial que ella había usado contra el Fuego Bánico sin haberlo visto nunca.


  Hasta la Laguna Brillante, en la que Mhoram ocultase el krill de Loric por el futuro del Reino. De donde brotaba la única agua, exceptuando la de Andelain, con suficiente Energía de la Tierra para resistir al Sol Ban. Y adonde, recordó ahora Linden, Covenant había ido una vez para confirmar la verdad de sus sueños.


  Sintió que la estaba conduciendo a la fuente de su más íntima esperanza.


  Desde el este se desplegaba un manto gris que velaba las estrellas y anunciaba el amanecer. A una legua o dos hacia el oeste, las Montañas se alzaban bajo los cielos, pero las colinas de la meseta ya no se veían alfombradas. En pasadas épocas, aquellos pastos y campos habían sido lo bastante fértiles para alimentar a toda la ciudad y cubrir sus necesidades. Sin embargo, Linden percibía ahora la aridez del terreno bajo sus sensibles pies; y un poco de su cansancio, un atisbo de su tristeza habitual, volvió a ella, a través de las plantas de sus pies. El sonido del agua, que discurría sin mostrarse cerca de ella hacia los Saltos Aferrados, parecía contener una sosegada e incierta nota, como si de alguna manera el futuro de la Tierra fuera frágil y se mantuviera en un equilibrio precario. Mientras el Sol Ban acechaba el Reino, recordó que la explicación de Covenant sobre su nuevo propósito no tenía sentido.


  Hay varias cosas que el Execrable no entiende. Y yo voy a explicárselas.


  Nadie, excepto un hombre que hubiese sobrevivido a la inmersión en el Fuego Bánico podría haber pronunciado semejantes palabras sin que fueran consideradas como síntomas de locura.


  Pero la seca frialdad de la noche aún continuaba sobre la planicie; y la promesa que encerraba hacía irrelevantes las dudas, al menos por el momento. La condujo hacia el norte por entre las colinas, bordeando riscos y encaminándose hacia la corriente. Poco antes de que el sol apareciera en el horizonte, la hizo pasar la cresta de una elevada colina; y se encontró, al mirar hacia abajo, con la nitidez de la Laguna Brillante.


  Parecía que habían pulido su superficie, abierta al ancho cielo. A pesar de la corriente que fluía, no se hallaba rizada, sino tan plana y tersa como metal bruñido. La alimentaban caudalosos torrentes que no la agitaban ni estremecían. La mayor parte del agua reflejaba el impreciso gris del cielo, pero alrededor de los márgenes se repetía la imagen de las colinas que la sustentaban, y hacia el este se podían ver las Montañas Occidentales, enturbiadas por el crepúsculo y todavía imprecisas, tan fielmente reproducidas como por un espejo. Sintió que si miraba aquellas aguas durante el tiempo suficiente podría ver el mundo entero allí reflejado.


  El mundo entero, menos ella. Para su sorpresa, el lago no mostraba signo alguno de su persona. Reflejaba a Covenant a su lado, pero prescindía de ella. Se veía el cielo a su través como si ella fuese demasiado mortal o insignificante para atraer la atención de la Laguna Brillante.


  —¿Covenant…? —comenzó vagamente asustada—. ¿Qué…?


  Pero él le indicó que se callase, sonriéndole como si la inminente mañana la embelleciera. Casi corriendo, él descendió por la ladera hasta la orilla del lago. Allí se quitó la camisa, las botas y los pantalones. Por un instante, volvió la cabeza para mirarla, agitando el brazo en indicación de que se acercara. Luego se zambulló en la Laguna Brillante. La palidez de su carne rompía el agua como en un destello mientras nadaba hacia el centro del lago.


  Ella lo siguió casi sin querer, alentada y asustada al mismo tiempo por lo que veía. Pero luego su corazón se dilató y comenzó a correr. Las ondas producidas por la zambullida de Covenant surcaban la superficie como promesas. El lago atraía sus sentidos como si tuviese la facultad de transformarla. Todo el cuerpo le dolía reclamando súbitamente ser lavado. Allá abajo, Covenant rompía las aguas y lanzó una exclamación de placer que le fue devuelta por las colinas. Rápidamente, se desabrochó la camisa, lanzó los zapatos, se quitó los pantalones, y fue tras él.


  Al momento, el frío golpeó su piel como una llama, como si el agua pretendiese quemar la suciedad y dolor que había en ella. Emergió a la superficie, jadeando a causa de un sobresalto que se tornó en éxtasis. La escalofriante pureza de la Laguna Brillante iluminó todos sus nervios.


  Los cabellos le cubrían el rostro. Los apartó y vio que Covenant buceaba hacia ella. La transparencia del lago hacía que pareciera estar a la vez tan cerca como para que pudiera tocarlo y demasiado lejos para ser alcanzado.


  Aquella imagen la quemó como la frigidez del agua. Podía verlo, pero no verse a sí misma. Bajando la mirada hacia su cuerpo, veía solamente el reflejo del cielo y las colinas. Su materialidad parecía acabar en el nivel del agua. Cuando levantaba una mano podía verla claramente, pero el antebrazo y el codo que permanecían bajo la superficie eran invisibles. Tan sólo apreció a Covenant cuando la cogió de las piernas hundiéndola hacia él.


  Cuando su cabeza estuvo bajo el agua y abrió los ojos, su torso y miembros reaparecieron como si hubiera cruzado un plano de traslación para entrar en otra clase de existencia.


  El rostro de Covenant surgió ante ella. La besó jubilosamente y luego la abrazó cuando ambos fluctuaron hacia arriba. Rompiendo el agua, tomó una gran bocanada de aire antes de volver a sumergirla. Pero esta vez, cuando se hundieron, tomó su cabeza entre las manos y empezó a frotar el cráneo y el pelo. La cortante agua helada eliminó la suciedad y la grasa como reparación.


  Ella giró, devolviéndole el beso. Después lo alejó de sí y regresó a la superficie para inhalar aire como si fuese el concentrado elixir del placer.


  De pronto, él apareció, aclarándose el rostro con una sacudida de cabeza y la miró con un brillo en los ojos que era como una carcajada.


  —¡Tú…! —jadeó ella casi riendo para sí misma—. Tienes que explicármelo. —Deseaba rodearlo con los brazos, pero entonces no sería posible hablar—. ¡Esto es maravilloso! —Sobre ella, las cumbres de las colinas occidentales estaban iluminadas por el Sol de Desierto, y el resplandor danzaba a través del lago—. ¿Por qué yo desaparezco y tú no?


  —¡Ya te lo he dicho! —le contestó echándole agua—. La magia indomeñable y el veneno. La piedra angular del Arco. —Sumergido en aquel lago, incluso podía pronunciar tales palabras sin que disminuyera la alegría de ella—. La primera vez que estuve aquí tampoco podía verme. Tú eres normal. —Su voz se alzó orgullosamente—. ¡La Laguna Brillante me reconoce!


  Entonces ella le pasó los brazos por el cuello, y ambos se hundieron en el regazo del lago. Intuitivamente, por primera vez, ella comprendió su esperanza. No sabía lo que significaba ni podía calcular las implicaciones. Pero la sintió brillando en él como las vehementes aguas; y supo que su certeza no era una defensa contra la desesperación. O no del todo. El veneno y la magia indomeñable: desesperación y esperanza. El Fuego Bánico las había fundido en una, purificándolas.


  No, no era exacto decir que lo comprendía. Pero lo reconocía, como la Laguna Brillante. Y lo estrechó, besándolo apasionadamente, echándole agua y riendo como una niña, compartiendo el viejo lago con él hasta que el frío la obligó a subirse a una roca plana que había en una de las orillas y aceptar el calor del Sol Desértico.


  Aquel calor le devolvió su sangre fría. Cuando las aguas de la Laguna Brillante se evaporaron de su sensible piel, volvió a sentir el Sol Ban. Aquel toque penetraba dentro de ella como el de Gibbon, trazando surcos de profanación en sus huesos. Después de todo, la extinción del Fuego Bánico no había debilitado significativamente ni incluso retardado la corrupción del Amo Execrable. La comprometida situación del Reino perduraba, sin alterarse por la certidumbre de Covenant o por su propia y jubilosa purificación. Sintiendo una repugnancia visceral por yacer bajo el Sol Desértico, recuperó sus ropas y las de Covenant, vistiéndose mientras él aún la miraba con deseo. Pero lentamente su ánimo decayó. Cuando estuvo completamente vestido, ella se dio cuenta de que se hallaba preparado para las preguntas que sabía que iba a formularle.


  —Covenant —dijo con suavidad, intentando encontrar un tono que no le hiciese desconfiar de ella— no lo entiendo. Después de lo que he intentado hacerte apenas tengo derecho a exigir nada. —Pero él desdeñó su tentativa de posesión con un encogimiento de hombros y una mueca; así que ella no insistió—. Y de cualquier modo confío en ti. Pero no comprendo por qué deseas ir a enfrentarte con el Execrable. Incluso aunque no logre quebrantarte, te dañará de un modo terrible. Si no puedes hacer uso de tu poder, ¿qué harás para combatirlo?


  Él no se intimidó. Pero Linden le vio retroceder mentalmente varios pasos como si la respuesta requiriese una especial cautela. Sus emanaciones llegaron a ser estudiadas y complejas. Podía estar buscando el mejor modo de contarle una mentira. Mas cuando comenzó a hablar no oyó falsedad alguna; su percepción le hubiera avisado de su presencia. Aquella cautela era la de quien no desea producir más daño.


  —No estoy seguro. No creo poder combatirlo de ninguna forma. Pero me sigo preguntando, ¿cómo puede él combatirme?


  «Recuerda a Kasreyn. —Una ráfaga de ironía se destacó en las comisuras de su boca—. ¿Cómo podrías olvidarle? Bien, habló durante un buen rato mientras intentaba sacarme de aquel silencio. Me dijo que utilizaba materiales y técnicas puras, pero que nada puro tenía poder para crear. “En un mundo defectuoso la pureza no es perdurable. Por consiguiente en cada una de mis obras debo introducir un pequeño fallo, sin el que la obra no funcionaría”. Por esto deseaba mi anillo. Dijo, “La imperfección es la auténtica paradoja que conforma la Tierra, y con ella un maestro puede elaborar obras perfectas sin motivos de temor”. Mirándolo de ese modo, una aleación es un metal imperfecto.


  Mientras hablaba, fue apartándose gradualmente de ella, no para evitar su mirada sino buscando la reafirmación esencial del reflejo en el lago.


  —Bien, yo soy una clase de aleación. El Execrable me ha convertido exactamente en lo que deseaba, en lo que necesita. Un instrumento utilizable para recuperar su libertad. Y para destruir la Tierra en el proceso.


  »Pero el problema es mi libertad, no la suya. Hemos hablado sobre la necesidad de libertad. He repetido una y otra vez que él no puede utilizar una herramienta para lograr lo que desea. Si ha de vencer, tiene que hacerlo mediante la actuación voluntaria de sus víctimas. Eso dije. —La miró como si temiera la forma en que podía reaccionar—. Así lo creía. Pero ya no estoy seguro de que sea verdad. Pienso que las aleaciones trascienden las constricciones normales. Si ahora no soy realmente más que un instrumento, el Execrable podrá servirse de mí tal y como desee, y no podremos evitarlo.


  Volvió entonces a mirarla apretándose los puños contra las caderas.


  —Pero no creo eso. No creo ser la herramienta de nadie. Ni tampoco que el Execrable pueda vencer mediante la clase de elecciones que cualquiera de nosotros ha ido realizando. La clase de elección es crucial. El Reino no fue destruido cuando rehusé la llamada de Mhoram por salvar a una niña mordida por una serpiente. Ni tampoco va a serlo porque el Execrable me obligue a elegir entre mi propia seguridad y la de Joan. Y también lo contrario es cierto. Si soy el instrumento perfecto para derribar el Arco del Tiempo, lo soy también para preservarlo. El Execrable no puede vencer a menos que yo elija permitírselo.


  Su seguridad era tan clara que Linden casi lo creyó. Pero en su interior tenía miedo porque sabía que era posible que estuviera equivocado. Había hablado con frecuencia de la importancia de la libertad. Pero los elohim no planteaban el peligro del mundo en esos términos. Temían por la Tierra debido a que la Solsapiente y el portador del anillo no eran la misma persona; porque él carecía de la percepción que guiara sus elecciones y ella del poder que hiciera que las suyas contaran. Y si él no conocía en su totalidad la verdad de las maquinaciones del Execrable, podía escoger erróneamente pese a su lúcida determinación.


  Pero no le dijo lo que estaba pensando. Ella tendría que hallar su propia respuesta a la teoría de los elohim. Y sentía más miedo por él que por sí misma. Mientras que la amase, sería capaz de permanecer a su lado. Y mientras siguiese con él, tendría la oportunidad de usar el sentido de la salud en su nombre. No pedía más; sólo la oportunidad de ayudarle, redimiendo así el daño causado por sus pasados errores y culpas. Entonces, si él, el Reino y la Tierra se perdían, no podría culpar a nadie excepto a sí misma.


  La responsabilidad la aterraba. Implicaba la aceptación del papel que los elohim le había asignado, aceptar el riesgo de la malvada promesa de Gibbon. Tú estás siendo forjada. Pero también se hicieron otras promesas. Covenant había declarado que jamás cedería su anillo al Despreciativo. Y el viejo de Haven Farm había dicho: No vas a desfallecer aunque él te ataque. Por vez primera extrajo consuelo de aquellas palabras.


  Covenant la miraba intensamente, aguardando su respuesta. Tras un momento, ella siguió el hilo de su explicación.


  —Así es que no puede quebrantarte. Y tú no puedes combatirlo. ¿Qué hay de bueno en ese empate? —dijo.


  Ante aquello, él sonrió ásperamente. Pero la respuesta tomó una dirección diferente a la que ella esperaba.


  —Cuando vi a Mhoram en Andelain —su tono era tan directo como audaz—, procuró advertirme. Dijo: No significa nada evitar sus trampas porque siempre están basadas en otras trampas, y la vida y la muerte están demasiado íntimamente relacionadas para ser separadas una de otra. Cuando hayas llegado al límite y no te quede ya otro recurso, recuerda la paradoja del oro blanco. Hay esperanza en la contradicción. —Gradualmente, su expresión se dulcificó, tornándose en aquélla de la que Linden nunca podría saciarse—. No creo que empatemos, en absoluto.


  Le devolvió la sonrisa lo mejor que pudo, tratando de ser digna de él de la misma forma en que él trataba de ser digno del antiguo Amo que un día fue su amigo.


  Esperó que volviera a tomarla entre sus brazos. Lo deseaba, a pesar del Sol Ban. Hubiera soportado la violación del Sol de Desierto por conseguir su abrazo. Pero cuando se cruzaron sus ojos, oyó un tenue y extraño sonido procedente de las colinas de la meseta; una serie de notas altas, tan agudas como el tono de una flauta. Pero no contenían melodía alguna. Podían haber sido producidas por el viento al pasar entre las rocas.


  Covenant levantó bruscamente la cabeza, escrutando las laderas.


  —La última vez que oí sonar aquí una flauta… —Estaba con Elena; y aquella música había sido el anuncio de la llegada del hombre que le había dicho a él que sus sueños eran verdaderos.


  Pero este sonido no era música. Se quebró en una estridente nota para caer en el silencio. Cuando volvió a empezar se distinguía claramente una flauta, y no menos claramente que quien la tocaba no sabía hacerlo. La falta de melodía era causada por la simple ineptitud.


  Llegaba de Piedra Deleitosa.


  El tono volvió a hacerse trizas otra vez; y Covenant esbozó una irónica sonrisa.


  —Quienquiera que esté tocando eso necesita ayuda —murmuró—. Y de todos modos debemos regresar. Quiero preparar las cosas para partir hoy.


  Linden asintió. Le hubiera gustado pasar unos días de descanso en Piedra Deleitosa; pero deseaba hacer lo que él quisiera. Y podría disfrutar más de la limpieza de su piel y pelo en el interior de la Fortaleza, protegida del Sol Ban. Tomó su mano y juntos treparon desde el remanso del lago.


  En la cima de la colina, oyeron la flauta más nítidamente. Sonaba como música que hubiera sido distorsionada por el Sol Desértico.


  Las llanuras que se extendían más allá de la meseta parecían yermas y desoladas contra el horizonte, toda vida había huido de ellas, sin dejar ni rastro de vegetación. No obstante, las aguas de la Laguna Brillante y las siluetas de las colinas parecían insistir en que la vida aún era posible allí, que de alguna manera el terreno no era totalmente estéril.


  Pero las planicies más bajas no daban tal impresión. La mayor parte del río se había evaporado antes de alcanzar el fondo de los Saltos Aferrados; el resto desaparecía a un tiro de piedra del risco. El sol resplandecía sobre Linden como reclamándola para él. Antes de que llegasen a los límites del llano donde se asentaba Piedra Deleitosa, supo que la decisión que había tomado de permanecer al lado de Covenant no le iba a ser fácil de cumplir. En el fondo de su corazón, acechaba un oscuro deseo por el poder para gobernar el Sol Ban y hacerlo su siervo. Cada instante que éste permanecía sobre ella, le recordaba que aún era vulnerable a la profanación.


  Para cuando se reunieron con Cail a la entrada de la ciudadela, supieron que el sonido de flauta procedía de la cumbre del promontorio que sobrepasaba a la Torre Vigía. De mutuo acuerdo, se dirigieron hacia allí, y en la cúspide encontraron a Encorvado. Sus piernas colgaban en el vacío, mirando hacia el este. La deformación de su columna vertebral lo inclinaba hacia delante. Parecía a punto de caer.


  Se llevaba con las enormes manos una flauta a los labios como si luchase con ella, como si creyera que con sólo su obstinado esfuerzo lograría arrancar una melodía fúnebre del diminuto instrumento.


  Cuando se le aproximaron lo dejó sobre su regazo, saludándoles con una débil sonrisa, más por costumbre que por convicción.


  —Amigo de la Tierra —dijo, con voz tan deshilachada e incierta como las notas que había estado extrayendo—. Me alegra verte de nuevo sano y salvo. La Escogida ha demostrado por dos veces su valor, por lo que veo, y aún ha sobrevivido para brindarme el solaz de su belleza. —No miró a Linden—. Pero pensaba que nos habías abandonado por completo.


  Entonces, sus húmedos ojos volvieron a bajar al seco y muerto terreno.


  —Perdóname por haber temido por ti. El temor nace de la duda, y tú no has merecido que dude. —Con un torpe movimiento, como de violencia contenida, señaló la flauta—. Yo tengo la culpa. No soy capaz de sacarle música a este instrumento.


  Instintivamente, Linden se aproximó al gigante por detrás y puso las manos sobre sus hombros. Aunque se hallaba sentado y su espalda era defectuosa, aquellos hombros apenas quedaban más bajos que los suyos; y sus músculos eran tan fuertes que le fue difícil darles un masaje. Pero le acarició porque no supo consolarlo de otro modo.


  —Todo el mundo duda —suspiró Covenant. No se acercó al gigante. Permaneció rígidamente donde se hallaba, controlando su vértigo ante el precipicio. Pero su voz rasgó el árido calor del sol—. Todos estamos aterrados. Tienes derecho. —Luego su tono cambió como si recordara que Encorvado había sufrido. Le preguntó suavemente—: ¿Qué puedo hacer por ti?


  Los músculos de Encorvado se contrajeron bajo las manos de Linden. Tras un instante, dijo simplemente:


  —Amigo de la Tierra, deseo un resultado mejor.


  En seguida añadió:


  —No me malinterpretes. Lo que aquí se ha hecho, se ha hecho bien. Mortales como sois, Amigo de la Tierra y Escogida, sobrepasáis toda estimación. —Dejó escapar un quedo suspiro—. Pero no estoy contento. He derramado tanta sangre… Acabé con las vidas de inocentes por veintenas, pese a que no soy la espadachina y detesto hacer ese trabajo. Y conforme lo hacía, la duda me resultaba terrible. Es duro matar cuando la esperanza ha sido consumida por el miedo. Como tú has dicho, Escogida, debe existir una razón. La aflicción del mundo debiera unir a los seres vivos y no separarlos por el asesinato y la maldad.


  »Amigos míos, grande es la necesidad que mi corazón siente de cantar, pero ninguna canción acude. Soy un gigante. Con frecuencia me he vanagloriado con la música. “Somos los gigantes, nacidos para navegar, intrépidos para ir donde los sueños van”. Pero esos cantos me parecen ahora locos y arrogantes. Al enfrentarme al destino, carezco del valor de mis sueños. Ah, mi corazón debiera contener una canción y no encuentro música en él.


  »Deseo un resultado mejor.


  Su voz se deslizó por el borde del risco y se fue. Linden sintió el dolor en él como si ella lo hubiera rodeado con sus brazos; quiso protestar de que se culpara a sí mismo, pero sintió que su indigencia era más profunda que la culpa. Había saboreado la maldad del Despreciativo y se encontraba horrorizado. Ella lo comprendía. Pero no tenía respuesta.


  Covenant estaba más seguro. Sonó tan estricto como un juramento, al preguntar:


  —¿Qué vas a hacer?


  Encorvado respondió con un encogimiento de hombros que separó de ellos las manos de Linden. No apartó la vista de la miseria que se extendía bajo él.


  —La Primera ha hablado de eso —dijo en tono distante. El recuerdo de su esposa no le alivió—. Te acompañaremos hasta el final. La Búsqueda no exige menos de nosotros. Pero cuando reveles tu propósito, Tejenieblas llevará el mensaje a Línea del Mar. Desde allí, vendrá el Gema de la Estrella Polar si los mares y el hielo se lo permiten. De manera que si tú fracasas, y quienes te acompañan caen, la Búsqueda podrá continuar. El mensaje que Tejenieblas lleve hasta Línea del Mar permitirá al maestro de anclas Quitamanos elegir el medio de llevar a cabo su servicio.


  Linden miró agudamente a Covenant para impedirle decir que si fracasaba no quedaría Tierra a la cual la Búsqueda pudiera servir. Quizás el viaje que la Primera había proyectado para Tejenieblas era absurdo; pero Linden deseaba que lo hiciera. Era claro y específico, y le ayudaría a encontrar el camino de vuelta a sí mismo. También aprobaba la insistencia de la Primera en comportarse como si la esperanza perdurase siempre.


  Pero en seguida vio que Covenant no tenía intención de negar la posibilidad de esperanza. La única amargura que había en él era la que le producía el estado de ánimo de Encorvado; su aleación de determinación y desesperanza se hallaba exenta de hiel. Ni tampoco sugirió que Encorvado y la Primera debieran unirse a Tejenieblas. Por el contrario, dijo como si estuviera contento:


  —Está bien. Reúnete con nosotros en el vestíbulo a mediodía, y partiremos. —Y correspondiendo a la mirada de Linden, continuó—: Quiero ir ante la tumba de Honninscrave. —Su tono se hizo momentáneamente denso—. Deseo despedirme de él. ¿Me acompañarás?


  En respuesta, fue hacia él y lo abrazó de modo que entendiese su silencio.


  Se fueron juntos dejando a Encorvado sentado sobre el borde de la ciudad. Mientras se acercaban a la entrada de Piedra Deleitosa volvieron a escuchar el lamento de su flauta. Sonaba tan solitario como el grito del cernícalo contra el cielo medio oculto por el polvo.


  Para Linden fue grato entrar en la gran Fortaleza, donde estaba protegida del Sol de Desierto. Sus nervios se iban relajando mientras descendía al lado de Covenant hacia las profundidades de Piedra Deleitosa, de regreso a la Sala de las Ofrendas.


  Cail les acompañaba. Bajo su impasibilidad se ocultaba una extraña irresolución, como si quisiese formular una pregunta o pedir un favor y creyera que no tenía derecho. Mas cuando llegaron a su destino, ella olvidó aquellas inexplicables emanaciones.


  En el transcurso de la lucha entre Gibbon y Covenant, y el desgarramiento del Delirante, apenas si se había fijado en la caverna. Toda su atención se hallaba centrada en lo que estaba ocurriendo, y en la negrura que Gibbon había invocado en ella. En consecuencia, no se había dado cuenta de la magnitud de los destrozos que se habían producido en la Sala y en los objetos que contenía. Pero ahora los vio, y sintió su impacto.


  Alrededor de los muros, tras las columnas, en las esquinas y ángulos distantes, aún seguían intactas muchas de las antiguas obras de arte del Reino. Pero el centro de la estancia se hallaba en ruinas. Los tapices habían sido reducidos a ceniza, las esculturas rotas, los cuadros rasgados. Dos de las columnas se hallaban agrietadas desde los capiteles a los frontones; lascas de piedra habían sido arrancadas de la bóveda y el suelo; el mosaico sobre el que Gibbon había estado, se hallaba destruido. Siglos de esfuerzo humano e inspiración asolados por las incontenibles fuerzas que Covenant y el Delirante desataron.


  Por un instante, la mirada de Covenant pareció tan castigada como la Sala. No existía certeza alguna que pudiese borrar la consecuencia de lo que había hecho… y en lo que había fracasado.


  Mientras ella permaneció allí, atrapada entre el dolor de Covenant y la ruina de la Sala, no se dio cuenta de que la mayor parte de los escombros habían sido eliminados. Pero cuando vio a Nom trabajando, comprendió lo que el esperpento de arena estaba haciendo. Reunía pedazos de roca, fragmentos de esculturas y restos de cerámica, y cuantos cascotes era capaz de levantar con sus brazos, usándolos cuidadosamente para hacer una sepultura a Honninscrave.


  Aquella pila funeraria rebasaba ya la altura de Linden, pero Nom todavía no se daba por satisfecho. Con diligente cautela, seguía añadiendo obras de arte al roto montón. El túmulo era demasiado tosco para tener una forma determinada. Sin embargo, Nom se movía rodeándolo una y otra vez para construirlo como si fuese una representación del distante remolino de la Condenaesperpentos.


  Éste era el homenaje de Nom al gigante que le había permitido desgarrar al Delirante Gibbon. Honninscrave había contenido y controlado al samadhi Sheol para que el Delirante no pudiese poseer a Nom apoderándose así de su voluntad y fuerza. De aquella manera había dado a Nom la posibilidad de convertirse en algo nuevo, en un esperpento de arena con una mente activa, conocimiento y voluntad. Con aquella tumba, Nom reconocía el sacrificio del capitán como si hubiera sido una ofrenda.


  La vista de aquello mitigó el dolor de Covenant. Recordando a Hergroom y a Ceer, Linden no hubiera creído que le fuera posible sentir algo semejante a la gratitud hacia un esperpento de arena. Pero no tenía otro nombre para su sentimiento mientras observaba el trabajo de Nom.


  Aunque carecía de los normales vista y oído, la bestia parecía consciente de sus observadores. Mas no cesó hasta agregar a la tumba de Honninscrave un último cascote lo bastante grande para que sus brazos pudieran recogerlo. Entonces se volvió bruscamente y avanzó hacia Covenant.


  Se detuvo a pocos pasos de él. Se dejó caer al suelo con aquellas rodillas vueltas hacia atrás, y apoyó la frente sobre la piedra.


  Se sintió avergonzado por el sometimiento de la bestia.


  —Levántate —murmuró—. Levántate. Eres digno de algo mejor que eso.


  Pero Nom permanecía postrado ante él como ante un objeto de veneración.


  De modo inesperado, Cail habló por el esperpento de arena. Había recobrado aquella capacidad haruchai de no inmutarse. Manifestó los pensamientos de Nom como si estuviera acostumbrado a ellos.


  —Nom desea que comprendas que te está agradecido. Obedecerá cualquier orden que le des. Pero te ruega que no lo hagas. Quiere ser libre. Ansia volver a su hogar en el Gran Desierto, junto con los suyos. Tras desgarrar al Delirante, ha obtenido conocimiento para deshacer la Condenaesperpentos, y para liberar a su especie del aprisionamiento de la furia y la angustia. Solicita tu permiso para partir.


  Linden se dio cuenta de que estaba riéndose tontamente; pero no podía detenerse. A pesar de lo espantoso que eran los esperpentos de arena, había odiado la idea de la situación en que se encontraban desde el instante en que Encorvado se la reveló.


  —Déjale ir —le murmuró a Covenant—. Kasreyn no tenía derecho a tenerlos atrapados en un lugar así.


  Él asintió lentamente, debatiéndose en su interior. Después tomó una decisión. Mirando de frente al esperpento, le dijo a Cail:


  —Dile que puede marcharse. Comprendo que desea obedecerme y le digo que puede marcharse. Es libre. Pero —añadió en tono cortante— quiero que deje en paz a los bhratair. También ese pueblo tiene derecho a vivir. Y Dios sabe que ya les he causado suficiente daño. No deseo que sufra nadie más por causa mía.


  Sin facciones ni expresión, la bestia albina volvió a erguirse.


  —Nom te ha oído —dijo Cail. A la percepción de Linden le pareció detectar en su voz un toque de envidia por la libertad de Nom—. Te obedecerá. También enseñará obediencia a los suyos. El Gran Desierto es amplio, y los bhratair serán respetados.


  Antes de que terminara, el esperpento de arena corrió hacia la puerta de la Sala. Anhelando su futuro, desapareció escaleras arriba en busca del cielo abierto. Durante breves momentos, Linden pudo sentir sus anchos pies sobre los escalones; su fuerza parecía provocar la protesta de la piedra de la Fortaleza. Pero luego Nom se situó más allá de su alcance, y ella empezó a considerarlo como un recuerdo estimulante, como si de una forma inesperada, al fin el pensar en las muertes de Hergroom, Ceer y Honninscrave se hubiese hecho soportable.


  Sonreía aún cuando Covenant se dirigió a Cail.


  —Todavía nos queda un poco de tiempo hasta mediodía. —Trató de aparentar indiferencia, pero las ascuas de sus ojos estaban encendidas por ella—. ¿Por qué no vas a buscar algo para comer? Estaremos en la habitación de Mhoram.


  Cail asintió y salió, con presteza pero sin apresurarse. Su actitud convenció a Linden de que había captado sus sentimientos correctamente: algo había cambiado para él. Parecía desear, casi con vehemencia, alejarse del hombre a quien prometiera proteger.


  Pero no tenía intención de interrogar al haruchai por el momento. Covenant le había pasado un brazo por la cintura y el tiempo resultaba precioso. Su anhelo le hubiera parecido egoísmo si no lo compartiera con él.


  No obstante, cuando llegaron al patio de brillante suelo de plata y agrietado granito, encontraron a Sunder y Hollian aguardándoles. Los pedrarianos habían descansado desde la última vez en que Linden los viera y ahora presentaban mejor aspecto. Sunder ya no tenía las rodillas temblorosas ni estaba febril a causa del cansancio. Hollian había recobrado gran parte de su juventud. Saludaron tímidamente a Covenant y a Linden, como si no estuvieran seguros de hasta qué punto el Incrédulo y la Escogida eran superiores a ellos. Pero tras su compartida disposición de ánimo, las diferencias entre ellos fueron palpables para Linden.


  Contrastando con la antigua vida de Sunder, la de Hollian había estado más llena de aprobación que de sacrificio. Las tenues cicatrices que le surcaban la palma derecha eran similares al pálido enrejado del antebrazo izquierdo de él, pero ella jamás había derramado la sangre de nadie. Desde el primer momento, su papel había sido principalmente de apoyo, sosteniendo a Sunder al principio de su adaptación al rukh de Memla durante el viaje del grupo hacia Línea del Mar e igualmente en su última utilización del krill. Él era quien invadido por la culpa y la vehemencia, odiaba al Clave, lo combatía… y había sido vengado. Había descargado los golpes necesarios en nombre del Reino, mostrándose digno compañero de gigantes y haruchai, de Covenant y de Linden. Ahora se comportaba con una nueva confianza, y la luz de plata parecía brillar audazmente en sus ojos, como si supiera que su padre habría estado orgulloso de él.


  Hollian también estaba orgullosa de él. Su franca mirada y suave sonrisa mostraban que no se arrepentía de nada. El niño que llevaba en su vientre era una alegría para ella. No obstante, Linden percibió algo claramente inacabado en la eh-Estigmatizada. Sus emanaciones eran ahora más complejas que las de Sunder. Daba la impresión de que sabía que aún no había sido probada. Y deseaba aquella prueba, quería alcanzar el destino que se cernía sobre ella como las alas de cuervo de su brillante cabellera. Era una Eh-Estigmatizada, rara en el Reino. Ansiaba descubrir el significado de tal rareza.


  Covenant dirigió a Linden una mirada de irónico pesar, pero aceptó sin protestas la intempestiva presencia de los pedrarianos. Eran sus amigos, y su certeza los incluía.


  En respuesta al saludo de Covenant, Sunder dijo con torpe brusquedad:


  —Thomas Covenant, ¿cuál es ahora tu propósito? —Su reciente éxito no había suavizado sus modales—. Perdona que hayamos venido. Tu necesidad de descanso resulta clara. —La forma en que la miró le dijo a Linden que su propia fatiga era más obvia que la de Covenant—. Si optas por quedarte aquí varios días, será bueno para ti. En tiempos pasados —su expresión era una mezcla de autocensura y de arrepentimiento—, dudé de ti, acusándote de cada locura y daño. —Covenant hizo ademán de desecharlo, pero Sunder se apresuró en continuar—: No te cuestiono ahora. Eres el Amigo de la Tierra, curador y revelador de la vida, y mi amigo. Mi duda se ha esfumado.


  »No obstante —prosiguió en seguida—, hemos estudiado el Sol Ban. La Eh-Estigmatizada ha predicho su curso, y yo he sentido su poder mediante la Piedra del Sol y el krill. La extinción del Fuego Bánico y del Clave ha sido una gran hazaña, pero el Sol Ban no se ha debilitado. El sol de mañana será de pestilencia. Sigue reinando aún sobre el Reino, y su maldad es clara.


  Su voz contenía fuerza y determinación cuando dijo:


  —Thomas Covenant, tú me has mostrado la falsedad del Clave. Consideraba al Reino un patíbulo, un lugar de castigo concebido por un severo Señor. Pero he aprendido que nacemos para la belleza y no para la enfermedad; que la maldad está en el Sol Ban y no en la vida que él atormenta. —Su mirada destelló vivamente—. Por tanto, he descubierto que no estoy satisfecho. La verdadera batalla se encuentra todavía ante nosotros. —No era tan alto como Covenant; pero si más ancho y musculado. Parecía tan sólido como la piedra de su lugar de procedencia—. Por ello te pregunto, ¿cuál es ahora tu propósito?


  La pregunta entristeció a Covenant. La certeza que poseía no evitaba que sintiera como Sunder. Aunque ocultaba su dolor, Linden lo supo captar con su sentido de la salud en la irritación de su respuesta.


  —No estás satisfecho. Bien, tú deberías estarlo. —Bajo la superficie se hallaba tan tenso como la cuerda de un arco a punto de disparar—. Ya habéis hecho bastante. Podéis dejar el Sol Ban para mí, para mí y para Linden. Deseo que os quedéis aquí.


  —¿Que nos quedemos aquí? —preguntó el Gravanélico, demasiado sorprendido para comprender—. ¿Quieres decir que nos separemos de ti?


  Hollian le puso una mano sobre el hombro, no por contenerlo sino para unir su preocupación con la de él.


  —¡Sí! —masculló Covenant con más violencia de la necesaria. Pero inmediatamente se recobró—. Sí. Eso es lo que deseo. Sois el futuro del Reino. No hay nadie más. Aquéllos a quienes el Clave dejó con vida son demasiado viejos o están demasiado enfermos para actuar; o son demasiado jóvenes para comprender. Vosotros dos sois los únicos que quedáis, que sabéis lo que ha ocurrido, y lo que significa. Lo que la vida del Reino debiera ser. Si os ocurre algo, la mayor parte de los supervivientes no llegarían a saber que el Clave estaba equivocado. Seguirían creyendo sus mentiras porque no habría nadie que los contradijese. Necesito que les digáis la verdad. No puedo poneros en peligro.


  Linden creyó que les imploraría: Por favor. Por favor. Mas la indignación de Sunder destacó vividamente bajo la aguda luz.


  —¿Arriesgarnos, ur-Amo? —preguntó roncamente cuando Covenant se detuvo—. ¿Es el riesgo lo que temes? ¿O es que nos juzgas indignos de tomar parte en tu elevado propósito? ¿Olvidas quiénes somos? —Cerraba el puño en torno al krill envuelto y oculto en el interior de su justillo—. Tu mundo se encuentra en otro lugar, y a él regresarás cuando concluyas tu tarea. Pero nosotros somos el Reino. Somos toda la vida que queda. ¡No permaneceremos a cubierto mientras se decide el futuro de esa vida!


  Covenant aguantó el estallido de Sunder sin inmutarse; pero los imperceptibles músculos que bordeaban sus ojos se tensaron como si quisiera gritar: ¿Pero qué te ocurre? ¡Vamos a enfrentarnos con el Amo Execrable! ¡Estoy tratando de evitártelo! Pero su tranquilidad persistió.


  —Tienes razón —dijo suavemente; más suavemente de lo que Linden hubiera deseado—. Sois la vida del Reino. Y ya os he arrebatado todo lo demás. Vuestro hogar, vuestras familias, vuestra identidad… Os he despojado de todo y he permitido que carguéis con el coste. ¿No lo entendéis? Deseo devolveros algo. Quiero que tengáis un futuro. —Una cosa que ni Linden ni él poseían—. Así vuestro hijo tendrá al menos la oportunidad de nacer y crecer saludablemente. —La pasión que subyacía en su tono le hizo recordar que él tenía un hijo al que no había visto en once años. Podía haberle gritado: ¡Déjame hacerlo por ti!—. ¿Acaso es la seguridad un precio tan terrible de pagar?


  Hollian pareció dudar, inducida por la inequívoca preocupación de Covenant. Pero Sunder no dudó. Aunque su cólera se había evaporado, su resolución persistía. Dijo con dificultad:


  —Perdona mi excesiva ira. Thomas Covenant, eres mi amigo de todas formas. ¿Querrías cederme tu anillo blanco para que te protegiese de los peligros del Reino? —No necesitó esperar la respuesta de Covenant—. Tampoco yo puedo entregarte el sentido de mi vida. Me has enseñado a valorarlo en el más alto grado.


  Bruscamente bajó la vista.


  —Si es su deseo, Hollian puede permanecer aquí. Aunque el hijo que lleva es de ambos, la decisión es suya. —Luego volvió a mirar directamente a Covenant—. No me separaré de ti hasta no quedar satisfecho.


  Por un momento, el Gravanélico y Covenant se miraron, y Linden contuvo el aliento. Pero entonces Hollian rompió la tensión. Inclinándose hacia Sunder, apretando los dientes como si pretendiese morder su oreja, dijo:


  —Hijo de Nassic, estás completamente loco si crees que me separaré de ti para mantenerme segura.


  Covenant levantó las manos.


  —Oh, demonios —murmuró—. Dios me libre de gente tan terca. —Aunque sonaba contrariado, su ceñuda expresión había perdido seriedad.


  Linden dejó escapar un suspiro de alivio. Captó la mirada de Hollian y un secreto destello pasó entre ellas. Con fingida brusquedad advirtió:


  —Nos marcharemos a mediodía. Id también vosotros a prepararos. Nos reuniremos en el vestíbulo.


  Sin permitir que Covenant hablase, le condujo a las estancias de Mhoram y cerró la puerta.


  Pero más tarde, incluso a través del vital granito de Piedra Deleitosa ella sintió que el mediodía del Sol Desértico estaba próximo; y su corazón se estremeció. Sunder estaba en lo cierto: Él Sol Ban no se había debilitado. Y ella ignoraba cuánto tiempo más podría soportarlo. Se había opuesto a él en las inmensas Llanuras del Norte. Se había enfrentado al Delirante Gibbon aunque su mera proximidad había logrado que la oscuridad se retorciese en ella para liberarse. Mas tales esfuerzos la habían llevado a sus límites. Y no había dormido. El consuelo del amor de Covenant había hecho mucho por ella, pero no podía hacerla inmune a la fatiga. Pese a la protección de la Fortaleza, un terror visceral reptaba por su interior.


  El mismo Covenant era sensible al temor. La forma en que la estrechó contenía una tensión que sentía como angustia. Cuando Cail les llamó al vestíbulo, Covenant no titubeó. Pero parecía evitar su mirada, y sus gestos fueron torpes al abrocharse el cinturón y atarse las botas.


  Durante un momento, ella no lo imitó. Se hallaba sentada en el lecho de Mhoram, observándole, detestando cubrir el vacío que él había dejado con el menos íntimo contacto de su camisa. Pero sabía que había de acompañarle, y que todo por cuanto se había esforzado se perderla si ahora vacilaba. Pronunció su nombre para hacer que la mirase; y cuando lo hizo, ella se enfrentó a su propio miedo tan directamente como le fue posible.


  —No entiendo realmente lo que crees que vas a hacer, pero supongo que no importa. Al menos no en este momento. Iré contigo, a donde sea. Pero yo aún no he respondido a mi propia pregunta. ¿Por qué yo? —Tal vez pretendió decir: ¿Por qué me amas? ¿Qué soy yo, para que debas amarme? Si formulaba las preguntas en estos términos no podría entender la respuesta—. ¿Por qué fui escogida? ¿Por qué insistió Gibbon en que yo era la única…? —Hubo de sofocar un hálito de tinieblas—. La única que iba a destruir la Tierra.


  Incluso si me rindo, pensó, incluso si me vuelvo loca y decido ser como él. ¿Dónde conseguiría tal clase de poder?


  Covenant encontró su mirada a través de la escasa luz de la lámpara. Se hallaba rígido y entrañable ante ella, una imagen de miedo, amor y contradicción; y parecía saber lo que ella buscaba. Pero el timbre de su voz le reveló que no estaba seguro.


  —Son duras esas preguntas. Tienes que crear tu propia respuesta. La última vez que estuve aquí, no supe que iba a derrotar al Execrable hasta que lo hice. Luego pude reflexionar y comprender el motivo. Fui escogido porque tenía capacidad para hacer lo que hice, aunque no lo supiera. —Hablaba serenamente, pero su actitud no podía esconder las exigentes y esperanzadas implicaciones que recorrían sus palabras—. Creo que fuiste escogida porque eres como yo. Somos el tipo de personas que se siente responsable de los otros de modo natural. El Execrable cree que puede usar eso para manipularnos. Y el Creador —por un momento, él le recordó extrañamente al viejo que había dicho: No vas a sucumbir aunque él te ataque. También hay amor en el mundo— espera que juntos constituyamos algo más importante de lo que somos por separado.


  La exigencia y la esperanza. La esperanza y la desesperación. Linden no sabía qué iba a suceder, pero sabía la importancia que había adquirido. Levantándose de la cama, fue hacia Covenant y lo besó apasionadamente. Entonces se vistió con rapidez y se dispuso a acompañarle doquiera que él quisiese ir.


  En nombre de su sonrisa, lo aceptaría todo.


  Mientras se preparaba, Cail repitió el aviso de que los gigantes, haruchai y pedrarianos les aguardaban en el vestíbulo.


  —¡Ya vamos! —respondió Covenant.


  Cuando ella asintió, abrió la puerta y la hizo pasar con una humorística reverencia, como si ella fuese regia para sus ojos.


  Cail se inclinó ante ambos con el semblante, en la medida que su inexpresividad lo permitía, de quien tiene algo que decir y se muere por hacerlo. Pero Linden se dio cuenta que aún no había hallado el momento apropiado. Devolvió la cortesía porque también él se había mostrado digno de confianza. Nunca había dudado de su fidelidad, pero la nativa extravagancia de sus juicios siempre lo había hecho parecer a sus ojos peligrosos e imprevisible. Sin embargo ahora lo veía como a alguien que había pasado a través del rechazo y la indignidad para llegar a una decisión esencial, una decisión que ella esperaba ser capaz de comprender.


  Juntos, Covenant, Cail y Linden dejaron atrás el plateado fulgor que resultara del primer encuentro del Incrédulo con el Clave. Aquella irradiación brillando contra su espalda, produjo en Linden una punzada de añoranza; representaba una parte de él que había desaparecido. Pero él estaba plegado sobre sí mismo mientras avanzaba, concentrado en lo que le aguardaba. Aquélla era su respuesta a la pérdida. Y no necesitó que Cail lo guiara para hallar el camino a través de la laberíntica Fortaleza. Durante un cruel instante, ella dejó que el remordimiento la purificase, soportándolo por ambos. Luego, volvió su atención hacia sus acompañantes y trató de fortalecerse contra el Sol Ban.


  El vestíbulo apenas coincidía con la imagen que tenía de él. El suelo continuaba agrietado y roto, difícil de transitar; pero se encontraba iluminado por antorchas, y la luz solar penetraba por entre las destruidas puertas. Los cuerpos de los muertos habían sido sacados de allí; la sangre de la batalla había sido eliminada de la piedra. Y los heridos trasladados a estancias más adecuadas. Aquel progreso sugería que Piedra Deleitosa podía llegar a ser de nuevo habitable.


  Junto a los portones se hallaban agrupados quienes habían acompañado o combatido por el Incrédulo, y sobrevivido. La Primera de la Búsqueda con Encorvado y Tejenieblas; Sunder y Hollian; Durris y Fole, Harn, Stell y el resto de los haruchai; el oscuro Demondim, y Buscadolores el Designado. Encorvado saludó a Linden y a Covenant como si la perspectiva de abandonar Piedra Deleitosa le hubiera devuelto el buen humor en considerable medida, pero el resto del grupo continuó en silencio. Parecían esperar a Covenant como si fuese el punto sin retorno de sus vidas. Incluso los haruchai, notó Linden con una leve sorpresa. A pesar de su intransigencia de nativos de los montes, estaban equilibrados sobre una cumbre peculiar y podían tambalearse. Cuando Covenant se acercó, todos ellos pusieron una rodilla en tierra en mudo homenaje.


  Los otros tenían pocas preguntas que formular. Ni Vain ni Buscadolores habían tenido nunca necesidad de ellas. Y Covenant había aceptado ya la compañía de la Primera y Encorvado, Hollian y Sunder. Ellos únicamente necesitaban saber hacia dónde se dirigían. Los problemas que aún quedaban por resolver pertenecían a los haruchai.


  Pero cuando Covenant urgió al pueblo de Cail para que se levantaran de nuevo, fue la Primera quien se dirigió a él. Pese al combate y al desconsuelo, parecía rehecha. A diferencia de su esposo, había encontrado exigencias y propósitos que comprendía, porque era diestra en la prueba de la batalla.


  —Amigo de la Tierra —dijo ceremoniosamente, con el pelo y la voz resplandeciendo—, bienvenido seas. El final del Clave y del Fuego Bánico y la liberación de Piedra Deleitosa merecen alta consideración, y serán honrados en una canción de mar dondequiera que nuestro pueblo guarde aún música en sus corazones. Nadie podría reprocharte que decidieses permanecer aquí descansando y recobrándote. Es justo que la visión y el arte de esta edificación realizada por gigantes sirva de premio a lo que la Escogida y tú lograsteis.


  »Sin embargo —prosiguió sin detenerse—, aplaudo el propósito que te induce a marcharte. Desde el peligro a la pérdida he seguido en pos de ti a través del mundo, y al fin se me ha concedido asestar un golpe contra la maldad. Pero nuestras pérdidas han sido terribles y dolorosas, y no basta con un solo golpe. Deseo volver a atacar, si puedo. Y los pedrarianos nos han revelado que el Sol Ban perdura, procurando la ruina de la Tierra. La Búsqueda aún no ha tocado a su fin. Amigo de la Tierra, ¿a dónde piensas encaminarte?


  Linden miró a Covenant. Era una contradicción viviente, temeroso e intrépido a la vez. Mantenía la cabeza alta como si estuviera convencido de que era digno de los gigantes y haruchai, del Gravanélico y de la Eh-Estigmatizada; y la luz del sol que se reflectaba desde la limpia piedra purificaba su rostro, de modo que él parecía el fundamento mismo de la Tierra. Pero sus hombros estaban rígidos, bloqueados por el acto de estrangular su propia debilidad, su deseo de quedar exento. Demasiadas cosas dependían de él, y carecía del sentido de la salud que le guiase.


  Frágil, invencible y humano, correspondió a la mirada de la Primera, desviándola después hacia Cail, Durris y los haruchai heridos. Luego respondió:


  —Cuando estuve en Andelain encontré a varios de mis antiguos amigos, gente que había confiado en mí, cuidándome, amándome mucho antes de que pudiera hacer ninguna de aquellas cosas por mí mismo. Mhoram me recordó unas cuantas lecciones que ya debiera haber aprendido. Vasallodelmar me entregó a Vain. Bannor prometió que su pueblo me serviría. Y Elena —Elena, su hija, que lo había amado de la misma desquiciada manera en que odiaba al Amo Execrable— me dijo al fin lo que yo tendría que hacer. Cuando llegue el momento y debas enfrentarte al Despreciativo, tendrás que buscarlo en el Monte Trueno, concretamente en Kiril Threndor, donde ha fijado su morada. —Tragó saliva con dificultad—. Allí es a donde pienso encaminarme. Voy a terminar con esto de una u otra manera.


  Aunque habló con suavidad, sus palabras parecieron resonar en el inmenso vestíbulo.


  La Primera asintió vehementemente con un gesto.


  Empezó a preguntarle dónde se hallaba el Monte Trueno, pero se interrumpió. Durris había avanzado un paso. Miró a Covenant con un inusitado e intenso brillo en sus inexpresivos ojos.


  —Ur-Amo, nosotros te acompañaremos.


  Covenant no titubeó. Con voz tan inexorable como la del haruchai, dijo:


  —No, no lo haréis.


  Durris enarcó una ceja, pero no se permitió ninguna otra señal de sorpresa. Durante un segundo, desplazó su atención como si conferenciase inaudiblemente con los suyos. Luego dijo:


  —Es lo que tú solicitaste. Una promesa de servicio te fue hecha por el Guardián de Sangre Bannor entre los muertos. Y además lo has merecido al redimirnos del yugo y la inmolación del Clave. ur-Amo, te acompañaremos hasta el final.


  El dolor torció la boca de Covenant. Pero no dudó. Sus manos estaba cerradas, presionando contra los muslos.


  —He dicho no.


  Durris se detuvo otra vez. El aire estaba tenso de expectación; principios que Linden no sabía cómo calibrar habían entrado en crisis. Verdaderamente no comprendía la intención de Covenant. La Primera se adelantó como si quisiera formular algún ruego o protesta. Pero los haruchai no necesitaban que hablase por ellos. Durris se acercó un poco más a Covenant; su mirada contenía un matiz de apremio. Su pueblo sabía mejor que nadie lo que estaba en juego.


  —Thomas Covenant, considéralo. —Linden se sorprendió de que fuese Durris quien hablara y no Cail—. Tú conoces a los haruchai. Y también la historia del Guardián de Sangre. Fuiste testigo de aquel orgulloso y perpetuo Voto; y presenciaste su fin. No pienses que nosotros lo hemos olvidado. En todo el tiempo que duró aquel servicio, los Guardianes de Sangre soportaron el tormento de no poder presentarle batalla directamente a Corrupción. Y cuando al fin llegó la oportunidad para Bannor, cuando se halló a tu lado sobre el Declive del Reino junto con Corazón Salado Vasallodelmar y supo tu intención, se marchó de allí. Tenías necesidad de él y se marchó.


  «Nosotros no juzgamos. El Voto fue roto. Mas te confieso que hemos saboreado el fracaso, y no es de nuestro agrado. Hemos de restaurar nuestra fe. No nos marcharemos otra vez.


  Aproximándose todavía más a Covenant, continuó como si no deseara que nadie más le oyese:


  —Ur-Amo, ¿te va a ocurrir lo que a Kevin Pierdetierra? ¿Acaso es tu propósito separarte de quienes te evitarían un Ritual de Profanación?


  Ante aquello, Linden esperó que Covenant estallase. Ella misma ansiaba protestar, negando ardientemente la infundada acusación de Durris. Pero Covenant no alzó la voz. En vez de ello, interpuso su media mano entre Durris y él, mostrando la palma con los dedos desplegados. Su anillo se aferraba como una manilla a lo que alguna vez fuera su dedo de en medio.


  —Recuerda —dijo sin permitirse ni el sarcasmo ni la amargura—. Pero ¿es que has olvidado por qué el Voto se rompió?


  »Yo te diré por qué. Tres Guardianes de Sangre pusieron las manos sobre un fragmento de la Piedra Illearth, y creyeron que les conferiría el suficiente poder para hacer lo que siempre habían deseado. Así, ellos fueron a la Guarida del Execrable, desafiando a Corrupción. Pero estaban equivocados. No existe sangre ni carne inmunes. El Execrable los subyugó, como subyugara a Kevin cuando Elena quebrantó la Ley de la Muerte. Les mutiló para que se parecieran a mí… a ésta —agitó su media mano— y los envió de vuelta a Piedra Deleitosa para escarnio de la Guardia de Sangre. —Un gemido quiso brotar en su interior, pero lo contuvo—. ¿Te sorprende que el Voto fuera quebrantado? Yo creí que eso estaba destinado a quebrantar sus corazones.


  «Bannor no se marchó. Me dio exactamente lo que yo necesitaba. Me mostró que aún era posible continuar viviendo.


  Se detuvo para afianzarse; y Linden sintió crecer la mezcla de su certidumbre y poder, los sintió palpablemente más vigorosos.


  —El hecho es —dijo sin intención de acusarlos—, que os habéis estado equivocando todo el tiempo. Habéis malinterpretado vuestra propia duda desde un principio. Su significado. Su importancia. Primero fue Kevin, después los otros Amos y, por último, yo; siempre desde que vuestro pueblo llegó al Reino, os habéis estado comprometiendo al servicio de hombres y mujeres normales que no eran dignos de lo que les ofrecíais. Kevin era un buen hombre que cedió cuando la presión se hizo más intensa de lo que podía soportar, y los Guardianes de Sangre jamás fueron capaces de perdonarlo porque habían puesto su fe en él; y cuando fracasó, pensaron que la culpa había sido de ellos por no haber logrado que fuera digno, por no haber evitado que fuera humano. Una vez y otra os habéis puesto a disposición de alguien que tenía que fallaros, por la mera razón de ser humano y de que los humanos fallan en una u otra ocasión… y, cuando esto ocurre, no podéis perdonarle porque su error arroja dudas sobre vuestro servicio. Y tampoco os podéis perdonar a vosotros mismos. Deseáis servir perfectamente, y eso significa una responsabilidad total. Y cuando algo os excede para recordaros vuestra mortalidad, como las Danzarinas del Mar, también resulta imperdonable y decidís que no sois dignos ya de proseguir sirviendo. O por el contrario ambicionáis algo descabellado, como combatir personalmente al Execrable.


  Lentamente bajó la mano, pero la mirada que clavaba en Durris no vaciló, y la lucidez ardía en sus ojos.


  —Podéis hacer algo mejor que eso. Nadie cuestiona vuestra dignidad. La habéis demostrado un millar de veces. Y si no os basta, recordad que Brinn se enfrentó al Guardián del Árbol Único ak-Haru Kenaustin Ardenol, y venció. Cualquiera de vosotros habría hecho igual en su lugar. No tenéis por qué seguir sirviéndome por más tiempo.


  »Y —añadió cuidadosamente— no os necesito. No del modo que pensáis. No quiero que me acompañéis.


  Durris no accedió, pero Linden sintió que lo deseaba, que la gran certidumbre de Covenant le avergonzaba. Parecía incapaz de negar la imagen que Covenant describía, y poco dispuesto a aceptar sus implicaciones.


  —Ur-Amo, ¿qué habremos de hacer? —preguntó como si no se sintiera desconsolado—. Nos has devuelto nuestras vidas. Debemos recompensarte. Es necesario. —A pesar de su falta de inflexión, su voz, cargó todo el peso de la historia de los haruchai en la palabra necesario. La prodigalidad y lealtad de su gente requería una salida—. El Voto de la Guardia de Sangre se había hecho para honrar la generosidad y grandeza del Amo Superior Kevin y Piedra Deleitosa. Nadie se lamentó a causa de él. ¿Es que nos pides que juremos otra vez, para que podamos preservar el significado de nuestras vidas?


  —No. —La mirada de Covenant cedió, enturbiándose, y puso la mano sobre el hombro de Durris como si deseara abrazarlo. Linden sintió emanar de él el dolor de su estima. Los Guardianes de Sangre y los haruchai se habían entregado a él sin una pregunta, y nunca creyó merecerlos—. Hay otra cosa que deseo que hagáis.


  Ante la postura de Durris se reafirmó. Se irguió ante el Incrédulo como en un saludo.


  —Deseo que permanezcáis aquí, en Piedra Deleitosa. Tantos de vosotros como sea posible. Por dos razones. Porque hay que cuidar de los heridos, y porque el Reino va a necesitaros. Va a necesitar a todo hombre y mujer a quien se pueda persuadir para que mire al futuro. Y para que proteja la ciudadela. Ésta es Piedra Deleitosa, Fortaleza del na-Mhoram. Pertenece al Reino y no a Corrupción ni a Delirante alguno. Quiero que esté a salvo. Así en el futuro habrá un lugar como centro. Un sitio en el que la gente pueda descubrir el pasado, ver lo que el Reino supone, y hacer planes. Un lugar de defensa. Y de esperanza. Ya me habéis dado cuanto Bannor me prometiera, y aún más. Pero también quiero que os encarguéis de esto. Por mí. Y por vosotros mismos. Aquí podréis servir a algo que no va a fallaros.


  Durante un prolongado momento, Durris permaneció en silencio mientras se dirigía mentalmente a los suyos. Luego habló, y su voz desapasionada resonó en los oídos de Linden como un lejano son de trompetas.


  —Ur-Amo, así lo haremos.


  En respuesta, Covenant oprimió el hombro de Durris y trató de controlar la gratitud que le salía por los ojos.


  Cuando Durris se retiró para volver con los demás haruchai, Cail dio un paso adelante. Su vieja cicatriz se mostraba claramente en un brazo, pero también tenía otras. Junto con Brinn, había exigido en cierta ocasión que se castigara a Linden, creyendo que era una sierva de Corrupción. Y junto con Brinn había sucumbido al canto de las Danzarinas del Mar. Pero Brinn se dirigió solo a enfrentarse al Guardián del Árbol Único; Cail fue dejado atrás para que pagase el precio del recuerdo y la pérdida.


  —Thomas Covenant —dijo quedamente—. Amigo de la Tierra. Permíteme.


  Covenant lo miró fijamente. Una extraña frialdad trascendía de los ojos de Cail.


  —He escuchado tus palabras —dijo el haruchai—, pero no está en mi mano aceptarlas o rehuirlas. Desde aquella vez en que la blanca belleza y el engaño de las Danzarinas del Mar me enajenó, no he seguido a tu servicio. Sin embargo he cumplido la orden que me impusiera el ak-Haru Kenaustin Ardenol. No puedes haberlo olvidado. —Covenant asintió lleno de tristeza, pero Cail citó—: «Cail ocupará mi puesto a tu lado hasta que la promesa del Guardián de Sangre Bannor haya tocado a su fin». —Entonces prosiguió—. Eso es lo que he procurado. Pero no era yo quien había sido probado contra el Guardián del Árbol Único. En vez de triunfo, sólo encontré las muertes de los gigantes y las dudas de los míos. Pero esto lo he hecho, no sólo porque me fuera encomendado, sino también porque lo había prometido y por ello me fue concedido que una vez cumplida la palabra de Bannor, podría seguir el impulso de mi corazón.


  «Amigo de la Tierra, tú has proclamado tal cumplimiento. Y ya te he servido hasta gastar mis últimas energías. Ahora te pido permiso. Permiso para marcharme.


  —¿Marcharte? —preguntó Covenant. En su rostro se apreciaba con claridad que no era eso lo que había esperado. Hizo un esfuerzo para disimular la sorpresa—. Por supuesto que te puedes ir. Puedes hacer lo que quieras. No te detendría aunque pudiera. Te has merecido… —Tragando saliva cambió de táctica—. Pero haces falta aquí. ¿Es que piensas regresar a tu hogar, de nuevo con tu familia?


  Sin expresión alguna Cail replicó: —Vuelvo con las Danzarinas del Mar. Covenant y la Primera reaccionaron en simultánea protesta; la potente voz de ella se impuso.


  —¡Eso es una locura! ¿Es que has olvidado lo cerca que estuviste de la muerte? Furiavientos y yo a punto estuvimos de fracasar en tu rescate. ¡No consentiré que se malogre la vida que salvé del abismo!


  Pero la sorpresa y el temor parecieron tensar al máximo la percepción de Linden agudizado su penetración; y vio a Cail con súbita claridad, sintiendo partes de él que habían permanecido ocultas hasta entonces. Supo con la repentina certidumbre de la visión que no pretendía perder la vida ni buscaba la muerte entre las Danzarinas del Mar, lo que anhelaba era una vida diferente. Una solución para el inextricable deseo y desamparo de su vehemente naturaleza.


  Cortó a Covenant, e interrumpió a la Primera. Ambos la miraron fijamente, pero ignoró su vehemencia. Ellos no comprendían. Brinn había dicho: La piel de nuestras mujeres es morena por el sol y el nacimiento. Pero hay también una blancura tan inmaculada como el hielo que procede de las cumbres de las montañas, y abrasa como la más pura nieve abrasa en más alta cima de las montañas y en el tormo más alto. Y de eso procedía una llamada a la cual Cail no podía continuar negándose. Palpitando por el afán de apoyarle, de darle algo a cambio de su fidelidad, Linden se apresuró en pronunciar las primeras palabras que le vinieron.


  —Brinn le dio permiso. ¿Es que no os dais cuenta? Sabía lo que estaba diciendo, lo que Cail deseaba hacer. Él mismo había escuchado aquella canción. Cail no se marcha para morir.


  Pero entonces hubo de detenerse. No sabía cómo explicar su convencimiento de que Brinn y Cail podían ser creídos.


  —Thomas Covenant —dijo Cail—, comprendo el valor de lo que les has concedido a los haruchai; un servicio puro y digno. Y he sido testigo del encuentro de Brinn con el ak-Haru Kenaustin Ardenol, una gran victoria de nuestro pueblo. Pero el coste del triunfo fue la vida de Cable Soñadordelmar. No deseo para mí tal honor.


  »El canto de las Danzarinas del Mar fue llamado engaño. ¿Pero no es toda vida una especie de sueño? ¿Acaso no has dicho tú mismo que el Reino lo es? Sea sueño o sea engaño, la música que escuchó me transformó. Mas no he descubierto el significado de tal cambio. Ur-Amo, deseo comprobar el fondo de cuanto he soñado. Permítemelo.


  Linden miró a Covenant con ojos implorantes, pero él no recogió su mirada. Se enfrentó a Cail, y contradictorias emociones cruzaron por su rostro, una tras otra: comprensión ante lo que Cail había dicho, tristeza por Soñadordelmar, miedo por los haruchai. Mas después de un momento, encontró su camino a través de ellas.


  —Cail… —comenzó. Su garganta se cerró como si le asustara lo que iba a decir. Cuando recobró la voz, su tono fue inesperadamente suave y solitario, como el de alguien que no se puede permitir siquiera la marcha de un amigo—. Yo escuché la misma canción que tú. Las Danzarinas del Mar son peligrosas. Ten mucho cuidado con ellas.


  Cail no dio las gracias al Incrédulo. No sonrió, ni asintió, ni habló. Mas por un instante la mirada que dirigió a Covenant fue como un himno de triunfo.


  Luego giró sobre sus talones, salió del vestíbulo adentrándose en la luz del sol, y desapareció.


  Covenant contempló la marcha del haruchai como si incluso entonces deseara llamarle para que volviera, pero no lo hizo. Y ni uno solo de los restantes haruchai hizo el menor movimiento por oponerse a la decisión de Cail. Lentamente, un susurro que parecía un suspiro cruzó el vestíbulo, y la tensión descendió. Hollian parpadeó para desprenderse de la humedad que le nublaba los ojos. Sunder miraba atontado y temeroso por las implicaciones de la elección de Cail. Linden anheló mostrar a Covenant la gratitud que Cail había descuidado, pero fue innecesario. Vio que ahora entendía y su expresión se relajaba. Tras la tristeza que le causaba haber perdido a tanta gente se insinuaba una irónica sonrisa que parecía indicar que él hubiera hecho la misma elección que Cail si ella hubiese sido una Danzarina del Mar.


  La Primera se aclaró la garganta.


  —Amigo de la Tierra, no puedo compararme a ti. Tales decisiones me exceden. Si yo hubiera estado en tu lugar, mi respuesta habría sido negativa, alegando que nuestra necesidad de apoyo por parte de los haruchai es cierta e inmediata. Mas no te pongo en cuestión. Soy una gigante como los demás, y tal generosidad me complace.


  »Sólo te pido que reveles el lugar donde se encuentran el Monte Trueno y Kiril Threndor para que Tejenieblas pueda llevar el mensaje en dirección este hasta Línea del Mar. Acaso su camino y el de Cail coincidan, y tengan necesidad de mutua ayuda.


  Covenant asintió en el acto.


  —Es una buena idea. —Rápidamente describió lo mejor que pudo la localización del Monte Trueno a horcajadas del centro del Declive del Reino, por donde el Río Aliviaalmas atravesaba las Madrigueras de los Entes desembocando en el curso principal que bañaba el Llano de Sarán y el Gran Pantano—. Desgraciadamente —añadió—, no puedo indicarte cómo encontrar Kiril Threndor. Estuve allí en una ocasión, se halla en algún sitio del seno de la montaña, pero todo el condenado lugar es un laberinto.


  —Eso bastará —dijo la Primera. Luego se volvió a Tejenieblas—. ¿Lo has oído? Si puede lograrse a base de pericia y valentía, el maestro de anclas Quitamanos conducirá al Gema de la Estrella Polar hasta Línea del Mar y La Aflicción. Allí habrás de reunirte con él. Si fracasamos, el sino de la Tierra recaerá sobre ti. Y si no —prosiguió menos severamente—, podrás proveer para nuestro establecimiento en Hogar. —Con voz más amable, preguntó—: ¿Estás satisfecho, Tejenieblas?


  Linden le miró atentamente y se tranquilizó. El gigante que había procurado servirla y creyó haber fracasado se hallaba herido y débil, con un brazo en cabestrillo y magulladuras en el rostro; pero la mayor parte de su descontento había desaparecido. Quizás nunca olvidaría del todo la duda. Pero la había redimido en su mayor parte. El espíritu que le alentaba estaba abierto a la paz.


  Fue hacia él porque quería darle las gracias… y ver cómo sonreía. Parecía una torre ante ella, pero estaba acostumbrada. Apretando suavemente una de sus inmensas manos, le dijo:


  —Quitamanos será ahora el capitán. Y Furiavientos la maestra de anclas. —Con deliberación aventuró aquella referencia a la muerte de Honninscrave—. El Gema de la Estrella Polar va a necesitar un nuevo sobrecargo. Alguien que tenga conocimientos para curar. Diles que yo te recomiendo para el puesto.


  Bruscamente bajó hasta ella y se vio desaparecer en el apretón de su brazo sano. Por un instante temió verle dolorido y gimiendo, más luego controló su emoción y ella le devolvió el abrazo con tanta fuerza como pudo.


  Cuando volvió a dejarla en el suelo, sonreía con el gesto de un gigante.


  —Márchate ya, Tejenieblas —murmuró la Primera con brusca amabilidad en el tono—. Te va a ser difícil alcanzar a Cail.


  En respuesta, él lanzó una carcajada.


  —¿Dejar atrás a un gigante? ¡No mientras yo viva! —Dedicándole un gesto humorístico a Encorvado y un saludo a Covenant y Linden, se echó a la espalda el saco de provisiones y se precipitó por el túnel que pasaba bajo la Torre Vigía como si pretendiese continuar a ese ritmo todo el camino hasta el Declive del Reino antes que permitir que el haruchai le superase.


  Después de aquello, no quedaba nada que retuviera al grupo allí. La Primera y Encorvado cargaron sobre sus hombros los paquetes de suministros. Sunder y Hollian tomaron los bultos que habían preparado para sí. Por un instante, Covenant contempló la piedra del vestíbulo que le rodeaba como si temiera dejarla y le espantasen las consecuencias de la decisión tomada. Luego, la certeza volvió a él. Tras despedirse brevemente de los haruchai y aceptar sus reverencias con tanta amabilidad como la turbación le permitió, comenzó a andar hacia la luz del sol que se filtraba por las derruidas puertas. Vain y Buscadolores ocuparon sus habituales posiciones tras él, o tras Linden, cuando salieron al exterior.


  Apretando los dientes contra el golpe del Sol Ban sobre sus nervios, Linden se situó bajo el Sol de Desierto.


  TRECE


  La Eh-Estigmatizada


  Aquello fue peor de lo que ella esperaba. Parecía haber empeorado desde la mañana. El baño en la Laguna Brillante y el resguardo de Piedra Deleitosa habían agudizado de alguna forma su sentido de la salud, haciéndola más vulnerable que nunca a la común enfermedad del Sol Ban. Sentía su calor tan duro y pesado como una piedra. Sabía que realmente no estaba devorando su carne hasta dejarla en los huesos, ni reduciendo sus huesos a la negrura que había heredado de su padre. Y a pesar de todo, sentía que estaba siendo devorada, que el Sol Ban se había visto reflejado en su corazón y se alimentaba de él.


  Durante los muchos días en que ella y el resto del grupo habían estado fuera de la corrupción del sol, había buscado a tientas una nueva forma de vida. Había captado insinuaciones de afirmación y las había seguido ansiosamente, esforzándose en curarse. En una ocasión, al narrar la historia de su madre por primera vez, estando rodeada por los brazos de Covenant, creyó que había acabado para siempre con sus propios oscuros deseos. También hay amor en el mundo. Mas ahora que el Sol del Desierto flameaba sobre ella con la fuerza de una profanación, supo algo más.


  En cierto modo, era incapaz de compartir el amor de Covenant por el Reino. No lo había visto antes de ser corrompido; sólo lo conocía por las descripciones de él, Y en aquel aspecto, él estaba sólo en la angustia. Hay una única manera de herir a alguien que lo ha perdido todo: devolverle algo roto. Pero ella era como el Reino. El poder que lo atormentaba era el mismo que le demostrara a sus indefensos nervios su falta de integridad.


  Y junto a sus compañeros se hallaba en camino para enfrentarse al Amo Execrable, fuente y progenitor del Sol Ban.


  Y no eran más que ocho. De hecho, únicamente seis: los dos gigantes, los dos pedrarianos, Covenant y ella. Vain y Buscadolores no servirían a otros propósitos que los propios. Con el sol quemándole el rostro al aproximarse al ocaso, Linden perdía lo poco que había comprendido de los motivos de Covenant para rechazar la ayuda de los haruchai. Su obstinada integridad le habría permitido mantener el Sol Ban fuera de su alma.


  El Monte Trueno se encontraba al este; pero Covenant se estaba dirigiendo hacia el sudoeste a través de las muertas laderas que estaban bajo el profusamente labrado exterior de la Fortaleza. Su intención, explicó, era llegar hasta el cauce del que fuera una vez el Río Blanco para seguirlo hasta Andelain. No era el camino más directo, pero les permitiría repetir lo que Sunder, Linden y él hicieran anteriormente; navegar por el río durante el Sol de Lluvia. El recuerdo del frío y las dificultades hicieron estremecerse a Linden. No protestó. Hubiera aceptado cualquier plan con posibilidades de reducir el tiempo que tenía que pasar bajo el sol.


  Sobre ella se elevaba la perfecta e inexpugnable fachada de Piedra Deleitosa. Pero un poco más allá los Saltos Aferrados caían por la ladera de la meseta, con consoladoras connotaciones. No obstante, gran parte de las saludables aguas que se elevaban de las entrañas de la Laguna Brillante habían sido ya desnaturalizadas. Los Saltos Aferrados eran sólo un eco de lo que habían sido, pero permanecían. Siglos de Sol Ban no habían podido dañar ni arruinar el lago de la meseta. A través del calor marrón y la luz del sol, los Saltos Aferrados desprendían vislumbres de azul como chispazos procedentes de las toscas rocas del acantilado.


  Hacia el sur, se extendían las colinas como un doloroso frunce del terreno, gradualmente menos empinadas, o quizá menos conscientes de lo que les ocurría, según se alejaban de las Montañas Occidentales. Y entre ellas se destacaba el cauce buscado por Covenant. Siguiendo lo que una vez podía haber sido un camino, condujo al grupo hasta un viejo puente de piedra que cruzaba sobre el amplio canal por el que el Río Blanco había cesado de discurrir. Lo que apenas era un reguero de agua podía verse aún en la parte central del lecho, pero incluso aquello se convirtió pronto en una mancha arenosa. Una sequedad que Linden sintió como propia aunque había comido y bebido todo lo necesario antes de abandonar las habitaciones de Mhoram.


  Covenant no cruzó aquel puente. Durante un momento contempló la inexistente corriente como si recordara al Río Blanco en plena crecida. Entonces, dominando con visible esfuerzo su pánico a las alturas, halló un sendero que descendía hasta el lecho del río. El último Sol de Lluvia no había allanado ni limpiado el canal, pero su seno ofrecía un camino más fácil que el de las colinas del otro lado.


  Linden, Sunder y Hollian lo siguieron. Encorvado fue tras ellos murmurando. Vain descendió con una ligereza que negaba su impenetrabilidad; las abrazaderas del Bastón de la Ley reflejaban apagadamente el sol desde su muñeca de madera y su tobillo izquierdo. Buscadolores cambió de forma y planeó sobre el lecho del río. Pero la Primera no se unió al resto del grupo. Cuando Covenant volvió hacia ella la mirada, dijo:


  —Vigilaré desde arriba. —Hizo un gesto señalando la zona superior de la ribera este—. Aunque has dominado al Clave, debemos tomar ciertas precauciones. Y el ejercicio me sentará bien. Soy gigante y vehemente y tu ritmo de marcha me impacienta.


  Covenant se encogió de hombros. Parecía pensar que ahora era inmune a las normales formas de peligro. Pero hizo un gesto de asentimiento, y la Primera se alejó apresuradamente.


  Encorvado movió la cabeza, sorprendido por la reserva de energía de su esposa. Linden captó la permanente e involuntaria intranquilidad que le tensaba el rostro; pero la tristeza había desaparecido en gran parte, recuperando su habitual sentido del humor.


  —¡Piedra y Mar! —dijo a Covenant y Linden—. ¿Acaso no es maravillosa? Cuando encontremos algo que la asuste, creeré de veras que la Tierra está perdida. Pero solamente entonces. Mientras tanto contemplaré su hermosura dándome por satisfecho.


  Girando, comenzó a descender por el cauce como si quisiera que sus amigos creyesen que ya había superado la crisis.


  Hollian sonreía a sus espaldas. Sunder dijo en tono bajo:


  —Somos afortunados al tener a estos gigantes como compañeros. Si mi padre Nassic me hubiese hablado de ellos, quizás me hubiera reído, o quizás llorado. Pero es seguro que no habría creído sus palabras.


  —Tampoco yo —murmuró Covenant. La vacilación y el temor ensombrecían el fondo de su mirada, pero no parecía afectado por ello—. Mhoram fue mi amigo. Bannor me salvó la vida. Lena me amó. Pero Vasallodelmar fue distinto.


  Linden se le acercó y acarició brevemente su rasurada mejilla para darle a entender que lo comprendía. La presión que ejercía el Sol Ban sobre ella era tan fuerte que no podía hablar.


  Juntos, siguieron los pasos de Encorvado.


  El lecho del río era una mezcla de diminutas piedras y grandes bloques, llanas zonas de arena, agudos salientes, y enormes hoyos. Pero era relativamente transitable. Y a media tarde las cumbres occidentales empezaron a proyectar sombras sobre el canal.


  Aunque suponían un bálsamo para los irritados nervios de Linden, por alguna razón no le facilitaban el andar. La alternativa de la sombra y el corrosivo calor parecía nublarle la mente, y las consecuencias de dos días sin descansar ni dormir la asaltaron como si la hubieran estado acechando en los recodos y hendiduras del cauce. Finalmente se descubrió considerando que, de todas las fases del Sol Ban, la desértica era la más aceptable. Lo cual era absurdo, ya que su propia esencia estaba impregnada de asesinato. Acaso la estaba matando ahora. Pero vejaba menos su sentido de la salud que los otros soles. Insistía en esto como si alguien intentara contradecirla. El desierto estaba muerto. Los muertos pueden inspirar tristeza, pero ellos no la sienten. El Sol de Lluvia tenía el ímpetu de la violencia materializada; las malignas criaturas del Sol de Pestilencia eran un tormento de repulsión; el Sol de Fertilidad parecía arrancar aullidos del mundo entero. Pero el Sol de Desierto sólo le producía deseos de llorar.


  Y estaba llorando. Hundía el rostro en la arena arañando con las manos el suelo que la circundaba porque sus piernas no tenían fuerza para sostenerla. Pero al mismo tiempo se hallaba lejos de su abatido cuerpo, despegada y distante de Covenant y Hollian cuando pronunciaban su nombre corriendo para ayudarla. Estaba pensando con la precisión a que obliga una creencia necesaria. Esto no puede continuar. Debe cesar. Cada vez que sale el sol, el Reino muere un poco más. Esto ha de ser detenido.


  Las manos de Covenant la asieron arrastrándola de espaldas para situarla en la sombra. Sabía que eran sus manos porque eran apremiantes e insensibles. Cuando consiguió sentarla adecuadamente, ella trató de parpadear para aclararse la visión. Pero sus lágrimas no se detuvieron.


  —Linden —jadeó—. ¿Estás bien? ¡Maldita sea! Debí darte tiempo para que descansaras.


  Ella quiso decir: Esto ha de ser detenido. Dame tu anillo. Pero era un error. Sabía que lo era porque la negrura que la habitaba se intensificó ante la idea, ávida de poder. No le era posible rechazar el desconsuelo que la invadía.


  Apretándola estrechamente la acunó en sus brazos murmurando palabras que solamente significaban que la amaba.


  Gradualmente, la laxitud desapareció de sus músculos y fue capazde levantar la cabeza. La rodeaban Sunder, Hollian, la Primera y Encorvado. Incluso Buscadolores estaba allí; y sus ojos amarillos se mostraban anhelantes, como si supiera lo cerca que había estado ella… pero sin permitir que se adivinase si aquello lo tranquilizaba o le entristecía. Tan sólo Vain la ignoraba.


  Intentó decir: Lo siento. No os preocupéis. Pero el Sol Desértico se aferraba a su garganta sin permitir que saliera sonido alguno.


  Encorvado se arrodilló a su lado llevándole un cuenco a los labios. Olió la diamantina y tomó un pequeño sorbo. El poderoso licor de devolvió la voz.


  —Siento haberos asustado. No me ocurre nada. Sólo es cansancio. No me di cuenta de que estaba tan agotada.


  La sombra de la ribera occidental le permitía decir tales cosas.


  Covenant no la miraba a ella, sino al cauce y al ancho cielo.


  —Debo haberme vuelto loco —dijo—. Tendríamos que habernos quedado en Piedra Deleitosa. Un día más no suponía un retraso notable. —Se dirigió luego a sus compañeros—. Acamparemos aquí. Tal vez mañana se encuentre mejor.


  Linden esbozó una sonrisa para tranquilizarlo. Pero casi se hallaba ya dormida.


  Aquella noche soñó repetidamente con el poder. Una y otra vez poseía a Covenant y le arrebataba el anillo y lo utilizaba para expulsar al Sol Ban de la Tierra. La violencia pura de lo que hacía era asombrosa; la llenaba de goce y de horror. La negrura de su padre le sonreía. Asesina a Covenant, traiciónalo como traicionaste a tu madre. Creyó volverse, loca.


  Tú has cometido asesinato. ¿No hay mal en ti?


  No. Sí. No algo que yo haya elegido. No puedo evitarlo.


  Aquello debía ser detenido. Tenía que cesar. Tu estás siendo forjada como se forja el hierro. Tenía que cesar.


  Pero en algún momento, en mitad de la noche, se despertó hallándose entre los brazos de Covenant que dormía. Se apretó a él, pero se hallaba tan exhausto que no se despertó. Cuando ella volvió a dormirse, las pesadillas no se presentaron.


  Y a la llegada del amanecer se sintió más fuerte. Más fuerte y más tranquila, como si durante la noche se hubiera despejado su mente de alguna forma. Besó a Covenant asintiendo sobriamente en respuesta a las miradas interrogantes de sus amigos. Luego, mientras los pedrarianos y los gigantes se protegían ante la inminente llegada del primer rayo de sol situándose sobre piedra, ella trepó por una pendiente de la ribera occidental para obtener una vista mejor del Sol Ban. Trataba de comprenderlo.


  Era rojo y funesto, el color de la pestilencia. Su luz caía como una enfermedad serpenteando a través de sus nervios.


  Pero sabía que la ponzoña no emanaba realmente del sol. Su luz actuaba como catalizador y fuente de energía, pero no era la causa del Sol Ban. Éste era una emanación del suelo, la corrupción de la Energía de la Tierra que se propasaba hasta los cielos. Y aquella corrupción era más profunda cada día y se iba abriendo paso hasta la médula de los huesos de la Tierra.


  Lo soportó sin arredrarse. Intentó hacer algo respecto a él.


  Sus compañeros seguían escrutándola cuando descendió la pendiente para reunirse con ellos, pero cuando ella los miró se tranquilizaron. Encorvado se relajó visiblemente. La tensión de los hombros de Covenant se aligeró, aunque él no confiaba del todo en su visión superficial. Y Sunder, que recordaba a Marid, la contempló como si hubiese regresado del umbral de algo tan fatal como el veneno.


  —Escogida, pareces haberte recobrado —dijo la Primera con brusco regocijo—. Me llena de alegría verlo.


  Hollian y Encorvado prepararon juntos una comida que Linden devoró. Tras esto, todos se dispusieron a proseguir cauce abajo.


  Durante la primera parte de la mañana, el camino fue casi fácil. El sol era considerablemente menos ardiente que el anterior, y mientras la ribera oriental ensombrecía el lecho del río, éste permaneció libre de sabandijas. Los abruptos bordes y áridas líneas del paisaje cobraron un tono carmesí que les hacía parecer más afilados y salvajes. Encorvado acompañó a la Primera cuando ella ascendió nuevamente por la ladera para vigilar por la seguridad del grupo. Aunque Hollian compartía con Sunder el visceral aborrecimiento por el Sol de Pestilencia, ambos se consolaban mutuamente. Protegidos por las sombras caminaban charlando, discutiendo amistosamente sobre el nombre de su hijo. Al principio, Sunder mantenía que éste creciera como eh-estigmatizado y por tanto debería llevar un nombre de eh-Estigmatizado, pero Hollian insistía en que el pequeño seguiría los pasos de su padre. Después, sin motivo aparente, intercambiaron sus posiciones y siguieron discutiendo.


  Mediante un acuerdo no expresado con palabras, Linden y Covenant dejaban solos a los pedrarianos cuanto les era posible. Ella los escuchó distanciadamente durante un rato; pero poco a poco sus argumentos la condujeron a temas que nada tenían que ver con el Sol Ban, ni con lo que Covenant pretendía lograr enfrentándose al Despreciativo. En su ensimismamiento, se sorprendió a sí misma al preguntar sin preámbulo:


  —¿Cómo era Joan cuando os casasteis?


  Él la miró sorprendido, y Linden pudo detectar un destello de dolor sin respuesta que yacía en las raíces de su certidumbre. Una vez, cuando ella le hizo una pregunta respecto a Joan, le había contestado: Es mi ex-esposa, como si aquel simple hecho fuese una afirmación. Pero alguna clase de culpa o compromiso hacia Joan había persistido en él durante años después de su divorcio, obligándole a responsabilizarse de ella cuando llegó a él loca y posesa, buscando su sangre.


  Ahora, él dudó durante un momento como tratando de encontrar una respuesta satisfactoria que poder dar a Linden sin que se debilitase su autodominio. Luego señaló a Sunder y a Hollian ladeando la cabeza.


  —Cuando Roger nació —dijo sobreponiéndose al nudo que le atenazaba la garganta—, ella ni siquiera me consultó. Le puso el nombre de su padre. Y de su abuelo. Toda una serie de Rogers en su familia. Cuando crezca probablemente ni siquiera sabrá quién soy.


  Su amargura resultaba evidente. Pero había otros sentimientos más importantes en el fondo de ésta. Había sonreído a Joan cuando cambió su vida por la de ella.


  Y sonreía ahora, con la misma terrible sonrisa que Linden recordaba con tanta desazón. Mientras se mantuvo en sus labios, ella estuvo a punto de susurrarle desde la espantosa angustia que la dominaba: ¿Eso es lo que vas a hacer? ¿Otra vez? ¿Otra vez?


  Pero inmediatamente aquella expresión se distendió, y su temor pareció súbitamente imposible. La queja se desvaneció. Parecía extraordinariamente seguro de lo que se proponía hacer; y fuese lo que fuese, estaba lejos del suicidio. Temblando, interiormente, le dijo:


  —No te preocupes. No te olvidará. —Aquel pretendido consuelo le pareció insustancial, pero nada mejor podía ofrecerle—. No es fácil para los niños olvidar a sus padres.


  Por toda respuesta, él pasó el brazo por su cintura, estrechándola contra sí. Siguieron caminando juntos, en silencio.


  A media mañana, la luz solar cubría casi todo el lecho del río, y el cauce se hizo cada vez más azaroso. Las piedras y el zigzagueante curso, repleto de escondidas sombras y salientes, era un lugar apropiado para el desarrollo de criaturas pestilentes que reptaban para atacar. Hollian había tomado de Piedra Deleitosa una gran provisión de voure, pero parte de la serpenteante y huidiza vida que ahora bullía en las márgenes del río parecía excitarse por aquel olor e incluso ser inmune al mismo. Perversas y corrosivas sensaciones crispaban ahora los nervios de Linden. En cuanto veía algo moviéndose, un estremecimiento de alarma la recorría. Sunder y Hollian debían ser cada vez más cuidadosos con el sitio en que apoyaban sus desnudos pies. Covenant comenzó a escrutar las lomas por las que los gigantes caminaban. Estaba analizando las ventajas de abandonar el cauce.


  Cuando un escorpión tan voluminoso como ambos puños de Linden se asomó de debajo de una roca clavando su aguijón justo al lado de la bota de Covenant, éste masculló una maldición y se decidió. Dándole una patada para apartarlo, murmuró:


  —Esto es terrible. Salgamos de aquí.


  Nadie se opuso. Seguidos mudamente por Vain y Buscadolores, los cuatro compañeros se dirigieron a una pila de rocas que se apoyaba contra la ribera este, y salieron por ella para unirse a la Primera y Encorvado.


  Pasaron el resto del día rodeando las colinas que discurrían paralelamente al lecho del río. De vez en cuando, la Primera subía a una cresta que le posibilitaba una panorámica de la región, acariciando con los dedos la empuñadura de la espada como aguardando la ocasión de utilizarla. Pero nada vio que los amenazara, excepto el reseco yermo.


  Cuando las colinas se abrían en dirección oeste, Linden podía ver las Montañas Occidentales hundiéndose en el horizonte cuando se curvaban hacia el sur. Y desde lo alto de un promontorio pedregoso pudo distinguir la lejana silueta de Piedra Deleitosa, apenas visible ahora entre los accidentes del terreno. Una parte de ella anhelaba la seguridad que representaban aquellos pétreos muros y la custodia de los haruchai. El rojo destacaba los confines del Reino haciendo tan nítidas las desoladas colinas como si hubieran sido talladas por un cuchillo. Sobre sus cabezas, el cielo parecía carente de profundidad. Observando atentamente se revelaba de un pálido azul velado por una fina capa de polvo; pero con los ángulos de su visión ella captó tintes carmesíes como signos del sangriento delirio del Despreciativo; y aquel color hacía que los cielos parecieran cerrados.


  Pese a que se hallaba protegida por el voure, temblaba interiormente ante los vibrantes aleteos de insectos grandes como estorninos, y el bullir de ciempiés de tamaño descomunal. Pero cuando la Primera y Covenant emprendieron el descenso del lado opuesto del promontorio, se enjugó el sudor de la frente apartándose el pelo de las sienes con la mano, y los siguió.


  A última hora de la tarde, las sombras devolvieron al reposo las sabandijas que el sol había despertado, el grupo volvió a bajar al cauce para poder viajar con más rapidez hasta que llegara el crepúsculo. Luego, cuando la luz disminuyó, se detuvieron a pasar la noche en una amplia franja de arena. Allí cenaron y bebieron un poco de metheglin mezclado con diamantina, preparando a continuación los lechos para pasar la noche. Y Hollian extrajo la varita de lianar para descubrir la clase de sol que tendrían al día siguiente.


  Sin mediar palabra, Sunder le pasó el envuelto krill. Con cautela, como si la hoja de Loric aún la intimidase, apartó el paño hasta que un brillante y plateado destello horadó la penumbra. Sentada con las piernas cruzadas y la hoja en su regazo, comenzó a cantar su invocación; y mientras cantaba alzó el lianar hasta la luminosidad de la gema del krill.


  Por la madera se expandieron ramas y zarcillos como finas llamaradas. Se propagaron a su alrededor por el suelo como enredaderas, internándose en la plateada luz. Ardían sin irradiar calor, sin dañar la varilla; y su fulgente filigrana confería un arcano y singular aspecto a la noche.


  Aquellas llamaradas eran del mismo color carmesí que el sol reciente.


  Linden pesó que Hollian cesaría en su invocación. No era sorprendente un segundo día de pestilencia. Pero la Eh-Estigmatizada mantuvo su energía ardiendo, y una nueva nota de intensidad penetró en su cántico. Con un sobresalto, Linden comprendió que Hollian se estaba agotando en el intento de exceder sus habituales límites.


  Se produjo un leve destello azul; como un imperceptible fulgurar apareció en los bordes de la llameante fronda.


  Por un momento, el azul se precipitó y recorrió las vides, transformando las llamas, alterando la cárdena tonalidad de la noche. Luego se extinguió; y el fuego se extinguió también. Hollian estaba sentada con el lianar entre los dedos y la luz del krill bañándole el rostro. Sonreía levemente.


  —Mañana habrá un Sol de Pestilencia. —Su voz revelaba tensión y agotamiento, pero no excesivos—. El sol de pasado mañana será de lluvia.


  —¡Estupendo! —dijo Covenant—. Dos días de lluvia y prácticamente estaremos en Andelain. —Se volvió hacia la Primera—. No creo que seamos capaces de construir balsas. ¿Piensas que Encorvado y tú podríais transportarnos cuando el río empiece a correr?


  Por respuesta, la Primera dio un bufido como si la pregunta constituyese un insulto para ella.


  Lleno de orgullo, Sunder rodeó a Hollian con sus brazos. Pero la atención de ella estaba puesta en Covenant. Inspiró profundamente para recobrarse, y luego dijo:


  —ur-Amo, ¿es verdad que tienes intención de entrar de nuevo en Andelain?


  Covenant la miró intensamente. Un gesto torcía su boca.


  —Ya me preguntaste eso la última vez. —Parecía esperar que ella repitiese su antiguo rechazo—. Sabes que quiero entrar allí. Jamás me sacio de aquello. Es el único lugar donde parte de la Ley aún perdura.


  La luz del krill enfatizaba la negrura de los cabellos de Hollian, pero su reflejo de los ojos era límpido.


  —Tú relataste aquella historia. Y yo hablé de las creencias de mi pueblo sobre el peligro de Andelain. Para nosotros su nombre era una trampa de locura. Ningún hombre ni mujer que hubiésemos conocido había entrado en la zona donde no reina el Sol Ban, y regresado cuerdo. Y sin embargo, tú entraste y saliste desafiando aquella verdad tal como desafías todas las verdades. Y, en consecuencia, demostraste que era un engaño. La vida del Reino no es la que fuera. Y yo también he cambiado. He concebido el deseo de hacer lo que nunca hice: vivir entre mis limitaciones y fuerzas para aprender la verdad de ellas.


  »Thomas Covenant, no me alejaré de Andelain. Es mi deseo acompañarte.


  Durante un largo momento, nadie habló. Luego Covenant dijo con voz rota:


  —Te lo agradezco. Me serás de ayuda.


  Con suaves movimientos, Hollian volvió a cubrir el krill permitiendo así que la oscuridad los envolviera. La noche tenía el color de sus cabellos y extendía sus alas hasta las estrellas.


  Al día siguiente, el sol rojo desplegó su cobertura sobre el Reino con más rapidez, actuando sobre lo ya iniciado. El grupo se vio obligado a abandonar el cauce mucho antes de la media mañana. Pero progresaban de modo consistente. Cada legua que recorrían hacia el sur, hacía las colinas menos abruptas, y gradualmente el avance se hizo más fácil. Los valles que hallaban entre ellas eran más amplios; las pendientes menos acentuadas. Y Hollian había dicho que el próximo día habría un Sol de Lluvia. Poniendo toda su voluntad en ello, Linden intentaba convencerse de que no tenía motivos para sentirse tan abatida, tan vulnerable ante las tinieblas que periódicamente asaltaban su vida.


  Pero el Sol Ban brillaba con todo su poder en lo alto, y se difundía por su interior como si ella fuese una esponja dispuesta a absorber toda la maldad del mundo. El hedor de la pestilencia corría a través de su sangre. Oculta en algún lugar secreto de sus huesos estaba una mujer loca que creía merecer tal profanación. Ansiaba el poder para extirpar la maldad que albergaba dentro de sí.


  Su percepción era cada vez más aguda y, en consecuencia, también lo era su angustia.


  Era incapaz de acostumbrarse a aquello. Ninguna clase de voluntad o decisión era suficiente. Mucho antes del mediodía, empezó a tambalearse como si se hallara exhausta. Una niebla púrpura cubrió su mente, impidiéndole ver los accidentes del terreno, aislándose de sus amigos. Era como el Reino, incapaz de curarse a sí misma. Mas cuando Covenant le preguntó si quería descansar, no le respondió y continuó andando. Había elegido su camino y no se permitiría parar.


  Sin embargo, captó la advertencia de la Primera. Con los pies y rodillas temblorosos, se detuvo junto a Covenant cuando los gigantes bajaron con paso tenso de una loma que se hallaba ante el grupo. La preocupación acentuaba los deformes rasgos de Encorvado. El rostro de la Primera era del color del hierro corroído por el óxido. Pero pese a la evidente urgencia de lo que tenían que decir, no pudieron hablar durante un instante. Estaban demasiado afectados por lo que habían visto.


  Al fin Encorvado pudo mascullar desde el fondo de la garganta:


  —Ah, Amigo de la Tierra. —Su voz temblaba—. Nos habías advertido de las consecuencias del Sol Ban, pero ahora me doy cuenta de que no di a tus palabras todo el crédito que merecían. Resulta espantoso hasta más allá de lo que puede expresarse.


  La Primera agarraba su espada como anclando en ella sus emociones.


  —Nos cierran el paso —dijo articulando las palabras como si mascara metal—. Quizá nos hemos topado casualmente con un ejército destinado a cumplir otros fines, pero no lo creo. Pienso que el Despreciativo ha levantado su mano contra nosotros.


  Un estremecimiento expulsó la niebla de la mente de Linden. En sus labios se dibujó una pregunta que no llegó a formular. Los gigantes permanecían rígidos delante de ella; y supo tan claramente como si lo hubiesen confesado que no tenían respuesta.


  —¿Al otro lado de aquella colina? —inquirió Covenant—. ¿A qué distancia?


  —A un tiro de piedra para un gigante —replicó con gesto preocupado—. Nada más. Y avanzan hacia nosotros.


  Miró a Linden para calibrar su estado y luego le dijo a la Primera:


  —Vamos a echar un vistazo.


  Asintió girando sobre sus talones y empezando a andar.


  Covenant se apresuró tras ella, y Linden, Sunder y Hollian los siguieron. Encorvado se situó protectoramente junto a Linden. Vain y Buscadolores se aprestaron para no distanciarse del grupo.


  En el risco, Covenant se agazapó tras una roca y escrutó el declive que se extendía hacia el sur. Linden se le unió. Los gigantes se agacharon por debajo de la línea de visión de lo que tenían delante. También Buscadolores se detuvo. Con cuidado para evitar ser vistos, Sunder y Hollian se asomaron. Pero Vain subió hasta la misma cresta como si quisiera observar sin tapujos y no temiera nada.


  Covenant masculló una maldición por lo bajo, pero no iba dirigida al Demondim, sino hacia el tenebroso hervidero de cuerpos que avanzaban hasta el risco por ambos lados del cauce.


  Tan negros como el mismo Vain.


  Aquel espectáculo succionó las fuerzas de las piernas de Linden.


  Supo lo que eran porque Covenant se los había descrito, y porque había visto a los waynhim del rhysh de Hamako. Pero habían cambiado. Sus emanaciones se elevaban hacia ella como alaridos, diciéndole con precisión lo que les había ocurrido. Habían caído víctimas de la profanación del Sol Ban.


  —¡Ur-viles! —susurró Covenant enfurecido—. ¡Maldita sea!


  Ur-viles deformes.


  Centenares de ellos.


  Antes habían sido muy semejantes a los waynhim: de mayor tamaño y negros en lugar de grises; pero los mismos cuerpos sin pelo, los mismos miembros apropiados para correr a cuatro patas o andar erectos, los mismos rostros sin ojos y dilatadas fosas nasales. Pero ya no. El Sol Ban los había convertido en monstruos.


  Presa de la náusea que atenazaba su estómago, Linden reflexionó que aquello debía ser obra del Amo Execrable. Al igual que los waynhim, los ur-viles eran demasiado astutos y sabios como para exponerse a sí mismos accidentalmente a los primeros rayos del sol. Habían sido deliberadamente corrompidos y enviados allí para bloquear el camino del grupo.


  —¿Por qué? —jadeó horrorizada—. ¿Por qué?


  —Por la misma razón de siempre —gruñó Covenant sin apartar la mirada de la grotesca horda—. Para obligarme a abusar de mi poder. —De repente, sus ojos centellearon al mirarla—. O para mantenernos alejados de Andelain, y expuestos al Sol Ban. Sabe la impresión que te causa. Acaso crea que eso te obligará a hacer lo que él desea que hagas.


  Linden supo que sus palabras eran ciertas. Estaba segura de que no podría continuar soportando indefinidamente la presión del Sol Ban sin enloquecer. Pero una parte de ella replicó: O acaso los ha castigado. Por hacer algo que le disgustó.


  El corazón le dio un vuelco.


  ¿Por construir a Vain?


  El Demondim se erguía en la cumbre del risco como si pretendiese atraer la atención de la horda.


  —¡Maldita sea! —murmuró Covenant. Retrocediendo un poco desde el borde, se volvió hacia los gigantes—. ¿Qué podemos hacer?


  La Primera no titubeó. Señaló hacia un valle situado al este, bajo la cresta.


  —Ése es nuestro camino. Si logramos orillarlos sin ser vistos, quizá podríamos llegar a Andelain dejándolos atrás.


  Covenant negó con la cabeza.


  —No funcionará. Aunque ésa no es exactamente la ruta directa hacia Andelain, ni hacia Monte Trueno, el Execrable sabrá dónde encontrarnos. Tiene medios para localizarnos. Ya los ha usado con anterioridad. —Se detuvo un instante en sus recuerdos, apartándose después—. Si tratamos de orillarlos, se darán cuenta.


  La Primera frunció el ceño y no habló, impotente para ofrecer una alternativa en ese momento. Linden apoyó su espalda contra la roca, oprimiendo su espanto contra la dura piedra.


  —Podríamos retroceder —dijo—. Volver por donde hemos venido. —Covenant hizo ademán de protestar, pero ella le detuvo—. Hasta mañana. Cuando lleguen las lluvias. Entonces yo no me preocuparía. Tendrán problemas para encontrarnos en la lluvia. —Estaba segura de aquello. Sabía por experiencia que los torrentes del Sol Ban eran tan eficaces como un muro—. En cuanto empiece a caer agua podremos seguir el curso del río y pasar entre ellos. Covenant frunció el ceño. Sus mandíbulas masticaban su amargura. Tras un momento, preguntó:


  —¿Podrás hacerlo? Esos ur-viles no parecen dispuestos a descansar por la noche. Tendremos que ir con cuidado hasta el amanecer. Y entonces estar exactamente frente a ellos, para que no tengan tiempo de reaccionar cuando intentemos pasar. —Tratando de no parecer desconsiderado con ella, se forzó a decir—: Y a ti te cuesta trabajo incluso mantenerte en pie.


  Ella le miró ultrajada e iba a protestar: ¿Qué otra opción tenemos? Haré lo que tenga que hacer. Pero captó vagamente que algo oscuro se movía. Volvió la cabeza justo a tiempo de ver a Vain descendiendo por la pendiente para encontrarse con los ur-viles.


  Covenant lo llamó por su nombre. Encorvado intentó lanzarse tras él, pero la Primera le obligó a retroceder. Sunder se acercó al borde del risco para ver lo que sucedía, dejando a Hollian con una tensa concentración en el rostro.


  Linden los ignoró a todos. Por vez primera, sentía irradiar una emoción de la impenetrable figura de Vain. La cólera.


  La horda reaccionó como si pudiera oler su presencia incluso a tan gran distancia. Quizás era ése el medio de que se valían para localizar al grupo. Un clamor de ladridos estalló entre los ur-viles, que aceleraron la marcha. Toda aquella gran masa convergió hacia él.


  Vain se detuvo al pie de la colina. Los ur-viles ya no estaban a mucha distancia de él. En pocos momentos, lo alcanzarían. Mientras avanzaban, sus ladridos se fundían en una única palabra: —¡Nekrimah!


  La orden de mando mediante la que Covenant hizo que Vain le salvara la vida en una ocasión. Pero Vasallodelmar había dicho que el Demondim no la obedecería una segunda vez.


  Por un instante, permaneció quieto, como si hubiera olvidado el movimiento. La mano derecha pendía yerta e inútil de su antebrazo de madera. Nada más empañaba su pasiva perfección. Su deteriorada vestimenta únicamente enfatizaba la belleza con que había sido creado.


  —¡Nekrimah!


  Entonces alzó el brazo izquierdo. Sus dedos se cerraron en garras. Hizo un feroz gesto de fuerza.


  El ur-vil que iba en cabeza se desplomó sobre el suelo como si Vain le hubiera arrancado el corazón.


  Gritando furiosamente, la horda empezó a correr.


  Vain no se apresuró. Con el brazo sano descargó un golpe lateral sobre el aire, y dos ur-viles se derrumbaron con los cráneos aplastados. Sus dedos se cruzaron y giraron, y una de las caras más próximas quedó reducida a pulpa. Otra quedó dividida por un puñetazo que no la tocó.


  Entonces cayeron sobre él, una ola de negra y monstruosa carne rompiendo contra su ebúrnea dureza. No mostraban interés por el grupo. Quizá Vain había sido siempre su objetivo. Todos ellos trataban de golpearlo. Incluso los ur-viles de la otra ribera del río avanzaban hacia él.


  —¡Ahora! —jadeó la Primera—. ¡Es nuestra oportunidad! Mientras se hallan ocupados podremos pasar entre ellos.


  Linden se inclinó hacia ella. La cólera que había captado en Vain golpeó a través de ella.


  —Podemos hacerlo —rechinó—, mientras le dejamos morir. Ésos son ur-viles. Saben cómo fue construido. En cuanto mate a los suficientes para que se extrañen de su fuerza, recordarán la manera de deshacerle. —Se puso en pie apretando los puños contra los costados—. Tenemos que conseguir que se detenga.


  A sus espaldas, sentía la violencia del combate de Vain y la sangre de los ur-viles brotando y derramándose. Jamás acabarían con él mediante la fuerza física. Terminaría por reducirles a una masa de carne triturada. ¡Semejante matanza…! Ni siquiera los abominables engendros del Sol Ban merecían ser masacrados. Pero sabía que no se equivocaba. Antes de que transcurriera demasiado tiempo el frenesí de la horda habría pasado; los ur-viles empezarían a pensar. Habían demostrado su capacidad de discernimiento y juicio cuando usaron la voz de mando. Entonces Vain sucumbiría.


  Covenant pareció aceptar su teoría; pero respondió amargamente:


  —Detenlo tú. A mí no me escucha.


  —¡Amigo de la Tierra! —clamó la Primera—. ¡Escogida! ¿Es que vais a permanecer aquí hasta que os asesinen porque no podéis rescatar ni mandar a ese Vain? ¡Debemos irnos!


  Tenía razón. Linden pensaba en algo diferente, pero la conducía a la misma conclusión. Buscadolores se había situado en el filo del risco. Estaba de pie contemplando el sangriento combate con una particular ansiedad o esperanza en sus ojos. En Elemesnedene, los elohim apresaron a Vain al objeto de evitar el propósito para el que fue diseñado. Pero se vieron frustrados porque Linden había insistido en abandonar la zona, y el instinto de Vain para seguirla a ella o a Covenant demostró ser más fuerte que las ataduras con que lo sujetaron. Ahora Buscadolores parecía ver ante sí otra manera de parar al Demondim. Y la respuesta no había cambiado: escapar para que Vain pudiera seguirles.


  ¿Pero cómo? El grupo no podía atravesar ahora entre los ur-viles.


  —Quizá pueda hacerse —dijo Hollian hablando tan quedamente que era difícil oír en el salvaje estruendo—. Seguramente es concebible. La forma de realizarlo está clara. Pero ¿es posible?


  Sunder se volvió de espaldas al borde para mostrarle su asombro. Protestas incipientes saltaron en él, y cayeron sin haber sido formuladas.


  —¿Concebible? —requirió Covenant—. ¿De qué estás hablando?


  El pálido semblante de Hollian tenía una expresión vehemente debido a la exaltación o la visión. Veía tan claro su propuesta, que le parecía indiscutible.


  —Sunder y yo hemos hablado de eso. En Pedraria Cristal, Sivit na-Mhoram-wist me llamó Solsapiente, y lo hizo equivocadamente. ¿Pero no demuestra su propio miedo que tal cometido es posible?


  Linden retrocedió asustada. Jamás había hecho nada para merecer el epíteto que los elohim le asignaran. Tenía miedo incluso de considerar sus implicaciones. ¿Es que Hollian pensaba que ella, Linden, podía alterar el Sol Ban? Pero Sunder avanzó impulsivamente hacia Hollian, después se detuvo y permaneció temblando a pocos pasos de distancia.


  —No —musitó—. Tanto tú como yo somos mortales. El intento nos arrebataría hasta la médula de los huesos. No debe utilizarse semejante poder.


  Ella negó con la cabeza.


  —La necesidad es absoluta. ¿Es que deseas que se pierda la vida del ur-Amo y de la Escogida, la esperanza del Reino, porque no nos atrevimos a arriesgar las nuestras?


  Él comenzó a protestar. Pero de pronto, la voz de Hollian se alzó como una llama.


  —¡Sunder, no he sido probada! Soy una desconocida para mí misma. No se me puede juzgar por lo que he hecho hasta ahora. —Prosiguió nuevamente con suavidad—. Pero tu fuerza me es conocida. No tengo dudas sobre ella. He dejado mi corazón en tus manos y te digo: Es posible. Puede hacerse.


  Del otro lado del risco llegaban secos aullidos mientras Vain iba desgarrando y mutilando ur-viles. Pero la frecuencia de los gritos había aminorado; estaba matando a un número menor de ellos. Los sentidos de Linden registraban un aumento de poder en la horda. Parte del clamor había adquirido una cadencia de canto. Aquellos monstruos estaban invocando a su ciencia contra el Demondim.


  —¡Por las llamas del infierno! —prorrumpió Covenant—. ¡Sed sensatos…! ¡Tenemos que hacer algo!


  Hollian habló dirigiéndose a él:


  —Hablo de la alteración del Sol Ban.


  La sorpresa golpeó su rostro. De inmediato, ella prosiguió:


  —No su poder ni su malignidad. Sino de su curso. De la misma forma que se altera el curso de un río al cambiar una roca de lugar.


  Era patente que no la comprendía. Ella añadió con paciencia:


  —El sol que tendremos mañana será de lluvia. Y la marcha del Sol Ban se acelera conforme su poder crece, incluso acortando el número de días entre dos soles. Pienso que tal vez pueda adelantarse el sol de mañana para que su lluvia caiga sobre nosotros ahora.


  Tras aquello, el temor de Linden se convirtió en lucidez, y entendió la protesta de Sunder. ¡Sería necesaria una enorme fuerza! Y Hollian estaba embarazada, y por tanto, doblemente vulnerable. Si el intento escapaba a su control, acaso terminara con la vida de más de un corazón.


  La idea espantó a Linden. Y no obstante era incapaz de imaginar otra manera de salvar al grupo.


  Covenant hablaba ya. Sus ojos estaban entristecidos porque su amalgamado poder no podía proporcionar ninguna ayuda. Las imágenes de la corrupta y negra carne y el derramamiento de sangre lo atormentaban.


  —Intentadlo —susurró—. Os lo ruego.


  La súplica iba dirigida a Sunder.


  Durante un prolongado instante, los ojos del Gravanélico se ensombrecieron y su cuerpo pareció tambalearse. Era el mismo hombre que había visitado a Linden y a Covenant en la prisión-cabaña de Pedraria Mithil y les había dicho que le exigirían que matase a su propia madre. Si hubiera sido capaz de encontrar una alternativa, otra alternativa distinta a aquella que la horrorizaba, Linden hubiese gritado: ¡No tenéis que hacer eso!


  Pero entonces, la pasión que Covenant había introducido en la vida de Sunder volvió a él. Los músculos de los extremos de sus mandíbulas se arracimaron blanqueándose para adquirir valor. Era el mismo que una vez mintió al Delirante Gibbon estando sometido a un terrible suplicio para proteger a Covenant. Masculló entre dientes:


  —Lo haremos. Si es que puede hacerse.


  —¡Loada sea la Tierra! —exclamó la Primera. Con la espada colgando de sus manos—. Daos prisa. Yo haré cuanto pueda por ayudar al Demondim.


  Poniéndose en movimiento, pasó el borde del risco y desapareció en dirección ala lucha de Vain.


  Casi de inmediato, un destructivo y gutural coro la saludó. Linden sintió que el creciente poder de los ur-viles se rompía cuando cayeron en el frenesí y la confusión provocados por la aparición de la Primera.


  Pero Sunder y Hollian sólo tenían sitio para su concentración. Lentamente, torpemente, él se situó frente a ella. Le ofreció una sonrisa de ansiedad encubierta, tratando de imbuirle confianza; él le respondió mirándola ceñudo. El miedo y la determinación tensaban la piel de su frente destacando los huesos. Hollian y él no se tocaron. Con tanta formalidad como si fueran dos desconocidos, se hallaban sentados con las piernas cruzadas, dándose la cara con las rodillas alineadas.


  Covenant se acercó a Linden.


  —Vigílalos —murmuró—. Vigílalos atentamente. Si la situación se les complica, tendremos que detenerles. No puedo… —musitó para sí un juramento—. No puedo permitirme perderlos.


  Ella asintió sin decir nada. El fragor de la batalla distraía su atención, alejándola de los pedrarianos. Apretando los dientes, se obligó a concentrarse en Sunder y Hollian. A su alrededor los confines del paisaje ondulaban con la refulgencia del sol, y el color de la sangre.


  Sunder inclinó la cabeza por un instante, y extrajo de su justillo la Piedra del Sol y el envuelto krill. Situó a la orcrest en el suelo entre Hollian y él. Ésta era como un espacio vacío en el polvo inerte; su extraña translucidez nada revelaba.


  Hollian mostró su lianar, colocándolo entre sus tobillos. Una suave invocación empezó a salir de sus labios cuando elevó sus palmas hacia Sunder. Ella era la Eh-Estigmatizada, y podría conducir el poder de acuerdo con sus propósitos.


  El horror deformaba las facciones de Sunder. Las manos le temblaban cuando expuso el krill dejando que el fulgor llenara sus ojos. Usando el paño para protegerse de la irradiación del krill al empuñarlo, dirigió la punta a las palmas de Hollian.


  Covenant se estremeció cuando el Gravanélico hizo un corte en el centro de cada una de las palmas.


  Una fina línea de sangre descendió por las muñecas de Hollian. Su rostro había empalidecido a causa del dolor pero no retrocedió. Dejándola bajar por los brazos hizo que cayeran unas gotas sobre la orcrest hasta que toda la superficie quedó cubierta. Entonces levantó la varilla.


  Sunder se hallaba ante ella como si deseara gritar, pero de algún modo dominaba su vehemencia. Empuñaba el krill con ambas manos, la punta dirigida hacia el cielo desde el centro de su pecho. La Eh-Estigmatizada mantenía el lianar en una posición semejante, como reflejando su postura.


  El sol estaba casi directamente sobre ellos.


  Linden oyó débilmente maldecir a la Primera, y sintió una emanación de miedo gigantino. Los fragmentos del poder de los ur-viles se habían reagrupado, haciéndolos más efectivos. Con una exclamación que pareció un sollozo, Encorvado se apartó de los pedrarianos y corrió en ayuda de su esposa.


  Sudando bajo el Sol de Pestilencia, Linden observaba como Sunder y la Eh-Estigmatizada ponían en contacto el krill y el lianar.


  Los brazos de él temblaban levemente, pero los de ella estaban firmes. Le rozó con los nudillos al apoyar la varilla de lianar contra la gema del krill justo en la línea que se extendía entre la ensangrentada orcrest y el sol.


  Y una ardiente fuerza atravesó a Linden cuando una flecha bermeja brotó de la Piedra Solar. Ésta rodeó las manos de los pedrarianos, la hoja y la varilla dirigiéndose luego hacia el corazón del sol.


  La energía fue tan desmesurada como un relámpago: el ansioso poder del Sol Ban. Los labios de Sunder se entreabrieron mostrando sus dientes. Los ojos de Hollian se dilataron como si la magnitud de lo que estaba intentando la aterrase de pronto. Pero ni ella ni el Gravanélico cedieron.


  La media mano de Covenant aferraba el brazo de Linden. Tres puntos de dolor traspasaron su carne. En el Muro de Arena, por razones completamente diferentes, Cail la había agarrado de aquella misma manera. Creyó poder oír los golpes de la espada de la Primera sobre los deformados y abominables cuerpos de los ur-viles. La cólera de Vain no decrecía. El esfuerzo de Encorvado por respirar era claramente distinguible entre el sangriento frenesí de aquellos monstruos.


  La sabiduría de su raza se estaba agudizando en ellos.


  Mas la ardiente flecha del poder del Sol Ban tenía un núcleo blanco.


  La plata destellaba en el interior del rayo de luz, extendiéndose como la voluntad de los pedrarianos para penetrar el sol. Procedía de la gema del krill y de la inquebrantable fuerza de la determinación de Sunder.


  Ésta lo situaba tan lejos de sí mismo que Linden temió que ya estuviese perdido.


  Dio un paso adelante intentando arrojarse salvajemente sobre él, para pedirle que volviera. Pero entonces la Eh-Estigmatizada empezó a lograr su propósito, y Linden se quedó paralizada por el asombro.


  En el corazón de la gema había aparecido un tenue destello azul.


  Las sensaciones de poder aullaron inaudiblemente contra los nervios de Linden, elevándose más allá de lo que se puede comprender, mientras el fulgurante azul se afirmaba y fortalecía. Jirones de éste se introdujeron en el rayo de luz y se dirigieron hacia el sol. Cada vez era más poderoso, alimentado por la voluntad de la Eh-Estigmatizada. Al principio, parecía difuso y limitado, y era extraído gota a gota por una fuerza más efectiva que la gravedad. Pero Hollian lo renovaba con más rapidez de la que era extraído. Pronto ascendió por la flecha en impulsos tan rápidos que ésta parecía fluctuar.


  Pero el aura que circundaba al sol no mostraba indicios de cambio.


  Los pedrarianos cantaban con desesperación, incrementando su esfuerzo, pero sus voces no producían sonido alguno. La flecha incandescente absorbía directamente sus invocaciones. Una fuerza muda gritaba en los oídos de Linden. Algo en su interior decía: ¡Deténlos, deténlos antes de que se maten; deténlos! Pero no podía hacerlo. No podía apreciar la diferencia entre la agonía de ellos y el lamento de su propia mente.


  La gema del krill destellaba azul. Un constante tono azul llenaba el corazón de la flecha, lanzada hacia arriba. Pero el aura del sol aún no había cambiado.


  Al momento siguiente, el poder llegó a ser excesivo.


  El lianar empezó a arder. Estalló en manos de Hollian, desprendiendo una brillante vehemencia que estuvo a punto de cegar a Linden. La madera se estaba convirtiendo en cenizas, quemando las palmas de la Eh-Estigmatizada hasta los huesos. Gritó. La flecha onduló, vaciló.


  Pero ella continuó en su propósito. Apoyándose en el poder, cerró sus heridas manos alrededor del krill.


  A su toque la flecha irrumpió, rompiendo la Piedra Solar, rompiendo los cielos. El suelo tembló de pánico, y Linden y Covenant salieron despedidos. Ella aterrizó sobre él mientras las colinas giraban. Se había quedado sin aire en los pulmones. Se apartó de él, pugnando por ponerse en pie. La tierra palpitaba como carne ultrajada.


  Otra conmoción pareció borrar todas las cosas del mundo. Desgarró el cielo como si el sol hubiese explotado. Linden cayó otra vez, retorciéndose sobre la suciedad que se elevaba. Ante su rostro, el polvo danzó como agua golpeada, levantándose en finas espirales tras la explosión. La luz disminuyó como si el puño del cielo hubiera comenzado a cerrarse.


  Cuando levantó la cabeza, vio enormes nubarrones que avanzaban hacia ella desde todos los horizontes, precipitándose sobre la azulada corona solar.


  Por un instante fue incapaz de pensar, no recordaba ni cómo moverse. No había más sonido que el de la cólera de la lluvia que se aproximaba. Tal vez hubiera terminado la batalla al otro lado del risco. Pero entonces la consciencia la sacudió como el estampido del trueno. Incorporándose presa del pánico, dirigió su percepción hacia los pedrarianos.


  Sunder se hallaba sentado como si la detonación de la tierra y el cielo fuera algo ajeno a él. Tenía la cabeza inclinada. El krill estaba en el suelo, con la empuñadura parcialmente cubierta todavía. Los bordes del paño se hallaban chamuscados. Su respiración era leve, casi imperceptible. En su pecho, el corazón latía sin fuerzas como si hubiera sido maltratado. Ante la alarmada Linden, su vida parecía el debilitado humo de una mecha consumida. Después, su sentido de la salud penetró más profundamente, y vio que viviría.


  Pero Hollian yacía torcida sobre su espalda, con las cortadas y quemadas palmas abiertas a la creciente oscuridad. Su negro pelo enmarcaba la pálida vulnerabilidad de su rostro, acogiendo su cabeza como la ahuecada mano de la muerte. Entre sus descoloridos labios discurría un fino surco de sangre.


  Trepando salvajemente por el cieno, Linden se abalanzó sobre Eh-Estigmatizada intentando invocar a su espíritu antes de que huyese por completo. Pero se iba rápidamente, y Linden no podía detenerlo. Hollian había sido dañada demasiado gravemente. Los dedos de Linden se cerraban sobre sus yertos hombros tratando de devolverle el aire a los pulmones, pero era inútil. Sus manos resultaban impotentes. No era más que una mujer normal, incapaz de milagros, sin otra facultad que la de ver la magnitud de sus fracasos.


  Mientras la contemplaba, la vida se iba de la Eh-Estigmatizada. El reguero de sangre eme salía de su boca se hizo más lento y al fin paró.


  El poder: Linden necesitaba controlar el poder. Pero la angustia le cerraba todo lo demás. No podía alcanzar el sol. La Tierra se hallaba profanada y agonizante. Y Covenant había cambiado. A veces, en el pasado, ella había logrado utilizar la magia indomeñable sin contar con la voluntad de Covenant, pero ya no era posible. Él se había convertido en un nuevo ser, en una amalgama de fuego y humanidad. Su poder era inaccesible sin la posesión. Y aunque hubiera sido capaz de hacerle eso, habría necesitado tiempo, durante el cual Hollian moriría.


  La Eh-Estigmatizada parecía tristemente pequeña ante la muerte, valiente y frágil hasta el límite. Y también su hijo se había ido sin la más mínima oportunidad de vivir. Linden contemplaba ciegamente la inutilidad de sus manos. La gema del krill fulguraba en su semblante.


  Desde todas las direcciones al mismo tiempo, llegó la lluvia siseando como las llamas en el cieno.


  Las gotas de agua caían sobre ella, cuando Covenant la tomó de la mano, atrayéndola hacia él. Involuntariamente, ella sintió la fiera autenticidad de su dolor.


  —¡Te dije que los vigilaras! —le gritó furioso porque había pedido a los pedrarianos que corrieran aquel riesgo a pesar de su incapacidad para protegerlos de las consecuencias—. ¡Te dije que los vigilaras!


  Entre el creciente fragor de la tormenta, oyó gemir a Sunder.


  Él inspiró con dificultad, y levantó la cabeza. Sus ojos parecían velados, ciegos, vacíos de comprensión. Por un momento, Linden, pensó que también estaba perdido. Pero entonces abrió las manos para librarse de entumecimiento de los dedos y antebrazos, y parpadeó varias veces. Sus ojos enfocaron el krill. Lo cogió con rigidez, envolviéndolo nuevamente en el paño, lo guardó de nuevo en su justillo.


  Y entonces la lluvia atrajo su atención. Y miró a Hollian.


  De inmediato se puso en pie. Imponiéndose a los nudos que le atenazaban los músculos a consecuencia de la energía, se acercó a ella.


  Linden se interpuso en su camino. ¡Sunder!, intentó decir. Es culpa mía, estoy destrozada. Desde el principio, el fracaso la había acompañado como si nunca fuera a dejarla.


  Él no le prestó atención. La apartó de su camino con el brazo tan bruscamente que hizo que se tambaleara. En su mirada destellaba el rojo de la sangre. Había perdido una mujer y un hijo antes de encontrarse con Covenant y Linden. Ahora ellos le habían costado otros. Se inclinó brevemente sobre Hollian como si temiese tocarla. Sus brazos cruzados contenían la angustia de su pecho. Luego, con rabia, se agachó sobre ella y volvió a incorporarse con ella entre los brazos, meciéndola como si fuese una niña. Su grito atravesó el temporal convirtiendo la lluvia en llanto:


  —¡Hollian!


  Bruscamente, la Primera surgió de la creciente oscuridad seguida de Encorvado. Jadeaba visiblemente. La sangre le manaba de una gran herida en el costado donde las artes de los ur-viles la habían quemado. El rostro de Encorvado parecía lleno de horror por las cosas que había hecho.


  Ninguno de ellos pareció ver a Hollian.


  —¡Venid! —reclamó la Primera—. ¡Tenemos que abrirnos paso ahora! ¡Vain mantiene aún a los ur-viles lejos de nosotros! ¡Si huimos podemos tener la esperanza de que nos siga y se salve!


  Nadie se movió. La lluvia castigaba la cabeza y hombros de Linden. Covenant se había cubierto el rostro con las manos. Se erguía inmóvil bajo la tormenta como si ya no pudiera soportar el coste de aquello en lo que se había convertido. Sunder lanzaba grandes y dolientes suspiros, pero ya no lloraba. Permanecía inclinado sobre Hollian, concentrándose en ella como si la sola fuerza de su deseo pudiera devolvérsela.


  La Primera lanzó una exasperada exclamación. No parecía haberse dado cuenta aún de lo sucedido. Fustigada por su herida, no admitía negativas.


  —¡He dicho que vamos!


  Tiró de Covenant y de Linden con brusquedad arrastrándolos hacia el cauce.


  Encorvado les siguió, empujando a Sunder.


  Descendieron hasta el lecho del río. El agua ya corría allí y espumeaba al chocar contra las gruesas piernas de los gigantes. Linden apenas podía mantener el equilibrio. Se aferró a la Primera. Pronto el río se halló lo bastante crecido como para transportar al grupo.


  La lluvia los martilleaba como si se sintiera ultrajada por su intempestivo nacimiento. Las riberas eran invisibles. Linden no captaba ningún indicio de los ur-viles o de Vain. Ignoraba si tanto ella como sus amigos habían logrado escapar.


  Pero el relámpago que rasgó los cielos le proporcionó una súbita vista de lo que la rodeaba. Y localizó a Sunder. Nadaba delante de Encorvado. El gigante le sostenía por detrás con una mano.


  Aún llevaba a Hollian. Mantenía cuidadosamente su cabeza sobre las aguas como si estuviera viva.


  A intervalos, a través del fragor de la lluvia y los truenos, Linden le oía claramente.


  CATORCE


  Meta final


  Al principio el agua estaba tan sucia que provocaba náuseas en Linden. Cada involuntaria bocanada dejaba arena en su garganta y en sus dientes. La lluvia y el trueno fragmentaban su capacidad de oír. En un instante, se sentía completamente sorda; al siguiente, el sonido le llegaba como una bofetada. Impulsada hacia abajo por las ropas y los pesados zapatos, hubiera quedado exhausta en poco tiempo sin el soporte de la Primera. La herida de la espadachina era un dolor palpitante que alcanzaba a Linden pese al caos de las aguas y el esfuerzo de nadar. Y sin embargo, la giganta los apoyaba tanto a ella como a Covenant a través del tumulto.


  Pero las aguas, al crecer, se hicieron más claras, menos problemáticas y más frías. Linden había olvidado hasta qué extremo podían ser fríos los rápidos cuando no estaba presente la luz solar. La frialdad se introducía en ella, succionando sus huesos. Y susurraba a sus maltratados nervios que hallaría más calor si se hundía bajo la superficie, evitando el viento y la persistente lluvia. Sólo durante un momento, le sugería la frialdad amablemente. Hasta que te calientes un poco. Ya has fracasado. Pero no tiene importancia. Mereces ese consuelo.


  Ella sabía lo que merecía. Pero ignoró la sugerencia para preocuparse por la Primera, concentrándose en la herida que tenía en el costado. El agua, más limpia, había eliminado la mayor parte de la arena y la sangre de la quemadura, y la Primera sabía resistir. Linden no temía una infección. Sin embargo vertía su percepción en aquella herida, situándose a sí misma dentro de ella hasta que su propio costado gimió como si hubiera sido quemado. Entonces, deliberadamente, amortiguó la sensación, reduciendo el tormento de la Primera a un dolor desvaído.


  La frialdad desgastaba sus sentidos, minando su valor. Los truenos sonaban sobre ella, haciendo que se sintiera demasiado pequeña para soportarlos. La lluvia azotaba la superficie del río. Pero se aferró a su empeño y no se permitió ceder mientras la corriente transportaba al grupo cauce abajo durante el largo atardecer.


  Al fin concluyó el día. Las corrientes se estrecharon; las nubes volvieron atrás. Forzando sus piernas, la Primera se abrió paso hasta la ribera occidental, salió del agua y se irguió temblorosa sobre el empapado terreno. Poco después, se le unió Encorvado. A Linden le parecía sentir los huesos de éste reclinándose a causa del extremado cansancio.


  Covenant parecía tan pálido como el mármol de un sepulcro, los labios azulados por el frío, la amargura pegada a sus facciones.


  —Necesitamos hacer fuego —dijo como si también aquello fuera culpa suya.


  Sunder ascendió por el húmedo declive sin dedicar ni una mirada a sus compañeros. Estaba inclinado sobre Hollian como si tuviera el pecho lleno de cristales rotos. Pasada la orilla del río, se arrodilló y depositó suavemente a Hollian en el suelo. Colocó sus miembros como si pretendiera que estuviese cómoda. Acarició con torpes dedos los negros mechones de pelo que le cubrían el rostro, trenzándolos después amorosamente y colocando las trenzas alrededor de su cabeza. Entonces, tomó asiento junto a su cuerpo protegiéndose el corazón con los brazos y se quedó allí meciéndose como si su cordura se hubiese roto.


  Encorvado se desprendió del fardo y sacó una especie de estufa usada por los gigantes que de algún modo había permanecido hermética contra el agua. Luego logró encender algunas astillas de la poca leña que tenían. Estaban húmedas y él exhausto; pero inclinándose sobre ellas sopló hasta que prendieron en la estufa. Protegiendo las llamas consiguió finalmente que se mantuvieran ardiendo.


  Aunque era un fuego pequeño, producía suficiente calor para suavizar la gelidez de las articulaciones de Linden y la desvaída miseria de los ojos de Covenant.


  Entonces Encorvado les ofreció diamantina, pero rehusaron hasta que la Primera y él hubieron bebido una cantidad suficiente del potente licor. A causa de los oprimidos pulmones de él y las heridas de ella, los gigantes tenían una extrema necesidad de sustento. Después de aquello, Linden tomó unos cuantos sorbos que al fin llevaron un verdadero calor a su estómago.


  Con amargura, como si se estuviera castigando, Covenant aceptó de ella la redoma de diamantina; pero no bebió. En vez de ello, forzó a sus tensos músculos y maltratados huesos en dirección a Sunder.


  Su ofrecimiento no produjo reacción alguna en el Gravanélico. Con voz enronquecida, Covenant le urgió y le suplicó. Sunder no alzó la cabeza. Permanecía concentrado en Hollian como si su mundo se hubiese reducido. Pasado un rato, Covenant regresó penosamente junto al fuego, se sentó, y se cubrió el rostro con las manos.


  Poco después, apareció Vain.


  Salió de la noche para entrar en la leve iluminación de la fogata y adoptó de inmediato su inexpresiva pose habitual. Una ambigua sonrisa curvaba su boca. La vehemencia que Linden detectó en él había desaparecido. Parecía tan insensible e inalcanzable como siempre. Su antebrazo de madera había sido ennegrecido y chamuscado, pero el daño era meramente superficial.


  Su brazo izquierdo estaba retorcido e inutilizado, como afectado por una deformidad congénita. Exhudaba dolor por varias heridas profundas. Jaspeadas rayas del color de la ceniza manchaban su carne de ébano.


  Instintivamente, Linden fue hacia él aún a sabiendas de que no podía ayudarle, dado que las heridas eran tan imponderables como su naturaleza esencial. Intuía que había atacado a los ur-viles por motivos propios y no en ayuda ni en agradecimiento a ellos; no obstante, sentía visceralmente que la herida infringida a su escultural perfección era intolerable. En una ocasión, se había inclinado ante ella. Y en más de una, le había salvado la vida. Al menos por una vez tenía que tratar de ayudarle.


  Pero antes de que llegara junto a él, una ancha y alada figura llegó de las estrellas planeando como un cóndor. Cambiando de aspecto mientras descendía, aterrizó grácilmente junto al Demondim, ya con forma humana.


  Buscadolores.


  No miró a Covenant ni a Linden, ni prestó atención a la abatida y solitaria tristeza de Sunder; se dirigió directamente hacia Vain.


  —No creas que ganarás mi corazón a base de valentía. —Su voz tenía connotaciones de su viejo desaliento y de un disimulado aunque inequívoco temor. Parecía escrutar con la mirada la hermética alma del Demondim—. Deseo que mueras. Si estuviese dentro de lo que mi Würd me permite, yo mismo te asesinaría. Pero esos camaradas por quienes tú no tienes interés nuevamente han logrado redimirte. —Se detuvo como disponiéndose a reunir el suficiente valor, y luego concluyó quedamente—. Aunque detesto tu propósito, la Tierra no debe sufrir el coste de tu dolor.


  Súbitamente radiante, extendió la mano derecha sobre el hombro izquierdo de Vain. Un instante de fuego se produjo del contacto, desprendiendo espantosas implicaciones que únicamente Linden pudo captar en la insondable noche. Luego desaparecieron. Buscadolores abandonó a Vain apostándose lejos como un centinela, escudriñando el este iluminado por la luna.


  La Primera lanzó una queda exclamación de sorpresa. Encorvado se quedó boquiabierto de asombro. Covenant murmuraba en voz baja como si no pudiese creer lo que había visto.


  El brazo izquierdo de Vain estaba entero, completamente restaurado en su singular belleza y eficacia.


  Linden creyó captar un destello de alivio en los negros ojos del Demondim.


  El asombro la aturdió. La demostración de Buscadolores le dio una razón para conprender por vez primera por qué los elohim creían que la curación de la Tierra debía encomendárseles, y que la mejor elección que Covenant o ella podían hacer era la de ceder el anillo a Buscadolores, y apartarse del destino que el Amo Execrable les había preparado. El restablecimiento del brazo de Vain casi le parecía milagroso. Ni con todos los recursos médicos que hubiera sido capaz de imaginar habría podido igualar la proeza de Buscadolores.


  Impelida por el poder que había mostrado, se volvió hacia él con el nombre de Sunder en los labios. Ayúdale. No sabe cómo soportarlo.


  Pero la silueta del Designado recortándose contra la luna la rechazó antes de que hablara. De alguna incomprensible forma, había agravado su propia situación al curar a Vain. Como Sunder, necesitaba consuelo. Su aspecto le indicó que se negaría a cualquier súplica.


  Encorvado suspiró. Murmurando para sí, comenzó a preparar una comida antes de que el fuego se extinguiera.


  Más tarde, aquella misma noche, Linden se acurrucó cerca de Covenant y de las últimas y agonizantes ascuas envuelta en una húmeda manta, intentando resguardarse de la profunda frialdad del cielo y de explicar su fracaso.


  —Ocurrió con demasiada rapidez. No pude captar el peligro a tiempo.


  —No fue culpa tuya —replicó él con acritud—. No tenía ningún derecho a culparte. —La voz pareció proceder de una herida oculta bajo la manta que lo cubría—. Debí obligarles a quedarse en Piedra Deleitosa.


  Ella quiso protestar de que se adjudicara toda la responsabilidad. Sin ellos, todos habríamos muerto. ¿De qué otro modo hubiéramos podido escapar de los ur-viles? Pero él prosiguió:


  —Sentía pánico del poder. Creía que me convertía en lo que más odiaba: en otro Pierdetierra. Que producía la desgracia de aquéllos por quienes me preocupaba. Pero no me hace falta el poder. Puedo conseguir lo mismo sólo con mi presencia.


  Ella se incorporó y lo observó a través de la noche iluminada por la luna. Yacía dándole la espalda, la manta temblaba levemente sobre sus hombros. Quiso rodearlo con sus brazos, encontrar un poco de calor en el contacto de sus cuerpos. Pero no era aquello lo que él necesitaba. Queda y ásperamente le dijo:


  —Eso es magnífico. Te estás culpando por todo. Supongo que lo que vas a decir a continuación es que te morderás con el veneno para demostrar que lo mereces.


  Él se volvió como si le hubiese golpeado entre los omóplatos. Su semblante surgió de la manta, pálido y dolorido. Por un instante, pareció flamear ante ella. Pero luego sus emanaciones perdieron aquella fiereza.


  —Lo sé, —suspiró hacia el inmenso cielo—. Atiaran trató de decirme lo mismo. Después de todo lo que le hice. —Citó quedamente—: El castigo es una condena que se genera en sí misma. Castigándote, te haces merecedor del castigo. El Execrable no tiene otra cosa que hacer que reírse. —Sus oscuras facciones se concentraron en ella—. Y eso también es válido para ti. Intentaste salvarla. No fue culpa tuya.


  Linden asintió. Sin decir ni una palabra, se inclinó hacia él hasta que la estrechó entre sus brazos.


  Cuando ella despertó con el primer gris del alba, miró en dirección a Sunder y vio que no se había movido durante la noche.


  Hollian presentaba ahora la rigidez de la muerte, su delicado semblante se veía pálido y atormentado a la luz del amanecer; pero él no parecía apreciar ningún cambio, ajeno a la noche o al día, insensible para todo excepto para las esquirlas de dolor que punzaban su pecho y el cuerpo de ella. Aunque estaba helado hasta los huesos, el frío no tenía poder para hacerle temblar.


  Covenant se despertó desorientado, y se apartó bruscamente de sus sueños. Sin motivo aparente, dijo con claridad:


  —Esos ur-viles habrían caído sobre nosotros ahora.


  Entonces, también él vio a Sunder.


  Tanto la Primera como Encorvado estaban despiertos. A pesar de que su herida seguía abierta, la diamantina le había devuelto su habitual estado de ánimo, y el dolor no era demasiado intenso. Miró al Gravanélico y luego se volvió hacia Covenant y Linden, moviendo la cabeza. Su entrenamiento no la había preparado para enfrentarse al abatimiento de Sunder.


  Su esposo se incorporó del suelo, apoyándose en el codo, y se arrastró hasta el saco de las provisiones. Extrayendo un frasco de diamantina, se obligó a erguirse sobre sus aún embotados músculos para aproximarse al Gravanélico. Sin pronunciar ni una sola palabra, lo abrió y lo puso bajo la nariz de Sunder.


  Aquel aroma arrancó una especie de apagado sollozo del pedrariano. Mas no levantó la cabeza.


  Impotente en su generosidad, Encorvado se retiró.


  Nadie dijo nada. Linden, Covenant y los gigantes comieron tristemente antes de que el sol saliera. Luego, la Primera y Encorvado fueron a situarse sobre alguna piedra para afrontar el amanecer. Asaltados por el mismo temor, Linden y Covenant se precipitaron hacia Sunder. Pero por azar o elección, éste se hallaba sentado sobre una roca. No necesitaba protección.


  Destellando azul, el sol se encumbró en el horizonte para desaparecer luego cuando los oscuros nubarrones comenzaban a arracimarse hacia el oeste.


  Espasmos de viento patearon la grávida superficie del Río Blanco. Encorvado se apresuró a proteger las provisiones. Cuando terminó, las primeras gotas habían empezado a caer. Pronto aumentaron hasta convertirse en un diluvio que producía un sonido semejante al de la carne al ser frita.


  Linden contemplaba la veloz corriente del Río Blanco, y se estremecía. Su frialdad afectada a sus sentidos como los filos de un escarpelo. Pero ya había sobrevivido a inmersiones semejantes sin diamantina ni metheglin que la sostuvieran. Estaba resuelta a soportar tanto como fuera necesario. Frunciendo el ceño, volvió al problema de Sunder.


  Se había puesto en pie. Con la cabeza agachada y los ojos fijos en el vacío, fue hacia sus compañeros y el río.


  Sostenía a Hollian entre sus brazos, estrechándola contra su pecho de manera que sus pies no tocaban el suelo.


  Covenant y Linden se miraron. Entonces él fue a situarse frente a Sunder. Los músculos de sus hombros se curvaban y temblaban; pero su voz fue suave y quebrada por el dolor.


  —Sunder —dijo—. Déjala en el suelo. —Sus manos se crispaban en sus costados—. Te ahogarás si intentas llevarla contigo. No puedo perderte también a ti. —En el fondo de sus palabras soplaba un viento de aflicción semejante al creciente fragor de la lluvia—. Te ayudaremos a enterrarla.


  Sunder no respondió, ni miró a Covenant. Parecía estar aguardando a que el Incrédulo se apartase de su camino.


  El tono de Covenant se endureció.


  —No nos obligues a tener que arrebatártela.


  En respuesta, Sunder apoyó los pies de Hollian en el suelo. Linden no captó cambio alguno en sus emanaciones, ninguna advertencia. Con la mano derecha extrajo el krill del justillo.


  El paño que cubría la hoja se desprendió, y fue arrastrado por el viento. Aferró la ardiente empuñadura con los dedos desnudos. Aunque el dolor se marcó en su rostro, no desistió. La blanca luz irradiaba de la gema, tan clara como una amenaza.


  Sosteniendo a Hollian con el brazo izquierdo, bajó hacia el río.


  Covenant lo dejó pasar. Linden y los gigantes lo dejaron pasar. Entonces la Primera envió a Encorvado tras él, para que no estuviera solo en el veloz y gélido riesgo de la corriente.


  —Se dirige a Andelain —rechinó Covenant—. La llevará consigo todo el camino hasta Andelain. ¿A quién creéis que quiere encontrar?


  Sin aguardar respuesta, siguió a Encorvado y al Gravanélico.


  Linden los contempló y dijo para sí: ¡A sus Difuntos! ¡A los Muertos de Andelain! A Nassic, su padre. A Kalina, su madre. A la esposa y al hijo que hubo de sacrificar en nombre de Pedraria Mithil.


  ¿O a la propia Hollian?


  ¡Santo Dios! ¿Cómo podría soportarlo? Se volvería loco y jamás regresaría.


  Zambulléndose en la corriente, Linden se apresuró río abajo con terrible premura mientras la Primera nadaba enérgicamente a su lado.


  No se hallaba preparada para la aguda intensidad del frío. Conforme su sentido de la salud crecía en alcance y precisión, más y más vulnerable la hacía sentirse. Los días que pasó en el Río Mithil con Covenant y Sunder no habían sido tan malos. El frío apaleaba su carne, machacaba sus nervios. Una y otra vez creyó que en aquel preciso momento iba a empezar a llorar, que al fin el Sol Ban la dominaría. Pero los inquebrantables músculos del hombro de la Primera le daban soporte. Y Covenant se hallaba a su lado. A través del martilleante aguacero, de los truenos que rompían el aire, de los relámpagos que rasgaban los cielos, Covenant permanecía seguro en su propósito y ella lo captaba por medio de su percepción. A pesar de la embotante miseria y desesperación, quería vivir… quería sobrevivir a cualquier maldad que el Amo Execrable maquinase en contra suya. Hasta que le llegara la oportunidad de pararlo.


  Visible a la luz de los relámpagos, Encorvado nadaba a una o dos brazadas delante de la Primera. Sostenía al Gravanélico con una mano. Y transportaba a Hollian como si sólo estuviera dormida.


  En algún momento durante el mediodía, el Río Blanco se interrumpió espumando y dejándose caer en una confluencia que arrastró a los viajeros hacia un nuevo canal como si fuesen hojas muertas en el viento. Uniéndose al Gris, el Río Blanco se había convertido en el Aliviaalmas, y durante el resto de aquel día, y todo el siguiente, transportó al grupo. La lluvia bloqueaba el sentido de la orientación en Linden. Pero a la noche, cuando los cielos se despejaron y la luna menguante se alzó sobre la desolada tierra, le fue posible ver que el curso del río había virado hacia el este.


  La segunda tarde después de la confluencia, la Primera preguntó a Covenant cuando llegarían a Andelain. Linden y él se hallaban lo más cerca posible del pequeño fuego del campamento; y Encorvado y la Primera también estaban sentados allí como si incluso ellos necesitaran algo más que diamantina para restaurar su valor. Pero Sunder se mantenía a corta distancia en la misma postura que había adoptado las dos noches anteriores, sumido en su dolor sobre una roca con Hollian tendida rígidamente frente a él como si en cualquier momento pudiera empezar a respirar de nuevo.


  Uno junto al otro. Vain y Buscadores estaban de pie en los límites de la luz. Linden no les había visto entrar en el río, ni sabía como habían podido trasladarse por aquel baldío batido por la lluvia. Pero cada tarde aparecían juntos poco antes de la puesta de sol y aguardaban sin hablar a que la noche pasara.


  Covenant concentró su atención en las llamas durante un momento, después contestó:


  —No calculo demasiado bien las distancias. No sé la que hemos recorrido. —Su rostro tenía el color de la cera a consecuencia del frío—. Pero éste es el Aliviaalmas. Conduce casi directamente al Monte Trueno. Podríamos… —Extendió las manos hacia el fuego, poniéndolas demasiado cerca de las llamas, como si hubiese olvidado el motivo de su insensibilidad. Pero entonces su instinto de leproso hizo que las retirara—. Depende del sol. Concretamente de su cambio. A no ser que tuviéramos un Sol Desértico, el Río seguiría corriendo. Podríamos estar en Andelain mañana.


  La Primera asintió y volvió a sus propios pensamientos. Tras su fuerza de gigante y la curación de su herida, se hallaba profundamente cansada. Después sacó la espada, empezó a limpiarla y secarla con los lentos y metódicos gestos de quien no sabe qué otra cosa hacer.


  Como si pretendiese emularla, Encorvado extrajo la flauta de su fardo, la secó, y trató de tocar. Pero tenía las manos o los labios demasiado débiles para la música, y pronto desistió del intento.


  Durante un momento, Linden pensó en el sol y se permitió sentir cierto alivio. Un Sol de Fertilidad, o de Pestilencia, calentaría el agua. Le hubiesen dejado ver el cielo, abriendo el mundo a su alrededor. Y un Sol Desértico no sería ciertamente frío.


  Pero gradualmente fue dándose cuenta de que Covenant continuaba temblando. Una rápida mirada, le mostró que no estaba enfermo. Después de haber atravesado el Fuego Bánico, dudaba de que jamás volviera a estarlo. Pero se hallaba profundamente concentrado, tan tenso que parecía febril.


  Apoyó una mano sobre su antebrazo derecho para atraer su atención. Con los ojos, le preguntó qué le preocupaba.


  Él la miró sombríamente, y después devolvió su atención al fuego, como si buscara en él las palabras que necesitaba. Cuando habló, fue para formular una pregunta que la sorprendió:


  —¿Estás segura de que deseas ir a Andelain? En la última vez que tuviste la oportunidad, la rechazaste.


  Aquello era cierto. Se hallaba en compañía de Sunder y Hollian en el límite sudoccidental de las Colinas, y rehusó acompañar a Covenant, aunque el saludable esplendor que atravesaba el Río Mithil resultaba confortante para sus dañados nervios. Había tenido miedo del evidente poder de aquella región. Parte de su miedo procedía del espanto de Hollian, de la creencia de Hollian en que Andelain era un lugar donde las personas perdían sus mentes. Pero la mayor parte de éste había surgido de una extremada desconfianza hacia todas las cosas a que era vulnerable a causa de su percepción. El Sol Ban la había conducido a una especie de indisposición, tan aguda y angustiosa como una enfermedad, y por eso había considerado a Andelain como un lugar enfermo. Y le había agradado: era adecuado a la estructura de su vida. Pero por aquella misma razón, Andelain la había amenazado más íntimamente. Hacía peligrar su difícil autodominio. Creyó que nada bueno podía provenir de algo que ejercía tanto poder sobre ella.


  Y más tarde Covenant le había repetido las palabras que Elena pronunció entre los Muertos. La antigua Ama Superior había dicho: Lamento que la mujer que ha venido contigo no haya tenido el suficiente corazón para acompañarte, pues tienes mucho que soportar. Pero debe venir para encontrarse a sí misma cuando sea el momento. Cuida de ella, querido, para que al final pueda curarnos a todos. Y el Forestal había agregado: Es bueno que tus amigos no te hayan acompañado. La mujer de tu mundo habría levantado desagradables sombras aquí. El simple recuerdo de tales cosas devolvió a Linden su miedo.


  Un miedo que había adquirido un claro significado en ansia y oscuridad cuando el Delirante Gibbon la tocó y le dijo que ella era maldad.


  Pero se había convertido en otra mujer. Había encontrado la manera de visar su sentido para la salud para lograr curaciones, para acceder a la belleza. Le había relatado la manera de usar su sentido de la salud para soportar parte de su angustia. Había aprendido a llamar a su hambre de poder por su verdadero nombre. Y sabía lo que quería. El amor de Covenant. Y el fin del Sol Ban.


  Con una sonrisa, contestó: —Intenta detenerme.


  Esperaba que su respuesta fuera un alivio para él. Pero Covenant se limitó a asentir, y ella comprendió que aún no le había desvelado lo que pensaba. Varios fallidos intentos atravesaron como sombras por su expresión. En un esfuerzo por alcanzarle, añadió:


  —Necesito descanso. Cuanto antes me aparte del Sol Ban, más sana estaré.


  —Linden… —pronunció su nombre como si ella no le estuviera facilitando las cosas—. Cuando estuvimos en Pedraria Mithil, y Sunder nos confesó que tendría que matar a su madre… —Tragó con dificultad—. Dijiste que debía permitírsele acabar con el tormento de ella. Si era lo que él quería. —Ahora la miró con la muerte de su madre escrita claramente en su mirada—. ¿Aún lo crees?


  Ella se estremeció involuntariamente. Hubiera preferido diferir la respuesta a aquella pregunta hasta saber por qué se la formulaba. Pero su necesidad era clara e insistente. Contestó, con cautela:


  —Ella estaba sufriendo mucho. Creo que cualquiera que esté sufriendo de ese modo tiene derecho a morir. Pero un asesinato por compasión no es precisamente compasivo con quienes han de ejecutarlo. No me gusta lo que hace con ellos. —Se esforzaba en adoptar un tono distante, impersonal; pero la ofensa que contenía la pregunta era demasiado clara—. No me gusta lo que hizo de mí. Si es que puedo llamar a aquello compasión en lugar de asesinato.


  Él esbozó un ademán que no llegó a completar, y quedó reducido a un fustrado gesto de apaciguamiento. Su voz era suave; pero denotaba una extraña angustia.


  —¿Qué vas a hacer si Andelain no permanece incontaminado? ¿Si no puedes escapar al Sol Ban? Caer-Caveral sabía que el Execrable no había terminado, que corrompería todas las cosas. ¿Qué haremos? —Su laringe ascendió y descendió como un presagio de pánico—. Puedo soportar lo que sea necesario. Pero eso no. Eso no.


  Parecía tan sólo e indefenso que no pudo resistirlo. Brotaron lágrimas de sus ojos.


  —Quizá continúe bien —jadeó—. Puedes tener esa esperanza. Te ha sostenido hasta aquí. Puede hacerlo un poco más.


  Pero en las frías y tenebrosas raíces de su mente estaba pensando: Si no es así, no me importará lo que suceda. Le arrancaré el corazón a esos bastardos. Me haré con el poder de alguna manera, y les arrancaré el corazón.


  No manifestó tales pensamientos. Pero Covenant parecía sentir la violencia dentro de ella. En lugar de acercarse en busca de consuelo, se refugió en su incertidumbre. Envuelto en decisiones e intuiciones que ella no podía entender ni compartir, permaneció apartado durante el resto de la noche.


  Pasó largo rato antes de que ella se diese cuenta de que no la quería a su lado. Estaba tratando de prepararse para el día siguiente.


  Pero la verdad se hizo evidente en el afilado y gris amanecer, cuando él abandonó las mantas, pálido y tenso, para besarla. Se hallaba al borde un precipicio interior y su equilibrio era frágil. La parte de él que había sido forjada por el Fuego Bánico no titubeaba, pero la envoltura que protegía aquella firme aleación era tan quebradiza como un hueso viejo. Pero a pesar de su inquietud hizo un esfuerzo por sonreírle.


  Ella le contestó con una mueca porque ignoraba cómo protegerlo.


  Mientras Encorvado preparaba una comida para el grupo, Covenant se acercó a Sunder. Arrodillándose tras él masajeó los tensos músculos de su cuello y hombros con sus insensibles dedos.


  Sunder no reaccionó ante aquel gesto. No estaba consciente excepto para la pálida forma de Hollian y su propio e inexorable propósito. Para el sentido de la salud de Linden, su cuerpo se hallaba dolorido por la debilidad de la inanición. Y sintió la ardiente hoja del krill escaldando su desprotegido estómago bajo el justillo. Pero él parecía extraer fuerzas de aquel dolor como si fuese la promesa que lo mantenía vivo.


  Pasado un rato, Covenant se reunió con los dos gigantes y con Linden.


  —Tal vez pueda encontrarla en Andelain —suspiró—. Acaso ella sea capaz de regresar a él.


  —Recemos para que así ocurra —murmuró la Primera—. Su resistencia va a fallar pronto.


  Covenant asintió. Mientras masticaba pan y frutos secos como desayuno, siguió asintiendo para sí mismo como si aquélla fuera su última esperanza.


  Un poco más tarde, el sol se elevó desde más allá de los confines del mundo, y los compañeros recibieron el despuntar del día sobre rocas mojadas por la lluvia.


  Se encumbró sobre el horizonte con destellos de esmeralda, sembrando verdes reflejos en la rápida y quebrada superficie del río.


  Al verlo, Linden se relajó momentáneamente aliviada. No se había dado cuenta de hasta qué punto le horrorizaba otro Sol de Lluvia.


  Calor: el Sol de Fertilidad proporcionaba calor. Mitigaría la vehemencia de la corriente y suavizaría la frialdad del agua. Y esto actuaría sobre sus nervios como el solaz de mantas secas y calientes. Sostenida por la Primera, con Covenant a su lado y Encorvado y Sunder solamente a unas cuantas brazadas de distancia, nadó por el Aliviaalmas y pensó por vez primera, que quizás el río no hubiera sido denominado así de forma casual.


  Pero el alivio no la cegaba ante lo que le estaba ocurriendo a la tierra de ambos lados del cauce. La benevolencia del Sol de Fertilidad era una ilusión, una trampa preparada por la protección del río. En las riberas, la vegetación bullía creciendo de la tierra como una hueste de demonios. Creciendo desde sus raíces, las vides y hierbas se desplegaban sobre los bordes del cauce. Los arbustos alzaban sus ramas como si ardiesen; los árboles desgarraban el aire para abrirse camino, tan frenéticos como los condenados. Y descubrió que su relativa seguridad únicamente acentuaba las sensaciones que fluían a ella desde el salvaje e incontrolado crecimiento. Iba flotando a través de una selva de ansia sin voz. El tormento que se extendía a su alrededor, a pesar de su silencio, era tan ruidoso como un grito. Torturados más allá de toda Ley, los árboles y las plantas no tenían defensa, no podían hacer nada por sí mismos excepto crecer y crecer… y clamar mudamente a los cielos.


  Quizá después de todo el Forestal de Andelain se hubiera ido. ¿Cuánto tiempo habría podido soportar aquellos gritos sin ser capaz de hacer nada para ayudarlos?


  Entre los crecientes muros de agonía, el río bajaba hacia el este y el Monte Trueno después de un largo recorrido en dirección sudeste. Lentamente Linden cayó en una extraña y bifurcada meditación. Se apoyaba en el hombro de la Primera, manteniendo la cabeza sobre el agua, observando al pasar junto a las riberas el bullir de la fronda. Pero en otro nivel no estaba atenta a tales cosas. Dentro de ella las tinieblas que habían germinado a causa del toque de Gibbon también crecían. Alimentadas por el Sol Ban, se enroscaban en ella y suspiraban. Recordaba ahora como si nunca lo hubiera olvidado que tras la superficial angustia, dolor y aborrecimiento había oculta una secreta alegría en el acto de asfixiar a su madre, un salvaje deleite al paladear el poder.


  De modo objetivo, sabía lo que le estaba sucediendo. Había permanecido expuesta durante demasiado tiempo a la corrupción del Amo Execrable. El dominio sobre sí misma, el sentido de lo que ansiaba ser, estaban fallando.


  Rió entre dientes, con aspereza; un chasquido de regocijo que sonó como si proviniera de un Delirante. La idea era amargamente divertida. Hasta aquel momento, las dificultades y penalidades del viaje bajo el Sol Ban la habían imposibilitado para recordar quién era. El Despreciativo podía estar gobernándola desde hacía mucho tiempo por el simple procedimiento de permitir que se relajara.


  Un vehemente humor ascendió por su garganta. La fertilidad parecía cabriolar en su sangre, espumeando y riendo de forma espeluznante. Su percepción extendía viscosos dedos para tocar el latente fuego de Covenant como si en cualquier momento pudiera reunir el coraje suficiente para arrebatárselo.


  Con un esfuerzo de voluntad, se aproximó al hombro de la Primera. La giganta volvió la cabeza, y murmuró sobre los húmedos sonidos del río:


  —¿Escogida?


  Tratando de que Covenant no pudiese oírla, le dijo en voz baja:


  —Si empiezo a reírme, golpéame. Golpéame. Golpéame hasta que pare.


  La Primera le respondió con una mirada de patente incomprensión. Luego asintió.


  No obstante, Linden logró apretar los dientes contra la locura y no le permitió salir.


  El mediodía ascendió y pasó sobre ella. Desde la truncada perspectiva de la superficie del agua, sólo podía ver una corta distancia ante sí. El Aliviaalmas parecía interminable. El mundo no contenía nada excepto torturada vegetación y angustia. Ella debería haber sido capaz de sanarlo. Era médico. Pero no le era posible. No tenía poder.


  Entonces, sin transición, el terreno a cuyo través estaban siendo conducidos por el río, cambió. Más allá de un límite tan preciso como una línea marcada en la Tierra, terminaba la salvaje vegetación; y una región de bosques naturales comenzaba a ambos lados del Aliviaalmas.


  La conmoción que ello produjo en sus sentidos, le indicó de qué se trataba. Había estado allí en una ocasión anterior, cuando aún no se encontraba preparada. El influjo caló en su interior desde aquella distancia como una destilación de vitrim y diamantina, una cura para toda tenebrosidad.


  La Primera advirtió a Covenant indicándole con la cabeza que mirara hacia adelante. Él se impelió con las piernas para sobresalir del agua, y su grito atravesó el aire:


  —¡Andelain!


  Cuando volvió a caer, chapoteó en la corriente como un niño, provocando salpicaduras y estelas de espuma que, iluminadas por el sol, surcaron el Aliviaalmas.


  En silencio, Linden susurró: Andelain, Andelain. Como si repitiendo el nombre pudiera purificarse lo suficiente para adentrarse entre las colinas. La esperanza la invadió a pesar de sus temores. Andelain.


  Alegrándose entre sus riberas, el río discurría velozmente hacia los dominios del Forestal, el último bastión de la Ley.


  Mientras se aproximaban a la demarcación, Linden la apreció más nítidamente. Allí los apiñados y atormentados matorrales y helechos, las mimosas que se rompían por su propio peso, los enebros tan grotescos como una danza diabólica, todos se detenían como contenidos por un muro. Allí crecía una hierba tan lozana como si fuese primavera y punteada con peonías se desplegaba como música desde las suaves laderas hasta los majestuosos y venerables álamos y los saúcos de rojos frutos que coronaban las alturas. En la frontera del reino del Forestal, el mudo desgarro daba paso a la aliantha, y el Sol Ban desaparecía del claro firmamento.


  La gratitud, el consuelo y la alegría crearon un mundo nuevo en torno a ella mientras el Aliviaalmas alejaba a la compañía del quebranto del Reino internándola en Andelain.


  Cuando miró hacia atrás, ya no pudo ver el aura verde del Sol Ban. El sol brillaba desde los cerúleos cielos con la amarilla calidez de su amabilidad.


  Covenant señaló hacia la ribera sur. La Primera y Encorvado giraron en aquella dirección, cruzando la corriente en ángulo. Covenant nadaba con todas sus fuerzas, y Linden le seguía. Las aguas ya habían pasado de su limpio fluir habitual a una pureza cristalina, tan singular y vivificante como el rocío. Y cuando ella puso las manos sobre la crecida hierba del suelo para poder salir del río, percibió un nuevo estremecimiento, una vibrante sensación tan sutil como el aire. Había permanecido expuesta al Sol Ban durante tanto tiempo que casi había olvidado el modo de sentir la salud de la Tierra.


  Pero entonces se encontró de pie sobre el césped con los sentidos totalmente abiertos y comprendió que lo que sentía era más que la simple salud. Aquello era la Ley quintaesenciada y materializada, una condensación de la vitalidad que convertía en preciada la existencia, y el Reino en deseable. Era un avatar de la primavera, el júbilo del verano; era el esplendor del otoño y la paz del invierno. La hierba saltaba y destellaba bajo sus pies, dando la sensación de que su estatura aumentaba. La savia ascendía por los árboles como fuego, benéfica y viva. Las flores esparcían color por todas partes. Cada aspiración, aroma y sensación era más estimulante de lo que podía resistirse; y no obstante la incitaban a que los resistiera. Cada nueva y exquisita percepción la impulsaba hacia adelante en vez de atemorizarla, sacándola de sí misma como una corriente de éxtasis.


  La risa y el llanto se despertaron a la vez en ella y no pudieron ser manifestados. Estaba en Andelain, en el corazón del Reino amado por Covenant. Él yacía con la cara hundida en la hierba, los brazos extendidos como si abrazara a la tierra; y ella supo que las colinas lo habían cambiado, todo. No en él, sino en ella. Había muchas cosas que no comprendía, pero si entendía ésta: El Sol Ban carecía de poder allí. También ella se encontraba libre de su influjo. Y la Ley que proporcionaba tanta salud a la vida era digna del precio que cualquier corazón estuviera dispuesto a pagar.


  Esta afirmación llegó a ella como un claro amanecer. Era la creencia positiva de que había estado tan necesitada. Cualquier precio. Para preservar la belleza del Reino. Absolutamente cualquier precio.


  Encorvado estaba sentado en la hierba y miraba ávidamente hacia las laderas, con el rostro dilatado por el asombro.


  —No le habría dado crédito —farfulló para sí—. Nunca lo hubiese creído…


  La Primera se hallaba tras él, con las yemas de los dedos apoyadas en sus hombros. Sus ojos brillaban como los destellos del sol que danzaban en la alegre superficie del Aliviaalmas. Vain y Buscadolores habían surgido mientras Linden se hallaba de espaldas. El Demondim no mostraba reacción alguna ante Andelain; pero el torturado semblante habitual en Buscadolores se había iluminado, e inhalaba profundamente el saludable aire hasta sus pulmones como si, al igual que Linden, supiese lo que significaba.


  Libre del Sol Ban y exaltada, deseó correr, subir a las colinas y dejarse caer rodando por ellas, jugando como una niña; verlo y saborearlo todo, llevar sus maltratados nervios y cansados huesos tan lejos como permitiera el exuberante bálsamo de aquella región, en el imponente solaz de la salud de Andelain. Se apartó unos cuantos pasos del río, y se volvió para llamar a Covenant.


  Éste se había puesto en pie, pero no la estaba mirando. Y no había alegría en su rostro.


  Su atención estaba concentrada en Sunder.


  ¡Sunder!, gimió Linden, inmediatamente avergonzada por haberle olvidado en su excitación particular.


  Se hallaba en la ribera sosteniendo a Hollian erguida contra su pecho, sin ver nada ni comprender en absoluto la belleza que lo rodeaba. Durante un rato, no se movió. Después, logró enfocar la mirada y avanzó tambaleándose. Demasiado débil ahora para sostener sin apoyo el cuerpo de la Eh-Estigmatizada que ya había adquirido la rigidez de la muerte, casi lo arrastraba torpemente ante sí al cruzar la hierba.


  Pálido de hambre, cansancio y pérdida, la llevó hasta la aliantha más cercana. Allí la dejó en el suelo. Bajo las hojas parecidas a las del acebo, el arbusto estaba cargado de verdosas bayas-tesoro. El Clave había proclamado que eran venenosas; pero después de que Marid mordiera a Covenant, la aliantha logró que el Incrédulo se recuperase del delirio. Y Sunder no había olvidado aquella experiencia. Recogió un poco de fruta.


  Linden contuvo el aliento esperando que comiese.


  No lo hizo. Agachándose junto a Hollian, trató de introducirle bayas entre los yertos labios.


  —Come, amor. —Su voz estaba enronquecida, tan agrietada y rota como el mármol resquebrajado—. No has comido. Debes comer.


  Pero sólo lograba que la fruta se rompiera contra sus dientes.


  Lentamente, se rindió al dolor que su quebrantado corazón y empezó a llorar.


  La pena se retorció en el rostro de Covenant como una enredadera cuando se dirigió hacia el Gravanélico.


  —Vamos —dijo en tono amable—. Estamos todavía demasiado cerca del Sol Ban. Necesitamos alejarnos más.


  Durante un prolongado momento, Sunder tembló de dolor en silencio como si al fin su locura hubiera terminado. Mas luego extendió los brazos bajo Hollian y la levantó, poniéndose en pie. Las lágrimas corrían por sus grisáceas mejillas, pero no reparó en ellas.


  Covenant hizo un gesto a los gigantes y a Linden. Se unieron a él prontamente. Juntos giraron hacia sudeste y se apartaron del río a través de las primeras laderas.


  Sunder les siguió, caminando como una muda lamentación de pesar.


  Su actitud contrastaba con las reacciones de Linden ante la estimulante atmósfera de Andelain. Mientras ella y sus amigos avanzaban entre las colinas. La luz del sol yacía como si formara parte de los declives; la sombra de los árboles resultaba balsámica. Al igual que Covenant y los gigantes, ella comía aliantha que arrancaba de los arbustos a lo largo del camino; y el sabor de las bayas parecía añadir una rara especia a su sangre. La hierba suavizaba la presión de sus zapatos, elevándola de pisada en pisada como si la misma tierra la impulsara a continuar. Y más allá del césped, el suelo y estructura de Andelain eran un eco de bonanza, la benéfica somnolencia de la paz.


  Y los pájaros, ascendiendo como una melodía hasta las copas de los árboles, conversaban amigablemente entre las ramas. Y los pequeños animales de los bosques, se mostraban cautelosos ante la intrusión del grupo pero no asustados. Y las flores lo cubrían todo, en número imposible de fijar; amapolas, narcisos y espuelas de caballero, cabezas de dragón, madreselvas y violetas, tan precisas y armoniosas como un poema. Contemplándolas, Linden pensó que seguramente su corazón estallaría de gozo.


  Pero tras ella, Sunder cargado con su perdido amor se adentraba como si pretendiera ponerla a los pies de Andelain en demanda de restitución. Al llevar la muerte al interior de aquella defendida región, violaba su espíritu tan completamente como si cometiera un asesinato.


  Aunque los compañeros de Linden carecían de su sentido de la salud, compartían sus sentimientos. El rostro de Covenant se debatía de forma inconsciente entre una vehemencia que aumentaba y una fuerte desazón. Los ojos de Encorvado devoraban cada nueva vista, cada nuevo detalle; y parpadeaba repetidamente hacia Sunder como si le hubiera ofendido. La Primera mantenía una expresión de austera aceptación y aprobación, pero cerraba y abría la mano sobre la empuñadura de su espada. Tan sólo Vain y el Designado parecían ajenos a Sunder.


  Sin embargo la tarde transcurrió con rapidez. Sostenidos por las bayas-tesoro y la alegría, y por los arroyuelos que destellaban como líquidas gemas cruzándose en su camino, Linden y sus compañeros avanzaron al paso de Sunder entre los matorrales y las crestas de las colinas. Y entonces la noche se acercó. Más allá del horizonte occidental, el sol declinaba majestuosamente, pintando de naranja y oro los cielos.


  Todavía los viajeros continuaban caminando. Ninguno quería detenerse.


  Cuando el último blasón del crepúsculo se decoloró y las estrellas comenzaron a guiñar y sonreír desde la profundidad aterciopelada del cielo, y el clamor del gorgeo de los pájaros se apaciguó, Linden oyó música.


  Al principio esta música fue sólo para ella, ya que la melodía sonaba en un tono tan bajo que únicamente podía ser captado por sus oídos. La música agudizaba el contorno de los árboles siluetados por la luz de las estrellas, y le proporcionaba a la claridad de la baja y menguante luna sobre colinas y troncos una marcada y agradable evanescencia. Quejumbrosa y brillante a la vez, se mecía entre las colinas como si estuviera cantando su belleza. Extasiada, Linden contuvo la respiración para escucharla.


  Entonces la música se tornó tan brillante como la fosforescencia; y todos la oyeron. Covenant dejó escapar una suave exclamación de reconocimiento.


  La melodía continuaba. Era el canto de las colinas, la manifestación de la esencia de la salud de Andelain. Cada hoja, cada pétalo, cada brizna de hierba era una nota en la armonía; cada rama y brote un fragmento de canción. El poder corría a través de ella, la fuerza que impedía el paso del Sol Ban. Pero también era un lamento, tan triste como una endecha; y atenazó la garganta de Linden como un sollozo.


  
    ¡Oh, Andelain! ¡Perdóname! Porque estoy condenado a perder esta guerra.


    No puedo soportar verte morir… ni vivir,


    Predestinado a la amargura y a la grisácea ciencia del Despreciativo.


    Pero mientras pueda atenderé la llamada


    Del Verdor y el Árbol; y por su honor


    Empuñaré la alabarda de la Ley contra la Tierra.

  


  Mientras las palabras desvelaban el pesar y la determinación, el cantor apareció en un promontorio ante el grupo… haciéndose visible como una encarnación del canto.


  Era alto y fornido, envuelto en una túnica tan blanca y sutil como la música que fluía de las líneas de su silueta. Aferraba con la mano derecha una larga y nudosa rama como si fuese el báculo de su poder. Porque era poderoso… ¡lo era terriblemente! Su evidente fuerza gritó a los sentidos de Linden cuando él se aproximó, provocándole no miedo sino cautela. Pasó un prolongado instante antes de que fuera capaz de verlo con claridad.


  —Caer Caveral —susurró Covenant—. Hile Troy. —Linden sintió que le temblaban las piernas como si ansiara arrodillarse, postrarse ante la arcana majestad del Forestal—. Santo Dios, me alegra verte. —Los recuerdos fluyeron de él; dolor, alivio, encuentro.


  Entonces al fin Linden observó a través de la fosforescencia y la música que el hombre alto no tenía ojos. La piel de su rostro se extendía tersa y suavemente, desde la frente a las mejillas, sobre los huecos que debieran haber sido sus órbitas.


  Pero no parecía necesitar la visión. La música era el único sentido que requería. Ésta se posó en los gigantes, penetrando en ellos en el mismo lugar en que estaban y dejó una expresión en sus caras que parecía indicar que todo sufrimiento había desaparecido de sus corazones. Después, giró en torno a Linden disipando su desconfianza y sumiéndola en el silencio. Y se encaró con Covenant tan directamente como cualquier mirada.


  —Has venido —cantó el hombre extrayendo resplandores de melodía de la hierba, espirales chispeantes de los árboles—. Y la mujer de tu mundo contigo. Eso está bien. —Luego su canto se centró más concretamente en Covenant, y los ojos de éste ardieron de dolor. Hile Troy había comandado una vez los ejércitos del Reino contra el Amo Execrable. Pero se vendió a sí mismo al Forestal de la Espesura Acogotante en aras de una vital victoria, y había tenido que cumplir con más de tres milenios de servicio.


  —Thomas Covenant, te has convertido en alguien a quien nada puedo ordenar ya. Pero te pediré algo que debes concederme. —La melodía fluyó de su persona descendiendo por la ladera, enredándose en los pies de Covenant y disipándose. Luego adquirió un tono imperativo—. Ur-Amo y Curador, Incrédulo y Amigo de la Tierra. Tú te has ganado tales nombres. Mantente al margen.


  Covenant miró fijamente al Forestal, esforzándose en comprender con todas sus fuerzas.


  —No debes intervenir. La necesidad del Reino es enorme, y su rigor cae sobre otras cabezas tanto como sobre la tuya. Es bueno poder respetar la vida; pero respecto a eso, existe una necesidad que me sobrepasa, a la cual te ruego que hagas honor. También esa Ley debe ser quebrantada. —La luna se perfilaba sobre las colinas tan claramente como una hoz, pero su luz era solamente un pálido eco de la música que brillaba como gotas de rocío en toda la ladera. Del interior de los troncos de los árboles brotaba la misma melodía reflejándose en las ramas—. Thomas Covenant —repitió el Forestal—. Mantente al margen.


  Ahora, la tristeza de la melodía era evidente, y tras ella se agitaba una nota de espanto.


  —Covenant, por favor —concluyó Caer Caveral con voz completamente diferente, con la voz del hombre que había sido—. Concédeme esto. No importa lo que ocurra. Mantente al margen.


  Covenant dijo con esfuerzo.


  —Yo no… —empezó a explicar—. No lo comprendo.


  Entonces, con un esfuerzo de voluntad, se apartó del camino del Forestal.


  Grave y majestuoso descendió Caer Caveral la ladera, dirigiéndose hacia Sunder.


  El Gravanélico permanecía como si no hubiera visto a la alta y blanca figura ni oído música alguna. Mantenía a Hollian apretada contra su corazón, el rostro hundiéndose en su pecho. Pero tenía la cabeza erguida y contempló a Caer Caveral descender la cuesta que le conducía a él. Un inaudible gemido distorsionó su semblante.


  Lentamente, como si viviera un sueño, Linden se volvió para mirar hacia donde miraba Sunder.


  Covenant lo imitó, y un agudo lamento escapó de él.


  Sobre el grupo, la luz de la luna y la incandescencia del Forestal se condensaron en una forma humana. Pálida plata, al principio transparente, después más sólida, como una encarnación de la evanescencia y el anhelo, una mujer caminó hacia quienes miraban. Sus delicados labios se curvaban en una sonrisa; y su cabello contenía una sugerencia de negras alas y oscuro destino; y ella misma brillaba como pérdida y esperanza.


  Hollian la Eh-Estigmatizada. La Muerta de Sunder, venía a saludarlo.


  La vista de ella le hizo jadear espasmódicamente, como si le hubiese asestado un golpe en el corazón.


  Hollian pasó junto a Covenant, Linden y los gigantes sin reconocerlos. Quizá no existían para ella. Erguida con la dignidad de su vocación, la importancia de su propósito, fue hasta el Forestal y allí se detuvo, mirando directamente a Sunder y a su propio cuerpo muerto.


  —Ah, Sunder, amado mío —murmuró—. Perdona mi muerte. Fue mi carne la que te falló, no mi amor.


  Incapaz de replicar, Sunder siguió respirando con dificultad como si le estuvieran arrancando la vida.


  Hollian iba a volver a hablar; pero el Forestal alzó el bastón silenciándola. No parecía dispuesto a emprender acción alguna. Pero la música giró alrededor de Sunder como un torbellino de chispas de luna, y el Gravanélico se tambaleó. De alguna manera, Hollian le había sido arrebatada. Ella estaba protegida tiernamente por el brazo izquierdo del Forestal. Caer Caveral reclamaba su envarada muerte para él. La canción llegó a ser cortante, afilada por la pérdida y el estremecimiento.


  Salvajemente, Sunder extrajo el krill de donde lo guardaba contra su quemado estómago. Su argéntea vehemencia horadó la música. Toda cordura huyó de él. Blandió la hoja de Loric, rasgando el aire ante el Forestal, exigiéndole sin palabras que Hollian le fuese devuelta.


  La contención que Hile Troy pidiera a Covenant hizo que éste se estremeciera.


  —Ahora llega el fin —resonó Caer Caveral. La canción que envolvía sus palabras se hizo a la vez sublimemente hermosa e insoportable—. No temáis por mí. Aunque esto es duro, ha de ser hecho. Estoy debilitado, ansioso de descanso y clamando por mi liberación. Tu amor suple al poder, y ningún otro puede tomar la carga en tu lugar. Hijo de Nassic —la música no era imperativa ahora, sino doliente—, debes abatirme.


  Covenant temió que Sunder obedeciera. El Gravanélico se hallaba lo bastante desesperado para hacer cualquier cosa. Pero Linden lo sondeó con todos sus sentidos y vio que su violencia se convertía en tristeza. Bajó el krill. Sus ojos se dilataron en un ruego. Tras la loca obsesión que lo había dominado desde la muerte de Hollian aún perduraba el hombre que abominaba el asesinato, que había vertido demasiada sangre y nunca se perdonaría por ello. Su alma pareció colapsarse. Después de haber resistido durante días, se estaba muriendo.


  El Forestal golpeó la hierba con su bastón, y las colinas corearon:


  —¡Abáteme!


  Su petición era tan potente que Linden levantó las manos involuntariamente, aunque no iba dirigido contra ella. Todavía alguna parte de Sunder permanecía intacta, lúcida. Los ángulos de sus mandíbulas se le tensaron con la vieja obstinación que una vez le permitiera desafiar a Gibbon. Deliberadamente, bajó el brazo dejando que el krill se balanceara en su débil mano. Agachó la cabeza hasta que la barbilla tocó con el pecho. Ya no hacía esfuerzos por respirar.


  Caer Caveral dirigió una mirada de fosforescencia al Gravanélico.


  —Muy bien —dijo encolerizado—. Renuncia… y piérdete. El Reino está mal servido por quienes son incapaces de pagar el precio del amor.


  Apartándose bruscamente, le dio la espalda cruzando por entre los compañeros en la dirección por la que había llegado. Aún llevaba el cuerpo de Hollian sujeto por el brazo izquierdo.


  Y la muerta Eh-Estigmatizada fue con él como si aprobara su actitud. Sus ojos eran plata y aflicción.


  Aquello era demasiado. Un grito expresó la protesta de Sunder. Él no podía permitir que Hollian se fuera; su cariño por ella era demasiado fuerte. Levantando el krill sobre su cabeza, empuñándolo con ambas manos, corrió tras el Forestal.


  Demasiado tarde, Covenant aulló:


  —¡No! —Y se abalanzó hacia él.


  Los gigantes estaban inmóviles. La música los había fascinado e inmovilizado. Linden no estaba segura de que fuesen realmente capaces de ver lo que estaba sucediendo.


  Ella podía haberse movido. Sentía el mismo éxtasis que aislaba a la Primera y a Encorvado, pero no era lo bastante intenso para paralizarla. Su percepción podía aprehender la melodía y servirse de ella. Con la lenta instantaneidad de las visiones o las pesadillas, supo que era capaz de hacerlo. La música la habría podido situar ante Sunder de manera que éste nunca alcanzara al Forestal.


  Pero no lo hizo. No tenía medios para calcular las consecuencias de aquella situación, pero había visto el dolor destellando en los ojos de Hollian, el reconocimiento de que aquello era necesario. Y confiaba en la menuda y valiente mujer. No hizo esfuerzo alguno por detener a Sunder cuando éste descargó el krill entre los omóplatos de Caer Caveral con el último hálito de su vida.


  Del golpe surgió una deflagración de llamas perladas que acabó con la inmovilidad, haciendo caer a Linden y a los gigantes, y lanzando a Covenant contra la hierba. De inmediato, toda la música se convirtió en fuego y se concentró en el Forestal rodeándolo junto a Sunder y Hollian, hasta tal punto, que desaparecieron de su vista, consumidos en un incandescente torbellino que salpicaba los cielos, y se extendía hacia las distantes estrellas como la ruina de todas las canciones. Una cacofonía de espanto batió y se lamentó alrededor de las llamas; pero las llamas no podían oírla. Ascendiendo con ímpetu, quemaron su ardiente y muda agonía contra la noche como si se alimentasen del corazón de Andelain, llevando su torturado y espantado espíritu hasta los confines de las tinieblas.


  Y mientras se alzaban, a Linden le pareció oír cómo se desgarraba el tejido básico del mundo.


  Entonces, antes de que la vista de aquello llegara a ser insoportable, comenzó a disminuir. Poco a poco, la conflagración fue convirtiéndose en un fuego normal, amarillo por la temperatura y la madera consumida, y ella vio que procedía un negro muñón de tronco de árbol que no se hallaba allí cuando Caer Caveral fue golpeado.


  Clavado profundamente en la ennegrecida madera más allá de cualquier esperanza de recuperación, estaba el krill. Únicamente las llamas que lamían el tocón lo hacían visible: la luz de la gema había desaparecido.


  Las llamas disminuían velozmente, abandonando el tronco caído. Pronto el resplandor se extinguió. Una columna de humo se elevaba indicando el lugar en que el Forestal había sido asesinado.


  Pero la noche no era oscura. Otras iluminaciones se reunían en torno a los atónitos compañeros.


  Desde más allá del tocón, Sunder y Hollian se aproximaban caminando cogidos de la mano. Aunque tenían una aureola de plata como los Muertos, estaban vivos, humanos y completos. El misterioso propósito de Caer Caveral se había cumplido. Facultada y catalizada por el alma del Forestal, la pasión de Sunder había hallado su objeto; y el krill había traspasado la frontera que lo separara de Hollian. De aquella manera, el Gravanélico, adiestrado en derramar sangre y cuyo trabajo incluía el asesinato, había devuelto la vida a su amada.


  Alrededor de ambos se movía un círculo de Almas en una danza de bienvenida. Su cálida amabilidad parecía prometer el fin de todo sufrimiento.


  Pero en Andelain ya no había música.


  QUINCE


  Los ejecutores de la profanación


  En el exuberante e inmaculado amanecer de las colinas, Sunder y Hollian se acercaron para despedirse de Covenant y Linden.


  Linden los recibió como si la noche anterior hubiese sido una de las mejores de su vida. No hubiera podido expresar las razones; desafiaban cualquier previsión. Con la marcha de Caer Caveral, habían terminado cosas importantes. Debería estar lamentándose en vez de regocijarse. Y sin embargo, a un nivel demasiado profundo para ser descrito con palabras, había reconocido la necesidad de lo que el Forestal había dicho. También esta Ley. Andelain había sido despojada de la música, pero no de la belleza o el consuelo. Y la restauración de los pedrarianos la ponía demasiado alegre para preocuparse. De forma paradójica, sentía la autoinmolación de Caer Caveral como una promesa esperanzada.


  Pero el semblante de Covenant estaba nublado por emociones conflictivas. Al igual que sus compañeros, había pasado la noche contemplando la algazara de Sunder y Hollian entre las Almas de Andelain… y Linden supo que la visión le producía tanto goce como pesar. La curación de sus amigos iluminaba su corazón; el precio pagado lo oscurecía. Y seguramente también debía sentirse herido por carecer del sentido de la salud suficiente que le permitiera evaluar lo que la pérdida del Forestal significaba para Andelain.


  Por el contrario, ninguna nube se cernía sobre el Gravanélico y la Eh-Estigmatizada. Caminaban alegremente hacia el lugar en que Linden y Covenant se hallaban sentados; y Linden pensó que parte de la noche plateada continuaba todavía adherida a ellos, confiriéndoles un aspecto irreal incluso a la luz del día, como una nueva dimensión incorporada a su existencia. La sonrisa brillaba en los ojos de Sunder. Y Hollian se movía con un aire de equilibrada amabilidad. Linden no se sorprendió al detectar que el hijo que la Eh-Estigmatizada llevaba en el vientre compartía su singular y místico esplendor.


  Por un momento, los pedrarianos miraron a Covenant y a Linden sonriendo y sin hablar. Luego Sunder se aclaró la garganta.


  —Os suplico que nos perdonéis porque no os acompañemos de aquí en adelante. —Su voz tenía una resonancia especial que Linden nunca había detectado anteriormente, una sugestión de fuego—. Habéis dicho que constituimos el futuro del Reino. Ahora deseamos descubrir aquí tal futuro. Y tener a nuestro hijo en Andelain.


  »Sé que no os opondréis; pero rezamos para que esta separación no os produzca pesar. Nosotros no nos entristeceremos… aunque nos sois muy queridos. El futuro del Reino está en vuestras manos. Por eso estamos tranquilos.


  Sunder podría haber proseguido, pero Covenant lo interrumpió con un gesto brusco, una muestra de áspero afecto.


  —¿Estás bromeando? —murmuró—. Soy yo quien desea que permanezcáis detrás. Iba a pedirte… —suspiró, y su mirada vagó por la ladera—. Quedaos aquí todo el tiempo que os sea posible —suspiró—. Todo el tiempo posible. Eso es algo que yo siempre he deseado.


  Su voz se apagó; pero Linden no estaba escuchando su resignada tristeza. Miraba a Sunder. Aunque el tenue componente de plata de su aura resultaba evidente, e indefinible, se le escapaba como el agua entre los dedos. La intuición hormigueó a lo largo de sus nervios y empezó a hablar antes de saber lo que iba a decir.


  —La última vez que Covenant estuvo aquí, Caer Caveral le facilitó la localización del Árbol Único. —Cada palabra la sorprendía como un indicio de revelación—. Pero de forma que Covenant no pudiera alcanzarlo por sí mismo. Y esa es la razón de que se viera obligado a exponerse a los elohim, permitiéndoles sus maquinaciones. —El simple recuerdo confería a su voz un tono colérico—. Nunca debimos ir allí en primer lugar. ¿Por qué Caer Caveral le hizo aquel regalo y luego le dificultó su uso?


  Sunder la miraba. Ya no sonreía. Una misteriosa intensidad aguzó su mirada que parecía desprender chispas. Dijo bruscamente:


  —¿Es que no os acompaña ahora el Designado de los elohim? ¿De qué otra manera hubiera podido lograrse tal objetivo?


  El extraño tono empleado por el Gravanélico captó la atención de Covenant. Linden le sintió trepando sobre las interferencias; un destello de esperanza brotó en él.


  —¿Eres…? —inquirió—. ¿Es eso? ¿Eres el nuevo Forestal?


  En lugar de responder, Sunder miró a Hollian, ofreciéndole la oportunidad de revelarle quién era.


  Ella lo miró directamente con una leve sonrisa. Y habló en voz baja y con amabilidad.


  —No. —Había estado entre los Muertos y parecía segura de su conocimiento—. Con tal transmisión de poder, la Ley que Caer Caveral trató de quebrantar hubiera sido preservada. Pero no somos lo que éramos. Haremos lo que podamos por la conservación de Andelain… y por el futuro del Reino.


  Las preguntas se agolpaban dentro de Linden. Deseaba tener un nombre para la transformación que percibía. Pero Covenant estaba hablando ya.


  —La Ley de la Vida. —Su mirada era febril y sombría al dirigirse a los pedrarianos—. Elena rompió la Ley de la Muerte, la barrera que separaba a los vivos de los muertos. La Ley que Caer Caveral ha transgredido es la que impedía que los muertos volviesen a la vida.


  —Así es realmente —replicó Hollian—. Pero es una frágil e incierta travesía. Nos hallamos sostenidos, y en cierta medida determinados, por la soberana Energía de la Tierra de las Colinas de Andelain. Si abandonáramos esta región, no duraríamos mucho entre los vivos.


  Linden supo que era cierto. El extraño resplandor que rodeaba a los pedrarianos contenía la misma magia que le había dado a la música de Caer Caveral su radiante fuerza. Sunder y Hollian eran tangibles, sólidos y completos. Pero en un sentido especial se habían convertido en criaturas de la Energía de la Tierra… y podían morir con facilidad si eran separados de su fuente.


  Covenant también debía haber comprendido las palabras de la Eh-Estigmatizada. Pero las escuchó con diferentes oídos que Linden. Cuando su significado penetró dentro de él, su fugaz esperanza desapareció.


  Esta pérdida atravesó dolorosamente a Linden. Había estado demasiado concentrada en Sunder y Hollian. No se había dado cuenta de que Covenant buscaba una respuesta a su propia muerte.


  De inmediato, alargó la mano hasta apoyarla en el hombro de él, y sintió el esfuerzo que hacía por superar su desaliento. Pero aquello duró sólo un instante. Aferrado a su certidumbre, miró a los pedrarianos. El tono delataba la agonía que le costaba mantenerse firme.


  —Haré todo lo que pueda —dijo—. Pero mi tiempo casi se ha agotado. El vuestro no ha hecho más que empezar. No lo malgastéis.


  Sunder sonrió, y la sonrisa pareció rejuvenecerlo.


  —Thomas Covenant —prometió—, no lo haremos.


  No se dijeron adiós. Aquella despedida no podía expresarse con palabras ni con gestos de afecto. Cogidos del brazo, el Gravanélico y la Eh-Estigmatizada se volvieron y se alejaron a través de la hierba bañada de rocío. Pasado un instante, desaparecieron al cruzar la cresta de la colina.


  A sus espaldas, dejaron un silencio que dolía como si nada pudiera ocupar el lugar que había quedado vacío.


  Linden abrazó a Covenant y se apretó contra él, intentando decirle que lo entendía.


  Él besó su mano, y se levantó. Mientras escrutaba la brillante mañana, el sol incontaminado, el paisaje lleno de flores, suspiró.


  —Al menos queda aún Energía de la Tierra —dijo.


  —Sí —Linden afirmó, irguiéndose junto a él—. Las colinas no han cambiado. —Ignoraba de qué otro modo consolarlo—. La pérdida del Forestal supondrá alguna diferencia. Pero no todavía. —Estaba segura de eso. La salud de Andelain aún surgía a su alrededor en cada hoja y brizna de hierba, en cada pájaro y roca. Ningún desastre o enfermedad era visible en parte alguna. Y el resplandeciente sol carecía de aura. Pensó que el mundo tangible nunca había ostentado tan condensada e inapreciable belleza. Como en una plegaria por la conservación de Andelain, repitió—. Todavía no.


  Los dientes de Covenant se mostraron en una escueta sonrisa de alivio.


  —Entonces no puede dañarnos. Al menos durante cierto tiempo. Espero que eso lo vuelva loco.


  Linden suspiró secretamente relajada, esperando que se hubiera sobrepuesto a la crisis.


  Pero el estado de ánimo de Covenant desapareció tan pronto como fue consciente de él. Una vieja oscuridad enturbió su mirada, en su rostro aparecieron macilentas líneas. De repente, se dirigió al quemado tocón que una vez fuera el Forestal de Andelain.


  Ella le siguió al momento. Pero se detuvo cuando comprendió que iba a despedirse.


  Tocó la gema del krill con sus insensibles dedos, comprobó la frialdad de su empuñadura con el dorso de la mano. Entonces apoyó la frente y las palmas contra la ennegrecida madera. Linden apenas pudo oír lo que dijo.


  —Desde el fuego hasta el fuego —susurró—. Después de todo este tiempo. Primero Soñadordelmar y Brinn. Hamako. Luego Honninscrave. Ahora tú. Espero que encuentres un poco de paz.


  No hubo respuesta. Cuando al fin se retiró, sus manos y frente estaban tiznadas de hollín como por una oscura y contradictoria unción. Se restregó con fuerza las palmas en los pantalones, pero no pareció darse cuenta de la mancha que tenía en la frente.


  Por un instante, estudió a Linden como si pretendiera compararla con el ejemplo del Forestal. De nuevo, ella recordó la forma en que él había cuidado a Joan. Pero Linden no era su ex-esposa; lo miró directamente. La equilibrada salud de los colinas la fortaleció. Y lo que ella vio pareció redundar en él. Gradualmente sus facciones se suavizaron. Casi recuperado, murmuró:


  —Gracias a Dios que estás aún aquí. —Luego alzó la voz—. Deberíamos marcharnos. ¿Dónde se hallan los gigantes?


  Ella le dirigió una prolongada mirada, que Hollian hubiera sabido entender, antes de volverse a buscar a la Primera y a Encorvado.


  No estaban a la vista. Vain y Buscadolores continuaban junto al pie de la colina tal como habían permanecido durante toda la noche; pero los gigantes no se hallaban en ninguna parte. No obstante, cuando Linden subió a la cumbre de la colina, los vio emerger de un soto situado en el extremo más alejado de un pequeño valle, en donde se adentraron en busca de intimidad.


  Respondieron al saludo de su mano con un ademán que señalaba hacia el este, dando a entender que se reunirían con Covenant y con ella por allí. Quizá sus agudos ojos les permitieron captar la sonrisa que les dedicó, contenta al ver que se sentían lo bastante seguros en Andelain como para dejar a sus compañeros sin custodia.


  Covenant llegó a la cumbre cansado y macilento por la tensión y la falta de sueño. Pero al ver a los gigantes, o a las colinas desplegadas frente a él bajo la suave brisa, también sonrió. Incluso desde aquella distancia, el restablecimiento del espíritu de Encorvado era visible por la forma en que caminaba junto a su esposa con un paso que hacía recordar las piruetas de un mimo. Y las elásticas zancadas de ella delataban ansiedad y una noche de grato recuerdo. Eran gigantes en Andelain. La gran extensión de las colinas se adaptaba a ellos.


  Covenant musitó suavemente:


  —No pertenecen al Reino. Tal vez Coercri fuera suficiente. Puede que no encuentren ningún Muerto aquí. —Cuando recordó a los asesinados sinhogar, y la caamora de expiación que les había dado en La Aflicción, el timbre su voz contenía orgullo y dolor. Pero entonces su mirada se oscureció; y Linden supo que estaba pensando en Corazón Salado Vasallodelmar, que perdió la vida en la remota victoria de Covenant sobre el Despreciativo.


  Deseó aconsejarle que no se preocupara. Decirle que cabía la posibilidad de que la batalla de Piedra Deleitosa hubiera familiarizado a Encorvado con la desesperación y la condena. Pero ella pensaba que difícilmente Encorvado iba a encontrar la canción que necesitaba. Y la Primera era una espadachina, tan dura como su espada. No se rendiría con facilidad a la muerte.


  Mas Covenant poseía sus propios y extraños recursos para salir adelante y no aguardó la respuesta de Linden. Con su resolución reforzada, la cogió con su media mano por el brazo y la condujo hacia el este a lo largo de un sendero que discurría entre las colinas y cruzaba el que habían tomado los gigantes.


  Poco después, Buscadolores y Vain aparecieron tras ellos, siguiéndoles como siempre en pos del destino.


  Durante un tiempo Covenant caminó con paso enérgico, la tiznada frente alzada hacia al sol y la fragante atmósfera. Pero se detuvo ante el primer arroyo que encontraron. Extrajo un cuchillo de su cinturón, que llevaba consigo desde Piedra Deleitosa. Inclinándose sobre las claras aguas, bebió ávidamente; después, mojó a fondo su crecida barba y se dispuso a afeitarse.


  Linden contuvo el aliento al observarle. Empuñaba la hoja con dificultad y la fatiga entorpecía sus músculos. Pero ella no intentó intervenir. Intuía que aquel riesgo le era necesario.


  De todas maneras, cuando hubo terminado, cuando sus mejillas y cuello estuvieron rasurados y limpios, no pudo ocultar su alivio. Arrodillándose a su lado, tomó agua en un cuenco formado por sus manos y limpió su frente de hollín, tratando de eliminar las innominables implicaciones de aquella marca.


  Un roble de enorme tronco extendía sus anchas hojas sobre aquella parte del arroyo. Satisfecha del aspecto adquirido por el rostro de Covenant, tiró de él en dirección a la sombra que proyectaba sobre la hierba. La brisa acariciaba sus piernas con ternura de amante; y no tenía prisa por reunirse con los gigantes.


  Pero súbitamente sintió un mudo grito procedente del árbol, una ráfaga de dolor que temblaba a través de la tierra, y parecía violar el mismo aire. Giró apartándose de Covenant y se puso en pie, temblando mientras buscaba la causa de la herida del roble.


  El grito creció. Durante un momento, ella no encontró la razón de aquello. El agravio golpeaba las ramas; las hojas sollozaban; un apagado rompimiento surcaba la médula de la madera. Alrededor del roble, las colinas parecían concentrarse como si estuvieran espantadas. Pero lo único que ella veía era que Vain y Buscadolores se habían ido.


  Entonces, con demasiada rapidez para permitir una conjetura, el Designado brotó de la angustiada madera.


  Mientras se transformaba de roble a persona, su triste semblante se vistió de una involuntaria vergüenza. Vejado y a la defensiva, se enfrentó a Linden y a Covenant.


  —¿No es él un Demondim-producto? —inquirió como si lo hubiesen acusado injustamente—. ¿Es que no lo fabricaron los ur-viles, que siempre han servido al Despreciativo con su propio aborrecimiento? ¿Y confiaréis en él a costa mía? Debe ser asesinado.


  A su espalda, el lamento del roble se agudizó convirtiéndose en alarido.


  —¡Bastardo! —gritó Linden, adivinando a medias lo que Buscadolores había hecho… y temiendo creerlo—. ¡Lo estás matando! ¿Ni siquiera te importa que nos hallemos en Andelain? ¿En el único lugar que al menos debiera estar a salvo?


  —¿Linden? —inquirió Covenant con urgencia—. ¿Qué…? —Careciendo de su percepción, no podía captar la agonía del árbol.


  Pero no tuvo que esperar una respuesta. Una dolorosa ruptura como producida por el golpe de un hacha resquebrajó los nervios de Linden; y el tronco del roble estalló en una nube de astillas.


  Del corazón de la madera, salió Vain, libre. Intocado, abandonó los restos del aún palpitante árbol en ruinas. No miró a Buscadolores ni a ningún otro. Sus negros ojos no escondían nada salvo oscuridad.


  Linden se dejó caer de rodillas en la hierba y rodeó con sus brazos el árbol herido.


  Durante un portentoso momento, la tristeza invadió las colinas. Entonces, Covenant dijo ásperamente:


  —Eso es terrible. —Sonó tan desalentado como la agonía de las ramas—. Espero que estés orgulloso de ti.


  La voz de Buscadolores pareció llegar desde una gran distancia.


  —¿Tanto lo valoras? Entonces yo estoy perdido sin remedio.


  —¡Maldito lo que me importa! —Covenant se hallaba junto a Linden. La cogía por los hombros, sosteniéndola contra la empática fuerza de la ruptura—. No confío en ninguno de vosotros dos. ¡Jamas vuelvas a intentar una cosa así!


  El elohim se endureció.


  —Haré lo que deba hacer. Desde el principio, he declarado que no sufriré su propósito. La maldición de Kastenessen no me impulsará a esa condenación.


  Tomando la forma de un halcón, se alejó volando entre las copas de los árboles. Linden y Covenant quedaron entre los escombros.


  Vain estaba ante ellos como si no hubiera sucedido nada.


  Durante un largo momento, el sufrimiento del árbol mantuvo a Linden paralizada. Pero gradualmente Andelain se cerró en torno a la destrucción, derramando nuevamente su energía en el aire que respiraba, expandiendo la pujanza vegetal desde la hierba, aflojando el anudado eco del espanto. Con lentitud, su cabeza se aclaró. Santo Dios, musitó para sí. Yo no estaba preparada para esto.


  Covenant repitió su nombre; le reveló su preocupación a través de sus insensibles dedos. Ella se estabilizó sobre las colinas que la circundaban, y asintió.


  —Estoy bien —dijo. Parecía debilitada, pero Andelain proseguía derramando sobre ella su bálsamo. Inspirando prolongadamente, volvió a ponerse en pie.


  A través de la vegetación, la luz del sol yacía como un pesar entre árboles y arbustos, aliantha y flores. Pero el espasmo de violencia había terminado. En aquel momento, las distantes laderas de las colinas empezaron a sonreír otra vez. El arroyo volvió a su húmedo cloquear como si la interrupción hubiera sido olvidada. Solamente el tronco rajado continuaba gimiendo mientras el árbol agonizaba, demasiado gravemente herido como para continuar con vida.


  —Los antiguos Amos… —murmuró Covenant más para sí que para ella—. Algunos de ellos hubiera podido sanar esto.


  También podría yo, estuvo Linden a punto de replicar en voz alta. Si tuviese tu anillo. Podría salvarlo todo.


  Pero desechó el pensamiento, y deseó que no se hubiese reflejado en su expresión. Desconfiaba de su avidez por el poder. El poder que pusiera fin al mal.


  De todas formas, a él le faltaba la intuición para captar sus emociones. Su propio dolor y cólera lo cegaban. Cuando la tocó en el brazo y señaló hacia adelante, ella abandonó el arroyo con él; y juntos continuaron su marcha entre las colinas.


  Sin otra mácula que la yerta madera de su antebrazo derecho, Vain fue tras ellos. Aquel semblante de medianoche no contenía más expresión que la habitual ambigüedad de su leve mueca.


  El día habría sido perfecto para Linden si hubiera podido olvidar a Buscadolores y al Demondim. Mientras Covenant y ella se alejaban del roble destruido, Andelain reafirmaba toda su benéfica mansedumbre, la alegre exuberancia de su vegetación, los melodiosos vuelos y gorjeos de los pájaros, la seductora cautela y abundancia de su fauna. Nutrida por las bayas-tesoro y el agua de los riachuelos, y acariciada a cada paso por la marejada de la primavera, se sentía llena de vida, tan fragante como el aroma de las flores, y deseosa de nuevas vistas de las Colinas de Andelain. Pasado cierto tiempo, la Primera y Encorvado fueron a reunirse con Linden y Covenant, saliendo de entre la fronda de un antiquísimo sauce con hojas en sus cabellos y secretos en sus ojos. Como saludo, Encorvado rió con una fanfarronería que recordaba al Encorvado de otros tiempos; y fue secundado por una de las poco frecuentes y maravillosas sonrisas de su mujer.


  —Miraos —les dijo Linden en tono de crítica burlona, fastidiando a los gigantes—. Qué vergüenza. Como sigáis así vais a convertiros en padres tanto si estáis preparados como si no.


  El semblante de la Primera enrojeció tenuemente, pero Encorvado respondió con un gesto orgulloso. Después asumió un aire de desaliento.


  —¡Dos veces Piedra y Mar! El hijo de esta mujer seguramente nacería con escudo y espada. Un prodigio así no sería tan alegremente concebido.


  La Primera frunció el ceño para ocultar su regocijo.


  —Silencio, esposo mío —murmuró—. No me provoques. ¿Es que no te basta con que uno de nosotros esté completamente loco?


  —¿Bastarme? —repuso él—. ¿Cómo podría bastarme? No tengo ningún deseo de soledad.


  —Siempre igual, sin la menor sabiduría o decoro —gruñó ella fingiendo enfadarse—. Eres realmente una vergüenza.


  Cuando Covenant sonrió ante las puyas que se lanzaban los gigantes, Linden estuvo a punto de reír a carcajadas a causa de la alegría.


  Pero ignoraba dónde se había ido Buscadolores o qué haría a continuación. Y la muerte del roble permanecía doliendo en el fondo de su mente. Lastrado por semejantes cosas, su estado de ánimo no podía compenetrarse totalmente con aquella atmósfera. Quedaba pendiente el pago que había que satisfacer por la muerte del Forestal, y el destino del grupo no había cambiado. Además, no tenía una idea clara de lo que Covenant esperase conseguir enfrentándose al Despreciativo. Caer Caveral había dicho de ella en una ocasión: La mujer de tu mundo levantaría torvas sombras aquí. La reconfortaba el retorno de la alegría de Encorvado y disfrutaba con el buen humor que las chanzas de los gigantes provocaban en Covenant. Pero no olvidaba.


  Cuando la tarde se asentó en Andelain, experimentó un tenue inicio de trepidación. Por la noche, los Muertos vagaban por las colinas. Todos los antiguos amigos de Covenant, ungidos de significados y recuerdos en los que ella no podía participar. La mujer a quien él violó. Y la hija de aquella violación, que le había amado… llegando a quebrantar la Ley de la Muerte en su nombre, tratando locamente de sustraerlo a su propio destino. Detestaba la idea de enfrentarse con aquellos poderosos espectros. Eran los hombres y mujeres que configuraron el pasado, y no tenía lugar entre ellos.


  Hicieron un alto bajo un majestuoso oropelino. Una cercana corriente con un lecho de finas arenas les proporcionó agua para lavarse. Las aliantha eran abundantes. El espesor de la hierba hacía que pudieran acomodarse sobre el terreno. Y Encorvado era un manantial de buen humor, diamantina e historias. Mientras el satinado fulgor se iba disipando lentamente, dejando a Linden y a sus compañeros sin cobertura bajo la oscuridad y las sosegadas estrellas, describió el prolongado Giganteclave y las deliberaciones gracias a las cuales los gigantes de Hogar determinaron enviar la Búsqueda y seleccionaron a su esposa para que la liderase. Relataba las gestas de ella como si fueran asombrosas, burlándose un poco de su valentía. Pero ahora su voz contenía un oculto matiz de fiebre, una sugestión de esfuerzo que aludía a su más íntimo pesar. Andelain había restaurado su corazón, pero no podía borrar sus recuerdos de Piedra Deleitosa y la gratuita matanza, ni apaciguar su necesidad de un futuro mejor. Después de un tiempo, cayó en el silencio; y Linden sintió que la atmósfera del campamento se tensaba en una anticipación.


  A través de la hierba, las luciérnagas centelleaban y vagaban inciertas, como si estuviesen buscando la música del Forestal. Pero en algún momento se marcharon. El grupo se dispuso a mantenerse en vela. Covenant estaba malhumorado a causa del cansancio y la desazón. También él parecía temer a sus Muertos aunque deseaba encontrarse con ellos.


  Entonces la Primera rompió el silencio.


  —Esas Almas —comenzó pensativamente—, comprendo que se vean privadas de su merecido reposo por el quebrantamiento de la Ley de la Muerte. Mas ¿por qué se reúnen aquí, donde las demás Leyes permanecen? ¿Y qué les impele a abordar a los vivos?


  —El compañerismo —murmuró Covenant, con el pensamiento en otra parte—. O puede que la salud de Andelain les proporcione algo tan preciado como el reposo. —Su voz conllevaba un dolor lejano; también él había quedado desamparado al perderse la canción de Caer Caveral—. Puede que simplemente no hayan sido capaces de dejar de amar.


  Linden se enderezó para preguntar:


  —¿Entonces por qué son tan misteriosas? No te han ofrecido más que indicios y enigmas. ¿Por qué no hablan directamente y te revelan lo que necesitas saber?


  —Ah, eso me resulta evidente —contestó Encorvado en lugar de Covenant—. El conocimiento inmerecido resulta peligroso. Solamente habiéndolo buscado y obtenido puede entenderse su utilidad y medirse en su auténtico valor. Si a mi esposa Martilla Pintaluz le hubiera sido místicamente concedida la destreza y la fuerza de su hoja sin entrenamientos, pruebas o experiencia, ¿de qué manera sabría elegir dónde descargar su golpe o con qué intensidad asestarlo? El conocimiento inmerecido gobierna a su poseedor en perjuicio de ambos.


  Pero Covenant tenía su propia respuesta. Cuando Encorvado concluyó, el Incrédulo dijo quedamente:


  —No pueden decirnos lo que saben. Quedaríamos aterrados. —Se hallaba sentado con la espalda apoyada en el oropelino; y su firme resolución no le proporcionaba consuelo—. Es la peor parte. Saben cuántos de nosotros van a ser heridos. Pero si nos lo confesaran, ¿de dónde sacaríamos el valor para afrontarlo? A veces la ignorancia es la única forma de valentía o al menos de buena voluntad que hace algún bien.


  Habló como si creyera en lo que estaba diciendo. Pero la aspereza de su tono parecía expresar que no le quedaba ignorancia que aliviara las perspectivas de su intento.


  Los gigantes permanecieron callados, impotentes para negar tal declaración, o discutirla. Las estrellas brillaban con helada tristeza en torno a la escasa plata de la luna. La noche se intensificaba entre las colinas. Más allá del confortante resplandor de su salud e integridad, Andelain se afligía por el Forestal.


  ¿Aterrados?, se preguntó Linden. ¿Tan espantoso resultaba el propósito de Covenant?


  Pero le parecía imposible preguntárselo. No allí, ante los gigantes. La necesidad que él tenía de estar a solas era palpable. Y se hallaba demasiado cansada para concentrarse. Permanecía plena de la energía y exuberancia de las colmas; y la noche parecía susurrar su nombre, urgiéndola a salir de su nerviosa expectación. Las Almas de Covenant no se evidenciaban en ninguna parte. Dentro del alcance de su percepción yacía solamente la delicada tranquilidad y belleza de la región.


  Una extraña alegría crecía en ella: deseaba correr y saltar bajo la tenue luna, bajar las laderas rodando, sumergirse en la inmaculada oscuridad de Andelain. Quizás una escapada solitaria actuase como un antídoto respecto a la otra negrura que el Sol Ban había inyectado en sus venas.


  Se puso en pie bruscamente.


  —Voy a ir hacia atrás —anunció sin corresponder a las miradas de sus compañeros—. Andelain es demasiado excitante. Necesito contemplarla un poco.


  Las colinas le musitaban, y ella respondía, alejándose del oropelino en dirección sur con toda la alegre velocidad de sus piernas.


  A sus espaldas, Encorvado había tomado la flauta. A intervalos disonantes, dulces o agudos, sus torpes notas la seguían. Iban envolviéndola como las fantasmales ramas de los árboles, la agazapada medianoche de los matorrales, el espejismo de la inexistente luz de la luna y el vacilar de las sombras. Estaba intentando tocar la melodía que tan exquisitamente irradiase Caer Caveral.


  En algún momento logró reproducirla, o casi lo logró, y llegó hasta ella como pérdida y exultación. Entonces dejó de percibirla al pasar la cumbre de una loma y descender de nuevo, adentrándose más en la misteriosa noche de las Colinas de Andelain.


  El Forestal había dicho que ella levantaría torvas sombras allí, y se acordó de su padre y su madre. Involuntariamente, sin saber lo que estaban haciendo, la habían preparado para el suicidio o el asesinato. Pero ahora los retaba. ¡Vamos!, jadeó mirando a las estrellas. ¡Os desafío! Para bien o para mal, para la salud o la destrucción, había llegado a ser más fuerte que sus progenitores. La pasión que brotaba de ella no podía ser atribuida a su herencia. Vilipendió a sus recuerdos desafiándolos a aparecer ante ella. Pero no lo hicieron.


  Y como no lo hicieron, continuó corriendo, tan descuidada como una niña… absolutamente desprevenida ante la puerta de poder que de repente se abrió contra ella, arrojándola al suelo como si no fuese lo bastante fuerte ni real para ser tenida en consideración por el viejo poder que emergía de allí.


  La puerta era como una hendidura en la sustancia misma de la noche, tan súbita y atronadora como una explosión, y tan alta como los cielos. Se abrió lo suficiente para permitir que el hombre pasara a su través. Luego se cerró.


  Ella tenía el rostro contra la hierba. Luchaba por respirar, esforzándose en alzar la cabeza. Pero la evidente fuerza de aquel espectro que se erguía sobre ella la mantenía postrada. Su amarga cólera parecía caer sobre ella como una montaña que se derrumbase. Pero tras su ira, se hallaba tan profundamente hundido en la ruina, tan sumido en la vieja e inextiguible apoteosis de su desesperación, que Linden habría llorado por él si hubiera podido llorar. Pero su tremendo furor la aterrorizaba, haciendo que su vulnerabilidad se volvería contra ella misma. No podía levantar la cara de la hierba para mirarlo.


  Lo sentía transcendentalmente alto y poderoso. Por un instante, creyó que no percibiría su presencia, que era demasiado insignificante para captar su atención. Era probable que pasara a su lado, sumido en sus preocupaciones. Mas casi de inmediato, su esperanza se perdió. La mirada del hombre se clavó entre sus omóplatos como la punta de una lanza.


  Entonces habló. Su voz era tan desolada como el Reino bajo un Sol de Desierto, tan retorcida y desamparada como los estragos de un Sol de Pestilencia. Pero su ira le confería fuerza.


  —Asesina de tus propios Muertos, ¿no me conoces?


  No, jadeó. No. Sus dedos se hundían en el barro cuando se esforzó por abandonar su abyecta postura. No tenía derecho a hacerle aquello. Pero su mirada la empalaba, impidiéndole moverse.


  Él continuó como si la resistencia de ella careciese de sentido:


  —Soy Kevin. Hijo de Loric. Amo Superior del Concejo. Fundador de las Siete Alas. Y ejecutor de la Profanación del Reino por propia mano. Soy Kevin Pierdetierra.


  Ella no pudo responder; sólo gimió: Dios mío. Oh, Dios mío.


  Kevin.


  Sabía quién era.


  Se trataba del último Amo Superior del linaje de Berek, del último heredero directo del Bastón de la Ley. La generosidad de su reinado en Piedra Deleitosa le proporcionó el servicio de la Guardia de Sangre, reafirmando la amistad de los gigantes, desarrollando la dedicación del Concejo a la Energía de la Tierra, dándole belleza y finalidad al Reino entero. Y había fracasado. Engañado y vencido por el Despreciativo, se había mostrado incapaz de defender el Reino. Por sus propios errores, el objeto de su amor y dedicación había sido condenado. Y porque comprendió el alcance de aquella condena, se había hundido en la desesperación.


  Enloquecido, concibió la argucia del Ritual de Profanación, creyendo que el Amo Execrable sería destruido… que al precio de siglos de devastación para el Reino compraría el derrumbe del Despreciativo. En consecuencia, se habían reunido en Kiril Threndor en el interior del corazón del Monte Trueno, el Amo enloquecido y el maligno adversario. Juntos pusieron en marcha el tortuoso Ritual.


  Pero al final fue Kevin quien sucumbió mientras el Amo Execrable reía. La Profanación no pudo librar al mundo del Despreciativo.


  Sin embargo, no era éste el relato completo de su infortunio. Engañada por la confusión que existía entre su amor y su odio, el Ama Superior Elena, hija de Lena y de Covenant, había considerado que la desesperación de Pierdetierra podía ser una fuente inagotable de poder; y en consecuencia quebrantó la Ley de la Muerte, y lo eligió a él, sacándolo de su tumba para enviarlo a luchar contra el Despreciativo. Pero el Amo Execrable había vuelto el intento en contra de ella. Y tanto Elena como el Bastón de la Ley se perdieron, y el Muerto Kevin fue obligado a servir a su enemigo.


  El único atisbo de alivio que se le concedió provino de la derrota que Thomas Covenant y Corazón Salado Vasallodelmar consiguieron del Despreciativo.


  Pero desde aquella victoria habían transcurrido tres mil años. El Sol Ban predominaba sobre el Reino y el Amo Execrable había encontrado el camino que podía conducirle al triunfo. La desesperación y la cólera fluían de Kevin a oleadas. Su voz resultaba tan cortante como un cable sometido a una tensión extrema.


  —A nuestra manera nos hallamos vinculados… víctimas y ejecutores del Desprecio. Debes escucharme. No supongas que puedes elegir aquí. La necesidad del Reino no admite elección. Debes escucharme. ¡Debes!


  La palabra martilleó, resonó e intercedió a través de ella. Debes. No se había presentado para aterrorizarla, ni pretendía hacerle daño. Más bien la había abordado porque no tenía otra manera de intervenir entre los vivos, ni de rebelarse contra las maquinaciones del Despreciativo.


  Debes.


  Comprendía aquello. Se distendieron sus dedos que se aferraban a la hierba; sus sentidos se sometieron a la vehemencia de Kevin. Dime de qué se trata, pidió, como si ya no tuviese necesidad de elegir. Dime qué debo de hacer.


  —No querrás escucharme. La verdad es dura. Intentarás negarla. Pero no será negada. Tengo una carga de horror sobre mi cabeza y no me ciega la esperanza que contradice la verdad. Debes escucharme.


  Debes.


  Sí. Dime.


  —Linden Avery, tienes que detener el demencial intento del Incrédulo. Su propósito es obra del Desprecio. Como yo hice antes que él, trata de destruir aquello que ama. No debe permitírsele.


  »Si no puede conseguirse por otros medios, tienes que matarlo.


  ¡No! En un ardiente arrebato, se debatió contra su poder… y aún no tuvo fuerzas para levantar la cabeza. ¿Matarlo? Aguijoneado por su mirada, su corazón se aceleró. ¡No! No lo comprendes. Jamás haré eso.


  Pero aquella voz continuaba cayendo sobre su espalda con el peso de una roca.


  —No. Eres tú quien no comprende. Todavía no has aprendido a descubrir las argucias de la desesperación. ¿Piensas que permití que mis compañeros los Amos adivinaran mi intención cuando preparaba mi corazón para el Ritual? ¿Te ha sido concedido el don de una visión tan grande y eres incapaz de ver? Cuando la maldad se yergue con todo su poder, excede a la verdad y puede asumir un aspecto de bondad sin temor a ser descubierta. De esa manera yo fui arrastrado a mi propia condena.


  »Covenant recorre el sendero que sus amigos los Muertos han concebido para él. Pero tampoco ellos comprenden la desesperación. Fueron redimidos de ésta por el valiente dominio que sobre el Despreciativo supo ejercer el Incrédulo… y por eso ven esperanza donde no existe más que Profanación. Su visión de la maldad es incompleta y falsa.


  Cobraba ímpetu de la misma noche, convirtiéndose en algo tan demoledor como un alarido de desesperación.


  —Tiene el propósito de colocar su anillo blanco en la mano del Amo Execrable.


  »Si le permites que lo haga, nuestro suplicio resultará breve, porque la Tierra y el Tiempo se perderán.


  Debes detenerlo.


  Lo repitió hasta que las Colinas replicaron: Debes. Debes.


  Poco después, la dejó. La puerta de su poder se cerró tras él. Pero ella no notó que se había marchado. Durante largo tiempo continuó mirando ciegamente la hierba.


  DIECISÉIS


  ¡Perdona, Andelain!


  Más tarde, empezó a llover.


  Chispeando levemente, las nubes cubrían las estrellas y la luna. La lluvia era tan agradable como el toque de la primavera, tan limpia, benévola y triste como el espíritu de las colinas. Nutría la hierba, bendiciendo las flores y engalanando los árboles con sus gotas. En modo alguno recordaba la histérica cólera del Sol de Lluvia.


  Y sin embargo apagó la última luz del mundo, dejando a Linden en la oscuridad.


  Yacía extendida sobre la hierba. La voluntad y el movimiento la habían abandonado. No deseaba levantar la cabeza, ni salir de su postración. El terrible peso de lo que había sabido la había privado hasta del deseo de respirar. Sus ojos aceptaban la lluvia sin parpadear.


  La llovizna producía un apacible y monótono ruido al caer sobre las hojas y la hierba, un delicado epicedio. Pensó que podría arrastrarla lejos, que ella no podría ser motivada para moverse nunca más. Pero luego captó un sonido distante entre el repiqueteo del agua: algo como una vibración de un minúsculo y perfecto cristal. Las sutiles notas conllevaban pesar y melancolía.


  Cuando miró hacia arriba, vio que Andelain no se hallaba completamente a oscuras. Una luz amarilla derramaba rayas de lluvia sobre la hierba. Ésta procedía, igual que la vibración, de una llamita del tamaño de su palma que fluctuaba en el aire como ardiendo en una mecha invisible. Y aquel danzante fuego cantaba para ella, ofreciéndole el regalo de su melancolía.


  Una de las Almas de Andelain.


  Al contemplarla, el dolor oprimió su corazón, haciéndola ponerse en pie. ¡Que tales seres pudieran ser destruidos! ¡Que Covenant pretendiera sacrificar incluso a las Almas de Andelain en el altar de su desesperación, dejando que tan desamparada y frágil belleza fuera arrancada de la vida! De manera instintiva supo porque la llama había venido hasta ella.


  —Estoy perdida en esta lluvia —dijo. La rabia crecía tras sus apretados dientes—. Llévame con los míos.


  El Alma se agitó describiendo un arco; quizá la entendía. Danzando y arqueándose, se alejó a través de la llovizna. Las gotas atravesaban su luz como estrellas fugaces.


  La siguió sin titubear. La oscuridad se acumulaba a su alrededor y dentro de ella, pero la llama permanecía clara.


  No la había malinterpretado. En poco tiempo, la condujo hasta el lugar donde había dejado a sus compañeros.


  Bajo el oropelino, el Alma ondeó por un instante sobre los enormes y durmientes cuerpos de la Primera y Encorvado. Ellos no eran nativos del Reino; sin miedo a sus espectros personales, dormían profundamente inmersos en la paz de las colinas.


  La revoloteante llamita iluminó fugazmente a Vain, convirtiendo en abalorios la lluvia que caía sobre su negra perfección, haciendo que pareciera una estatua de oropel. Sus órbitas de ébano no miraban nada, no captaban nada. Su leve sonrisa no tenía sentido.


  Pero Covenant no estaba allí.


  El Alma la dejó entonces como si temiera ir más lejos con ella. Vibró al desaparecer en la oscuridad como una esperanza perdida. No obstante, cuando la visión de Linden se adaptó a la noche cubierta de nubes, captó un atisbo de lo que buscaba. En una baja hondonada hacia el este se distinguía un suave resplandor perlado.


  Fue hacia allí; y al aproximarse, la luz se hizo más brillante.


  Y le mostró a Thomas Covenant de pie entre sus Muertos.


  La húmeda camisa se le adhería al torso. El cabello, oscurecido por la lluvia, le cubría la frente. Mas era obvio que permanecía ajeno a tales cosas. Y no vio llegar a Linden. Estaba completamente absorto en los espectros de su pasado.


  Ella los conocía por los relatos y descripciones que había oído. El Guardián de Sangre Bannor se parecía demasiado a Brinn para ser confundido. El hombre de la severa y sencilla túnica tenía unos ojos peligrosos compensados por una curvada y humana boca: el Amo Superior Mhoram. La mujer vestía un atuendo similar porque también había ostentado el cargo de Ama Superior; y su evidente belleza estaba velada, o acentuada, por una vehemencia profética que recordaba a la de Covenant: era Elena, la hija de Lena. Y el gigante en cuya mirada brillaban la ironía, la certidumbre y el sufrimiento probablemente era Corazón Salado Vasallodelmar.


  El poder que emanaban debía haber avergonzado a Covenant, aunque no era comparable al de Kevin. Pero él carecía de percepción para detectar el peligro que constituían. O quizá su nefasta intención le daba otro nombre a aquel peligro. Todo su cuerpo parecía volcarse hacia ellos como si hubiesen ido a confortarlo.


  A reforzar su decisión, para que no dudase ante la destrucción de la Tierra.


  ¿Y por qué no? De aquella manera obtendrían el descanso tras los fatigosos milenios de su vigilia.


  Debes, recordó Linden. La alternativa resultaba absolutamente terrible. Sí. Sus ropas estaban empapadas, sus cabellos chorreantes y pesados sobre el cuello; bajó a zancadas hasta el grupo. Su cólera horadaba la noche.


  Los Muertos de Covenant eran poderosos y decididos. En un momento, hubiera quedado a su merced. Pero ahora su pasión los dominaba a todos. Se volvieron hacia ella y cayeron en un silencio que era una mezcla de sorpresa, dolor y rechazo. El semblante de Bannor se endureció. El de Elena se agudizó por la consternación. Mhoram y Vasallodelmar la miraron como si hubiese convertido en confusión todos sus sueños.


  Pero únicamente Covenant habló.


  —¡Linden! —articuló con dificultad, como quien ha llorado recientemente—. Tienes un aspecto horrible. ¿Qué te ha ocurrido?


  Lo ignoró. Avanzando a través de la llovizna, fue a enfrentarse con sus amigos.


  Refulgían con un espectral plateado que superaba la luz de la luna. La lluvia traspasaba sus incorpóreas formas. Pero sus ojos eran penetrantes por la vida que la Energía de la Tierra de Andelain y el quebrantamiento de la Ley de la Muerte les habían otorgado. Formaban un inconexo arco ante ella. Ninguno retrocedió.


  A espaldas de Linden, el desconsuelo, el amor y la incomprensión de Covenant se propagaban en la noche. Pero no la alcanzaban. Kevin había abierto sus ojos al fin, haciendo posible que viera en lo que se había convertido el hombre que amaba.


  Miró fijamente a los Muertos, uno a uno. La precisa y afilada sagacidad de Mhoram le hacía navegar entre los extremos de su vulnerabilidad y fuerza. Los ojos de Elena estaban dilatados por la especulación como si se estuviera preguntando qué era lo que veía Covenant en Linden. El semblante de Bannor mostraba el mismo desapasionamiento que tenía el de Brinn cuando la denunció tras la huida del grupo de Bhratairealm. La leve sonrisa que se adivinaba tras la cerrada barba de Vasallodelmar descubría su preocupación y pesar.


  Durante una fracción de segundo, Linden estuvo a punto de retroceder. Vasallodelmar era el Ser Puro que redimió a los jheherrin. En una ocasión se había metido en la lava para ayudar a Covenant. Elena fue arrastrada a la locura en parte al menos por el amor que sentía hacia el hombre que había violado a su madre. Bannor había servido al Incrédulo con una fidelidad semejante a la de Brinn o Cail. Y Mhoram… Linden y Covenant se habían abrazado en su lecho como si éste fuera el paraíso.


  Pero no lo había sido. Había estado equivocada al respecto, y la verdad la aterrorizaba. Estando entre sus brazos en el lecho de Mhoram, Covenant había pensado sobre la profanación… y había tomado su decisión. Tiene el propósito de colocar su anillo blanco en la mano del Amo Execrable. Después de haber jurado que jamás lo haría. La angustia la invadió. Su grito atravesó fieramente la lluvia.


  —¿Por qué no estáis avergonzados?


  Entonces su cólera empezó a soplar como un fuerte viento. Lo mantenía voluntariamente, quería apartar, castigar, eliminar si pedía, los estupefactos semblantes iluminados de plata que tenía ante ella.


  —¿Es que lleváis tanto tiempo muertos que no sabéis lo que estáis haciendo? ¿No podéis recordar de un minuto a otro lo que ocurre aquí? ¡Esto es Andelain! ¡Él salvó vuestras almas al menos una vez! ¡Y vosotros pretendéis que destruya esto!


  —Tú. —Farfullaba acusaciones contra la mezcla de compasión y desdén de Elena—. ¿Aún crees que le amas? ¿Tan arrogante eres? ¿Qué bien le has proporcionado? Nada de esto hubiera ocurrido si no hubieses estado tan ansiosa por gobernar a los muertos como hicieras con los vivos.


  Aquella acusación penetró en la antigua Ama Superior. Elena trató de replicar, trató de defenderse; pero las palabras no salieron. Había quebrantado la Ley de la Muerte. La condena del Sol Ban se debía tanto a ella como a Covenant. Abatida y doliente, se tambaleó, perdiendo fuerza, y se marchó, dejando un fugaz resplandor de plata en la lluvia.


  Pero Linden se había vuelto ya hacia Bannor.


  —Y tú. Con tu maldita rigidez. Prometiste servirle. ¿Así es como le llamas a esto? ¡Tu gente permanece sentada mano sobre mano en Piedra Deleitosa cuando debieran estar aquí! Hollian fue asesinada porque no estaban con nosotros para combatir contra aquellos ur-viles. Caer Caveral está muerto y es simple cuestión de tiempo el que Andelain empiece a pudrirse. Pero nunca te importó. ¿Es que no fue suficiente para ti permitir que Kevin arruinara el Reino en una ocasión? —Señaló bruscamente en dirección a Covenant con el dorso de la mano—. ¡Ellos debían estar aquí para detenerlo!


  Bannor no tenía respuesta. Dirigió una mirada a Covenant semejante a una súplica; entonces, también él desapareció. En torno a la hondonada la oscuridad se intensificó.


  Excitada, Linden se lanzó hacia Vasallodelmar.


  —Linden, no —intervino Covenant—. Acaba con esto. —Estaba a punto de la incandescencia. Ella la podía sentir ardiendo en sus venas. Pero aquella petición no la hizo detenerse. Él no tenía derecho a hacérsela. Sus Muertos lo habían traicionado… y ahora él pretendía traicionar al Reino.


  —Y tú. ¡El Ser Puro! Al menos de ti hubiese podido esperar que cuidases de él mejor de lo que lo has hecho. ¿No aprendiste nada viendo morir a tu pueblo, contemplando como el Delirante destruía sus cerebros? ¿Es que consideras la profanación deseable? —El gigante retrocedió. Salvajemente, continuó ella—: Podías haberlo previsto. No entregándole a Vain. Si no hubieras tratado de hacerle creer que le estabas dando esperanza, cuando lo que estabas haciendo realmente era enseñarle a rendirse… Has hecho que creyera en la posibilidad de ceder porque Vain o algún otro milagro salvarían al mundo de todas formas. Oh, ciertamente eres el Puro. Ni el mismísimo Execrable es tan Puro.


  —Escogida… —murmuró Vasallodelmar—, Linden Avery… —como si deseara confesarle algo y no supiera cómo—. Ah, perdona. El Pierdetierra te ha afligido con ese dolor. Él no lo entiende. La visión de la que careciera en vida no le ha sido otorgada en la muerte. El sendero que hay ante ti es un camino de esperanza, pero él solamente percibe las consecuencias de su propia desesperación. Debes recordar que fue convertido en siervo del Despreciativo. La maldad de tal servicio oscurece su alma. Covenant, escúchame. ¡Escogida, perdona!


  Desgajándose en esplendentes fragmentos, desapareció en la oscuridad.


  —¡Maldita sea! —rugió Covenant—. ¡Maldita sea! —Pero ahora sus maldiciones no se dirigían a Linden. Parecía estar increpándose a sí mismo. O a Kevin.


  Fuera de toda contención, Linden se volvió al fin hacia Mhoram.


  —Y tú —dijo con la lentitud del veneno—. Tú. Te llamaron «profeta y oráculo». Eso me han dicho. Constantemente he estado oyéndole decir que deseaba que estuvieras con él. Te valora más que a nadie. —La ira y el dolor se habían unificado, y no podía dominarlos. Ira porque Covenant hubiera sido conducido al error de aquella manera; dolor porque confiaba tan poco en ella que no le permitía compartir su carga, porque prefería la desesperación y la destrucción a cualquier amor o compañerismo que pudiera mitigar sus responsabilidades—. Debiste haberle confesado la verdad.


  En los ojos del Muerto Amo Superior destellaban lágrimas plateadas… y no obstante ni se arredró ni se desvaneció. La tristeza que irradiaba no era por sí mismo, sino por ella. Y quizá también por Covenant. Una dolorosa sonrisa curvaba su boca.


  —Linden Avery —hizo que su nombre sonara extrañamente áspero y gentil—, me das una alegría. Eres digna de él. Nunca dudé de que pudieses compartir con él la valoración de todas las cosas. Has apenado a los Muertos. Pero cuando se recuerden a sí mismos quién eres se alegrarán igualmente. Únicamente te pido esto: procura tener presente que también él es digno de ti.


  Ceremoniosamente, se llevó las palmas de las manos a la frente, extendiendo luego los brazos en un amplio semicírculo que pareció desnudar su corazón.


  —¡Amigos míos —declaró con resonante voz—, tengo la convicción de que prevaleceréis!


  Temblando aún, fue disolviéndose en la llovizna hasta desaparecer.


  Linden contempló el lugar que había dejado vacío. Bajo el frío contacto de la llovizna, se sintió súbitamente acalorada por la vergüenza.


  Entonces habló Covenant.


  —No has debido actuar así. —El esfuerzo que hacía para no gritar constreñía su voz—. No lo merecen.


  En respuesta, el ¡Debes!, de Kevin gritó a través de ella, sin dejar lugar para el remordimiento. Mhoram y los demás pertenecían al pasado de Covenant, no al suyo. Se habían dedicado a arruinar todas las cosas que ella había aprendido a cuidar. Desde el principio, el quebrantamiento de la Ley de la Muerte había servido al Despreciativo. Y le seguía sirviendo.


  No se volvió hacia Covenant. Temía que la sola vista de su figura, apenas distinguible en la oscuridad, la hiciese acompañar en su llanto a las colinas. Ásperamente, replicó:


  —Fue eso, ¿verdad? Por eso obligaste a los haruchai a que se quedaran atrás. Después de lo que hizo Kevin a la Guardia de Sangre, sabías que tratarían de detenerte.


  Lo sintió luchar por dominarse, y fracasar. Se había reunido con sus Muertos en una aguda e indescifrable confusión de dolor y alegría que lo había hecho vulnerable al ataque de su cólera.


  —Tú conoces bien las cosas para reaccionar así —le dijo—. ¿Qué demonios te ha contado Kevin?


  Amarga como el aliento del invierno, contestó:


  —'Jamás le entregaré el anillo. Jamás.' ¿Como cuántas veces crees que has dicho eso? ¿Cuántas veces prometiste…? —Bruscamente giró en redondo, con los brazos alzados para golpearlo… o apartarlo—. ¡Tú, increíble bastardo! —Aunque no podía verlo, sus sentidos lo captaban con precisión como si no estuviera inmerso en la oscuridad. Estaba rígido e inescorable como si fuera la imagen de la decisión esculpida sobre granito puro. Tenía que lanzarle su rabia para evitarse gritar de angustia—. Comparado contigo, mi padre fue un héroe. Al menos no planeó matar a nadie más. —Negros ecos se reunieron en torno a ella, haciendo horrible la noche—. ¿Es que incluso te falta valor para continuar viviendo?


  —Linden. —Ella sentía intensamente hasta qué punto lo hería, como cada palabra suya caía en él como una gota de vitriolo. Sin embargo, en vez de contradecirla, Covenant se esforzaba en comprender, aunque fuera una mínima parte, lo que le había sucedido a ella—. ¿Qué te dijo Kevin?


  Pero ella no tomó en cuenta su actitud. Él pretendía traicionarla. Bueno, aquello era justo: ¿qué había hecho ella para merecer otro trato? Pero en su propósito entraba también la destrucción de la Tierra… un mundo que a pesar de toda la corrupción y la malicia alimentaba todavía a Andelain en su corazón, atesorando aún Energía de la Tierra y belleza. Porque él se había rendido. Había penetrado en el Fuego Bánico como si supiera lo que estaba haciendo, y había permitido que la maligna pira quemara el último resto de amor que le quedaba. Solamente habían perdurado el engaño y la parodia.


  —Estás dejándote influenciar por Buscadolores —le espetó—. Él te ha convencido de que más vale acabar con la miseria del Reino que continuar luchando. Me aterraba contarte lo de mi madre porque pensaba que me odiarías. Pero esto es peor. Si me odiaras, podría esperar al menos que continuaras luchando.


  Entonces los sollozos casi la dominaron. Apenas pudo controlarlos.


  —Tú lo eres todo para mí. Me hiciste volver a la vida cuando deseaba morir. Me convencistes para que continuara intentándolo. Pero ahora tú has dedicido rendirte. —La verdad resultaba tan clara como el temor que le hizo salir de la húmeda oscuridad—. Vas a entregarle tu anillo al Execrable.


  Ante aquello, un punzante dolor brotó de él. Pero no se trataba de una negativa. Ella lo supo con precisión. Era pánico. Pánico de lo que ella sabía. Pánico de lo que pudiese hacer aquel conocimiento.


  —No lo digas así —musitó—. No lo entiendes. —Pareció estar buscando algún nombre con el cual conjurarla, forzar su aquiescencia… o al menos un retraso de su juicio—. Dijiste que confiabas en mí.


  —Tienes razón —le contestó, dolida, llorosa y colérica a la vez—. No lo entiendo.


  No pudo soportar más. Apartándose de él, corrió bajo la lluvia. Covenant le gritó como si algo en su interior se estuviese desgarrando; pero ella no paró.


  En algún momento durante la noche, la llovizna adquirió la fuerza de una tormenta de verano. Un pertinaz y frío aguacero cayó sobre las colinas; el viento aserraba las ramas y arbustos. Pero Linden no buscó cobijo. No deseaba ser protegida. Covenant ya la había conducido demasiado abajo por aquel camino, protegiéndola en exceso de la verdad. Quizás él le tenía miedo… Y estaba avergonzado por lo que pretendía hacer y procuraba ocultarlo. Pero en el transcurso de la oscura noche de Andelain ella le hizo la justicia de reconocer que también había intentado protegerla por su propio bien, primero de involucrarse en la angustia de Joan y en las necesidades del Reino, luego del impacto de la maldad del Amo Execrable, más tarde de la necesaria lógica de su muerte. Y ahora de las implicaciones de su desesperación. De forma que ella se viera libre de culpa por la ruina de la Tierra.


  Reconoció todo aquello. Pero a la vez, odió todo aquello. Él era un caso típico: quienes han optado por el suicidio y no tienen deseos de ser salvados simulan tranquilidad y seguridad antes de quitarse la vida. Una absoluta compasión por él habría roto su corazón si hubiera estado menos furiosa.


  Su propia posición habría sido más sencilla si hubiera creído que él era maligno. O si hubiera estado segura de que había perdido la razón. En ese caso, su única responsabilidad habría sido pararlo a cualquier coste. Pero el aspecto más terrible de su dilema era que la inexorable certeza que mostraba no delataba malicia ni locura ante su sentido de la salud. En el proyecto de un intento que claramente resultaba loco o malvado, él parecía más que nunca el enérgico, peligroso e indomable hombre de quien se enamoró. Nunca le había sido posible renunciar a él.


  Pero Kevin había amado al Reino tanto como el que más, y sus palabras la golpearon como la tormenta: Cuando la maldad se yergue con todo su poder, excede a la verdad y puede asumir un aspecto de bondad sin temor a ser descubierta.


  Maldad o locura. A menos que se abriera camino dentro de él y luchara hasta conseguir analizar sus más profundas concepciones, no podría conocer la diferencia.


  Pero cuando en una ocasión anterior entró en él, tratando de sacarlo del silencio que los elohim habían impuesto sobre su espíritu, él se le había aparecido con la figura de Marid… un hombre inocente convertido en monstruo por un Delirante y el Sol Ban. Una herramienta del Despreciativo.


  Por esto huía de él, y corría temblando y desesperada entre las colinas. No podía saber la verdad a menos que lo poseyera. Y la posesión era maldad en sí misma. Era una especie de asesinato, una forma de muerte. Ya había sacrificado a su madre a la oscuridad de su desmedida avaricia por el poder de la muerte.


  No buscaba refugio porque no lo quería. Huía de Covenant porque tenía miedo de las consecuencias de una confrontación con él. Y continuaba caminando mientras la tormenta soplaba y la rodeaba porque no le quedaba otra alternativa. Se dirigía hacia el este, hacia el lugar por el que se levantaría el sol… hacia los altos y encogidos hombros y testa del Monte Trueno.


  Hacia el Amo Execrable.


  Su propósito era tan horrendo como lunático… pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Qué otra cosa excepto buscar al Despreciativo y enfrentarse a él ante de que Covenant llevara a cabo su plan? No había otra manera de salvarlo sin poseerlo; sin exponerse a sí misma, a él y al Reino a la ardiente dolencia de su propia capacidad para la negrura.


  Está bien, pensó. Puedo hacerlo. Me lo he ganado.


  Sabía que se estaba engañando a sí misma. El Desprecativo sería muchísimo más fuerte que cualquier Delirante; y ella había sobrevivido con esfuerzo a la mera proximidad del samadhi Sheol. No obstante, persitió. A pesar de la noche, y de la tormenta que cubría la luna y las estrellas, veía con toda claridad que su vida pasada era semejante al Reino, un territorio poseído por la corrupción. Había permitido que la herencia de sus padres la despojara de la salud y el crecimiento normales, había cedido a un oscuro deseo de gobernar sus días como un Delirante. En cierto sentido, había sido poseída por el odio desde el momento en que su padre le dijera: Tú nunca me has querido. Y aborreció tanto a la vida como a la muerte. Pero entonces Covenant llegó a su vida como había llegado al Reino, trasformándolo todo. No se merecía la desesperación. Y ella tenía derecho a enfrentarse con el Desprecio que la había pervertido, truncando su capacidad para amar, eliminando sus deseos de vivir. El derecho y la necesidad.


  A través de la noche, prosiguió hacia el este. Gradualmente remitió la tormenta, se redujo a una llovizna y después desapareció, desvelando un cielo tan intenso y cuajado de estrellas que parecía haber sido lavado concienzudamente. La delgada curva de la luna situada casi directamente tras ella le decía que su camino era el verdadero. El aire resultaba frío sobre sus empapadas ropas y húmeda piel; su cabello escurría agua que helaba su espalda. Pero Andelain la sostenía. Exuberante bajo los insondables cielos, hacía posibles todas las cosas. El corazón se crecía contra sus cargas. Siguió caminando.


  Pero cuando atravesó un risco y tuvo la primera visión clara del amanecer, se detuvo… paralizada de horror. Las lomas y los árboles estaban llenos de gotas de lluvia; y cada una de ellas capturaba el sol en su centro, devolviéndole a éste un minúsculo reflejo del amanecer, de forma que la hierba y la madera se hallaban enteramente cubiertas de destellos.


  Destellos amarillos teñidos fatalmente de bermellón.


  El sol lucía un halo de pestilencia mientras se alzaba sobre las colinas.


  Era tan tenue que solamente su visión podría haberlo detectado. Pero estaba allí. La destrucción de la última belleza del Reino había comenzado.


  Durante un prolongado momento, permaneció inmóvil, atrapada por su antigua parálisis ante la inesperada celeridad con la que el Sol Ban estaba atacando la residual Ley de Andelain. Ella carecía de poder. No había nada que le fuera factible. Pero su corazón se apresuró a buscar defensas… y encontró una. Sus compañeros carecían de los sentidos que ella había visto acrecentados por el Reino. No se apercibirían de que el Sol Ban se elevaba sobre ellos; y, por tanto, los gigantes no buscarían piedra para protegerse. Al igual que Marid, serían transformados en criaturas de destrucción y aborrecimiento.


  Ella los había dejado leguas atrás, y no le sería posible volver a tiempo para advertirlos. Mas tenía que intentarlo. La necesitaban.


  Abandonando todos los demás propósitos, se lanzó en desesperada carrera por el camino que la había llevado hasta allí.


  El valle que se extendía bajo el risco estaba aún sumido en las sombras. Ella corría frenéticamente, y a sus ojos les era difícil enfocarse. Antes de que hubiese descendido la mitad de la ladera, estuvo a punto de chocar con Vain.


  Pareció surgir de repente del aire crepuscular, como si hubiera atravesado en un instante una distancia de leguas. Pero al apartarse de él buscando recuperar el equilibrio, se dio cuenta de que debía de haber seguido sus pasos toda la noche. Había permanecido tan concentrada en sus pensamientos y en Andelain que no había notado su presencia.


  Tras de él, al fondo del valle, se hallaban Covenant, la Primera y Encorvado. Venían siguiendo al Demondim.


  Tras dos noches sin descanso, Covenant parecía macilento y febril. Pero la determinación se revelaba en sus pasos. No se habría detenido para salvar su vida… no mientras Linden marchase delante de él hacia el peligro. No pertenecía a la clase de hombre que puede ser sometido por la desesperación.


  Pero ella carecía de tiempo para analizar las contradicciones de Covenant. El sol se estaba elevando ya sobre el risco.


  —¡El Sol Ban! —gritó—. ¡Ha llegado aquí! ¡Encontrad piedra!


  Covenant no reaccionó. Parecía demasiado agotado como para entender cualquier cosa que no fuera el haberla encontrado nuevamente. Encorvado miraba desalentado el borde del risco. Pero la Primera comenzó a escudriñar de inmediato el valle para descubrir alguna clase de roca.


  Linden señaló algo, y la Primera lo vio: un pequeño y viejo promontorio próximo a la base de la colina y situado a cierta distancia de ellos. En seguida, aferró el brazo de su esposo, arrastrándolo a la carrera en aquella dirección.


  Linden miró hacia el sol, viendo que los gigantes llegarían a las piedras con muy poco margen de tiempo.


  Como reacción, toda su fuerza pareció abandonarla. Covenant se aproximaba, y ella no sabía cómo enfrentarse a él. Exhausta, se desplazó sobre la hierba. Todo lo que había intentado definir en el transcurso de la noche se había perdido. Ahora tendría que soportar nuevamente su compañía, vivir en la continua presencia de su salvaje propósito. El Sol Ban se estaba levantando por vez primera sobre Andelain. Se cubrió el rostro para ocultar las lágrimas.


  Él se detuvo frente a ella. Por un instante, temió que fuese lo bastante estúpido como para sentarse. Pero permaneció en pie para que las botas lo protegieran del sol. Emanaba fatiga, protesta y obcecación.


  Dijo tensamente:


  —Kevin no lo comprende. Yo no tengo la intención de hacer lo que él hizo. Alzó su propia mano en contra del Reino. El Execrable no ejecutó solo el Ritual de Profanación. Aunque participó. Ya te dije que nunca volveré a utilizar el poder. Ocurra lo que ocurra, no seré yo quien destruya lo que amo.


  —¿Qué diferencia hay? —Ya no podía utilizar su amargura. Toda la severidad con la cual había resistido al mundo se había ido y rehusaba ser nuevamente invocada—. Te están rindiendo. No te importa el Reino. Aún quedamos tres de nosotros que deseamos salvarlo. Ya pensaremos en algo. Pero tú te estás abandonando. —¿Acaso esperas que te perdone por ello?, pensó.


  —No —la protesta hacía colérico su tono—. No lo estoy haciendo. Ya no queda nada que pueda hacer por ti. Y tampoco puedo salvar al Reino. El Execrable lo dominaba incluso mucho antes de que yo pusiera un pie en él. —Su amargura era algo que ella podía entender. Pero la conclusión que sacaba no tenía sentido—. Hago esto por mí mismo. Él supone que el anillo le dará lo que busca. Yo sé algo más. Después de lo que he tenido que pasar, yo sé algo más. Está equivocado.


  Su certidumbre hacía imposible la contradicción. Los únicos argumentos que conocía eran los que ya había usado con su padre, y siempre habían fracasado. Se habían disuelto en las tinieblas… en una autocornpasión que se volvió maldad cerniéndose para devorar su alma. Ningún argumento hubiera bastado.


  Vagamente, se preguntó qué le habría explicado a los gigantes respecto a su huida.


  Pero se prometió a sí misma: voy a detenerlo. De alguna manera. Ninguna maldad era tan grande como la enfermedad de su rendición. El Sol Ban se había alzado sobre Andelain. Eso no podía ser perdonado.


  De alguna manera.


  Más tarde aquel día, mientras se dirigía hacia el este por entre las colinas, Linden aprovechó una oportunidad para separarse de Covenant y de la Primera y se acercó a Encorvado. El deforme gigante se mostraba profundamente preocupado. Sus grotescos rasgos parecían hundidos, como si hubiese perdido el sentido del humor que preservaba su semblante de la fealdad. Sin embargo, era claramente renuente a comentar su pesar. Al principio, creyó que tal actitud provenía de una nueva desconfianza hacia ella. Pero al estudiarle, vio que su estado de ánimo era más complicado. Ella no deseaba agravar su descontento. Pero él se había mostrado con frecuencia dispuesto a compartir los sufrimientos de sus amigos. Y la necesidad de Linden era exigente. Covenant pretendía entregarle el anillo al Despreciativo.


  Quedamente, de manera que nadie más pudiera oírla, musitó:


  —Encorvado, ayúdame. Por favor.


  Se encontraba preparada para el desalentado tono de su respuesta, pero no para su contenido.


  —No existe ayuda —suspiró—. Ella no querrá cuestionarlo.


  —Ella… —comenzó Linden, pero entonces se contuvo. Cuidadosamente preguntó—: ¿Qué os ha dicho?


  Durante un doloroso instante, Encorvado no contestó. Linden se obligó a concederle tiempo. Él no iba a mirarla. Su mirada vagó por las colinas lentamente, como si ya hubiesen perdido su lozanía. Careciendo de los sentidos de ella, no podía ver que Andelain todavía no había sido dañada por el Sol Ban. Luego, susurrado, extrajo las palabras de su pena.


  —Al despertarnos de nuestro sueño para urgimos en tu persecución, dijo que estás convencida de que su propósito es destruir el Reino. Y mi esposa Martilla Pintaluz no lo cuestionará.


  «Reconozco que es Amigo de la Tierra y digno de la mayor confianza. ¿Pero acaso no has demostrado tú una y otra vez que eres merecedora de esa misma confianza? Eres la Escogida, y el misterio de tu presencia entre nosotros no nos ha sido revelado. Sin embargo, los elohim te han nombrado Solsapiente. Únicamente tú posees la visión que ofrece una esperanza de curación. Repetidamente, las desgracias de la Búsqueda han recaído sobre tu persona, y las has soportado bien. No voy a creer que quien dio tanto consuelo a los gigantes y a las víctimas del Clave se convierta en el transcurso de la noche en demente o malvada. Y tú le has retirado la confianza. Lo cual resulta realmente grave. Eso debe ser investigado. Pero ella es la Primera de la Búsqueda. Y lo prohíbe.


  «Escogida… —Había en su voz una inexpresada súplica, como si deseara pedirle algo sin saber qué era—. Ella dijo que no tenemos más esperanza que él. Si se ha convertido en un ser engañoso todo está perdido. ¿No es él el poseedor del anillo blanco? En consecuencia, debemos mantener nuestra fe en él… y tener paciencia. Ya que se halla en el filo de la navaja de su destino, no debemos sobrecargarlo con nuestras dudas.


  «Pero si a él no se le pueden exigir explicaciones, ¿qué decencia o justicia puede permitir que tú seas interrogada? No lo haré, aunque la falta de respuestas resulte penosa. Si no eres tan digna de confianza al menos nadie debe obligarte a hablar.


  Linden no sabía cómo responderle. Estaba preocupada por la problemática situación de Encorvado, agradecida por su equidad e indignada por la actitud de la Primera. ¿Pero acaso no habría adoptado ella la misma situada en el lugar de la espadachina? Si Kevin Pierdetierra hubiera hablado a otra persona, ¿no habría estado orgullosa por mantener su confianza en el Incrédulo? Pero tal reconocimiento aún la dejaba más aislada. No tenía derecho a intentar persuadir a Encorvado en favor de su causa. Tanto él como su esposa merecían algo mejor que un intento de enfrentar a uno contra el otro… o contra Covenant. Y no tenía ninguna forma de probar o afirmar su cordura excepto oponiéndose directamente a él.


  A pesar de su permanente cansancio y determinación, le era tan querido que Linden difícilmente podía resistir la urgencia de su deseo.


  La fatiga y la derrota hicieron que se tambaleara sobre el ondulado césped. Pero rehusó el consuelo de la ayuda de Encorvado. Débilmente le preguntó:


  —¿Qué vas a hacer?


  —Nada —replicó él—. No puedo hacer nada. —Su empatia hacia ella lo hacía brusco—. Carezco de la visión que tú posees. Antes de que la verdad se me muestra clara, la hora de actuar habrá llegado y pasado. Debes hacer lo que haya de hacerse. —Se detuvo y ella pensó que había terminado, que su camaradería había llegado a su fin. Pero entonces continuó entre dientes—. Sin embargo te digo esto, Escogida. Fuiste tú quien logró que Vain el Demondim escapase de las trampas de Elemesnedene. Tú la que posibilitaste nuestra liberación de la Fortaleza de Arena. Tú quien nos procuraste salvación a todos menos a Cable Soñadordelmar ante el Gusano del Fin del Mundo, cuando hasta el propio Amigo de la Tierra se hallaba próximo al fracaso. Y tú eres quien ha descubierto el modo de extinguir el Fuego Bánico. Tus merecimientos son numerosos y ciertos.


  »La Primera elegirá como desee. Yo te daré mi vida si me la pides.


  Linden lo escuchó. Después de cierto tiempo, dijo simplemente:


  —Gracias.


  Ninguna palabra era adecuada. A pesar de su propio y confuso dolor, le había proporcionado lo que ella necesitaba.


  Caminaron juntos en silencio.


  A la mañana siguiente, el aura roja del sol estaba lo bastante marcada para que todos pudiesen verla.


  Los alertados nervios de Linden escrutaban las colinas, sondeando la reacción de Andelain al Sol Ban. Al principio no descubrió nada. El aire tenía el mismo picante sabor, mezcla de flores, rocío y savia. La aliantha abundaba en las laderas. No aparecía ninguna enfermedad visible devorando la madera de los cercanos oropelinos y sauces. Y los pájaros y animales que revoloteaban o se escabullían volviendo luego a mostrarse, no sufrían mal alguno. La Energía de la Tierra que se atesoraba en el corazón de la región mantenía todavía a raya del ataque de la corrupción.


  Pero a mediodía aquello ya no siguió siendo cierto. Espasmos de dolor empezaron a recorrer los troncos de los árboles, lacerando las nervaduras de las hojas. Los pájaros parecían ponerse frenéticos mientras el número de insectos aumentaba; las criaturas del bosque se habían aterrorizado y escondido en sus madrigueras. Las puntas de las briznas de hierba se tornaron marrones; algunos arbustos mostraban indicios de agotamiento. Un distante hedor se difundía lentamente por la brisa. Y en el suelo comenzaron débiles y patéticos temblores, un intangible estremecerse que nadie a excepción de Linden sentía. Llegaban a herirle las plantas de los pies atravesando la suela de los zapatos.


  Mascullando maldiciones, Covenant se dirigió hacia el este encolerizado. Pese a su desconfianza, Linden supo que aquella cólera ante la suerte de Andelain era auténtica. Se estaba forzando más allá de sus propios límites para acelerar la travesía de las colinas y el camino que lo llevaba al enfrentarniento con el Despreciativo. El Sol Ban reforzaba su propósito.


  Linden se mantenía tenazmente a su altura, decidida a no permitirle que la adelantara. Comprendía su furia, y la compartía: en aquel lugar el sol rojo era atroz, intolerable. Pero su ira lo hacía parecer capaz de cualquier locura que pudiera ponerle fin al sufrimiento de Andelain, para bien o para mal.


  Los gigantes acompañaban a sus amigos. El ritmo más rápido de Covenant resultaba lento para Encorvado; la Primera podría haber viajado con mayor rapidez. Y los rasgos de su semblante se hallaban tensos por el deseo de aumentar la velocidad, y culminar la Búsqueda, para que el problema surgido entre su esposo y ella fuese resuelto y acabado. La dificultad que tenía para mantenerse al ritmo de las cortas zancadas de Covenant se mostraba claramente. Mientras el grupo caminaba, se mantuvo en un hosco silencio. Su madre había muerto al dar a luz; su padre en el Muerdealmas. Se comportaba como si se negara a admitir lo importante que Encorvado era para ella.


  Por esa razón, Linden se sintió extraña e inexplicablemente vinculada a la Primera. Le parecía imposible sentirse ofendida por la actitud de la espadachina. Y se juró a sí misma que jamás le pediría a Encorvado que mantuviera su promesa.


  Vain caminaba ciegamente tras sus compañeros. Pero no había rastro de Buscadolores. Ella escrutaba buscándolo de vez en cuando, pero no aparecía.


  Covenant durmió desde el inicio del crepúsculo hasta medianoche; después prosiguió su camino como si intentara escapar de sus amigos. Pero de alguna manera a través de su duermevela Linden lo oyó partir. Se levantó, y llamó a los gigantes para que abandonaran el césped ligeramente tembloroso, y fueron tras él.


  La salida del sol otorgó un aura de fertilidad al amanecer y un suave crujir como un aterrado murmullo a los árboles y matorrales. Linden sintió como las hojas gemían en las ramas y la vegetación se quejaba lastimeramente. Pronto las colinas quedarían reducidas a la martirizada indefensión del resto del Reino. Serían castigadas con salvajes crecimientos, desecadas hasta la ruina, afligidas por la podredumbre, inundadas por los diluvios. Y aquel pensamiento conseguía enfurecerla tanto como a Covenant, permitiéndole no quedarse atrás mientras éste se agotaba. Pero la muda agonía de la vegetación y los árboles no era el peor efecto del Sol Ban. Sus sentidos se habían aguzado hasta alcanzar la máxima precisión: sabía que más allá de la hierba, bajo las raíces del bosque, la fiebre de los huesos de Andelain había llegado a ser tan viva que casi podía tocarse. Una nausea de revulsión estaba creciendo en la Energía de la Tierra de las colinas. Hacía que su estómago se extremeciera como si ella estuviera caminando a través de una herida abierta.


  Poco a poco, el andar de Covenant se fue haciendo pesado. Andelain ya no le sustentaba. Cada vez en mayor medida, dedicaba sus disminuidas fuerzas a defenderse de la corrupción del Sol Ban. En consecuencia, el Sol de Fertilidad mostraba poco sus efectos. Varios árboles gimieron al hacerse más altos como si el crecimiento les doliera; algunos arbustos alzaban sus ramas como miembros de profanación. Los pájaros y animales parecían haber huido. Pero la mayor parte de los bosques y la hierba estaba preservada por el poder de la tierra en que crecían. La aliantha se resistía obstinadamente, como había hecho durante siglos. Sólo la refulgencia de las colinas había desaparecido, sólo la emanación de una soberbia y concentrada salud, sólo la exquisita vitalidad.


  No obstante, la enfermedad y la podredumbre crecían sin cesar en la roca subyacente. Aquella noche, Covenant durmió impulsado por el cansancio y la diamantina. Pero durante largo tiempo Linden no pudo descansar, a pesar de su propia fatiga. Cada vez que apoyaba la cabeza sobre la hierba, oía a la tierra afilándose los dientes contra un fondo de apagadas quejas y fútiles ultrajes.


  Mucho antes del amanecer, se levantaron para continuar su camino. Sentía ahora que ellos estaban escapando de la disolución de las colinas.


  Aquella mañana, vieron por primera vez el Monte Trueno.


  Todavía se hallaba al menos a un día de camino. Pero se alzaba inflexible y aterrador sobre Andelain, con el sol mirando maliciosamente por encima de sus hombros y un tojo de innatural vegetación oscureciendo sus laderas. Desde aquella distancia, parecía un titán que hubiese sido obligado a arrodillarse.


  En algún lugar dentro de aquella montaña, Covenant pretendía hallar al Amo Execrable.


  Se volvió hacia Linden y los gigantes; sus ojos estaban enrojecidos. Las palabras latían en él, pero parecía incapaz de pronunciarlas. Linden había creído que ignoraba el desconsuelo de los gigantes, ofendido por el intransigente rechazo de que ella lo había hecho objeto, pero vio que no era así. La comprendía demasiado bien. Una fiera e inflexible parte de él sentía como ella, luchaba con aversión contra su firme propósito. No deseaba morir, ni perderla a ella o al Reino. Y había evitado cualquier justificación ante los gigantes para que no se pusieran de su parte y en contra de Linden. Para no dejarla completamente sola.


  Ansiaba decir todas aquellas cosas. Resultaban diáfanas para los torturados sentidos de ella. Pero la garganta se le cerraba sobre las palabras como un puño, sin dejar que salieran.


  Podía haber llegado hasta él entonces. Sin incumplir ninguna de sus promesas, podía haberle rodeado con su amor. Pero el espanto se hinchaba en la tierra que pisaban, y desviaba su atención de él.


  Aborrecimiento. Profanación. El Sol Ban y la Energía de la Tierra librando un mortal combate bajo sus pies. Y la Energía de la Tierra no podía vencer. Ninguna Ley la defendía. La corrupción iba a arrancarle el corazón a las colinas. El suelo se había vuelto tan inestable que los gigantes y Covenant sintieron sus temblores.


  —¡Santo Dios! —jadeó Linden. Se aferró al brazo de Covenant—. ¡Vamos! —Con todas sus fuerzas tiró de él arrastrándole lejos del foco del horror de Andelain.


  Los gigantes estaban estupefactos al no comprender, pero la siguieron. Todos juntos, empezaron a correr.


  Un instante después, la hierba sobre la que habían estado estalló.


  Pedruscos enterrados saltaron en pedazos. Una enorme extensión de césped fue desgarrada; fragmentos de roca y de tierra acuchillaron los cielos. La violencia que había quebrantado la Energía de la Tierra en aquel lugar envió un espasmo a través de la región, abrió un hoyo en el cuerpo de la tierra. Los restos de la arruinada belleza llovían de todas partes.


  Y desde las desnudas paredes del hoyo llegaba entre estertores y desgarros la corrupta y demencial vegetación del Sol de Fertilidad. Monstruosa como un asesinato, una profusión de hiedra ascendía para extender su mortaja sobre la asolada hierba.


  A lo lejos resonó otra explosión. Linden la sintió como un aullido a través del suelo. Trozo a trozo, la vida de Andelain estaba siendo arrancada de raíz.


  —¡Bastardo! —rugió Covenant—. ¡Oh, condenado bastardo!, ya has acabado con lo que quedaba. ¿Estás contento?


  Girándose, se lanzó en dirección este como si pretendiera arrojarse a la garganta del Despreciativo.


  Linden se mantuvo a su lado. El dolor velaba sus sentidos. No podía hablar porque estaba llorando.


  DIECISIETE


  En las Madrigueras de los Entes


  Muy temprano a la mañana siguiente, el grupo llegó a las estribaciones del Monte Trueno, cerca del constreñido torrente que allí era el Río Aliviaalmas. Covenant estaba demacrado por el cansancio, su mirada cenicienta. Los ojos de Linden ardían como la fiebre en sus cuencas; la tensión le golpeaba los huesos del cráneo. Incluso los gigantes estaban cansados. Sólo habían parado para reponer fuerzas a ratos durante la noche. Los labios de la Primera eran del color de sus dedos apretados en la empuñadura de la espada. El semblante de Encorvado mostraba una expresión ausente. Sin embargo, los cuatro estaban unidos por la necesidad. Treparon por las lomas inferiores como si pretendieran adelantarse al sol que se alzaba tras la terrible mole de la montaña.


  Un Sol de Desierto.


  Partes de Andelain habían quedado ya agostadas y ruinosas como un campo de batalla.


  Las colinas se aferraban aún a la vida que las había hecho tan acogedoras. Mientras duró, el cuidado de Caer Caveral había sido completo y fundamental. El Sol Ban simplemente no podía extraer tanta salud del terreno en tan pocos días. Pero el polvoriento brillo solar que se extendía más allá de los hombros del Monte Trueno revelaba que alrededor de los límites de Andelain, y en lugares que atravesaban su corazón, el daño era ya importante.


  La vegetación de aquellas zonas había sido arrancada, rasgada y deshecha por espantosas erupciones. La tierra que las sustentaba horadada y agrietada como si sufriera los estragos de una enfermedad incurable. El día anterior, los restos de aquellos bosques habían crecido excesivamente y luego fueron estrangulados por la feroz fecundidad del Sol Ban. Pero ahora, cuando el sol avanzaba sobre aquella vegetación, todas las cosas verdes y vivas se tornaban en un viscoso lodo que el desierto se bebía.


  Linden miró hacia las colinas como si también ella estuviese agonizando. Nada podría arrancar nunca la espina que aquel desastre había clavado en su corazón. La enfermedad del mundo penetraba dentro de ella desde el paisaje injuriado y atormentado que tenía enfrente. Andelain aún luchaba por su vida y sobrevivía. En gran parte no había sido atacada todavía. Leguas de suaves lomas y vegetación natural separaban los cráteres, aguantando contra la feroz rapiña del sol. Pero allí donde el Sol Ban había hecho su trabajo, el daño resultaba subrayado hasta la angustia. Si se le hubiera concedido la oportunidad de salvar la salud de Andelain al coste de su propia vida, la habría ofrendado con la misma celeridad que Covenant. Quizás ella también hubiera sonreído.


  Se sentó en una roca de una zona de guijarros que cubrían la loma tan cerradamente que no dejaban lugar para la vegetación. Jadeando como si sus pulmones estuvieran heridos a causa de la inutilidad de su rabia, Covenant se había parado allí para recobrar el aliento. Los gigantes permanecían cerca. La Primera escrutaba el oeste como si aquella escena de destrucción pudiera devolverle su fuerza para empuñar la espada en el momento oportuno. Pero Encorvado no podía resistirlo. Se apoyaba sobre un saliente de espaldas a las Colinas de Andelain. Sus manos jugueteaban con la flauta, pero no hizo ningún intento de hacerla sonar.


  Pasado un rato, Covenant dijo ásperamente:


  —Destruida… —Había un eco de muerte en su voz, como si en su interior algo vital estuviera sucumbiendo—. Toda esa belleza… —Tal vez durante la noche se había vuelto loco—. «Tu misma presencia aquí me faculta para dominarte. El mal que puedas considerar más terrible pende sobre ti». —Estaba citando al Amo Execrable, pero hablaba como si las palabras fueran suyas—. «Hallarás desesperación aquí…».


  De inmediato la Primera se volvió hacia él.


  —No hables de ese modo. Eso es falso.


  No dio señales de haberla oído.


  —No es culpa mía —continuó secamente—. Yo no hice nada de esto. Absolutamente nada. Pero soy la causa. Incluso cuando no hago nada. Todo ha ocurrido por mí. De modo que no tengo elección. Sólo por el hecho de estar vivo, destruyo todo cuanto amo. —Hundió los dedos en su enredada barba, pero sus ojos continuaban fijos en el páramo de Andelain, obsesionados por él—. Pensaréis que yo deseaba que esto ocurriera.


  —¡No! —protestó la Primera—. Nosotros no lo pensamos. No debes dudar. Es la duda lo que debilita… es la duda lo que corrompe. Por eso es poderoso el Despreciativo. Porque no duda. Mientras mantengas la certidumbre, existe esperanza. —Aquella voz de hierro era traicionada por una nota de pánico—. ¡Podremos exigirle que pague si no dudas!


  Covenant la miró por un instante. Después, se puso tensamente en pie. Sus músculos y su corazón estaban tan fuertemente contraídos que Linden fue incapaz de leer en su interior.


  —Eso es un error. —Él hablaba suavemente, amenazando o suplicando—. Necesitas dudar. La certeza es terrible. Dejémosla para el Execrable. Es la duda lo que te hace humano. —Su mirada vagó hasta encontrar a Linden. Se extendía hacia ella como llama o súplica, la culminación y derrota de todo su poder entre el Fuego Bánico—. Necesitáis toda la duda que podáis encontrar. Deseo que dudéis. Yo apenas si soy humano ya.


  Cada destello y vacilación en su mirada se contradecía. Deténme. No te acerques a mí. Duda de mí. Duda de Kevin. Sí. No. Por favor. Por favor.


  Su iniciada súplica la atrajo hacia él. Ahora no parecía fuerte ni peligroso, sino únicamente necesitado, asustado de sí mismo. Y, no obstante, le resultaba tan irrefutable como siempre. Tocó su demacrada mejilla; le dolían los brazos por el deseo no cumplido de abrazarlo con ternura. Pero no se retractaría de los propósitos que había hecho, costara lo que costase. Quizá los años dedicados a ejercer la medicina y a la abnegación no habían sido más que un camino para huir de la muerte; pero la simple lógica de esta huida la había conducido hacia la vida, por otros si no por sí misma. Y en la médula de sus huesos había sentido al Sol Ban y a Andelain. La elección entre ambos resultaba tan clara como el sufrimiento de Covenant.


  No tenía respuesta para su ruego. En vez de ello, le formuló su propia súplica.


  —No me obligues a hacerlo. —El amor que le tenía se reflejaba en sus ojos—. No te rindas.


  Un espasmo de pesar o de cólera pasó por el rostro de Covenant. La voz parecía salir desértica y estragada del fondo de su garganta.


  —Quisiera poder lograr que lo comprendieras. —Hablaba monótonamente, toda inflexión había desaparecido—. Él ha ido demasiado lejos. Ya no puede salir de esto. Quizá no vuelva a estar cuerdo nunca más. Porque no va a conseguir lo que se propone.


  Pero su actitud y palabras no la confortaron. De la misma forma podía haber anunciado a los gigantes, a Vain y al estragado mundo que todavía tenía el propósito de entregar su anillo.


  Pero se mantenía lo bastante fuerte para llevar a cabo su propósito a pesar de la escasa comida, la falta de sueño y el sufrimiento de Andelain. Sombríamente, se volvió hacia la Primera y Encorvado como si esperase preguntas o quejas. Pero la espadachina parecía indiferente. Su esposo no alzaba la mirada de la flauta.


  Ante aquel silencio, Covenant explicó:


  —Iremos en dirección norte durante un rato. Hasta que lleguemos al río. Ése es nuestro camino para penetrar en el Monte Trueno.


  Suspirando, Encorvado se puso en pie. Sujetaba la flauta con ambas manos. Y fijó la mirada en el vacío al partir el pequeño instrumento por la mitad.


  Con todas sus fuerzas arrojó los pedazos hacia las Colinas.


  Linden se estremeció. Una protesta murió en los labios de la Primera. Los hombros de Covenant se hundieron.


  Con la torpeza de un inválido, Encorvado levantó los ojos para mirar al Incrédulo.


  —Escúchame bien —murmuró con claridad—. Yo dudo.


  —¡Magnífico! —exclamó Covenant con aspereza. Luego se puso nuevamente en marcha, abriéndose camino entre los pedruscos.


  Linden lo siguió con viejos gritos resonando en su corazón. ¿Es que te falta valor incluso para seguir viviendo? De todas formas, tú nunca me has querido. Pero sabía con tanta seguridad como si lo viera, que él la amaba. No tenía medios para evaluar lo que le había sucedido en el Fuego Bánico. Y la voz de Gibbon le contestaba, vilipendiándola con la verdad, ¿no eres tú maldad?


  Las estribaciones del Monte Trueno, antigua Gravin Threndor, eran demasiado pedregosas para albergar mucha vegetación. Y la luz del Sol Desértico avanzaba rápidamente y ya había pasado el pico, repartiendo disolución sobre los residuos de fertilidad que quedaban en el terreno. Los pedruscos diseminados y las escarpadas lomas, retrasaban su paso, pero no por los efectos del sol anterior. Aún así, el corto viaje hasta el Aliviaalmas fue dificultoso. La abominable corrupción del sol parecía evaporar los últimos restos de las energías de Linden. Olas de calor, como premoniciones de alucinación, rompían contra los bordes de su mente. Un enfrentamiento con el Despreciativo al menos pondría fin a aquel horror y devastación. De una forma o de otra. Mientras jadeaba por las laderas, se encontró repitiendo la promesa que hizo en Piedra Deleitosa… la promesa que hizo y rompió. Nunca. Nunca más. Ocurriera lo que ocurriera, no volvería al Sol Ban.


  Debido a su fatiga, al cansancio de Covenant y a la dificultad del terreno, no alcanzaron las proximidades del río hasta mediada la mañana.


  Por el modo en que el sonido repercutía en las colinas, le fue posible a Linden captar la corriente de agua antes de oírla. Después, sus compañeros y ella llegaron a la cima de la última elevación que se interponía entre ellos y el Aliviaalmas; y el estentóreo aullido que producía la aturdió. Aprisionado por el inquebrantable canal de granito, el río corría bajo ella, blanco, retorcido y desesperado, hacia su destino. Y su destino se erguía sobre él, tan enorme y horrendo que cubría todo el este. Quizá a una legua a la derecha de Linden, el río se vertía en la garganta del Monte Trueno y era tragado… ingerido por las catacumbas que horadaban las escondidas profundidades del pico. Cuando aquellas aguas volvían a emerger de nuevo, en las Tierras Bajas más allá de Gravin Threndor, estaban tan polucionadas por la suciedad de las madrigueras de los Entes, tan malolientes por los desperdicios de los osarios y los criaderos, los vertidos de las fraguas y los laboratorios, y los corruptos efluvios, que habían sido llamadas la Corriente de la Corrupción; el origen del peligro y la perversión del Llano de Sarán.


  Durante un loco momento, Linden creyó que Covenant pretendía seguir tan difícil corriente hasta el interior de la montaña. Pero entonces señaló hacia una ribera que se hallaba directamente bajo él; y pudo ver que había un camino en el interior de la falda de la colina a cierta altura sobre el río. Éste estaba decreciendo: habían pasado seis días desde el último Sol de Lluvia, y el Sol de Desierto estaba evaporando rápidamente las aguas que aún suministraba Andelain. Pero las señales en los escarpados muros del cauce revelaban que el Aliviaalmas nunca alcanzaba la altura del camino.


  A lo largo de aquella calzada, en épocas pasadas, los ejércitos habían marchado desde el Monte Trueno para atacar el Reino. La mayor parte de la superficie estaba en ruinas, agrietada y perforada por el tiempo y las extremas alternancias del Sol Ban, resbaladiza a causa de las salpicaduras; pero todavía era transitable. Y conducía directamente hasta el tenebroso vientre de la montaña.


  Covenant señaló hacia el sitio en el que las paredes se alzaban cual acantilados para fundirse con los laterales del Monte Trueno. Tenía que gritar para hacerse oír, y en su voz se revelaba la tensión.


  —¡Aquella es la Garganta del Traidor! ¡Donde el Execrable traicionó abiertamente por vez primera a Kevin y al Concejo! ¡Antes de que supiesen quién era! ¡Allí comenzó la contienda que terminó quebrantando el corazón de Kevin!


  La Primera escudriñó el agitado, el progresivo estrechamiento entre los muros, y entonces alzó la voz sobre el ruido.


  —¡Amigo de la Tierra, has dicho que el pasadizo entre estas montañas es un laberinto! ¿Cómo podremos descubrir entonces el escondrijo del Despreciativo?


  —¡No nos hará falta! —Su grito sonó febril. Tenía un aspecto tan tenso, estricto y ávido como cuando Linden le encontró por primera vez… y cerró violentamente la puerta de su casa ante ella—. Cuando entremos allí, sólo tendremos que merodear hasta que nos topemos con sus defensas. Él se ocupará del resto. ¡Nuestra única argucia ha de ser mantenernos vivos hasta llegar a él!


  Bruscamente, se volvió hacia sus compañeros.


  —¡No tenéis por qué acompañarme! Estaré a salvo. No me hará nada hasta que no me tenga enfrente. —A Linden le pareció que repetía las mismas palabras que una vez había pronunciado en Haven Farm: Usted no sabe dónde se está metiendo. No tiene posibilidad alguna de comprenderlo. Márchese. No la necesito—. No tenéis por qué arriesgaros.


  Pero la Primera, que no estaba turbada por los recuerdos, replicó de inmediato:


  —¿De qué nos sirve hallarnos a salvo en este lugar? Es la Tierra misma la que está en juego. El azar es la situación que hemos elegido. ¿Cómo podremos soportar las canciones que nuestro pueblo entonará sobre nosotros si no mantenemos la verdad de la Búsqueda? No nos separaremos de ti.


  Covenant agachó la cabeza como si se hallara avergonzado o afligido. Quizás estaba recordando a Corazón Salado Vasallodelmar. Y no obstante, su rechazo o incapacidad para afrontar la mirada de Linden le indicaba a ésta que no le había interpretado mal. Todavía trataba inútilmente protegerla, ahorrándole las consecuencias de sus elecciones… consecuencias que ella no sabía como medir. Y esforzándose también en evitar que interfiriera en lo que él se proponía realizar.


  Pero no se expuso a lo que pudiera decir si se dirigía directamente a ella. Por esta razón balbuceó:


  —Entonces vamos. —Las palabras apenas eran audibles—. No sé durante cuanto tiempo más podré soportarlo.


  Asintiendo diligentemente, la Primera le rebasó de inmediato encaminándose hacia una erosionada torrentera que descendía en ángulo hacia la calzada. Con una mano empuñaba la espada. Al igual que sus compañeros, había perdido demasiado en aquella pesquisa. Era una guerra y quería cobrar el precio en golpes.


  Covenant la siguió envaradamente. La única fuerza que aún movía sus miembros era la obstinación de su voluntad.


  Linden comenzó a andar tras él, para luego volverse hacia Encorvado. Aún se hallaba en el borde de la colina, mirando hacia abajo, dentro de la corriente del río, como si ésta estuviera arrastrando su corazón. Aunque era medio cuerpo más alto que Linden, su deformada columna y sus grotescas facciones le hacían parecer viejo y frágil. Su mudo dolor era visible como las lágrimas. Por ese motivo, ella desdeñó todo lo demás durante un momento.


  —De todas formas, Covenant estaba diciendo la verdad sobre eso. No necesita que combatáis por él. Ya no —dijo, y Encorvado alzó los ojos como implorándole. Fieramente, ella prosiguió—: Y si está equivocado, yo puedo detenerlo. —También aquello era cierto: el Sol Ban, los Delirantes y el suplicio de Andelain la habían capacitado—. La Primera es quien te necesita. No puede combatir al Execrable sólo con una espada… pero lo intentará. No dejes que la asesinen. No te hagas eso a ti mismo. No la sacrifiques por mí.


  El semblante de él se tensó como si fuera a gritar. Abrió las manos para mostrarle tanto a ella como al desierto cielo que estaban vacías. Las lágrimas no vertidas nublaban su mirada. Por un instante, ella temió que le diría adiós; y un tremendo pesar le atenazó la garganta. Pero poco después, una fragmentada sonrisa cambió el significado de su expresión.


  —Linden Avery —dijo claramente—, ¿es que no he afirmado y declarado ante todos los que me han querido escuchar que has sido realmente Escogida?


  Inclinándose hacia ella, la besó en la frente. Luego se apresuró en pos de la Primera y de Covenant.


  Cuando se hubo secado las lágrimas de las mejillas, también ella fue detrás.


  Vain la seguía con su habitual hermetismo. No obstante le pareció captar en él una cierta alerta, una sutil expectación que no había mostrado desde que entraron en Elemesnedene.


  Bajó por el sendero, llegó hasta la tosca repisa que sirviera de calzada y encontró a sus compañeros aguardándola. Encorvado se hallaba junto a la Primera, reclamando su lugar allí; pero tanto ella como Covenant miraban a Linden. En los ojos de la Primera se veía una mezcla de jubiloso alivio e incertidumbre. Le daba la bienvenida a cualquier cosa que mitigara la tristeza de su esposo… pero se sentía insegura de sus implicaciones. La actitud de Covenant era más sencilla. Inclinándose hacia Linden, le susurró contra el ruido del estrangulado río:


  —No sé qué le has dicho. Pero te lo agradezco.


  Ella no supo qué responder. Continuamente, él frustraba sus previsiones. Cuando parecía más destructivo e inalcanzable, aislado por su funesta certidumbre, mostraba destellos de una conmovedora amabilidad, de clara preocupación. Pero detrás de su empatia y valor se hallaba su propósito de rendirse, tan inquebrantable como la desesperación. Se contradecía a cada paso. Y, ¿cómo hubiera podido contestar sin decirle lo que había prometido?


  Pero no parecía desear una respuesta. Quizá la entendía, sabía que en su lugar se habría sentido como ella. O quizá se hallaba excesivamente cansado y obsesionado como para soportar opiniones o reconsiderar su propósito. Estaba ansiando llegar al final de su largo suplicio. Casi de inmediato, indicó que se hallaba dispuesto a continuar.


  Al momento, la Primera empezó a andar por el tosco sendero en dirección a la garganta del Monte Trueno.


  Con Encorvado y Vain detrás de ella, Linden siguió, andando sobre la piedra, persiguiendo al Incrédulo hacia su crisis.


  Debajo, el Aliviaalmas continuaba retorciéndose entre los muros, consumido por el poder del Sol Ban. El clamor de la corriente se suavizó, convirtiéndose en una especie de sollozo. Pero Linden no apartó sus ojos de las espaldas de la Primera y de Covenant, los cada vez más empinados bordes de la garganta y la oscura inmensidad de la montaña. De aquella cumbre castigada por el sol llegaron una vez criaturas de fuego para rescatar a Thomas Covenant y a los Amos de los ejércitos de Lombrizderroca Babeante, el Ente de la Cueva loco. Pero semejantes criaturas habían sido convocadas por la Ley; y ya no había Ley.


  Tenía que concentrarse en la traicionera superficie del camino. Se hallaba agrietada y era peligrosa. Partes del reborde se encontraban tan débilmente sujetas que podía captar mediante su percepción como oscilaban bajo su peso. Otras habían caído en la Garganta hacía ya mucho tiempo, dejando grandes agujeros en lugares donde debiera estar el camino. Sólo quedaban estrechos bordes para soportar al grupo a su paso junto a ellos. Linden temía más por Covenant que por sí misma, puesto que el vértigo podía hacerle caer. Pero él pasaba sin ayuda, como si el miedo a las alturas fuera una parte de él a la que ya había renunciado. Únicamente la tensión que denotaban sus músculos decía lo cerca que se hallaba del pánico.


  El Monte Trueno se perdía en el cielo. El Sol Desértico abrasaba las rocas, secando las salpicaduras de agua. El ruido del Aliviaalmas parecía cada vez más un lamento. Pese a la fatiga, Linden deseaba correr, deseaba penetrar en la oscuridad de la montaña para librarse de la opresión del Sol Ban. Fuera de la luz del día en las tenebrosas catacumbas, donde tanto poder se agazapaba hambriento.


  Donde a nadie le sería posible ver lo que iba a ocurrir cuando la oscuridad exterior se reuniera con las tinieblas que había dentro de ella y tomaran posesión.


  Luchaba contra la lógica de aquella posibilidad, esforzándose en creer que hallaría cualquier otra respuesta. Pero Covenant pretendía entregarle su anillo al Execrable. ¿Dónde más podría encontrar la fuerza para detenerle?


  Ya había hecho aquello una vez, de una forma diferente. Mientras miraba a su agonizante madre, una negrura de pesadilla había salido de su interior, dominando sus manos, dejando que su cerebro se quedaba al margen para observar y llorar. Y la negrura reía codiciosamente.


  Se había pasado todos los días de todos los años de su edad adulta tratando de suprimir aquella avidez por la muerte. Pero no conocía otra fuente de la que extraer la fuerza necesaria para evitar la destrucción de Covenant.


  Y había prometido…


  La Garganta del Traidor se estrechaba y erguía a ambos lados. El Monte Trueno se arqueaba sobre ella como una enorme tumba que señalara el lugar donde estaban enterradas la ponzoña la desesperación sin remedio. Cuando el lamento del río se transformó en grito, la montaña abrió sus fauces frente al grupo.


  La Primera se detuvo allí, mirando con desconfianza el interior del túnel que engullía al Aliviaalmas y la calzada. Pero no habló. Encorvado desató su reducido fardo, extrajo el hornillo y los dos últimos haces que había acarreado desde Piedra Deleitosa. Guardó uno bajo su cinturón y agitó el otro dentro del hornillo hasta que la madera produjo llamas. La Primera lo cogió y levantó como si fuera una antorcha. Desenvainó la espada. El rostro de Covenant tenía una expresión de náusea o de espanto, pero no vaciló. Cuanto la Primera hizo un gesto de asentimiento, comenzó a avanzar.


  Encorvado recogió sus cosas apresuradamente. Y, junto a Linden, siguió a Covenant y a su esposa alejándose de la Garganta y del Sol Desértico.


  Vain caminaba detrás de ellos como un fragmento de exasperada medianoche, aguda e inminente.


  La primera reacción de Linden fue de alivio. La antorcha de la Primera apenas iluminaba el muro situado a su derecha, y el curvado techo que había sobre sus cabezas. No vertía luz alguna en el precipicio que limitaba con la calzada. Pero ella prefería la oscuridad a la luz del sol. La granítica formación de la montaña reducía el número de direcciones desde donde podía llegar el peligro. Y cuando el Monte Trueno les impidió ver el cielo, captó el sonido del Aliviaalmas con más precisión. La grieta se bebía el río de golpe, conduciéndolo a los intestinos de la montaña, llevando el agua a su corrupción. Tales cosas la estabilizaban al exigirle concentrarse en ellas.


  Con voz que resonó roncamente, advirtió a sus compañeros de la creciente profundidad del precipicio. Aunque sonaba próxima a la histeria, ella no creía estarlo. Los gigantes sólo contaban con dos antorchas. El grupo iba a necesitar de sus peculiares sentidos como guía. De nuevo les sería de utilidad.


  Pero aquel alivio fue efímero. No había avanzado más de cincuenta pasos por el túnel cuando sintió que el reborde que acababa de dejar a sus espaldas se hundía.


  Encorvado masculló una advertencia. Uno de sus enormes brazos la apretó contra el muro. El impacto extrajo el aire de sus pulmones. Durante un instante mientras su cabeza daba vueltas, vio la silueta de Vain contra la luz del día de la Garganta. No hizo ningún esfuerzo por salvarse.


  Con un ruido atronador, los fragmentos de la calzada lo arrastraron, hundiéndolo en la grieta.


  Prolongados temblores recorrieron todo el sendero, ascendiendo por los muros. Pequeñas piedras llovían del techo, cayendo sobre el Demondim como una granizada. El pecho de Linden no contenía el aire suficiente para gritar su nombre.


  La luz de la antorcha se difundió más allá de ella y Encorvado. Él le hizo apartarse, manteniéndola apretada contra la pared. La Primera le cerró el paso a Covenant. La dureza se reflejaba en su semblante. Chisporroteantes llamas se reflectaron de los ojos de él.


  —¡Maldición! —murmuró—. ¡Maldición!


  Tenues jadeos escapaban por entre los dientes de Linden.


  La antorcha y el resplandor del día más allá del túnel, iluminaron a Buscadolores cuando se materializaba de la calzada, transformándose de piedra en carne con la facilidad del pensamiento.


  Tenía un aspecto mezquino, consumido por el sufrimiento. Sus mejillas estaban hundidas. Los amarillentos ojos estaban sumergidos en su cráneo; las cuencas tenían lividez de magulladuras. Se hallaba lleno de mortificación o tristeza.


  —Tú lo has hecho —jadeó Linden—. Aún sigues intentando matarlo.


  Él no afrontó su mirada. La arrogancia de su pueblo había desaparecido de su talante.


  —El Würd de los elohim es estricto y costoso. —Si hubiese levantado sus ojos hasta Linden, ella hubiese creído que estaban pidiendo su comprensión o aceptación—. ¿Cómo podría ser de otra manera? ¿Acaso no somos el corazón de la Tierra? Sin embargo, aquellos que permanecen en la bendición y bienaventuranza de Elemesnedene han sido engañados por su propia comodidad. Debido a que el clachan es nuestro hogar, hemos creído que todas las preguntas pueden ser contestadas allí. Sin embargo no es en Elemesnedene donde radica la verdad, sino en nosotros sus pobladores. Y hemos equivocado nuestro Würd. Porque somos el corazón, creímos que cualquier cosa que nos propusiéramos trascendía a todo lo demás.


  »Por consiguiente no nos planteamos nuestra retirada de la ancha Tierra. Considerábamos todo lo demás, pero no nombrábamos aquello que temíamos.


  Entonces alzó la mirada y su voz cobró un tono colérico de autojustificación.


  —Pero yo he sido testigo de tal temor. Cántico y algunos otros sucumbieron a él. Incluso la propia Infeliz conoció su influjo. Y yo he participado atándome al destino del Designado. He sentido la maldición de Kastenessen sobre mi cabeza. —Estaba avergonzado por lo que le había hecho a Vain… y resuelto a no excusarse—. Me has enseñado a estimarte. Cargas airosamente con el futuro de la Tierra. Pero eso incrementa mi riesgo.


  »No soportaré su coste.


  Cruzando los brazos sobre el pecho, se cerró a cualquier pregunta.


  Desconcertado, Covenant se volvió hacia Linden. Pero ella no tenía ninguna explicación que ofrecer. Su percepción nunca le había resultado de utilidad con el elohim. No había tenido atisbo de Buscadolores hasta que había emergido de la calzada, ni sabía nada de él excepto que era la Energía de la Tierra encarnada, capaz de tomar cualquier forma viviente que quisiera. Absolutamente flexible. Y peligrosamente desprovisto de escrúpulos. Su pueblo no había titubeado en dejar en blanco la mente de Covenant por sus propias razones inhumanas. Más de una vez los había abandonado a ella y a sus compañeros ante un peligro de muerte cuando podía haberles ayudado.


  Sus denegaciones habían sido innumerables; y el recuerdo de ellas la amargaba. El dolor del árbol que él había asesinado en su última tentativa contra la vida de Vain volvió a ella. Contestó dirigiéndose a Covenant:


  —Nunca ha dicho la verdad. ¿Por qué iba a empezar a hacerlo ahora?


  Covenant arrugó sombríamente el entrecejo. Aunque no tenía motivos para confiar en el pueblo de Buscadolores, parecía extrañamente renuente a juzgarles, como si de manera instintiva pretendiera hacerles más justicia de la que recibió de ellos.


  Pero no había nada que ninguno del grupo pudiera hacer por Vain. La hendidura del río era profunda ahora… y su profundidad aumentaba al avanzar para internarse en la montaña. El sonido del agua disminuía de modo continuado.


  La Primera les hizo una indicación.


  —Tenemos que apresurarnos. Las antorchas se están consumiendo.


  La madera que ella portaba era seca y quebradiza; la mitad se había quemado ya. Y Encorvado tenía solamente otra rama.


  Jurando por lo bajo, Covenant empezó a descender por el túnel.


  Linden estaba temblando. La piedra que se apilaba a su alrededor le resultaba gélida y funesta. La caída de Vain se repetía en su mente. La respiración arañaba su garganta. Nadie merecía una caída semejante. Pese a la frialdad de la atmósfera del Monte Trueno, el sudor se deslizaba por su pecho.


  Pero siguió a Covenant y a la Primera. Aferrándose al compañerismo de Encorvado, caminaba por la calzada tras la oscilante antorcha. Iba tan pegada a la pared que ésta arañaba su hombro. Su gran aspereza le recordaba la prisión de Piedra Deleitosa y la mazmorra de la Fortaleza de Arena.


  Buscadolores iba tras ella. Sus pies desnudos no producían ruido.


  Cuando la luz reflectada desde la boca de la garganta disminuyó, las tinieblas, se espesaron. La concentrada medianoche parecía fluir del profundo canal del río. Entonces una gradual curvatura del muro los separó por completo del mundo exterior. Ella sintió que las puertas de la esperanza y de la posibilidad se estaban cerrando a ambos lados. La antorcha de la Primera no duraría demasiado tiempo.


  Pero sus sentidos se concentraban en la granítica estructura de la calzada y el túnel. No podía ver el borde del precipicio, mas sabía con exactitud dónde se encontraba. Encorvado y Buscadolores parecían igualmente seguros a pesar de las tinieblas. Cuando Linden concentraba su atención, podía apreciar la superficie del camino tan claramente que desaparecía el peligro de tropezar. Si hubiera poseído el poder de repeler los ataques, le hubiera sido posible vagar por la Madriguera de los Entes con relativa seguridad.


  La comprensión de aquello la estabilizó. El impreciso espanto que estaba devorando los bordes de su valor se fue lejos.


  La antorcha de la Primera comenzaba a chisporrotear.


  Más allá de ésta, Linden creyó ver un indefinible suavizamiento de la medianoche. Durante unos momentos, su mirada rebasó a la Primera y a Covenant. Pero su percepción no tenía tan largo alcance. Sin embargo, en aquel instante, la espadachina se detuvo y bajó la antorcha; el resplandor que se vislumbraba frente a ellos se definió más.


  La Primera se dirigió a Covenant o a Linden.


  —¿Cuál es la causa de esa luz?


  —Puente Vedado —replicó tensamente Covenant—. La única entrada a la Madriguera de los Entes. —Su tono se espesó por los recuerdos—. Tened cuidado. En la última ocasión en que estuve aquí me estaban esperando.


  La Primera de la Búsqueda asintió. Pisando suavemente, volvió a avanzar. Covenant fue con ella.


  Linden aguzó su sentido de la salud y siguió.


  Gradualmente, la luz aumentó. Era de un frío color rojizo-anaranjado; y su resplandor recorría todo el techo descendiendo por la pared del túnel. Pronto Linden pudo ver que el camino giraba bruscamente a la derecha cerca del fulgor. Al mismo tiempo, la piedra que se hallaba sobre sus cabezas se curvaba hacia arriba, como si el túnel se abriera a una vasta caverna. Pero la luz frontal estaba bloqueada por un tremendo peñasco situado como, una puerta entornada, a través del camino. La hendedura del río desaparecía bajo él.


  Con cautela, la Primera se deslizó hasta el borde de la piedra y miró al otro lado.


  Por un segundo, la sorpresa la paralizó. Después masculló un juramento propio de gigantes y avanzó exponiéndose a la luz.


  Caminando detrás de Covenant, Linden se encontró en una alta y brillante cavidad, como un vestíbulo de entrada a las catacumbas.


  El suelo era liso, pulido por milenios de uso. Pero no se podía pasar por él. La hendedura continuaba más allá del peñasco para luego girar atravesando la caverna en línea recta hasta desaparecer al fin en el muro situado frente a ellos. Tenía al menos cincuenta pies de anchura y no existían más entradas a la cueva por aquel lado. El único acceso se hallaba al otro lado de la hendedura.


  Pero en el centro de la bóveda, un sólido puente de piedra tendía su arcada sobre el abismo. Puente Vedado. La memoria no había hecho traición a Covenant.


  La luminosidad provenía del punto más alto de la arcada. A ambos lados de la misma se erguían altos pilares de piedra, como centinelas; y brillaban como si la roca que los formaba estuviese ardiendo. Iluminaban la caverna por completo… lo suficiente para que ningún intruso se aproximase a Puente Vedado sin ser visto.


  Por un instante, la luz atrajo la atención de Linden. Le recordaba el ardiente lago de gravanel en el cual estuvieron todos los componentes del grupo a punto de perder la vida en una ocasión. Pero estas emanaciones eran más flamígeras y coléricas. Iluminaban la entrada a la Madriguera de los Entes como si nadie pudiera pasar entre ella sin perder la esperanza o la paz.


  Pero la hendedura, el puente y la luz no eran lo que había sorprendido a la Primera. Con un estremecimiento, Linden se esforzó en mirar al otro lado de la bóveda.


  Vain se erguía allí, al pie del Puente Vedado. Parecía estar aguardando a Covenant o a Linden.


  Junto a él, yacían sobre la piedra dos fisuras de largos miembros. Estaban muertas. Pero no llevaban demasiado tiempo muertas. La sangre que las rodeaba estaba aún caliente.


  Un espasmo de dolor cruzó por el semblante de Buscadolores, y luego desapareció.


  La antorcha de la Primera crepitó en su mano. Después arrojó su inútil extremo al abismo. Aferrando la espada con ambas manos, comenzó a avanzar hacia la arcada.


  —¡Espera! —El grito de Covenant fue áspero y apremiante. De inmediato la Primera se quedó inmóvil. La punta de su espada tanteó el aire en busca de peligros que ella no podía ver.


  Covenant giró hacia Linden; su mirada era tan oscura como la muerte. Temblaba de forma intermitente.


  —La última vez… casi acabó conmigo. Babeante usaba esos pilares… ese fulgor pétreo… creí volverme loco.


  Lombrizderroca Babeante fue el Ente de la Cueva que recogió el Bastón de la Ley después del Ritual de Profanación. Lo había utilizado para extraer la Piedra Illearth de las raíces del Monte Trueno. Y cuando Covenant y los Amos arrebataron el Bastón a Babeante, únicamente lograron que la Piedra Illearth llegara a manos del Amo Execrable.


  La percepción de Linden se encaramó a los pilares. Los escrutó en busca de amenazantes implicaciones, estudiando el aire que había entre ellos, la antigua piedra de Puente Vedado. La roca había llegado a ser tan pulida como traicionera a través de los siglos, por el roce de incontables pies. Pero no mostraba amenaza alguna. El fulgor pétreo brillaba como la ira desde los pilares, sin ocultar nada.


  Lentamente negó con la cabeza.


  —Allí no hay nada.


  Covenant empezó a preguntar:


  —¿Estás…? —pero entonces rechazó su temor. Indicándole con un gesto a la Primera que se adelantara, ascendió por la arcada como si el Puente Vedado le produjera vértigo.


  En el punto más alto, retrocedió involuntariamente; sus manos tantearon buscando un asidero. Pero Linden lo sujetó. Encorvado rodeó a ambos con sus brazos. Lentamente, Covenant encontró el camino de vuelta al estático centro de su certidumbre, al punto a cuyo alrededor giraban el vértigo y el pánico sin tocarlo jamás. Poco después, fue capaz de descender hacia la Primera y Vain.


  Con la punta de la espada, la Primera empujó los cuerpos que estaban junto al Demondim. Linden nunca había visto antes criaturas como aquellas. Tenían manos tan anchas y pesadas como palas, cabezas como arietes, ojos desprovistos de pupila o iris, nublados por la muerte. La delgadez de sus troncos y extremidades desmentía su evidente fuerza. Y sin embargo ésta no había bastado para contender con Vain. Los había roto cono si fueran madera reseca.


  —Entes de la Cueva —jadeó Covenant. La voz crujía en su garganta—. El Execrable debe estar utilizándolos como centinelas. Cuando Vain apareció, debieron intentar atacarle.


  —¿Es posible —los ojos de la Primera llameaban bajo el fulgor de la piedra— que hayan logrado informar de nuestra presencia antes de caer?


  —¿Posible? —gruñó Covenant—. Tal y como nos están yendo las cosas, ¿piensas que hay razón para suponer que no lo hayan hecho?


  —Eso es cierto. —La inesperada intromisión de Buscadolores produjo un escalofrío en la columna vertebral de Linden. Covenant volvió sus ojos hacia el Designado. La Primera se reprimió. Mas Buscadolores no titubeó. Su doliente semblante permanecía inmóvil—. Incluso en este momento, los avisos llegan a oídos del Despreciativo. Saborea con fruición sus malignos sueños. —Hablaba suavemente, pero su voz llenaba de dolor el aire de la alta bóveda—. Seguidme. Os conduciré por caminos donde sus lacayos no podrán descubriros. Al menos en eso quedará frustrada su intención.


  Pasando entre ellos, caminó adentrándose en el lóbrego laberinto de las Madrigueras. Conforme avanzaba, la medianoche retrocedía ante él. Alejadas del fulgor pétreo, sus facciones reflejaron la perpetua luminiscencia de Elemesnedene.


  —¡Maldita sea! —exclamó Covenant—. Ahora quiere que confiemos en él.


  La Primera se encogió de hombros resignadamente.


  —¿Qué otra opción tenemos? —Seguía a Buscadolores con la vista túnel abajo—. Nos queda una varilla. ¿Prefieres confiar en la eficacia de tan mermado recurso?


  Linden intervino de inmediato.


  —No lo necesitamos. Yo puedo hacer de guía. No necesito luz.


  Covenant la miró ceñudo.


  —Eso es terrible. ¿Adonde nos conducirás? No tienes ni idea de donde está el Execrable.


  Le iba a replicar: Puedo encontrarlo. Igual que encontré a Gibbon. Cuanto necesito es un rastro suyo.


  Pero entonces leyó en él con más claridad. Su enojo no iba dirigido contra ella; lo provocaba la falta de posibilidad de elección. Y estaba en lo cierto. Hasta que su sentido de la salud pudiera captar las emanaciones del Execrable y concentrarse en ellas, carecería de guía eficaz que ofrecer.


  Tragándose su vejación, dijo:


  —Lo sé. Ha sido una mala idea. —Apenas podía vislumbrarse ya a Buscadolores. Pronto se habría perdido completamente de vista—. Vamos.


  Durante un momento, Covenant la miró como si deseara disculparse y no supiera cómo al ser incapaz de descubrir el motivo de su aquiescencia. Pero su propósito aún le impelía. Se volvió bruscamente y empezó a descender por el túnel siguiendo al Designado.


  La Primera se unió a él. Encorvado estrechó el hombro de Linden en un rápido gesto de camaraderia, urgiéndola a ponerse en marcha.


  Vain fue tras ellos como si el peligro no le afectara en absoluto.


  El túnel seguía en línea recta; luego, empezaron a encontrar en los muros aberturas que conducían a pasadizos laterales. Iluminando como un avatar de luz de luna, Buscadolores tomó por la primera abertura a la izquierda, internándose en un estrecho corredor que había sido horadado hacía tanto tiempo que la roca no parecía recordar la violencia que lo formó. El techo era bajo, y obligaba a los gigantes a caminar agachados. El resplandor de Buscadolores arrancaba destellos de los muros. Una vaga sensación de amenaza crecía dentro de Linden como una miasma. Suponía que otras criaturas del Despreciativo podían haber entrado en el túnel que ellos acababan de dejar. Pero pronto llegaron a un lugar espacioso y maloliente que parecía una sala de reuniones abandonada; y cuando tanto ella como sus compañeros la atravesaron para tomar un pasadizo más amplio, la sensación de amenaza se desvaneció.


  Siguieron más túneles, la mayoría de los cuales descendía abruptamente. No sabía en qué se basaba el Designado para escoger su ruta, pero lo hacía con seguridad. Quizá obtenía la información que necesitaba de la propia montaña, ya que su pueblo había dicho que leían los sucesos de la Tierra en los picos y lomas de las Laderas de la Desapacible que circundaban Elemesnedene. Cualquiera que fuese su fuente de conocimiento, Linden sentía que los estaba guiando a través de estancias que ya no estaban habitadas ni en actividad. Todas ellas olían a abandono y muertos olvidados… y de alguna indeterminada forma, a ur-viles; como si aquella parte de las catacumbas hubiera estado destinada anteriormente a los productos de los Demondim. Pero ahora habían desaparecido, tal vez para siempre. Linden no captaba olores ni ruidos de vida allí.


  Ninguna vida excepto la jadeante y calamitosa existencia de la montaña, la sentencia demasiado lentamente ejecutada para ser discernida, la intención tan inmemorialmente oculta que quedaba fuera de la percepción de los mortales. Linden sentía que estaba vagando por los centros vitales de un organismo que la excedía en todas las escalas… y sin embargo era demasiado viejo y ponderado para defenderse contra el avance del mal. El Monte Trueno abominaba la ruina que habitaba en él y la utilización a que sus profundidades eran sometidas. ¿Por qué otra razón captaba tanta cólera aprisionada en la piedra? Pero el día en que la montaña podía haber reaccionado en aras su purificación había pasado hacía siglos o milenios.


  La figura de la Primera bloqueaba la mayor parte del resplandor de Buscadolores. Pero a Linden no le hacía falta para saber que Vain seguía aún detrás de ella, o que Covenant estaba a punto de desplomarse a causa del cansancio. No obstante, parecía resuelto a continuar hasta que llegase ese momento. En bien suyo, le pidió a Buscadolores que se detuviera.


  —Nos estamos matando. —Las rodillas le temblaban por la fatiga y la tensión que martilleaba en sus sienes—. Tenemos que descansar.


  Buscadolores accedió, encogiéndose de hombros. Se encontraban en una tosca cámara ocupada únicamente por aire viciado y oscuridad. Casi esperaba una protesta de Covenant, pero no se produjo. Torpemente, se echó al suelo apoyando su extenuación contra una pared.


  Suspirando para sí, Encorvado revolvió entre los fardos buscando diamantina y algo de comida. Distribuyó licor y alimentos entre sus compañeros, guardando apenas para el futuro. El futuro de la Búsqueda no tardaría en llegar, para bien o para mal.


  Linden comió todo lo que le permitió su estómago, pero sólo tomó un sorbo de diamantina para que no la invadiera el sueño. Después volvió a centrar su atención en Covenant.


  Él temblaba levemente. El resplandor de Buscadolores le daba un aspecto pálido y fantasmal, sus ojos estaban cenicientos, como los de un condenado. Su cuerpo no parecía extraer provecho alguno de la comida que había consumido. Incluso la diamantina mostraba poco efecto sobre él. Parecía alguien que estuviera sangrando internamente. En la Atalaya de Kevin, había curado la herida en su pecho con la magia indomeñable. Pero no había poder capaz de contrarrestar la cuchillada que lo había traspasado en los bosques de Haven Farm. Su condición física parecía estar fundiéndose ahora con la del cuerpo que dejara atrás, con la carne desgarrada y el puñal todavía clavado entre las costillas.


  Le había confesado a ella que esto ocurriría.


  Pero otras señales estaban desapareciendo. No tenía cicatrices que recordaran las heridas que había recibido cuando Joan le fue arrebatada. Y aún conservaba la barba. Ella se aferraba a tales cosas porque parecían significar que todavía no iba a morir.


  Casi gritó cuando Covenant alzó el cuchillo que había cogido en Piedra Deleitosa y le pidió agua a Encorvado.


  Sin preguntar, Encorvado vertió el agua que quedaba en un cuenco y se lo dio al Incrédulo.


  Torpemente, se humedeció la barba colocándose luego el cuchillo sobre la garganta. Sus manos temblaban como si se hallase aterrado. Mas por propia voluntad se estaba adaptando a la imagen de su muerte.


  Linden se contuvo para no protestar ante aquel acto, ante la rendición que implicaba. Se comportaba como si de veras se hubiese entregado a la desesperación. Era insoportable. Pero sólo el verle era demasiado estremecedor; no podía acusarlo ni culparlo. Distanciándose de su dolor, le dijo con una voz que todavía mostraba indicios éste:


  —¿Sabes?, esa barba no te sienta tan mal. Está empezando a gustarme. —Le estaba suplicando.


  Covenant tenía los ojos cerrados como si temiera el momento en que la hoja pudiera cortar su piel, manejada erróneamente por sus insensibles dedos. Pero a cada pasada del cuchillo, sus manos adquirían mayor aplomo.


  —Hice esto mismo la última ocasión que estuve aquí. Un ur-vil me tiró desde una plataforma. Me hallaba lejos de todos. Aislado. Tan asustado que ni siquiera podía gritar. Pero el afeitarme me ayudó. Si me hubieses visto, habrías creído que estaba intentando cortarme la garganta de puro terror. Pero ayuda. —De algún modo evitó hacerse el menor corte. La hoja que utilizó era tan afilada que dejó totalmente limpia su piel—. Sustituye al valor.


  Entonces, terminó. Devolviendo el cuchillo a su sitio en el cinturón, miró a Linden como si supiera exactamente lo que ella había estado tratando de decirle.


  —No me gusta. —Su propósito se mostraba en su voz, tan segura y fuerte como su anillo—. Pero es mejor elegir los propios riesgos, en lugar de intentar sobrevivir a aquellos que no puedes eliminar.


  Linden sintió que su corazón se oprimía y no quiso contestarle. Su rostro parecía en carne viva… aunque no había ninguna herida en él. Aún podía albergar esperanzas.


  Gradualmente, Covenant fue recobrando fuerzas. Necesitaba mucho más descanso del que se había concedido; pero estaba notablemente más estabilizado cuando se puso en pie y anunció que se hallaba dispuesto.


  La Primera se acercó a él sin vacilaciones. Pero Encorvado miró a Linden como si aguardase su confirmación. Ella vio en su mirada que estaba preparado para demorar al grupo en beneficio de Covenant si ella lo juzgaba necesario.


  La pregunta la inquietó, pero la respondió levantándose. Si Covenant se encontraba exhausto, sería más fácil impedirle la destrucción.


  Al momento, se avergonzó de su pensamiento. Incluso ahora, cuando acababa de ofrecerle una prueba de su deliberada aceptación de la muerte, como si deseara confirmarle que Kevin le había dicho la verdad; incluso ahora, sentía que Covenant se merecía algo mejor que los proyectos que tenía contra él.


  Silenciosamente, Buscadolores se internó con su luminosidad en el siguiente pasadizo. La Primera situó tras sus hombros los escasos suministros del grupo que le tocaba llevar, y desenvainó la espada. Protestando por lo bajo, Encorvado se le unió. Vain miraba ausente la densa oscuridad de las catacumbas. En fila india siguieron al Designado de los elohim.


  Su ruta los continuaba llevando hacia abajo, ahondando cada vez más en los irregulares estratos hacia las atenazadas raíces del Monte Trueno; y según la compañía descendía, el aspecto de los túneles cambiaba. Se hicieron más escarpados y ruinosos. En los muros aparecían agujeros producidos por roturas, y de sus huecos, les llegaban fétidas emanaciones, distantes gemidos, helados sudores. Los pobladores invisibles se deslizaban hasta sus escondrijos. El agua rezumaba por las grietas del granito goteando como una corrosión interminable. Se alzaban extraños e hirvientes sonidos que luego disminuían.


  Con la carencia de miedo hacia piedras y montañas natural en los gigantes, Encorvado cogió una roca del tamaño de su puño, arrojándola por uno de los agujeros. Durante largo tiempo, los ecos replicaron como un lejano golpeteo sobre yunques.


  El esfuerzo del descenso provocaba dolor y temblores en los muslos de Linden.


  Más tarde oyó realmente el débil y metálico restallar de los martillos sobre los yunques. Y apagados bramidos… ráfagas secas y cálidas de agotamiento procedentes de las fraguas. Se estaban aproximando al laborioso corazón de la Madriguera de los Entes. Sonidos procedentes de fuentes imposible de identificar se adherían a su piel. Pero Buscadolores no se inmutaba ni vacilaba; y los ruidos y tensiones que llenaban el aire se mitigaron gradualmente. En el túnel había suciedad y azufre como si fuese el conducto de ventilación de una mina de ese metaloide. Luego también estos desaparecieron.


  El tremendo peso de la montaña gravitaba sobre Linden obligándola a encorvarse. Era excesivo para ella. Todo a su alrededor era áspera piedra y oscuridad. La luz de Buscadolores era fantasmal, indigna de confianza. En algún lugar fuera del Monte Trueno el día estaba próximo a su fin; o ya había terminado, dándole al Reino el único descanso frente al Sol Ban. Pero los seres que susurraban y gemían en las catacumbas no conocían el descanso. Podía sentir las antiguas quejas de la piedra como remotos lamentos de los malditos. El aire tan frío, viciado y muerto como el de una tumba. El Amo Execrable había elegido una apropiada heredad: solamente criaturas locas y maldad podían habitar en la Madriguera de los Entes.


  Luego, de pronto, los complicados pasadizos por los que Buscadolores los había conducido, cambiaron. El túnel se estrechó, convirtiéndose en una burda hendedura cuya cubierta se hallaba fuera del alcance de la percepción de Linden. Poco después, la grieta terminaba al borde de una amplia y profunda fosa. Y de ésta se desprendía un hedor a cadáveres.


  Tal fetidez le provocó arcadas a Linden. Covenant la soportaba con dificultad. Pero Buscadolores se encaminó directamente al borde de la fosa, hacia una escalera cortada en la piedra que ascendía por el muro justamente sobre el nauseabundo abismo. Covenant se esforzó por continuar, pero antes de que hubiese subido una docena de escalones tuvo que apoyarse contra el muro. Linden sentía que la náusea y el vértigo entorpecían sus músculos.


  Envainando la espada, la Primera cogió a Covenant en brazos, ascendiendo después tan rápidamente como Buscadolores le permitía.


  Los calambres se sucedían en el estómago de Linden. El hedor se lanzaba sobre ella. La escalera se alargaba más allá de su comprensión; no sabía cómo afrontarla. Pero el espacio entre la luz y ella, entre Covenant y ella, se incrementaba a cada instante. Fieramente volvió su percepción hacia sí misma, eliminando los calambres de sus músculos. Entonces se obligó a subir.


  El hedor la desafiaba como el Sol Ban, urgiéndola a rendirse a él… a rendirse a la oscuridad que reptaba furiosamente dentro de ella y en el exterior, incuestionable y cada vez más próxima a lograr su objetivo. Si no se oponía, podría llegar a ser fuerte, como un Delirante antes de ser arrojada al fondo; y entonces ninguna muerte normal podría alcanzarla. Sin embargo se aferraba a los toscos escalones, con las manos, impulsándose hacia ellos con las piernas. Covenant se hallaba delante. Quizá ya a salvo. Y ella había aprendido a ser obstinada. La boca del anciano cuya vida había salvado en Haven Farm era tan maloliente como aquello, pero había sabido soportar su pútrido aliento en la lucha por salvarle la vida. Aunque sus intestinos se retorcían y las náuseas le atenazaban la garganta, continuó su camino hacia el final de las escaleras y del pozo.


  Allí encontró a Buscadolores, a la Primera y a Covenant. Y luz; una luz diferente a la que emitía el Designado. Se refectaba suavemente desde el pasaje situado detrás de él, y su color era el rojizo-anaranjado del fulgor pétreo. En ella flotaban suaves burbujas como las producidas por la ebullición, y lentas salpicaduras. Una emanación sulfurosa se introducía en el hedor del aire.


  Encorvado culminó el ascenso seguido de Vain. Linden observó a Covenant. Tenía el rostro pálido como la cera y cubierto de sudor; la repulsión y el vértigo le velaban los ojos. Ella se volvió hacia la Primera y Buscadolores para solicitar otro descanso.


  El elohim se le adelantó. Tenía una extraña mirada, que ocultaba sus pensamientos.


  —Ahora durante cierto tiempo tendremos que trasladarnos por un camino de uso común en las Madrigueras. —El fulgor pétreo perfilaba sus hombros—. Por el momento, está abierto para nosotros… pero en breve volverá a hallarse transitado, y nos será vedado el paso. No debemos detenernos aquí.


  Linden quiso protestar por la frustración e impotencia que sentía. Le preguntó directamente a la Primera:


  —¿Durante cuánto tiempo más crees que podrá resistir?


  La giganta se encogió de hombros. No afrontó la mirada de Linden. Sus esfuerzos por rechazar la duda no le dejaban mucho margen para transigencias.


  —Si desfallece yo le llevaré.


  Al momento, Buscadolores se volvió y empezó a descender por el pasaje.


  Antes de que Linden pudiera objetar, Covenant inició la marcha arrastrando los pies, tras el Designado. La Primera se colocó protectoramente delante del Incrédulo.


  Encorvado miró a Linden con un gesto de resignado cansancio.


  —Es mi esposa —murmuró— y la amo indeciblemente. Pero ella me sobrepasa. Si mi constitución fuera como la de los otros gigantes, podría criticar su insensatez en lugar de soportar sus exageraciones. —Claramente no sentía lo que estaba diciendo; hablaba únicamente para consolar a Linden.


  Pero ésta se hallaba más allá del consuelo. El hedor y el azufre, la fatiga y el peligro la estaban llevando a los límites de su autodominio. Mascullando fútilmente, obligó a sus temblorosas piernas a ponerse en movimiento.


  El pasadizo se convirtió pronto en una maraña de corredores, pero Buscadolores los surcaba sin equivocarse hacia la fuerte de la luz. La atmósfera se hizo sensiblemente más cálida, casi ardiente. Los ruidos de ebullición se incrementaron, adquiriendo una subterránea persistencia que repercutía arrítmicamente en los pulmones de Linden.


  Entonces llegaron a un túnel tan ancho como una calzada; y el fulgor pétreo adquirió mayor brillantez. La piedra percutía con una agitación insondable. Delante de Buscadolores, el muro de la izquierda desapareció; un calor acre llegaba desde aquel lugar. Parecía extraer el aire del pecho de Linden tirando de ella hacia delante. Buscadolores condujo al grupo rápidamente a la zona iluminada.


  La calzada discurría bordeando un inmenso abismo. Los enormes muros estaban completamente iluminados por el fulgor pétreo; destellaban calor y sulfuro.


  Al fondo del abismo ardía un lago de magma.


  Su ebullición hacía temblar el granito. Tremendas erupciones eran despedidas masivamente hacia el techo para luego desplomarse a causa de su propio peso, salpicando los muros con una violencia que fundía y daba nueva forma a sus extremos.


  Buscadolores bajaba por la calzada como si el abismo no le importara. Pero Covenant se movía despacio, pegado al muro. El fulgor pétreo iluminaba sin piedad su rostro, dándole la apariencia de un lunático horrorizado y con deseos de inmolación. Linden le pisaba prácticamente los talones a fin de hallarse próxima si la necesitaba. Habían recorrido la mitad del camino alrededor de la boca del abismo antes de que ella sintiera sus emanaciones con la claridad suficiente para darse cuenta de que la aprensión de Covenant no se debía sólo al miedo causado por el calor y el vértigo. Él reconocía aquel lugar: los recuerdos batían sobre su cabeza como negras alas. Sabía que aquel camino conducía hasta el Despreciativo.


  Linden le seguía los pasos y se enojaba inútilmente consigo misma. Él no se hallaba en condiciones de enfrentarse al Amo Execrable. En absoluto. A ella ya no le importaba que su debilidad pudiera disminuir la dificultad de sus propias responsabilidades. No deseaba que la suerte le fuese propicia. Lo quería a él, entero, fuerte y victorioso, como se merecía. Aquella manera de precipitarse a la condena era locura, demencia.


  Jadeando a causa del calor, Covenant llegó al otro lado del abismo, avanzó dos pasos por el corredor y se desplomó en el suelo. Linden le rodeó con sus brazos, procurando estabilizarse también a sí misma. La terrible vehemencia del lago le quemaba la espalda. Encorvado estaba casi a punto de llegar hasta ellos. Vain varios pasos detrás.


  —Debéis ser rápidos ahora —dijo Buscadolores. Su voz sonaba extrañamente apremiante—. Los Entes de la Cueva están cerca.


  Sin previo aviso, pasó a toda velocidad a sus compañeros, y volvió hacia el fulgor pétreo como un rapidísimo cóndor.


  Mientras se lanzaba calzada abajo, su forma perdió toda su apariencia de humanidad y asumió la de un esperpento de arena.


  Con tanta contundencia como un mazo, chocó frontalmente con el Demondim.


  Vain no hizo esfuerzo alguno por evitar el impacto. Pero no pudo oponer resistencia. Buscadolores era la Energía de la Tierra encarnada. El impacto de la colisión hizo retumbar el camino, enviando temblores a través de la piedra que parecían lamentos. Vain había mostrado ser más poderoso que los gigantes o las tormentas, inmune a las lanzas o al Grim del na-Mhoram. Había soportado el poder del Gusano del Fin del Mundo y había sobrevivido, aunque su contacto le hubiera costado el uso de un brazo. En solitario había escapado de Elemesnedene y de todos los elohim. Pero Buscadolores lo golpeó con tan concentrada fuerza que le hizo retroceder.


  Dos pasos. Tres. Hasta el final del borde.


  —¡Vain! —Covenant se revolvió entre los brazos de Linden. El frenesí le dio suficientes energías para desprenderse de ella—. ¡Vain!


  Instintivamente Linden se esforzó en sujetarlo.


  Impelida por el terror de Covenant, la Primera dejó atrás a Encorvado lanzándose en persecución del Designado.


  Vain recuperó el equilibrio en el límite del abismo. Sus negros ojos miraban intensamente. Una mueca de regocijo agudizaba sus perfectas facciones. Las abrazaderas de hierro del Bastón de la Ley brillaban apagadamente bajo el caliente fulgor pétreo.


  No apartaba la vista de Buscadolores. Pero su brazo bueno hizo un gesto de protección que obligó a la Primera a retroceder junto a su esposo, fuera de peligro.


  —¡Cáete! —rugió el Designado. Martilleaba el aire con los puños. La roca que sostenía los pies de Vain estalló en pedazos—. ¡Cae y muere!


  El Demondim cayó. Con lentitud de pesadilla se desplomaba directamente sobre el abismo.


  Al mismo tiempo, su brazo inerte embistió, golpeó como una serpiente. Su mano derecha se cerró sobre el antebrazo de Buscadolores. El Designado fue arrastrado tras él.


  Rebotando contra el muro, descendían hacia el centro del lago. El grito de Covenant los acompañó, inarticulado y salvaje.


  Buscadolores no podía librarse del agarro de Vain.


  Era un elohim, capaz de adoptar cualquier forma existente sobre la Tierra. Se disolvió convirtiéndose en águila, azotando el aire con las alas para escapar del hirviente magma. Y Vain, aferrado a una de sus garras, ascendió también.


  Un instante después, Buscadolores se convirtió en agua. El calor lo lanzó hacia el techo convertido en vapor y agonía. Pero Vain apretaba un puñado de humedad esencial y volvió a tirar del Designado hacia sí.


  Más raudo que el pánico, Buscadolores tomó la forma de un gigante empuñando con ambas manos una inmensa espada. Golpeó salvajemente la muñeca de Vain. Pero éste se limitó a asegurar su presa dejando que la hoja restallase contra su abrazadera de hierro.


  Se hallaban tan próximos a la lava que Linden apenas podía verles a través de las llamas. Desesperado, Buscadolores adquirió la forma de una vela dejando que el calor lo impeliese hacia arriba. Pero Vain lo sujetaba aún de forma inquebrantable.


  Y antes de que hubiera alcanzado la suficiente altura, un surtidor se alzó como una torre en su dirección. Intentó evitarla virando, pero era demasiado tarde. El magma alcanzó tanto al elohim como a Vain sepultándolos en el lago.


  Linden se abrazó a Covenant compartiendo sus gritos.


  Éste ya no se debatía.


  —¡No lo comprendes! —jadeó. Toda la fuerza lo había abandonado—. Éste es el lugar. El lugar donde los ur-viles se desembarazan de sus fracasos. Cuando algo de lo que elaboran no funciona bien, lo arrojan ahí. Ése fue el motivo de que Buscadolores… —Las palabras murieron en su garganta.


  Por esa razón, Buscadolores había realizado su último intento contra el Demondim allí. Ni siquiera Vain podía esperar sobrevivir tras aquella caída.


  ¡Santo Dios! Ella no comprendía cómo el elohim había visto tan extraordinaria amenaza en una creación de los ur-viles. Vain se había inclinado una vez ante ella… y jamás la había vuelto a reconocer. Le había salvado la vida… y se había negado a salvársela. Y después de todo ese tiempo, distancia y peligros, había desaparecido antes de encontrar lo que buscaba. Antes de que ella llegara a comprender…


  Había atenazado a Buscadolores con la mano que pendía de su inerte antebrazo.


  Aunque otras emanaciones reclamaban su atención, fue tarda en captarlas. Había olvidado la advertencia de Buscadolores. Se apercibió demasiado tarde de los movimientos que se producían en el pasadizo que los había llevado hasta aquel abismo.


  Recorriendo el borde de la sima, un grupo de Entes de la Cueva penetraban en el fulgor pétreo.


  Al menos, veinte. Erguidos sobre sus largas extremidades, eran casi tan altos como Encorvado. Corrían con exagerada y espasmódica torpeza, como muñecos de palo. Pero su fuerza resultaba evidente: eran los cavadores de la Madriguera de los Entes. El rojo calor de la lava refulgía en sus ojos. La mayoría de ellos venían armados con mazos; los restantes llevaban hachas de guerra de afilados bordes.


  Todavía medio aturdida por el impacto de la caída de Vain, la Primera giró sobre sus pies. Por un instante, se bamboleó. Pero la situación de sus compañeros hizo que se estabilizara. Su espada centelleó, preparada.


  —¡Huid! —gritó, y se enfrentó al ataque de los Entes de la Cueva.


  Covenant no hizo el menor esfuerzo por moverse. Aquéllos a quienes amaba se encontraban en peligro, y él tenía poder para protegerlos… un poder que no se atrevía a utilizar. Linden captó inmediatamente su situación. El esfuerzo de voluntad para contener la magia indomeñable, ocupaba toda su energía.


  Luchó por ponerse en movimiento. Poniendo en juego toda su determinación, comenzó a arrastrarlo túnel abajo.


  Parecía carecer de peso. Sin embargo, su inercia la entorpecía. El avance resultaba fatalmente lento.


  Entonces Encorvado fue en su ayuda. Comenzó a hacerse cargo de Covenant, reemplazándola.


  El fragor del combate resonaba por todo el pasadizo. Linden se volvió y vio que la Primera luchaba por su vida.


  Era una espadachina, una especialista en el combate. Iba cercenando con la hoja en torno de sí, a un tiempo feroz y exacta; el fulgor pétreo destellaba en el raudo hierro. Parecía que la sangre de sus atacantes se derramaba más por arte de magia que a consecuencia de la violencia, aquella hoja era la varilla o el cetro mediante el cual se desencadenaba su hechizo.


  Pero la calzada era demasiado ancha como para constreñir a los Entes. Su envergadura era tan grande como la de ella. Y habían nacido para contender con la piedra: sus golpes tenían la contundencia del granito. La mayor parte de su esfuerzo estaba destinado a parar mazazos que le hubieran roto los brazos. Paso a paso, estaba siendo obligada a retroceder.


  Basculó levemente sobre la insegura superficie y un golpe la rozó. En su sien izquierda surgió al instante una magulladura sangrienta. El Ente que la había golpeado se hundió en el abismo, apretándose el pecho abierto. Pero otros se agolparon ante ella.


  Linden miró a Encorvado. Estaba desgarrándose por contradictorias urgencias. Sus ojos expresaban dolor, desesperación y súplica. Le había ofrecido su vida. Como antes Tejenieblas.


  No pudo soportarlo. Se merecía algo mejor.


  —¡Ayuda a la Primera! —lo arengó—. ¡Yo me ocuparé de Covenant!


  Encorvado se hallaba demasiado enfurecido como para vacilar. Soltando al Incrédulo, se apresuró en auxilio de su esposa.


  Linden cogió a Covenant por los hombros, y lo sacudió con fuerza.


  —¡Vamos! —gritó casi pegada a su demudado rostro—. ¡Por el amor de Dios!


  La lucha que mantenía consigo mismo era terrible de soportar. Podía haber borrado a los Entes de la cueva con un sólo pensamiento… y destruir el Arco del Tiempo o profanarlo con el veneno. Estaba deseando sacrificarse. ¡Pero a sus amigos! Su peligro lo desgarraba. En el lapso de un latido de corazón, ella creyó que lo destruiría todo para salvar a la Primera y a Encorvado. Para que no muriesen por él como Vasallodelmar.


  Sin embargo se contuvo… afianzando su resquebrajado y vacilante espíritu con un dominio tan inhumano como su propósito. Se le endureció el semblante; su mirada se volvió tan lúgubre y desolada como el Reino bajo la calamidad del Sol Ban.


  —Estás en lo cierto —musitó quedamente—. Esto es patético.


  Enderezándose, comenzó a andar por el túnel.


  Ella le apretó la insensible mediamano y avanzó junto a él hacia la oscuridad. Los alaridos y los golpes sonaban tras ellos, repetidos por el eco y luego engullidos por la Madriguera.


  Cuando el fulgor pétreo ya no llegaba hasta ellos, se encontraron en una intersección. Covenant viró instintivamente a la derecha, pero ella le llevó hacia la izquierda por sentirla menos transitada. Casi inmediatamente se arrepintió de su elección. No los alejaba de la luz. Por el contrario, se abría en una vasta cámara donde las grietas de la pared dejaban pasar el resplandor del lago de lava. El azufre y el calor enrarecían el aire. Dos túneles más tenían acceso a la sala, pero no extraían el hedor acumulado.


  La calzada que recorría el borde del abismo era visible entre las hendeduras. Aquella cámara se usaba para que los pobladores de Monte Trueno pudieran vigilar el paso sin ser vistos.


  La Primera y Encorvado ya no estaban sobre el borde. Se habían retirado por el túnel tras de Covenant y Linden. O habían caído. Los sentidos de Linden emitieron su alarma. Demasiado tarde; siempre demasiado tarde. Amargamente se volvió de cara a los Entes de la Cueva que irrumpían en la sala por las tres entradas.


  Ella y sus compañeros debieron haber sido detectados desde aquel escondrijo cuando iniciaron el camino para atravesar el abismo. Y durante el breve tiempo en que estuvieron contemplando a Vain y Buscadolores, los Entes de la Cueva habían preparado la trampa.


  En el túnel que Covenant y Linden escogieron, aparecieron la Primera y Encorvado, luchando terriblemente para llegar hasta sus amigos. Pero la mayoría de los Entes de la Cueva se apresuraron a bloquear el paso de los gigantes. La espadachina y su esposo fueron repelidos.


  El inarticulado grito de Encorvado turbó el corazón de Linden. Luego, tanto él como la Primera se perdieron de vista. Los Entes fueron en su persecución.


  Blandiendo mazas y hachas, el resto de las criaturas avanzaron hacia Covenant y Linden.


  Él la empujó colocándola detrás, y dio un paso al frente. El fulgor pétreo silueteaba sus desolados hombros.


  —Yo soy el que buscáis. —Su tono era tenso a causa de la contención y la magia indomeñable—. Iré con vosotros. Dejadla en paz.


  Absortos e inexorables, los Entes no dieron muestra de haberle oído. Sus ojos estaban llenos de ira.


  —Si le hacéis daño —rechinó—, os despedazaré.


  Uno de ellos le agarró, sujetando sus dos puños con una enorme mano. Otro alzó el mazo descargando un golpe demoledor sobre la cabeza de Linden.


  Ésta se agachó. El mazo látigo rozándole el cabello, casi el cráneo. Alejándose de la pared, se abalanzó en pos de Covenant.


  Los Entes de la Cueva parecían lentos y torpes. Por el momento, no pudieron atraparla.


  De algún modo, Covenant logró liberar sus muñecas. Extrayendo el cuchillo de su cinturón, empezó a dar cuchilladas frenéticamente a su alrededor. Un Ente de la Cueva aulló, retrocediendo. Pero la hoja se encontraba profundamente hundida entre las costillas de la criatura, y la mediamano de Covenant no pudo mantenerla empuñada. Así le fue arrebatado el puñal.


  Desarmado, se volvió hacia Linden. Sus facciones se distendieron como si intentara gritar, ¡Perdóname…!


  Los Entes le rodeaban. No usaban los mazos ni las hachas: aparentemente lo querían vivo. Le golpearon con los puños hasta abatirlo.


  Linden intentó alcanzarle. Ávida por el poder, sintiéndose inútil sin él. Sus brazos y piernas no eran armas adecuadas para luchar contra los Entes de la Cueva. Se reían con grosería de sus esfuerzos. Salvajemente, buscó el anillo de Covenant con su sentido de la salud, intentando poseerlo. El infernal aire le obstruía los pulmones. Insondable y furiosa llegaba a través de las fisuras la ebullición del lago de lava. Vain y Buscadolores habían caído. La Primera y Encorvado no estaban allí. Covenant yacía sobre la piedra como preparado para el sacrificio. No le quedaba nada.


  Aún seguía buscando cuando un golpe cayó misericordiosamente sobre el hueso situado detrás de su oreja izquierda. Al momento, el mundo se volcó y cayó en la oscuridad.


  DIECIOCHO


  No hay otro camino


  Thomas Covenant yacía en el suelo boca abajo. La dura piedra oprimía su castigada mejilla. Los golpes habían deformado los huesos de su semblante. Aunque no deseaba nada excepto paz y salvación, había llegado a ser quien era mediante la violencia… los efectos de sus propios actos. De algún lugar en la distancia se elevaba un gutural murmullo, funesto e incesante, como una letanía de invocación; docenas de voces repitiendo suavemente la misma palabra o nombre aunque con distintas cadencias, en ritmos diferentes. Ellos estaban todavía a su alrededor, la gente que había ido a inmolarlo. Se mofaban de su fracaso.


  Joan se había marchado.


  Acaso debería haberse movido, cambiado de posición, hecho algo para mitigar su dolor. Pero el esfuerzo estaba más allá de sus posibilidades. Toda su fuerza se había convertido en arena y cenizas. Y nunca había sido físicamente fuerte. Se la habían arrebatado sin ningún problema. Era extraño, reflexionó vagamente, que alguien con tan escasos motivos para jactarse desperdiciara tanto tiempo tratando de creer que era inmortal. Debiera haber sido más inteligente. Dios sabía que se le habían dado todas las oportunidades imaginables para curarse de tamaña arrogancia.


  Los auténticos héroes no eran arrogantes. ¿Quién hubiese podido considerar arrogante a Berek? ¿O a Mhoram? ¿O a Vasallodelmar? La lista seguía y seguía, y todos eran humildes. Incluso Hile Troy había desistido finalmente de su orgullo. Sólo gente como el propio Covenant era lo bastante arrogante para creer que el futuro de la Tierra dependía de sus ciegas y falibles elecciones. Sólo la gente como él. Y como el Amo Execrable. Habían quienes estaban capacitados para el Desprecio y optaban por rechazarlo. Y los que no lo hacían. Linden había dicho innumerables veces que él era arrogante.


  Ésa era la razón que le obligaba a derrotar al Amo Execrable… la razón por la cual la tarea recaía sobre él.


  En cualquier momento, se dijo. En cualquier momento iba a levantarse del suelo de su casa para ir a intercambiarse por Joan. Ya había aplazado aquello bastante tiempo. Ella no era arrogante, realmente no. No se merecía lo que le había sucedido. Simplemente, nunca había sido capaz de perdonarse a sí misma por su debilidad, sus limitaciones.


  Entonces quiso reír. Le habría hecho mucho bien reír. No era tan distinto a Joan después de todo. La única diferencia real era que él había sido convocado al Reino cuando éste aún tenía posibilidad de ser sanado… y cuando él aún tenía posibilidad de saber qué significaba. Estaba cuerdo, si es que lo estaba, por gracia y no por virtud.


  En cierto sentido, ella era arrogante en la actualidad. Concedía excesiva importancia a sus propios errores y fracasos. Ella nunca había aprendido a olvidarlos.


  Tampoco él había aprendido aquella lección. Pero lo estaba procurando. Santo Dios, lo estaba procurando. En cualquier momento, iba a reemplazarla en el fuego del Amo Execrable. Iba a permitir que todo ocurriese.


  Pero de alguna manera el suelo le provocaba incertidumbre. La murmurante invocación que llenaba sus oídos, pulmones y huesos repetía un nombre que no parecía corresponder al Despreciativo. Aquello le sorprendió, e hizo que respirara con dificultad. Había olvidado algo.


  Abrió los ojos débilmente, parpadeando ante las nubes de su visión, y recordó dónde se encontraba.


  Entonces pensó que posiblemente le fallaría el corazón. Las contusiones percutían en su cerebro. Le habían sido causadas por los Entes de la Cueva y no por los captores de Joan. No le quedaba mucho tiempo de vida.


  Yacía próximo al centro de una vasta caverna de toscas paredes y techo irregular. El aire apestaba por la densidad del fulgor pétreo, que se propagaba desde piedras especiales enclavadas en los muros a desiguales intervalos. La cueva tenía un trazado aproximadamente oval; por ambos extremos se estrechaba en lóbregos e inaccesible túneles. El olor del fulgor pétreo se hallaba mezclado con un matiz de vieja destrucción… una podredumbre tan vieja que casi se había purificado.


  Procedía de un ancho y elevado túmulo cercano. Parecía un sepulcro, como si algo digno de reverencia se hallara enterrado allí. Pero estaba enteramente compuesto por huesos. Millares de esqueletos apilados en un mismo sitio. La mayor parte de ellos llevaban tanto tiempo en aquel lugar que se habían convertido en un polvillo fino y grisáceo, ya sin interés incluso para los gusanos. Pero los situados en la cumbre del túmulo eran más recientes. Ninguno de los esqueletos estaba entero: todos habían sido rotos al morir o bien desmembrados con posterioridad. Le habían quitado la carne incluso a los más recientes. No obstante, algunos de ellos aún rezumaban desde los tuétanos.


  No eran huesos humanos, ni de ur-viles. Debían pertenecer a Entes de la Cueva. Aparentemente, las criaturas que la Primera y Encorvado habían matado ya habían sido agregadas al túmulo.


  El murmullo seguía sin descanso, como si docenas o centenares de predadores estuvieran regañando entre sí. Sentía aquel sonido como un toque de pánico en sus centros vitales. Algún nombre estaba siendo continuamente repetido, susurrado y murmurado en todos los tonos y cadencias, pero no podía distinguir cuál. El calor, el sonido y el fulgor pétreo oprimían los doloridos huesos de su cabeza.


  Se hallaba rodeado de Entes. La mayor parte de ellos se agazapaban cerca de los muros, las rodillas les llegaban a la altura de las orejas, sus ardientes ojos fulguraban. Otros parecían danzar en torno al túmulo, como desgarbadas cigüeñas sobre sus altas patas. Sus manos atacaban el aire como espadas. Todos murmuraban y murmuraban, mágicos e hipnóticos. No tenía idea de lo que estaban diciendo, ni durante cuanto tiempo más sería arrullado, aprisionado.


  Estaba asustado, tan asustado que su miedo le otorgó una especie de lucidez. No temía por sí mismo. Había encontrado aquel terror especial en el Fuego Bánico y lo había quemado para purificarse. Aquellas criaturas no eran más que Entes de la Cueva, los hijos de mente débil y voluntad manipulable del granito del Monte Trueno, y el Amo Execrable los gobernaba desde hacía tiempo. Difícilmente podía esperarse de ellos que se interpusieran entre Covenant y el Despreciativo. Aunque el camino para conseguir aquello era arduo, su propósito permanecía intacto.


  En un pequeño espacio libre junto a un muro estaba sentada Linden. La vio con la precisión de su pánico. Apoyaba el hombro derecho contra la piedra. Se sujetaba las piernas con los brazos, oprimiéndolas contra su pecho como una niña abandonada. Tenía la cabeza agachada; el cabello le caía hacia delante ocultando su rostro. Pero un lado del cuello le quedaba al descubierto. Destellaba, pálido y vulnerable, bajo la iluminación rojizo-anaranjada.


  Negra contra la palidez, la sangre seca manchaba su piel. Se extendía en un coagulado reguero que bajaba desde la parte posterior de su oreja izquierda hasta el cuello de su camisa.


  ¡También ella…! Un doliente espasmo le recorrió. También ella se había visto devuelta a la condición física del cuerpo que abandonara en los bosques situados detrás de Haven Farm.


  No les quedaba mucho tiempo.


  Hubiera gritado si hubiera tenido las fuerzas necesarias. No quedaba mucho tiempo… para gastarlo de aquella forma. Deseaba estrecharla entre sus brazos, hacerle comprender que la amaba… y que ni la muerte ni la amenaza del desastre podían profanar lo que significaba para él. Lena habían intentado consolarle en cierta ocasión cantando: El alma en donde las flores crecen sobrevive. Deseaba…


  Pero quizá el golpe que había recibido fuera más fuerte de lo que se habían propuesto, y también ella estuviera a punto de morir. Asesinada como Soñadordelmar por intentar salvarlo. E incluso aunque no muriera, podía creer en su desesperación que lo había perdido. En Andelain, Elena le había dicho: Cuida de ella para que al final pueda curarnos a todos. En eso también había fracasado como en tantas otras cosas.


  Linden. Trató de pronunciar su nombre, pero no brotó sonido alguno. Un espasmo de frustración distorsionó su rostro, haciendo palpitar las contusiones. Desdeñando el dolor y la terrible fatiga, apoyó los codos tratando de hacer palanca contra el suelo.


  Un pie brutal pinchó su espalda, acercándolo a la pila de huesos. Jadeando, alzó la vista para encontrarse con la maliciosa y torcida mirada de un Ente de la Cueva.


  —¡Quieto, desventurado! —escupió la criatura—. El castigo se aproxima. ¡El castigo y el apocalipsis! No tengas prisa.


  Con una grotesca cabriola de sus desgarbados miembros, volvió a los murmullos y a las danzas.


  Covenant luchó por recobrar el aliento, y se volvió de lado para mirar nuevamente a Linden.


  Estaba ahora de cara a él, se había vuelto cuando el Ente de la Cueva habló. De su rostro habían huido la sangre y la esperanza. La mirada que le dirigió contenía un reproche y una muda plegaria. Tenía las manos inútilmente entrelazadas. Los ojos tan sombríos y hundidos como heridas.


  Debía tener la misma apariencia que cuando siendo niña estuvo encerrada con su padre en el desván mientras éste agonizaba.


  Luchó para recuperar su voz, para gritar su nombre a través de la múltiple invocación de los Entes de la Cueva. Pero ella no pareció oírle. Lentamente, fue reclinando la cabeza, arrastrando la mirada hasta sus inertes manos.


  No podía alcanzarla. Apenas si sabía de dónde extraer la fuerza necesaria para sostenerse. Y los Entes no permitirían que se moviera. No tenía otra forma de combatirlos salvo su anillo… la magia indomeñable que le era imposible utilizar. Ambos estaban totalmente aprisionados. Y no había nombre que ninguno de los dos pudiera pronunciar en demanda de ayuda.


  Ningún nombre excepto el del Despreciativo.


  Covenant esperaba como si estuviera loco que el Amo Execrable actuara con rapidez.


  Pero quizá el Amo Execrable no lo hiciera. Tal vez permitiera que los Entes de la Cueva actuaran libremente, esperando obligar a Covenant a usar de nuevo el poder. Tal vez no entendía… era incapaz de hacerlo, la firmeza de la negativa de Covenant.


  La gutural salmodia de los Entes estaba cambiando, las incesantes y variadas repeticiones se acercaban al unísono. Una criatura inició una inflexión un poco más aguda, una cadencia más específica; y sus vecinos inmediatos adoptaron el mismo ritmo. Ente por Ente, la unisonancia se propagó hasta que el nombre invocado llegó a Covenant, sorprendiéndolo, haciendo que se estremeciera alarmado.


  Conocía aquel nombre.


  Lombrizderroca Babeante.


  Hacía más de tres milenios, Lombrizderroca Babeante, también llamado Droll Piedracaliente, de los Entes de la Cueva encontró el perdido Bastón de la Ley… y concebió el deseo de gobernar la Tierra. Pero le faltaban los conocimientos necesarios para manejar lo que había encontrado. Por engaño o estupidez, se dirigió al Despreciativo en busca de sabiduría. Y el Amo Execrable lo utilizó para sus propios propósitos.


  Lombrizderroca Babeante.


  Primero persuadió a Babeante para que convocase a Covenant, tentándolo con promesas de oro blanco. Después se lo arrebató rápidamente, y envió al Incrédulo al Concejo de los Amos. Y los Amos respondieron desafiando el poder de Babeante. Penetraron sigilosamente en la madriguera de los Entes, le quitaron el Bastón de la Ley, e invocaron a los Leones de Fuego del Monte Trueno para destruirlo.


  Contando con tales medios, se creyeron victoriosos. Pero no habían hecho otra cosa que ponerse en manos del Despreciativo. Desembarazándole de Babeante, le habían permitido el acceso al funesto instrumento que deseaba… la Piedra Illearth. Y desde aquel momento, los Entes de la Cueva se vieron forzados a servirle como marionetas.


  Lombrizderroca Babeante.


  El nombre vibraba como ácido en el aire. El fulgor pétreo oscilaba. Todos los Entes se quedaron inmóviles. Sus ojos de lava fijos en aquello que estaban invocando.


  Al lado de Covenant una fantasmal luminosidad comenzó a filtrarse a través de la pila de huesos. Enfermizas llamas rojas se arrastraron como un fuego de ciénaga alrededor del túmulo. Los fragmentos de huesos parecían ondularse y fundirse como si formaran parte de una alucinación.


  Súbitamente, dejó de considerar que aquellas criaturas servían al Despreciativo.


  Lombrizderroca Babeante.


  —Covenant. —La voz de Linden le llegó entre las resonancias de aquel nombre. Ella había vuelto a sí misma impelida por aquello que los Entes de la Cueva estaban haciendo—. Ahí hay algo… —Luchaba denodadamente por dominar su desesperación—. Lo están volviendo a la vida.


  El desaliento de Covenant aumentó. No dudaba de ella. La Ley que protegía a los vivos había sido rota. Cualquier horror situado detrás de la barrera de la muerte podía ser invocado ahora si se tenía voluntad… y poder. El túmulo bullía entre llamas y destellos como un monstruoso capullo, marchito y sucio en la convulsión del nacimiento.


  Entonces uno de los Entes se movió. Cruzó entre los invocantes y se acercó a Covenant.


  —Levántate, desventurado —exigió. Sus ojos eran tan salvajes como su gesto—. Levántate para la sangre y el tormento.


  Covenant levantó la mirada hacia él, pero no obedeció.


  —¡Levántate! —rugió la criatura. Con una mano que parecía una espátula agarró el brazo de Covenant y casi lo dislocó al tirar para ponerlo en pie.


  Covenant rechazó el dolor y el pánico.


  —¡Te arrepentirás de esto! —Tenía que gritar para hacerse oír. La invocación golpeaba en su pecho—. ¡El Execrable me busca! ¿Crees que podéis desafiarlo y conseguir lo que queréis?


  —¡Ah! —masculló el Ente de la Cueva como si estuviera próximo al éxtasis—. ¡Somos demasiado astutos! No nos conoce. Hemos aprendido. Aprendido. Se cree tan sabio. —Durante un momento todas las voces compartieron su desprecio. ¡Lombrizderroca Babeante!—. Está ciego. Cree que no te hemos encontrado. —La criatura produjo un demente chasquido en lugar de reír.


  Luego, obligó a Covenant a volver la cabeza hacia el túmulo. Linden pronunció su nombre, gimiendo. Él oyó el golpe sordo cuando una de las criaturas la silenció. Su brazo estaba atenazado por unos dedos capaces de triturar la piedra.


  Las llamas empezaron a retorcerse como demonios a través del túmulo, proyectando su angustia hacia el techo de la cueva.


  —¡Testigos! —rechinó el Ente—. ¡El Túmulo del Ente!


  La invocación tomó un timbre de salacidad.


  —Hemos servido y servido. Siempre hemos servido: limpiando, proporcionando comida, sacrificándonos. Y ninguna recompensa. Haced esto. Haced aquello. Excavad. Corred. Morid. Y ninguna recompensa. ¡Ninguna!


  »Ahora él va a pagar. ¡Castigo y apocalipsis!


  La virulencia de los Entes de la Cueva penetraba en Covenant. Los músculos de su brazo estaban siendo estrujados. Pero cerró su mente a cualquier cosa. Tratando de encontrar un camino para salvar la vida de Linden, no ya la suya propia. Protestó ásperamente:


  —¿Cómo? ¡Es el Despreciativo! ¡Os arrancará el corazón!


  Pero los Entes estaban más allá del terror.


  —¡Testigos! —Repitió el captor de Covenant—. Mirad esto. Fuego. ¡Vida! ¡El Túmulo del Ente Lombrizderroca Babeante!


  Lombrizderroca Babeante, martilleaba el cántico. ¡Lombrizderroca Babeante!


  —De los muertos. Nosotros hemos aprendido. La matanza. El Sol Ban. El quebrantamiento de la Ley. ¡La sangre de los desventurados! —Casi saltó provocado por su apasionamiento—. ¡Tú!


  Con la mano libre empuñó una larga esquirla de piedra semejante a una daga.


  Continuando su letanía, gritó:


  —¡La sangre otorga poder! ¡El poder otorga vida! ¡Babeante tomará el anillo! ¡Con el anillo aplastará al Despreciativo! ¡Los Entes de la Cueva serán libres! ¡Castigo y apocalipsis!


  Blandiendo la esquirla ante el rostro de Covenant, añadió:


  —Pronto. Tú eres el desventurado. Otorgador de ruina. Tu sangre se verterá sobre el Túmulo del Ente. —Un lado de la esquirla acarició la tensa mejilla de Covenant—. Pronto.


  Covenant escuchó el jadeo de Linden, como si le costara trabajo respirar.


  —Los huesos… —dijo. Él retrocedió, temiendo que volviesen a golpearla. Pero ella repitió el intento para que él la oyera—. Los huesos…


  El esfuerzo disminuía su voz; pero Covenant no tenía idea de lo que pretendía darle a entender.


  Las llamas que se arrastraban por el túmulo provocaban un hormigueo en su piel; no obstante, era incapaz de apartar la mirada de ellas. Quizá todo lo que había valorado o comprendido era falso, suscitado por el Execrable. Quizás el Fuego Bánico había sido corrompido esencialmente para que no le proporcionara ninguna clase de caamora fiable. ¿Cómo podía saberlo? No podía ver.


  El dolor del brazo le producía mareos. Tenía la impresión de que el fulgor pétreo escupía calor rojizo-anaranjado para alimentar el fuego del Túmulo del Ente. Había perdido a la Primera, a Encorvado y a Vain; incluso había perdido a Andelain. Y ahora se hallaba a punto de perder su vida y la de Linden y todo lo demás porque no existían caminos intermedios, ni magia indomeñable, sin ruina. Ella estaba susurrando su nombre, pero aquello no constituía ninguna diferencia.


  Su equilibrio disminuyó, y se encontró mirando vacíamente la piedra sobre la que estaba. Era la única parte del suelo que había sido tallada. El Ente de la Cueva lo había situado en el centro de una depresión circular en forma de jofaina. Su somero contorno había sido alisado y pulimentado para que reflejara el fulgor pétreo que lo rodeaba como metal bruñido.


  De debajo de sus pies, un estrecho conducto se dirigía directamente bajo el sepulcro. Un conducto para canalizar su sangre hacia los restos de los huesos de Lombrizderroca Babeante. El fuego se elevaba ansiosamente hacia el techo.


  De pronto, la invocación cesó, extirpada del aire como si hubiera sido cercenada por una espada. Tan súbito silencio pareció dejarle sordo. Alzó bruscamente la cabeza.


  La esquirla estaba preparada para hundirse como un colmillo en medio de su pecho. Aseguró los pies, y se abrazó a sí mismo para tratar de protegerse, haciendo un último esfuerzo por su vida.


  Pero el golpe no fue asestado. El Ente de la Cueva no lo estaba mirando. Ninguna de las criaturas lo miraba. Alrededor de la cueva, se agitaban enhiestas a causa de la cólera y el terror.


  Un instante después, Covenant recobró la capacidad de oír mientras el fragor del combate resonaba al otro lado del Túmulo del Ente.


  La Primera y Encorvado luchaban en el interior de la cueva.


  Estaban solos, pero atacaban con la potencia de un ejército.


  La sorpresa los hacía momentáneamente irresistibles. Ella había sido golpeada y estaba débil, pero la espada fulguraba en sus manos como un relámpago carmesí, descargándose con la contundencia del trueno. Los Entes caían bajo ella como las espigas de trigo bajo la tormenta. Encorvado la seguía empuñando un hacha de guerra en cada mano y luchaba como si no estuviera herido ni le fuera difícil respirar. Su camisa mostraba marcas brillantes allí donde la cota había desviado los golpes; y coágulos de sangre seca donde los mazos la aplastaron contra la carne. El esfuerzo hacía que sus miembros y semblantes resplandecieran.


  Los Entes de la Cueva se arracimaron contra ellos frenéticamente.


  Las criaturas estaban demasiado encolerizadas para combatir con eficacia. Se entorpecían entre sí, bloqueando sus propios esfuerzos. La Primera y Encorvado llegaron a mitad de camino del Túmulo del Ente antes de que la superioridad numérica los frenara.


  Pero allí cambió el signo del combate. La desesperación infundía ánimos a los Entes. Y la magnitud de la cueva permitía que los rodearan asaltándolos por todos lados. Aquel intento de rescate había sido valeroso pero estaba predestinado al fracaso. En cuestión de segundos serían aplastados.


  Previendo su oportunidad, las criaturas cambiaron de actitud, y actuaron con menos salvajismo. Aquella fuerza que excavaba montañas iba descargando golpes que obligaban a Encorvado y la Primera a combatir espalda contra espalda para protegerse, para sobrevivir.


  El captor de Covenant volvió a encararse con él. Sus ojos de lava desprendían llamas y furia. El fulgor pétreo destelló contra la esquirla cuando levantó el brazo para acabar con la vida de Covenant.


  Enronquecida por el pánico y la intuición, Linden gritó:


  —¡Los huesos! ¡Apoderaos de los huesos!


  Al momento, una de las criaturas la golpeó con tal violencia que se desplomó dentro de la jofaina a los pies de Covenant. Quedó allí inconsciente y retorcida. Él temió que le hubiera roto la espalda.


  Pero los Entes de la Cueva la habían comprendido, aunque no Covenant. Un sonido similar al llanto atravesó el fragor de la lucha. Ahora combatían con redoblado fervor. La esquirla que amenazaba al Incrédulo osciló cuando el Ente dirigió su mirada temerosa hacia la batalla.


  Covenant no podía ver a la Primera ni a Encorvado a través el encarnizado forcejeo. Pero súbitamente su grito se elevó hasta el techo… el toque de trompeta de una espadachina reuniendo sus últimos recursos:


  —¡Piedra y Mar!


  Y el tropel de Entes de la Cueva pareció romperse como si se hubiera producido una detonación. Abandonando a Encorvado, se abrió paso entre las criaturas, apartándolos de sus brazos y hombros como si fueran cascotes. Con un surtidor de sangre, cubrió su camino hasta el Túmulo del Ente.


  Encorvado podía haber sido asesinado entonces. Pero no lo fue. Sus hostigadores se arrojaron en pos de la Primera. Sus hachas se clavaron en sus espaldas mientras él seguía a su esposa.


  El llanto se tornó grito cuando ella alcanzó el túmulo.


  Cogiendo un hueso, giró para hacer frente a sus atacantes. El hueso ardía como un ascua, pero sus dedos de giganta soportaron el dolor sin ceder.


  Instantáneamente, todas las criaturas quedaron paralizadas. El silencio cubrió sus gritos; el horror bloqueó sus extremidades.


  Encorvado extrajo un hacha de la espalda de uno de los Entes, alzando sus armas para rechazar cualquier golpe. Pero ninguno llegó. Lo ignoraban. Recobrando el aliento, atravesó la masa hacia la Primera. Ningún Ente se movió.


  Llegó cojeando al lado de ella, dejó caer una de las hachas, y cogió otro de los ardientes huesos. La paralización de los Entes de la Cueva se acentuó sin el concurso de sus voluntades. Sus ojos imploraron. Algunos empezaron a temblar con escalofríos de pánico.


  Al amenazar el túmulo, la Primera y Encorvado habían puesto en peligro la única cosa que les había dado a aquellas criaturas el valor suficiente para desafiar al Amo Execrable.


  Covenant se debatió contra su guardián, intentando alcanzar a Linden. Pero el Ente de la Cueva no lo soltó; se mantuvo ajeno a sus esfuerzos… hechizado por el terror.


  Inclinándose, la Primera limpió la sangre de su hoja en el cuerpo más inmediato. Luego envainó la espada y cogió un segundo hueso. El fuego se derramaba de sus manos, pero no le prestaba atención.


  —Ahora —jadeó entre dientes—. Ahora liberaréis al Amigo de la Tierra.


  El Ente de la Cueva cerró los dedos alrededor del brazo de Covenant y no se movió. Varias criaturas situadas en los límites de la muchedumbre se agitaron levemente, lamentándose.


  Linden se encogió de repente. De un impulso, se impelió fuera de jofaina. Cuando consiguió ponerse en pie, se tambaleó y tropezó como si el suelo se estuviera inclinando. No obstante, supo mantener el equilibrio de alguna manera. Sus ojos brillaban de furia y desesperación. Había sido presionada en exceso. Casi balanceándose, pasó por detrás de Covenant.


  Entre los Entes que se agrupaban allí, encontró un mazo que alguno de ellos había perdido. Era tan pesado que casi no podía levantarlo. Empuñándolo con ambas manos, lo alzó del suelo elevándolo por encima de su cabeza, para descargarlo sobre la muñeca de la criatura que sujetaba a Covenant.


  Se oyó un apagado chasquido. Los dedos del Ente quedaron separados de su brazo.


  La criatura aulló. Locamente, blandió la esquirla para hundirla en el rostro de Linden.


  —¡Detente! —La orden de la Primera resonó en toda la cueva. Colocando un pie en el túmulo, se afirmó para diseminar de una patada el polvo y los huesos sobre el suelo.


  El Ente quedó paralizado por un renovado espanto.


  Lentamente, ella retiró el pie. Un débil suspiro de alivio se difundió alrededor de los muros de la cueva.


  El dolor pinchaba a través del codo de Covenant, clavándose en su hombro. Por un momento, temió ser incapaz de resistirlo. La presa del Ente le había dañado el brazo; la sangre percutía en su interior como si fuera ácido. La cueva parecía rugir en sus oídos. No distinguía más ruido que el de la dificultosa respiración de Encorvado.


  Pero tenía que aguantar, tenía que moverse. Los gigantes lo merecían. Linden y el Reino lo merecían. No podía permitirse semejante desaliento. Únicamente se trataba de dolor y vértigo, para él tan familiares como una vieja amistad. No tenían poder sobre él a menos que estuviera atemorizado… a menos que se permitiera estar atemorizado. Si lograba dominar a su corazón, incluso la desesperación era tan buena como la valentía o la fuerza.


  Ese era el centro, el punto de quietud y certidumbre. Descansó brevemente. Entonces permitió que el tormento que sufría su brazo lo impeliera fuera de la jofaina.


  Linden fue hacia él. Su contacto hizo que el cuerpo de Covenant temblara; pero en su interior no perdió el equilibrio. Ella podría detenerlo si evidenciaba que estaba equivocado. Juntos avanzaron hacia los gigantes.


  Encorvado no levantó la vista de su jadeo. Sus labios estaban manchados por una roja saliva; aquellos esfuerzos habían desgarrado algo en su interior. Pero la Primera recibió a Covenant y a Linden con un gesto de saludo. Tenía la mirada tan penetrante como la de un halcón.


  —¡Me alegro de veros! —murmuró—. No creía volver a encontraros con vida. Ha sido una suerte que estas torpes criaturas no miraran hacia atrás con demasiada frecuencia. Por eso nos fue posible seguirlas cuando nos libramos de nuestros perseguidores. ¿Qué horrendo rito pretendían practicar contra ti?


  Linden contestó por Covenant.


  —Estaban tratando de hacer volver de entre los muertos a un antiguo líder. Está enterrado ahí debajo, en alguna parte. —Hizo un gesto indicando el Túmulo del Ente—. Quieren la sangre y el anillo de Covenant. Creen que ese líder los liberará del Execrable. Tenemos que salir de aquí.


  —Sí —masculló la Primera. Calculaba con la mirada el número de Entes de la Cueva—. Pero son demasiados. No podemos vencerlos en combate abierto. Tendremos que confiar en la inviolabilidad de estos huesos.


  Covenant creyó oler levemente a carne quemada. Pero carecía del sentido de la salud y no podía calibrar la gravedad de las quemaduras que se estaban produciendo en las manos de los gigantes.


  —Esposo mío —dijo apretando los dientes la Primera—, ¿nos dirigirás?


  Encorvado asintió. Una tos repentina llevó más sangre a sus labios. Pero supo sobreponerse. Cuando alzó la cabeza, la mirada que había en sus ojos era tan fiera como la de ella.


  Con un hueso, llameante como una tea, en una mano y un hacha en la otra, comenzó a andar hacia la salida más próxima de la cueva.


  Al momento, un gruñido cortó el aire, procedente de muchas gargantas. Un espasmo corrió a través de los Entes de la Cueva. Los que estaban más lejos del Túmulo del Ente avanzaron lo suficiente para bloquear el camino de Encorvado. Oíros apretaron las manos sobre sus armas.


  —¡No! —le gritó Linden a Encorvado—. ¡Regresa!


  Él retrocedió. Cuando llegó al túmulo, los Entes volvieron a paralizarse.


  Covenant miró parpadeando a Linden. Sentía demasiado vértigo para pensar. Sabía que debía comprender lo que estaba ocurriendo. Pero eso no cambiaba nada.


  —¿Qué dices, Escogida? —preguntó aceradamente la Primera—. ¿Estamos atrapados aquí para siempre?


  Linden contestó dirigiéndole una mirada a Covenant, una súplica para que recobrase su valor. Después, bruscamente, cruzó los brazos sobre su pecho y se alejó del túmulo.


  La Primera articuló una seca advertencia. La cabeza de Linden mostró su vacilación al moverse de un lado a otro. Pero ella no se detuvo. Deliberadamente, se internó entre los Entes de la Cueva.


  Estaba sola, y era pequeña y vulnerable en medio de ellos. La valentía de su acto no era una defensa; cualquier Ente podía haberla abatido de un solo golpe. Pero ninguno reaccionó. Pasó casi rozándolos entre dos de ellos, dejó atrás a un abrumado grupo y caminó hasta medio camino de la salida. Sus ojos permanecían fijos en Encorvado y la Primera… y en los huesos y la Tumba del Ente.


  Mientras avanzaba, levantó la cabeza, aumentando su audacia. La fuerza de su percepción la fortalecía. Con menos temor, regresó de nuevo junto a sus compañeros.


  El fulgor pétreo ardía en los ojos de Covenant. La Primera y Encorvado tenían la mirada puesta en ella.


  Con voz áspera, les explicó:


  —No se moverán mientras amenazáis el túmulo. Lo necesitan. Es su razón… la única respuesta que han conseguido. —Entonces vaciló; y su mirada se hizo oscura ante las implicaciones de lo que estaba diciendo—. Ése es el motivo por el que no nos permitirán sacar de aquí ni un solo hueso.


  Durante un momento, tan acuciante como angustioso, la Primera pareció abatida, superada por todas las cosas que ya había perdido y por las que aún tenía que perder. Honninscrave y Soñadordelmar habían ocupado un puesto importante en su corazón. Encorvado era su esposo. Covenant, Linden y la vida era inapreciables. Su fortaleza se rompió, mostrando una herida desnuda. Sus padres habían dado la vida por ella, y se había convertido en quien era debido a la aflicción.


  Pero seguía siendo la Primera de la Búsqueda, elegida por su capacidad para adoptar duras decisiones. Casi de inmediato, su semblante volvió a ser el de siempre. Sus manos se apretaron como si anhelaran el fuego de los huesos.


  —Entonces —respondió estoicamente—, deberé quedarme amenazando esta pila para que vosotros podáis partir. —Desdeñó el nudo de dolor que le atenazaba la garganta—. Encorvado, tú debes acompañarlos. Tendrán necesidad de tu fuerza. Y yo necesito creer que vives.


  Ante aquello, Encorvado se deshizo en un espasmo de tos. Pasó un momento antes de que Covenant se diera cuenta de que el deformado gigante estaba intentando reír.


  —Esposa mía, estás bromeando —dijo al fin—. He encontrado mi propia respuesta al problema. La Escogida ha decidido que me quede a tu lado. No creas que las canciones que los gigantes dedicarán a este día serán exclusivamente en tu honor.


  —¡Soy la Primera de la Búsqueda! —le replicó—. Ordeno…


  —Eres Martilla Pintaluz, la esposa de mi corazón. —Su boca estaba ensangrentada; pero sus ojos brillaban—. Estoy orgulloso de ti más allá de lo soportable. No degrades tu gran valor con estupidez. Ni Amigo de la Tierra ni la Escogida tienen la menor necesidad de mi compañía. Son quienes son… y no fracasarán. Te juré amor y lealtad, y lo mantendré.


  Ella lo miró como si estuviera a punto de llorar.


  —Morirás. Lo he soportado todo hasta romperme el corazón. ¿También deberé soportar eso?


  —No. —La piedra parecía girar y debilitarse alrededor de Covenant como si el Monte Trueno estuviera al borde de la disolución; pero él se aferraba al centro de su mortalidad y se mantenía seguro, una aleación de carne humana y huesos, de veneno y magia indomeñable, de vida y de muerte—. No —repitió cuando la Primera y Encorvado enfrentaron su mirada—. No hay razón para que ninguno de vosotros muera. Esto no durará mucho. Kiril Threndor no puede estar muy lejos. Todo lo que tengo que hacer es llegar allí. Entonces todo acabará, de una u otra forma. Lo que debéis hacer es aguantar hasta que lo encuentre.


  Entonces Encorvado rió, y su rostro reflejó alegría.


  —¡Eso es, esposa mía! —exclamó—. ¿No he dicho que ellos son quienes son? Acepta que me quede a tu lado, y me daré por satisfecho. —Súbitamente dejó caer el hacha y, extrayendo su última rama la encendió en el Túmulo del Ente, pasándole la chisporroteante antorcha a Linden—. ¡Partid! —dijo exultante— o me desharé en lágrimas ante la muestra de tan gran valor. No temáis por nosotros. Resistiremos y resistiremos hasta dejar asombrada a la propia montaña, y aún después resistiremos. ¡Partid he dicho!


  —Sí, partid —gruñó la Primera como si estuviese encolerizada; pero las lágrimas contradecían su tono—. Quiero tener la ocasión de instruir a este Encorvado en la obediencia que se le debe a la Primera de la Búsqueda.


  Covenant quiso decir algo, pero ninguna palabra salió de él. ¿Qué podía decir? Había hecho sus promesas hacía mucho tiempo, y ellas lo compendiaban todo. Se frotó los ojos con el dorso de las manos para aclarar su visión. Después se volvió hacia Linden.


  Si hubiera podido hablar le habría rogado que se quedara con los gigantes. No había olvidado el impacto de su intervención en los bosques situados detrás de Haven Farm. Y entonces no la amaba aún. Ahora todas las cosas estaban multiplicadas por la magnitud del pánico. No sabía cómo preservar los restos de su dignidad, por no mencionar la pureza del valor o la convicción, si ella lo acompañaba.


  Pero su aspecto lo silenció. Parecía estar desconcertada y perceptiva, asustada y llena de valor; aterrorizada por los Entes de la Cueva y el Amo Execrable, y ávida de una oportunidad de enfrentarse a ellos; mortal, valiosa e irreductible. Su rostro había perdido su impuesta severidad; ahora era, a pesar del agotamiento y la tensión, tan dulce como su boca y sus ojos. Pero su estructura esencial permanecía intacta, indomable. La triste herencia de sus padres la había llevado a ser lo que era… pero lo más triste de todo radicaba en que no había llegado a entender hasta qué punto la había transformado aquella herencia; había hecho de ella algo necesario y admirable. Merecía mejor futuro del que le aguardaba. Pero él no tenía otra cosa que ofrecerle.


  Ella le mantuvo la mirada como si deseara competir con él… y temiera no poder hacerlo. Luego apretó la antorcha con más fuerza y se dirigió a la masa formada por los Entes de la Cueva, pasando entre ellos.


  Los había intuido con toda exactitud: la más mínima amenaza al Túmulo del Ente excedía cualquier otra consideración. Cuando Covenant se separó de la Primera y Encorvado, un ronco murmullo acentuó el fulgor pétreo. Varios Entes de la Cueva cambiaron de postura y alzaron sus armas. Mas la Primera situó un pie mostrando el propósito de empezar a desmontar el túmulo y las criaturas quedaron rígidas de nuevo. Covenant dejó que el agotamiento, el dolor y el pánico lo llevaran, en lugar de la esperanza, hasta la entrada de la cueva.


  —¡Que la suerte te acompañe, Amigo de la Tierra! —susurró la Primera a sus espaldas, como si estuviera más allá de toda duda—. Ten fe, Escogida. La débil carcajada de Encorvado sonó rota y desgastada, pero acompañó a Covenant y a Linden como una afirmación de alegría.


  Manteniéndose con dificultad en pie, Covenant se abrió paso por entre los Entes de la Cueva. Las miradas de éstos destellaban por la cólera y el desconsuelo, pero no corrieron el riesgo de golpearlo. La caverna se estrechaba al final en un túnel, y Linden aceleró el paso. Él hizo todo lo que pudo para no retrasarse. La vulnerable zona entre los omóplatos parecía sentir que los Entes se volvían para arrojarle sus mazos; pero confió en los gigantes y no miró atrás. Poco después, dejó el fulgor pétreo a sus espaldas. La antorcha de Linden le condujo nuevamente a la oscuridad de las catacumbas.


  En la primera intersección giró como si supiese adonde se dirigía. Covenant llegó junto a ella, y puso una mano en su brazo para hacer que anduviera más despacio. Accedió, pero continuó comportándose como si estuviera siendo acosada por alas invisibles en la interminable medianoche del Monte Trueno. Mientras rastreaba con sus sentidos el camino que debían recorrer detectando el peligro o el rumbo, comenzó a murmurar… para sí misma o para él, no podría decirlo.


  —Están equivocados. Son demasiado ignorantes. Lo que hubieran podido hacer regresar de la muerte, no era Lombrizderroca Babeante. Ni otro Ente de la Cueva, sino algo monstruoso.


  »La sangre confiere poder. Tenían que asesinar a alguien. Pero lo que Caer Caveral hizo por Hollian no puede hacerse aquí. Sólo funcionó porque estaban en Andelain. Y Andelain se hallaba intacta. Con toda aquella Energía de la Tierra concentrada. Concentrada y pura. Cualquier cosa que estos Entes de la Cueva volvieran a la vida sería abominable.


  Cuando comprendió que ella no estaba hablando de los Entes de la Cueva y de Babeante, que estaba intentando decirle algo completamente distinto, Covenant se tambaleó. Su palpitante brazo chocó contra el muro del pasadizo, y estuvo próximo a perder el equilibrio. El dolor hacía que el brazo le colgara como si estuviera siendo vencido por el inconcebible peso del anillo. Ella estaba hablando de una esperanza que él jamás había tenido… de la esperanza de volver a la vida si llegara a morir.


  —Linden…


  No deseaba hablar ni discutir con ella. Les quedaba tan poco tiempo. El fuego le devoraba el brazo de arriba abajo. Necesitaba economizar su determinación. Pero ella ya había llegado demasiado lejos en su nombre. Tragándose su debilidad, dijo:


  —No quiero ser resucitado.


  Ella no le miró. Él prosiguió secamente:


  —Tú vas a regresar a tu propia vida muy pronto. Y yo no te podré acompañar. Sabes que es demasiado tarde para salvarme. Allí es imposible. En el sitio de donde venimos no suceden esa clase de cosas. Ni aunque resucitase podría volver contigo.


  »Si no me es posible acompañarte —le confesó la verdad lo mejor que pudo—, más vale que me quede junto a mis amigos Mhoram y Vasallodelmar. —Elena y Bannor. Honninscrave. Y la espera por Sunder y Hollian no le parecía demasiado larga.


  Ella se negó a escucharle.


  —Tal vez no sea así —dijo ásperamente—. Acaso aún podamos regresar a tiempo. No pude salvarte antes porque tu espíritu no se hallaba allí, no estaba presente tu voluntad de vivir. Si dejaras de renunciar, aún tendríamos una oportunidad. —Su voz estaba ronca por el deseo fustrado—. Te encuentras malherido y exhausto. No sé como te mantienes en pie. Pero todavía no te han apuñalado. —Su mirada se desvió hacia la tenue cicatriz que le cruzaba el pecho—. No tienes por qué morir.


  Pero él vio tristeza en sus ojos y supo que ella no creía en sus propios argumentos.


  Hizo que se detuviera. Con la mano buena arrancó la alianza matrimonial de su dedo. Su tacto era frío e insensible, como si no tuviera idea de lo que estaba haciendo. Con el silencio y el fervor de un sacerdote, le tendió el anillo. La inmaculada plata rompía los reflejos de la ondulante luz de la antorcha.


  A la vez, las lágrimas fluyeron de los ojos de Linden. Rayas de fuego reflectado bailaban por las líneas con que la severidad y la pérdida habían marcado ambos lados de su boca. Pero no le dedicó al anillo más que una breve mirada. Clavó los ojos en el rostro de Covenant.


  —No —musitó—. No mientras todavía me queden esperanzas.


  Bruscamente, continuó bajando por el pasadizo.


  Él suspiró con pesar y alivio como quien ha sido indultado o condenado y no conoce la diferencia, ni le importa que no haya diferencia. Volvió a ponerse el anillo y la siguió.


  El túnel se hizo tan estrecho como una simple falla en la roca, para ensancharse luego en un complejo de encrucijadas y cámaras. La antorcha apenas iluminaba las paredes y el techo, sin revelar nada de lo que había delante. Pero de uno de los pasajes llegó una brisa, con un olor a maldad, que hizo encogerse a Linden; y que tomara aquel camino. Los oídos le dolían a Covenant al esforzarse en captar sonidos de persecución o amenaza. Pero carecía de la percepción de Linden, y sólo podía seguirla.


  El túnel que había elegido bajaba tan abruptamente que pensó que ni siquiera el vértigo tendría la fuerza suficiente para mantenerlo en pie. La oscuridad y las piedras se agolpaban amenazantes a su alrededor. La antorcha se estaba consumiendo. Sólo quedaba la mitad. En algún lugar más allá de la montaña, el Reino se cubría de día o de noche; pero él había perdido la noción del tiempo. Allí no tenía sentido, en la despiadada carencia de luz de los dominios del Amo Execrable. Únicamente la antorcha contaba… y los blanquecinos nudillos de Linden aferrando la rama… y el hecho de que él no estaba solo. Para bien o para mal, para su redención o su ruina, él no estaba solo. No había otro camino.


  Sin precio aviso, desaparecieron los muros, y una atroz impresión de espacio se abrió sobre su cabeza. Linden se detuvo, escudriñando la oscuridad. Cuando alzó la tea, pudo ver que el túnel había emergido de la piedra, dejándolos al pie de un abrupto acantilado de rocas. Un aire helado chocó contra sus mejillas. La roca parecía ascender en línea recta y no se veía el final. Ella le miró como si encontrara perdida. El mermado fuego hacía que sus ojos parecieran hundidos y perversos.


  A poca distancia de la boca del túnel se alzaba una pendiente de pizarra, marga y basura… demasiado escarpada y blanda para ser escalada. Linden y él se hallaban en el fondo de una amplia hendedura. Algo había caído desde la alturas en la oscuridad algunos milenios antes, cubriendo la mitad del fondo de la sima con sus escombros.


  Las recuerdos se reunieron ante él, saliendo de la oscura noche; los reconocimientos bajaron por su columna vertebral como sudor frío. Sentía la piel húmeda y enferma. Aquel lugar era igual… era igual al lugar en que cayó una vez, con un ur-vil que se afanaba en arrancarle el anillo; y no había luz en ninguna parte, nada que lo defendiera de la demencial emboscada salvo su terca insistencia en conservar su identidad. Pero aquella defensa ya no era útil. Kiril Threndor no estaba lejos. El Amo Execrable estaba cerca.


  —Por allí.


  Linden señaló hacia la izquierda, a lo largo del escarpado muro. Su voz carecía de inflexiones, estaba casi embotada por el esfuerzo de mantener el valor. Sus sentidos le revelaban cosas aterradoras. Aunque las percepciones de Covenant estaban fatalmente truncadas, sentía la potencial histeria que iba creciendo en ella. Pero en vez de gritar, se tornaba casi incapaz de moverse. ¿Hasta qué punto sería virulento el Amo Execrable para nervios tan vulnerables como los suyos? Covenant al menos se hallaba protegido por su insensibilidad. Pero ella carecía de protección. Había conocido demasiada muerte. La odiaba… y ansiaba compartir su soberano poder. Se consideraba maligna.


  En la inestable luz de la antorcha, le pareció verla caer ya en la parálisis bajo la presión de las emanaciones del Amo Execrable.


  Pero aún avanzaba. O quizá la voluntad del Despreciativo la obligaba a hacerlo. Caminaba torpemente en la dirección que había señalado.


  Se unió a ella. Todas sus articulaciones estaban obstinadas en una súplica. Resiste. Tienes derecho a elegir. No debes dejarte atrapar de esa forma. Nadie puede arrebatarte tu derecho a elegir. Pero le era imposible pronunciar las palabras con su atenazada garganta. Estaban bloqueadas por la acumulación de sus propios temores.


  Un espanto devoraba los márgenes de su certidumbre, erosionaba el centro de quietud y convicción en que se mantenía. Era el miedo a estar equivocado.


  El aire estaba húmedo y pastoso como sudor condensado. Temblando en la helada atmósfera, acompañó a Linden a lo largo del fondo de la sima y observó como la voluntad le iba siendo extraída hasta que apenas pudo moverse.


  Entonces se detuvo. Su cabeza se desplomaba hacia delante. La antorcha colgaba a su lado, próxima a quemar su mano. Él pronunció su nombre, como si rezara, pero ella no respondió. Su voz goteó entre sus labios como sangre.


  —Delirantes.


  Y el escarpado declive se elevó frente a ellos como si su voz le hubiera dado vida.


  Eran dos criaturas de detritus surgidas de las raíces de la montaña. Tenían aproximadamente la altura de los gigantes, pero eran más corpulentas. Parecían lo bastante fuertes para pulverizar piedras con sus enormes brazos. Una de ellas descargó sobre Covenant tan contundente golpe que lo aplastó contra el suelo. La otra impelió a Linden hacia el muro.


  Su antorcha cayó, retorciéndose hasta apagarse. Pero las criaturas no necesitaban aquella luz. Emitían una fantasmal luminosidad que hacía sus movimientos vividos y atroces.


  Una se hallaba sobre Covenant para impedir que se levantara. La otra se enfrentaba a Linden. Hizo ademán de agarrarla. El rostro de ella se estiró para gritar, pero incluso sus gritos estaban paralizados. No hizo ningún esfuerzo por defenderse.


  Con una amabilidad peor que cualquier violencia, la criatura empezó a desabotonarle la blusa.


  Covenant intentó recuperar el aliento. La angustiosa situación de Linden era más de lo que podía soportar. Cada pulgada de su cuerpo anhelaba ardientemente el poder. De repente, dejó de importarle que su atacante volviera a golpearlo. Se volvió de cara al suelo, se apoyó en las rodillas y se puso en pie tambaleándose. Su atacante alzó un brazo amenazador. Se sentía maltrecho y frágil, casi incapaz de mantenerse en pie. Sin embargo la pasión que dimanaba de él detuvo a la criatura en mitad del golpe, obligándola a retroceder un paso. Era un Delirante, sensible y vulnerable al pánico. Comprendió lo que su magia indomeñable podía hacer, si él lo deseaba.


  Con su temblorosa media mano, señaló a la criatura que acosaba a Linden. Ésta se detuvo ante los últimos botones. Pero no se volvió.


  —Te lo advierto. —Su voz salpicaba y quemaba como ácido ardiente—. Éste es un asunto del Execrable. Si la tocas, no me preocuparé por lo que pueda destruir. Reduciré tu alma a átomos. No vivirás lo bastante para saber si he roto o no el Arco del Tiempo.


  La criatura no se movió. Parecía temer que usara su anillo blanco.


  —Desafíame —dijo al borde de la erupción—. Sólo desafíame.


  Lentamente, la criatura bajó los brazos. Retrocediendo con cautela, fue a situarse junto a su compañero.


  Un espasmo pasó a través de Linden. Todos sus músculos se convulsionaron en el tormento o el éxtasis. Luego alzó cabeza en una sacudida. El lúgubre fulgor de las criaturas llameaba en sus ojos.


  Miró directamente a Covenant y empezó a reír.


  Con las carcajadas de un demonio, crueles y sombrías.


  —¡Mátame entonces, rastrero! —gritó. Su voz era penetrante como un chirrido. Resonaba abominablemente en la grieta—. ¡Reduce mi alma a átomos! ¡Quizá sea un placer para ti destruir a la mujer que tanto amas!


  El Delirante había tomado posesión de ella, y no había nada en el mundo que pudiera hacer para remediarlo.


  Estuvo a punto de sucumbir entonces. La maldad suprema había recaído sobre ella, y él era impotente. La enfermedad que puedas considerar más terrible. Si se hubiera arrastrado, suplicante y abyecto, rogando a los Delirantes que la liberasen, se habrían reído de él. Ahora, a pesar de todo el horror y la angustia, no había otro camino… no existía otro. Se gritó a sí mismo, le gritó a su cabeza que se levantara, a sus piernas para que lo sostuvieran, a su espalda para que se enderezara. ¡Soñadordelmar!, jadeó como si aquel nombre fuera la liturgia de su convicción, su más acendrada creencia, Honninscrave. Hamako. Hile Troy. Todos ellos se habían entregado a sí mismos. No había otra salida.


  —De acuerdo —rechinó. El eco de su voz en la sima casi le traicionó, impulsándolo a la cólera; pero dominó a su magia indomeñable, y renunció a ella por última vez—. Llevadme ante el Execrable. Le entregaré mi anillo.


  No le quedaba más salida que rendirse.


  El Delirante que poseía a Linden continuó riendo salvajemente.


  DIECINUEVE


  Resistiendo a la posesión


  Ella no reía.


  Las carcajadas procedían de su boca. Brotaban de sus cuerdas vocales convirtiéndose gradualmente en un galimatías que desembocaba en el negro abismo. Sus pulmones expulsaban el aire que se convertía en malicia y burla. Su rostro se contorsionaba en la mueca de un demonio… o en el rictus de la asfixia de su madre.


  Pero ella no reía. No era Linden Avery quien reía.


  Era el Delirante.


  Mantenía su posesión tan completamente como si ella hubiera nacido para eso, como si se hubiera desarrollado sin otro propósito que el de proporcionar albergue carnal al Delirante, miembros para sus actos, pulmones y garganta para su maligno uso. La despojaba de voluntad y elección, de voz y protesta. En otro tiempo, ella había creído que sus manos estaban entrenadas y dispuestas, capacitadas para curar… que eran manos de médico. Pero ahora no tenía manos con las que agarrar a su poseedor y combatirlo. Era una prisionera dentro de su propio cuerpo y de la maldad del Delirante.


  Y aquella malignidad excoriaba cada nervio y cada cavidad de su ser. Resultaba nefanda y tiránica hasta más allá de lo soportable. La consumía con los recuerdos y las intenciones del Delirante, aplastando su existencia independiente con la fuerza de su viejo poder. Era la corrupción del Sol Ban marcada y explícita en sus venas y tendones. Era la repulsión y el deseo que secretamente gobernaran su vida, la pasión por y contra la muerte. Era el fétido hálito de la más enfermiza mortalidad condensado en su esencia y sublimado a la trascendencia de la profecía, de la promesa, de la verdad soberana… el definitivo imperio de las tinieblas.


  Toda su vida había sido vulnerable a eso. Se había amontonado dentro de ella a través de las desgarradoras carcajadas de su padre, y ella lo había confirmado al obturar la abyecta garganta de su madre. En una ocasión había creído que su situación era semejante a la del Reino bajo el Sol Ban, expuesta indefensamente a la profanación. Pero era falso. El Reino era inocente.


  Ella era maldad.


  El nombre del ser era moksha Jehannum, y traía consigo su pasado. Ella recordaba ahora las experiencias del ser como si fueran propias. El secreto éxtasis por el cual había dominado a Marid… el triunfo del golpe que había introducido el hierro caliente en la frágil espalda de Nassic (y la valiosa sangre espumeando en el calor de la hoja)… la astucia con la que moksha supo escamotear la posesión de Marid a su percepción, para que Covenant y ella fueran condenados y Marid permaneciera expuesto a la perversidad del sol. Recordó abejas. Recordó la magistral mimesis de locura del hombre jorobado que puso una araña venenosa en el cuello de Covenant. Ella podía haber realizado todo aquello.


  Pero detrás de éstos yacían crímenes peores. Ayudada por un fragmento de la Piedra Illearth, había poseído a un gigante, que adoptó el nombre de Descuartizador, y había conducido las huestes del Despreciativo contra los Amos. Y pudo saborear la victoria cuando acorraló a los defensores del Reino entre sus tropas y el salvaje bosque de la Espesura Acogotante… el bosque que odiaba, que odiaba desde hacía siglos, que odiaba en cada verde hoja y en cada gota de savia cíe cada uno de sus árboles… el bosque que debiera haber estado indefenso ante la destrucción y el fuego, que hubiera estado indefenso sin la intervención de una sabiduría exterior que hizo posible la interdicción del Coloso, la protección de los Forestales.


  Pero había sido inducida a entrar en la Espesura, y cayó víctima de su guardián, Caerroil Bosqueagreste. Incapaz de liberarse por sí misma, había sido asesinada con tormento y ferocidad allí, y su espíritu había tenido que luchar penosamente para mantenerse vivo.


  Por aquella razón entre otras muchas, moksha Jehannum estaba ávido de venganza. Linden no era más que un insignificante manjar para la voracidad del Delirante. Y sin embargo, su poseedor saboreaba el placer que su fútil angustia le ofrecía. Dejaba el cuerpo intacto al objeto de utilizarlo para sus propios fines. Pero penetraba su espíritu tan profundamente como una violación. Y continuaba riendo.


  La risa de su padre, desbordándose como una inundación de medianoche desde el viejo desván; una marea de pesadillas en la que ella naufragaba; el triunfo invadiendo la horrible caverna que una vez fue su amable boca. Tú nunca me has querido. Nunca le había querido… ni a él, ni a nadie. Ni siquiera había tenido la suficiente decencia para gritar mientras estrangulaba a su madre, conduciendo a la pobre enferma aterrorizada y sola hacia la oscuridad.


  Esto era lo que Joan había sentido, este espantoso y desesperado horror sin ninguna clase de alivio, en el cual no podía ser mitigado el sonido de la maldad. En alguna parte de sí misma, Joan había visto su propia avidez por la sangre de Covenant, por paladear su sufrimiento. Y ahora Linden lo miraba con los ojos de moksha Jehannum, lo escuchaba con los oídos del Delirante. Alumbrado sólo por las fantasmagóricas emanaciones de las criaturas, permanecía en el fondo de la grieta como alguien que acaba de ser mutilado. El brazo herido le colgaba a un costado. Cada línea de su cuerpo denotaba una indigencia cercana a la postración. Las contusiones de su rostro hacían que pareciera deforme, desfigurado por las tensiones existentes en su interior, donde la magia indomeñable estaba maniatada. Y sin embargo sus ojos refulgían como colmillos, enfocándose tan amenazadoramente hacia los Delirantes que el hermano de moksha Jehannum no se había atrevido a golpearlo otra vez.


  —Llevadme ante el Execrable —dijo. Había perdido la cabeza. Aquello no era desesperación; era algo aún más terrible. Era locura. El Fuego Bánico le había arrebatado la lógica—. Voy a entregarle el anillo.


  Su mirada se fijó directamente en Linden. Si ella hubiera estado en posesión de su voz, un grito hubiera salido de su boca.


  Covenant estaba sonriendo como ante la aceptación del sacrificio.


  Entonces, Linden se dio cuenta de que no estaba obligada a contemplarlo. El Delirante no requería su consciencia. Los recuerdos que procedentes de él invadían su mente le mostraban que la mayor parte de sus víctimas habían dejado de pensar por sí mismas. La parálisis moral que la hizo tan accesible para moksha Jehannum podría protegerla ahora, no de ser usada sino de su propia consciencia. Todo lo que tenía que hacer era dejar de aferrarse a su identidad. Entonces se libraría de presenciar la escena de Covenant entregando su anillo.


  Ávida y gozosamente, el Delirante la impulsaba a hacerlo. La propia mente de linden alimentaba su actitud, complaciéndola, acentuando el placer del Delirante por poseerla. Si se entregaba, él no tendría necesidad de esforzarse para dominarla. Y estaría segura al fin… tan segura como había estado en el hospital durante las semanas pasadas en blanco tras el suicidio de su padre… liberada del tormento, inmune al dolor… tan segura como la muerte.


  No habían otras alternativas para ella.


  Pero la rehusó. Con la última cólera y fuerza que le quedaban, la rehusó.


  Ya había fracasado al enfrentarse a la miseria de Joan, y se había visto reducida a la impotencia con sólo ver la profanación de Marid. El toque de Gibbon la había privado de pensamiento y voluntad. Pero desde entonces había aprendido a combatir.


  En la caverna del Árbol Único, había tomado el poder por vez primera y lo había utilizado, arriesgándose contra fuerzas tan tremendas, tan amorales, que el terror que le provocaron la tuvo inmovilizada hasta que Buscadolores le reveló lo que estaba en juego. Y en la Sala de las Ofrendas… allí la proximidad de samadhi Sheol la había intimidado, engañándola y lanzándola a un remolino de palpable malignidad; apenas supo dónde se hallaba ni qué estaba haciendo. Pero no fue privada de su albedrío.


  No, insistió, sin importarle que el Delirante la oyera. Porque habían tenido necesidad de ella. Todos sus amigos. Incluso Covenant antes de encontrar el Árbol Único, aunque no en la Sala de las Ofrendas. Y porque había probado el sabor de la eficacia, se aferró a ella con todo su corazón y la valoró por lo que era. Poder: la habilidad de tomar decisiones sobre cosas importantes. Un poder que no provenía de ninguna fuente externa, sino sólo de la intensidad de su propio ser.


  No iba a rendirse. Covenant la necesitaba aún, aunque el dominio del Delirante sobre ella fuese absoluto y no tuviera forma de alcanzarle. Voy a entregarle el anillo. No podía detenerlo. Pero si se dejaba arrastrar por el ciego camino de la parálisis, no quedaría nadie que quisiera pararlo. Por lo tanto, resistió el suplicio. Moksha Jehannum llenaba de náusea cada uno de sus nervios, vertía en cada latido de su corazón vitriolo y angustia, la desmenuzaba con cada palabra y movimiento. Sin embargo ella atendió la llamada de los fieros ojos de Covenant y su flagrante propósito. Deliberadamente, procuró reafirmarse y se negó a la inconsciencia, permaneciendo donde el Delirante pudiera herirla una y otra vez, para mantener la posibilidad de mirar a su alrededor.


  Y lo intentó.


  —¿Lo harás? —se burlaron su garganta y boca—. Tarde alcanzas la sabiduría, rastrero. —Ella se encolerizó ante aquel epíteto; él no se lo merecía. Pero moksha continuó mofándose de él con más encarnizamiento—. Y sin embargo tu humillación había sido perfectamente profetizada. ¿Temías por tu vida entre los Entes de la Cueva? Tu miedo estaba justificado. Tan obtusos como los muertos, te hubieran asesinado… y fácilmente les hubiera sido arrebatado el anillo. ¡Desde el momento en que fuiste convocado, toda esperanza se convirtió en locura! Todos los caminos conducen al triunfo del Despreciativo, y todos los esfuerzos han sido inútiles. Tu insignificancia…


  —Todo esto me pone enfermo —advirtió ásperamente Covenant. Apenas si era capaz de mantenerse en pie… y sin embargo la fuerza de su voluntad dominaba a los Delirantes, introduciendo una secreta cobardía en ellos—. No os hagáis la ilusión de que voy a derrumbarme aquí. —Linden sintió el temblor de moksha y le gritó: ¡Cobarde! Después apretó los dientes y guardó silencio para conservar la vida cuando descargó su furia sobre ella. Pero Covenant no podía ver lo que estaba sucediéndole, el precio que pagaba por resistir. Continuó ásperamente—: No sois vosotros quienes obtendréis mi anillo. Tendréis suerte si os permite vivir cuando acabe conmigo. —Sus ojos brillaron, con tanta intensidad como un hierro al rojo—. Llevadme ante él.


  —Sin duda, rastrero —replicó moksha Jehannum—. Tiemblo ante tu voluntad.


  Precipitándose salvajemente a través de los hilos que mantenían la consciencia de Linden, el Delirante se volvió a ella, obligándola a avanzar a lo largo del filo del abismo.


  Detrás de Linden, las dos criaturas, gobernadas ahora por el hermano de moksha, se situaron a espaldas de Covenant. Pero ella percibió con los sentidos del Delirante que no se atrevían a tocarlo.


  Él la siguió como si estuviera demasiado débil para hacer algo más que colocar un pie delante del otro… y demasiado fuerte para ser derrotado.


  El camino se le hacía largo. Cada paso, cada latido del corazón era una interminable e intensa agonía. El Delirante paladeaba su violación y la multiplicaba ladinamente. Extraía imágenes del indefenso cerebro de Linden y las lanzaba hacia ella, haciendo que parecieran más reales que la roca del Monte Trueno. Marid con sus colmillos. Joan aullando como un depredador por la sangre de Covenant, destruida su alma por el Sol Ban. La boca de su madre, babeando mucosidades por las comisuras… flemas tan hediondas como la podredumbre que habitaba en sus pulmones. Las incisiones que surcaban las muñecas de su padre, mostrando muerte y júbilo. Las formas en que podía ser torturada eran infinitas, si se negaba a rendirse. Su dominador las probaba todas.


  Pero ella resistía. Obstinada inútilmente, casi sin razón, se aferraba a su identidad, a la Linden Avery que se comprometía. Y en los secretos nichos, de su corazón tramaba la manera de derribar a moksha Jehannum.


  ¡Oh, el camino se le hacía largo! Pero sabía, sin poder evitar saberlo, que para el Delirante la distancia era corta y apremiante, poco más que un tiro de piedra a lo largo del negro abismo. Entonces la malsana luz de los guardianes de Covenant reveló una escalera en el muro izquierdo. Ascendía empinadamente. Había sido tallada en la piedra hacía mucho tiempo y estaba desgastada por el uso; pero era ancha y segura. El Delirante la subía pisando con fuerza, casi garboso en la anticipación de sus esperanzas. Pero Linden observaba a Covenant en busca de indicios de vértigo o colapso.


  Su aspecto era penoso. Podía sentir las contusiones latiendo en los huesos del cráneo, percibir la exhausta languidez de su pulso. Un sudor producido por la fiebre o el fracaso le bañaba la frente. La extenuación hacía todos sus movimientos torpes e imprecisos. Y sin embargo continuaba avanzando, tan seguro en su propósito como lo había estado en Haven Farm cuando se internó en los bosques para rescatar a su ex-esposa. La propia debilidad y desequilibrio parecían sostenerlo.


  Había dejado de pensar, y Linden sufría por él mientras moksha Jehannum hurgaba en su interior con desprecio.


  La escalera era larga y abrupta. Ascendía varios centenares de pies y daba la impresión de que no iba a acabarse nunca. El Delirante no le daba el menor respiro mientras empujaba su cuerpo como si ella jamás hubiera tenido la salud y la vitalidad necesarias para aquel ascenso. Pero al fin llegó hasta una abertura en el muro, una estrecha entrada a un pasadizo desde cuyo final se reflectaba el fulgor pétreo. Las escaleras proseguían, pero ella penetró en el túnel. Covenant la siguió y sus guardianes detrás de él.


  El calor se acumulaba en su rostro hasta que le pareció que estaba caminando dentro de un fuego; pero eso nada significaba para moksha. El Delirante estaba en su elemento entre tortuosos pasadizos y azufre. Durante un momento, todos los pacientes con quienes ella había fallado, todos sus errores médicos, aparecieron en su mente, acusándola como furias. En nombre de la vida, era responsable de demasiada muerte. Quizás había utilizado aquello para sus propios fines. Quizás había producido dolor y pérdida en sus víctimas por la necesidad de hacerles sufrir para adquirir poder y vida.


  Entonces el pasadizo llegó a su fin, y se encontró en el lugar elegido por el Amo Execrable para tramar sus maquinaciones.


  Kiril Threndor. Corazón de Trueno.


  Allí Kevin Pierdetierra había culminado el Ritual de Profanación. Allí Lombrizderroca Babeante había recuperado el perdido Bastón de la Ley. Aquel era el oscuro centro de todo el antiguo y fatal poder del Monte Trueno.


  El lugar donde se decidiría el destino de la Tierra.


  Supo esto a través del conocimiento de moksha Jehannum. Todo el espíritu del Delirante parecía estremecerse por el ansia y la expectación.


  La caverna era espaciosa, circular y alta. Las entradas se abrían como en gritos mudos, desgarradas por un dolor eterno, rodeando su circunferencia. Los muros enviaban fulgor pétreo en todas direcciones. Estaban totalmente tallados en bruñidas e irregulares facetas que arrojaban su luz como astillas a los ojos de Linden. Y aquel duro asalto se ampliaba multiplicándose en una miríada de agudos reflejos desde el techo de la cámara. Allí la piedra reunía densos racimos de estalactitas, tan brillantes y pesados como metal fundido. Entre ellos se enjambraba un claroscuro de resplandores rojizo-anaranjados.


  Pero ninguna luz parecía tocar a la figura que estaba situada sobre un bajo estrado en el centro del suelo pulido por el tiempo. Se erguía allí como una columna, inmóvil e inmune a toda revelación. Podía hacer sido una estatua o un hombre de espaldas; quizás era tan alta como un gigante. Ni siquiera los sentidos del Delirante discernían nada con certeza. No parecía tener color ni volumen o forma distinguibles. Sus contornos eran borrosos como si transcendieran el reconocimiento. Pero irradiaba poder como un grito a través de los reflejos del fulgor pétreo.


  El aire olía a azufre… un olor tan acre que hubiera extraído lágrimas de sus ojos si eso no hubiera producido un gran goce en su poseedor. Pero bajo aquel fétido olor yacía un aroma más sutil, insidioso y destructor que cualquier azufre. Un aroma del que moksha Jehannum se alimentaba como un adicto.


  Un olor pútrido y dulzón. Como el de las tumbas.


  Linden se veía obligada a devorarlo como si lo disfrutara.


  La fuerza de la figura resonaba dentro de ella como un alarido con intensidad suficiente para destruir la montaña y reducir el vulnerable corazón del Reino a escombros y caos.


  Covenant se hallaba ahora a poca distancia, disociando su compromiso del de ella para que no sufriera las consecuencias que le atañían a él. Carecía del sentido de la salud. E incluso si sus ojos hubieran sido como los de Linden, no habría podido discernir qué parte de ella permanecía en su cuerpo, no habría podido ver como clamaba por tenerlo a su lado. Ella conocía todas las cosas para las cuales él se hallaba ciego, todas las cosas que hubieran podido suponerle un cambio. Todas las cosas excepto el modo en que a pesar de su tremenda debilidad había llegado a ser lo bastante fuerte para estar allí como si fuera invencible.


  Con las percepciones de moksha, vio que las dos criaturas y el Delirante que las controlaba abandonaban la cámara. Ya no eran necesarios. Vio como Covenant la miraba y pronunciaba sin sonido su nombre, tratando silenciosamente de decirle algo que él no podía formular y ella no podía escuchar. La luz brillaba ante ella como algo roto, piedra sumida en los estertores de la fragmentación, el ataque del último colapso. Las estalactitas irradiaban destellos e inminencia como si fueran a desplomarse sobre ella. La camisa desabotonada parecía permitir que su esencia reptara por su cuerpo, llenándolo de angustia. El calor se cerraba alrededor sus desalentados pensamientos como un puño.


  Y la figura del estrado se volvió.


  Hasta los sentidos de moksha Jehannum le fallaron. Se convirtieron en empañadas lentes a través de las cuales sólo vio contornos que oscilaban y se movían, facciones que no se podían enfocar. Quizás estaba intentando calibrar la figura aumentada de tamaño por la caliente intervención de una hoguera. Pero ésta representaba a un hombre. Partes de él sugerían un ancho torso y musculados brazos, una barba patriarcal, una túnica ondeante. Alto como un gigante, pujante como una montaña, y más destructivo que cualquier conflagración de muerte y corrupciones, se volvió; y su mirada engulló Kiril Threndor… la engulló a ella y a Covenant como si con un parpadeo hubiera podido borrarlos de la existencia.


  Sus ojos eran la única parte determinada en él.


  Los había visto con anterioridad.


  Ojos tan punzantes como colmillos, enfermizos y crueles; ojos en los que se mostraba una deliberada fuerza, un delirante deseo; ojos húmedos de veneno o insatisfacción. En los bosques situados detrás de Haven Farm habían brillado entre las llamas y penetrado hasta el fondo de su alma, midiendo y despreciando cada aspecto de ella mientras la hacía encogerse de miedo. Habían intentado paralizarla como si esa fuera la cualidad principal de su existencia. Cuando logró superar su debilidad y correr colina abajo para intentar salvar a Covenant, se fijaron en ella como asegurándole que nunca volvería a reunir tanto valor, que nunca se elevaría sobre sus mortales contradicciones. Y ahora, con una virulencia infinitamente multiplicada y flagrante, le repetían aquella promesa y la hacían realidad. Alcanzando desde más allá de moksha Jehannum los últimos y machacados vestigios de su consciencia, confirmaban su imperativo absoluto.


  Nunca otra vez.


  Nunca.


  En respuesta, su voz dijo:


  —Ha venido a entregar su anillo. Lo he traído para someterlo a tu voluntad —y lanzó una carcajada que fue como un estallido de involuntario pavor. Ni siquiera el Delirante podía resistir la mirada frontal de su dueño e intentó apartarse para que tan funesta opresión no cayera sobre él.


  Pero durante un momento el Amo Execrable no apartó la vista. Sus ojos la escrutaban en busca de indicios de desafío o valor. Después, dijo:


  —No te hablo a ti. —La voz procedía del fulgor pétreo y el calor, del humo y el claroscuro de las estalactitas; una voz tan profunda como los cimientos del Monte Trueno, veteada de ferocidad. Las facetas rojizo-anaranjadas arrojaban fulgores y destellos en cada palabra—. No te he hablado a ti. No había necesidad… ninguna. Hablo para situar los pies de quienes me oyen sobre los senderos que trazo para ellos, pero tu camino ha sido mío desde el principio. Tú fuiste forjada para servirme, y todas tus elecciones conducen a mis fines. Obtener lo que deseaba de ti ha sido un pequeño ejercicio que requería escasos esfuerzos. Cuando sea libre —ella oyó una risa burlona en el enjambre de reflejos— tú me acompañarás, para que tu presente suplicio pueda ser prolongado eternamente. Dejaré con gusto mi marca sobre tu carne.


  Con la boca de Linden, el Delirante rió con tensa y cohibida aprobación. La mirada del Despreciativo clavó desaliento dentro de ella. Se hallaba tan humillada como nunca había estado, e intentó llorar; pero no lo logró.


  Entonces podría haberse rendido. Pero no así Covenant. Sus ojos estaban oscurecidos de cólera por el trato que recibía ella; su pasión se oponía a ser sometida. Parecía incapaz de dar otro paso… pero fue en su ayuda.


  —No te engañes a ti mismo —masculló con sarcasmo—. Ya estás vencido, y ni siquiera lo sabes. Todas esas amenazas son patéticas.


  Sin duda, Covenant había perdido la capacidad de pensar. Pero su escarnio hizo que el Despreciativo se volviera hacia él. Linden quedó libre de las taimadas torturas de su poseedor. Los ojos del Despreciativo la habían acuchillado y desollado, mostrándole todas las atrocidades que un inmortal podía inferirle. Pero cuando se apartaron de ella, supo que aún era capaz de resistir. Era lo bastante obstinada para eso.


  —Ah —retumbó sordamente el Despreciativo como el presagio de una avalancha— al fin mi enemigo se yergue frente a mí. No se arrastra… aunque el arrastrarse ya se ha hecho innecesario. Ha pronunciado palabras que no pueden ser revocadas. En verdad su envilecimiento es absoluto, aunque permanezca ciego a ello. No ve que se ha vendido a una servidumbre más humillante que la postración. Se ha convertido en una herramienta de mi Enemigo, perdiendo la libertad para actuar contra mí. De esa manera se somete, considerando en su cobardía que la carga de estragos y ruina no trascenderá de él. —Las suaves carcajadas hacían palpitar el fulgor de la piedra; gritos mudos eran lanzados desde las paredes—. Realmente es el Incrédulo. No cree que la condenación de la Tierra será al fin una consecuencia de sus actos.


  «Thomas Covenant —dio un ávido paso al frente— el espectáculo de tus pueriles esfuerzos me proporciona el suficiente gozo para compensar tan larga espera, porque tu derrota siempre ha sido tan cierta como mi voluntad. La oportunidad de anularme pertenecía a tu compañera, no a ti… y ya ves que uso hace de ella. —Con un fuerte y borroso brazo, señaló a Linden que estuvo próxima a perder la razón. Volvió a reír; pero su risa estaba desprovista de regocijo—. Si ella te hubiera arrebatado el anillo… ah, entonces yo hubiera sido puesto a prueba. Pero la escogí a ella porque es una mujer absolutamente incapaz de desviarse de mis deseos.


  «Eres un estúpido —prosiguió—, ya que sabiendo que estabas condenado, has venido a mí. Ahora exijo tu alma.


  El calor de su voz sofocaba los pulmones de Linden. Moksha Jehannum temblaba, ávido de violencia y destrucción. El Despreciativo estaba inequívocamente cuerdo, pero esto sólo lo hacía más temible. Una de sus manos, apenas un borrón ante los ojos del Delirante, pareció cerrarse en puño; y Covenant se vio impelido a avanzar, a ponerse al alcance del Amo Execrable. Los muros irradiaban una luz que parecía llanto, como si hasta el Monte Trueno estuviera aterrado.


  En un tono tan quedo como el susurro de un moribundo, el Despreciativo dijo:


  —Entrégame el anillo.


  Linden se creyó que habría obedecido de estar en el lugar de Covenant. El imperativo de aquella voz era absoluto. Pero Covenant no se movió. El brazo derecho le colgaba a un costado. El anillo se bamboleaba como si careciera de importancia… como si el insensible dedo que circundaba no significara nada. Su puño izquierdo se cerraba y abría al compás de los latidos de su corazón. Sus ojos parecían tan tétricos como la soledad de las estrellas. De alguna manera, mantenía alzada la cabeza y recta la espalda… erguido por la convicción o la demencia.


  —Hablemos claramente. Puedes decir lo que quieras. Pero estás equivocado y debes saberlo. Esta vez has ido demasiado lejos. Lo que le hiciste a Andelain. Lo que le estás haciendo a Linden… —tragó saliva ácida—. Nosotros no somos enemigos. Ésa es otra mentira. Puede que tú la creas… pero sigue siendo una mentira. Deberías verte. Estás empezando a parecerte a mí. —El brillo especial de su mirada alcanzó a Linden como un don. Estaba irremediablemente loco… o absolutamente indominable—. Tú no eres más que otra parte de mí. Nada más que una parte de lo que significa ser humano. La parte que odia a los leprosos. El lado malo. —Aquella certidumbre no ocultaba la más mínima vacilación—. Somos uno.


  Su parlamento hizo que Linden se asombrara ante lo que él había llegado a ser. Pero solamente arrancó otra carcajada del Despreciativo… un corto y seco gruñido de negación.


  —No trates de confundir la verdad y el engaño ante mí —replicó—. Eres demasiado insignificante para la tarea. Las mentiras servirían mejor para los triviales propósitos de los que te gusta vanagloriarte. La verdad te condena aquí. Durante tres milenios y medio he hecho valer mi voluntad contra la Tierra en tu ausencia, rastrero. Yo soy la verdad. Yo. Y no me confundiré con los sofismas de tu incredulidad. —Levantaba la voz sobre Covenant como el afilado borde de un hacha. Fragmentos de fulgor pétreo golpeaban en todas partes, pero nunca tocaban a la enorme figura—. Entrégame el anillo.


  La expresión de Covenant se ablandó como si estuviera enfermando a causa de la penuria de su situación. Pero aún no se sometía. En vez de ello, cambió de táctica.


  —Al menos deja que se marche Linden.-Su actitud había adquirido un sesgo de súplica. —Ya no la necesitas. Incluso tú podrías darte por satisfecho por el modo en que ha sido dañada. Le ofrecí mi anillo en una ocasión. Ella lo rehusó. Deja que se vaya.


  A pesar de todo, estaba intentando protegerla.


  La respuesta del Amo Execrable llenó Kiril Threndor.


  —Ya lo hice, rastrero. —La atrocidad producía éxtasis en el Delirante, destruía a Linden—. Agotas mi gran paciencia. Ella se entregó a mí mediante sus propios actos. ¿Es que no te oyes a ti mismo? Has pronunciado palabras que nunca podrán desdecirse. —Un concentrado veneno dimanaba de su contorno. Tan rotundo como el ruido de una piedra al ser triturada, exigió por tercera vez—: Entrégame el anillo.


  Y Covenant flaqueó como si hubiera empezado ya a derrumbarse. Toda su fuerza había desaparecido. No podía pretender mantenerse erguido por más tiempo. Uno por uno, le habían sido arrebatados sus amores: nada le había quedado. Después de todo, no era más que un hombre vulgar, humano e insignificante. Sin la magia indomeñable, no podía luchar contra el Despreciativo.


  Cuando alzó débilmente su mediamano y comenzó a sacar el anillo de su dedo, Linden lo perdonó. No hay elección salvo entregarlo. Él había hecho todo lo posible, todo lo imaginable; se había superado a sí mismo una y otra vez en sus esfuerzos por salvar el Reino. Que ahora fracasara constituía motivo de aflicción, no de vergüenza.


  Unicamente sus ojos se mostraban firmes. Ardían ante la oscuridad final, ante la última y profunda medianoche en la que ningún Sol Ban brillaba.


  El acto de rendirse no duró más de tres latidos de corazón. Uno para alzar la mano y tocar el anillo. Otro para sacarlo del dedo como en voluntaria despedida del matrimonio, el amor, la humanidad. El tercero para tender el inmaculado oro blanco hacia el Despreciativo.


  Pero la angustia y el sufrimiento hicieron aquellos tres instantes tan largos como una agonía. Mientras transcurrían, Linden Avery opuso lo que le quedaba de voluntad contra su poseedor.


  Perdonó a Covenant. Le resultaba demasiado patético y entrañable para culparle. Le había dado todas las cosas que su corazón requería de él.


  Pero ella no se sometió.


  Gibbon había dicho: El destino del Reino está sobre tus hombros. Porque nadie más tenía la posibilidad de interponerse entre Covenant y su derrota. Estás siendo forjada como se forja el hierro para conseguir la ruina de la Tierra. Forjada para fracasar allí. Porque tú puedes ver.


  Ahora se proponía determinar en qué clase de metal se había convertido.


  El Delirante Gibbon también había declarado que era malvada. Tal vez fuera cierto. Pero el mal en sí mismo era una forma de poder.


  Y había llegado a familiarizarse íntimamente con su poseedor. Desde las más profundas raíces del pasado de éste, sentía brotar el goce por cuantos seres mortales pudieran ser dominados… un goce nacido del pánico. Miedo ante cualquier forma viviente capaz de rechazarlo. Los bosques. Los gigantes. Los haruchai. Poseía una insaciable avidez por el control inmortal, por la seguridad que proporciona la soberanía. Toda negativa le aterraba. La lógica de sus fracasos le conducía inexorablemente a la muerte. Si se le podía rechazar, también se le podía matar.


  Ella no tenía posibilidades para llegar a comprender la desaparecida mente comunal de los bosques. Pero los gigantes y haruchai eran otra cuestión. Aunque moksha Jehannum la golpeaba y le gritaba, recogió las hebras de sus conocimientos y las trenzó junto con su propósito.


  Los gigantes y los haruchai siempre habían sido capaces de negarse. Quizá porque no habían padecido la larga historia de Delirantes del Reino, no habían aprendido a dudar de su autonomía. O quizá porque utilizaban poco o nada las manifestaciones externas de poder, comprendían de forma más clara que la verdadera elección era interna. Cualquiera que fuese el motivo, eran impenetrables a la posesión mientras la gente del Reino no lo era. Creían en su capacidad para elegir.


  Aquella creencia era todo lo que ella necesitaba.


  Moksha estaba frenético ahora, salvaje y brutal. Hostigaba cada parte de ella susceptible de sentir dolor. La profanaba como si fuera Andelain. Hacía brillar ante ella todos los horribles recuerdos de su vida: el asesinato de Nassic y el toque de Gibbon; la maligna astucia de Kasreyn; Covenant desangrándose inevitablemente para morir en los bosques de Haven Farm. Vertía ácido en cada herida que la incapacidad le había producido.


  Y discutía con ella. No podía elegir: había hecho ya la única elección que importaba. Cuando aceptó la herencia de su padre y destruyó con ella la garganta de su madre, había declarado su lealtad esencial, su pasión definitiva… una pasión no muy distinta de la de su poseedor. El Desprecio había hecho de ella lo que era, una mujer perdida, tan arruinada como el Reino; y el Sol Ban que había amanecido en ella nunca llegaría a su ocaso.


  Pero la enorme intensidad del suplicio la hacía lúcida. Captó la mentira del Delirante. Solamente en una ocasión había intentado gobernar a la muerte mediante la destrucción de la vida. Después de aquello, todos sus esfuerzos habían sido destinados a aliviar a los que sufrían. Aunque hubiera permanecido obsesionada y aterrada, no había sido cruel. El suicidio y el asesinato no eran toda la historia. Cuando el viejo de Haven Farm cayó fulminado delante de ella, el nauseabundo hedor de su boca la inundó como un presagio del Desprecio; pero obligándose con toda su voluntad, respiró una y otra vez aquella fetidez en sus esfuerzos por salvarlo.


  Ella era maldad. Su visceral respuesta al tenebroso poder de sus verdugos le confería la talla de un Delirante. Y sin embargo su entrega a la curación negaba a moksha.


  Aquella contradicción no continuó paralizándola. La aceptó.


  Esto le confirió la facultad de elegir.


  Aullando como una fiera carnicera, el Delirante la combatía. Pero Linden había penetrado al fin en su estado verdadero. Moksha Jehannum tenía miedo de ella. Su voluntad se alzó contra los grilletes. Calibró el hierro de la malicia de su dominador. Rompió las cadenas.


  Y quedó libre.


  El Amo Execrable no había cogido aún el anillo. Todavía quedaba un palmo entre su mano y la de Covenant. El fulgor pétreo irradiaba alaridos de anhelo y triunfo desde los muros.


  Linden no se movió. No tenía tiempo para pensar en lo que iba a hacer. A pesar de que se hallaba paralizada, se impelió a avanzar. Con el sentido de la salud adquirido en el Reino, se deslizó dentro de Covenant, trepó hacia el fiero poderío de su alianza de matrimonio.


  Facultada por la magia indomeñable, hizo que retirase la mano.


  Ante aquello, la cólera desbordó al Amo Execrable. Irradió una corriente de furia que debería haberla barrido. Pero ella le ignoró. Estaba segura de que no se atrevería a tocarla ahora, no mientras continuase poseyendo a Covenant y al anillo. De repente, se sintió con la suficiente fuerza para volverle la espalda al mismo Despreciativo. La necesidad de libertad la protegía. La elección entre rendirse u oponerse era suya.


  En la muda intimidad de su mente se encaró con el hombre a quien amaba, tomando sobre sí todas las cargas.


  Él no podía resistirse. En una ocasión anterior había rechazado sus esfuerzos para controlarlo. Pero ahora estaba indefenso. Utilizando la propia fuerza de Covenant, lo dominó tan absolutamente como nunca habían logrado los elohim, ni Kasreyn.


  ¡No hay maldad!, le dijo en un susurro. Esta vez no. Su intento anterior de posesión había sido erróneo, inexcusable. Adivinó que tenía intención de arrojarse al Fuego Bánico y reaccionó como si el pretendiera suicidarse. Instintivamente, había tratado de detenerlo. Pero entonces el riesgo era sólo de él. No tenía el derecho a interferir.


  Por el contrario, ahora estaba rindiéndose y rindiendo a la Tierra. No se limitaba a arriesgar su propia vida: sometía toda clase de vida a una destrucción cierta. Por consiguiente, ella tenía la obligación de intervenir. La obligación y el derecho.


  ¡El derecho!, gritó. Pero él permaneció callado. La voluntad de Linden lo ocupaba por completo.


  Le parecía estar con él en un lugar en que se habían reunido anteriormente, cuando ella se rindió para salvarlo del silencio impuesto por los elohim… en un campo de flores, bajo un inmaculado cielo y un claro sol. Pero ahora reconocía aquel campo como uno de los maravillosos prados de Andelain, rodeado de colinas y bosques. Y él ya no era tan joven. Se erguía ante ella exactamente igual que se erguía ante el Despreciativo… inalcanzable; su rostro estaba desfigurado por magulladuras que no merecía, su cuerpo próximo a postrarse a causa del cansancio, el viejo corte del cuchillo abierto en el centro de su camisa. Sus ojos estaban fijos en ella, y lanzaban negrura de medianoche, del último confín de los cielos.


  Ninguna sonrisa en el mundo podría haber suavizado aquella mirada.


  Se erguía allí como si estuviera esperando que ella lo alcanzara, lo persuadiera, le mostrara la verdad. Pero Linden era incapaz de salvar el abismo existente entre ambos. Corría y corría hacia él, ansiando rodearlo con sus brazos; pero el campo permanecía entre ellos tan apacible como los rayos del sol, y los ojos de Covenant enviaban oscuridad hacia ella, y todos sus esfuerzos eran vanos para acercarse. Sabía que si lo alcanzaba él podría comprender… que la visión o la desolación que había encontrado en el Fuego Bánico podría comunicársela a ella, haciendo que llegara a comprender su certidumbre. Él estaba seguro, tan seguro como el oro blanco. Pero inalcanzable. Se enfrentaba a su súplica con un irrevocable: No me toques de lepra o sublimación, o apoteosis.


  Su rechazo hacía que la aflicción la sacudiera como el llanto de un niño abandonado.


  Entonces ella deseó volver y lanzar toda su recuperada fuerza contra el Despreciativo, deseó invocar al fuego blanco y borrarlo de la faz de la Tierra. Algunas infecciones han de ser extirpadas. ¿Qué otra cosa puedes hacer con tal poder? Ella deseaba hacerlo. Había herido a Covenant tan profundamente que ya no le era posible alcanzarlo. En su angustia, codiciaba el fuego. Poseía su corazón y sus miembros, y en la mano izquierda empuñaba el anillo, aferrándolo ante el umbral de la deflagración. Era capaz de hacerlo. Si ninguna otra esperanza le quedaba, y no podía acceder a su amor, sería ella quien luchara, quien destruyera, quien gobernara. ¡Haría que el Amo Execrable conociera la naturaleza de lo que él había fraguado!


  Pero los ojos de Covenant la limitaban como si fuera demasiado débil para hacer algo, excepto llorar. Él no decía nada, no le ofrecía nada. Pero la pureza de su mirada le impedía orillarlo. ¿Cómo podía él hablarle, hacer otra cosa salvo repudiarla? Ella le había despojado de voluntad, lo había deshumanizado tan minuciosamente como lo habría hecho un Delirante, y saboreado su impotencia. Y a pesar de todo, él se mantenía tan humano, deseable y obstinado, tan querido para ella como la propia vida. Tal vez estaba loco. ¿Pero acaso ella no era algo peor?


  ¿No eres maldad?


  Sí. Sin duda.


  Pero la negra llama de sus ojos no la acusaba de maldad. No la despreciaba en modo alguno. Simplemente se negaba a ser dominado.


  Dijiste que confiabas en mí.


  Y ¿quién era ella para creer que estaba equivocado? Si la duda era necesaria, ¿por qué debía dudar de él en lugar de hacerlo de sí misma? Kevin Pierdetierra la había advertido, y ella sintió su honestidad. Pero quizá después de todo, él no comprendía, estaba cegado por las consecuencias de su propia desesperación. Y Covenant permanecía ante ella entre rayos de sol y flores como si la belleza de Andelain fuera la fuente de su fortaleza. Su oscuridad era tan solitaria como la de ella. Pero la de ella estaba dotada de la sombría astucia y violencia de las Madrigueras, y la de él recordaba el corazón de la verdadera noche, donde el Sol Ban jamás brillaba.


  Sí, dijo ella otra vez. Sabía desde mucho tiempo atrás que cualquier forma de posesión era maldad; pero había procurado pensar de otro modo, porque ambicionaba el poder y porque quería salvar al Reino. Destrucción y curación; vida y muerte. Podía haber argumentado que incluso la maldad estaba justificada para preservar el anillo blanco del Amo Execrable. Pero ahora estaba llorando realmente. Covenant había dicho: He tratado de encontrar otra respuesta. Era la única promesa que importaba.


  Deliberadamente, le permitió irse… permitió que se marcharan el amor, la esperanza y el poder como si todos fueran uno, demasiado puro para ser poseído o profanado. Aprisionando los gritos en su garganta, giró y se alejó a través del prado. Se alejó de la luz del sol para entrar en la atrocidad y el fulgor pétreo.


  Vio con sus propios ojos como Covenant entregaba de nuevo el anillo como si sus últimos temores hubieran desaparecido. Oyó con sus propios oídos la salvaje alegría de la risa del Amo Execrable cuando proclamó su triunfo. La vehemencia y la desesperación parecieron cerrarse sobre ella como la tapa de un ataúd.


  Moksha Jehannum intentó poseerla de nuevo, derribándola. Pero el Delirante no podía alcanzarla ahora. La tristeza se acumulaba en su interior, tratando de manifestarse. Apenas si fue consciente del fracaso de moksha.


  El Despreciativo hacía retumbar Kiril Threndor:


  —¡Imbécil!


  Se cernía sobre Linden, no sobre Covenant. Sus ojos dejaban un rastro de veneno a través de su mente.


  —¿No he dicho que todas tus elecciones conducen a mis fines? ¡Tú me sirves del modo más completo! —Las estalactitas enviaban fragmentos de malicia a su cabeza—. ¡Eres tú quien ha decidido entregarme el anillo!


  Alzó una mano que era como una mancha ante su vista. En su agarro, el anillo empezó a llamear. Su grito reunió tanta fuerza que ella temió que destruyera la montaña.


  —¡Aquí, al fin tomo posesión de toda vida y Tiempo para siempre! ¡Dejemos que mi Enemigo sobreviva en el temor! ¡Liberado de mi cárcel y suplicio, yo gobernaré el cosmos!


  Ella era incapaz de permanecer en pie bajo el peso de aquella exaltación. La voz hería sus oídos, aceleraba el ritmo de su corazón. Arrodillándose sobre la temblorosa piedra, apretó los dientes, y se juró a sí misma que, aunque hubiera fracasado en todo lo demás, no continuaría respirando por más tiempo aquella condenada atrocidad. Los muros arrojaban plata en carillón desde todas sus facetas. El poder del Despreciativo crecía hacia el apocalipsis.


  Pero oyó a Covenant. De algún modo, se mantenía sobre sus pies. No gritaba, pero cada palabra que decía era tan precisa como un augurio.


  —Buena jugada. Yo podía haber hecho la misma… si estuviera tan desquiciado como tú. —Su certidumbre era inatacable—. Para eso no se necesita tomar el poder. Basta con el engaño. Te has vuelto loco.


  El Despreciativo se volvió hacia Covenant. La magia indomeñable anulaba el fulgor pétreo, hacia que Kiril Threndor gritara fuego blanco.


  —¡Rastrero, te enseñaré el significado de mi soberanía! —Toda su figura ondeaba y se difuminaba en el éxtasis, en la violencia. Unicamente sus perversos ojos permanecían explícitos, crueles como colmillos. Parecían desmenuzar la médula de los huesos de Covenant—. ¡Soy tu Dueño!


  Se erguía enorme sobre Covenant, con los brazos alzados en delirio o imprecación. En uno de sus puños, guardaba el premio por el que tanto había suplicado e intrigado. La intensa luz que él lanzaba desde el anillo debía haber cegado por completo a Linden, haciendo saltar los ojos de sus cuencas. Pero había aprendido de moksha Jehannum la manera de proteger sus sentidos. Sentía que estaba mirando dentro del horno del profanado sol; pero aún era capaz de ver.


  Capaz de ver el golpe que el Amo Execrable asestó sobre Covenant como si la magia indomeñable fuera una daga.


  Aquello hizo que el Monte Trueno se estremeciera, y dejara caer estalactitas del techo en una lluvia de lanzas bajo la cual Linden estuvo a punto de desaparecer. Aplastó a Covenant contra el suelo como si le hubiera roto todos los miembros. Por un instante, una convulsión de luces se retorció sobre él. El poder y el relampagueo de la blanca plata del anillo clamoreó a su través, gritando a lo largo de las líneas de su cuerpo. Ella trató de hacerse oír, pero no quedaba aire en sus pulmones.


  Cuando cesó el golpe, dejó blancas llamas chisporroteando en el centro de su pecho.


  La herida destilaba plata; toda su sangre ardía. El fuego se elevaba desde su herida abierta, esparciendo gotas y plumas de incandescente deflagración, que no estaba alterada por negrura o veneno. Durante aquel momento, pareció que continuaba vivo.


  Pero aquello fue transitorio. El fuego desapareció con rapidez. Muy pronto crepitó y se apagó. Su agostado cuerpo yacía sobre el suelo para no moverse más.


  Demasiado embotada para gritar, Linden apretó los brazos contra sí misma, y su lamento llegó hasta la médula de sus huesos.


  Pero el Amo Execrable seguía riendo a carcajadas.


  Reía satánicamente, como un demonio de tormento y triunfo. Su lujuria acribillaba a la montaña. Cayeron más estalactitas. De una pared a otra se abrió una grieta que cruzaba la cámara. Cayeron piedras como alaridos desde aquella hendedura. Kiril Threndor se llenó de plata. El Despreciativo se había convertido en un titán con la posesión del fuego blanco.


  —¡Guárdate de mí, Enemigo! —Aquel alarido ensordeció a Linden a pesar de su instintiva autoprotección. Lo oyó, no con sus sobrecargados oídos sino con los tejidos y vasos de sus pulmones—. ¡Poseo la clave del Tiempo, y lo reduciré a ruinas! ¡Enfréntate a mí si te atreves!


  El fuego crecía a su alrededor, fustigado más y más por sus fieros brazos. En anillo se crecía en su puño como un sol en ascenso. Su poder superaba ya el del Fuego Bánico, sobrepasaba cualquier alarde de fuerza que ella hubiera presenciado; incluso a los obsesionantes rostros de sus pesadillas.


  Pero se movió. Reptando sobre los agonizantes estertores y estremecimientos de la piedra, impelió su debilitado cuerpo hacia Covenant. No podía ayudarle. Ni ayudarse. Pero ansiaba estrecharlo entre sus brazos una vez más. Implorar su perdón, aunque él no pudiera ya oírla. El Amo Execrable se había vuelto tan espantoso que únicamente los confines de su cataclismo eran todavía discernibles. Se arrastró dejándolo atrás como si lo ignorase. Deshecha y angustiada en cuerpo y alma, llegó hasta Covenant, se sentó junto a él, puso su cabeza en su regazo, y dejó que sus cabellos cayeran sobre la cara de él.


  En la muerte, su rostro mostraba una extraña expresión de alivio y dolor. Parecía que iba a reír y llorar al mismo tiempo.


  Al menos yo confié en ti, le dijo. Aunque en todo lo demás me haya equivocado, al final confié en ti.


  Entonces la angustia se apoderó de su corazón.


  Ni siquiera me dijiste adiós.


  Ninguna de las personas que habían muerto mientras las amaba, le había dicho adiós.


  No sabía cómo le era posible continuar respirando. La atrocidad del Amo Execrable había llegado a ser tan intensa como la luz. La destrucción que se proponía, arrancaba aullidos de la piedra. Kiril Threndor era la desgarrada boca del suplicio de la montaña. Su insignificante carne parecía desgastarse y disolverse ante la proximidad de semejante poder. Su maligno influjo se acercaba cada vez más.


  Instintivamente, casi involuntariamente, levantó la mirada de la culpabilidad y la inocencia de Covenant, urgida por la inexpresable convicción de que debería ser al menos la única testigo de la destrucción del Tiempo. Mientras su mente subsistiera, podría presenciar lo que el Despreciativo hacía, incluso enviar su protesta para que lo persiguiera en los cielos.


  Un remolino giraba alrededor del Amo Execrable y crecía como si pretendiera romper la Tierra consumiendo la vida. Su fuego era tan intenso que latía a través de la montaña, haciendo que todo el Monte Trueno batiera. Pero gradualmente arrastró las llamas hacia sí, enfocándolas en la mano en que estaba el anillo. Demasiado brillante para ser mirado, su puño latía como el corazón del mundo.


  Con un terrible grito, elevó su aferrado poder.


  Un instante después, su exaltación se convirtió en asombro y cólera.


  En algún punto de la roca que rodeaba a Kiril Threndor, su ráfaga se hizo pedazos. Puesto que iba dirigida contra el Arco del Tiempo, no era esencialmente una fuerza física, aunque la conmoción de la descarga estuvo a punto de dejar inconsciente a Linden. No ocasionó ningún daño físico. En vez de ello, fue como si hubiera chocado contra un cielo de medianoche que la hubiera hecho estallar. En un abismo insondable, los fragmentos de fuego se disparaban y fulguraban.


  Las ardientes líneas de luz se esparcían como en un grabado, combinándose y multiplicándose rápidamente, tomando forma dentro de la masa de la montaña. A partir de la magia indomeñable y la nada, crearon el bosquejo de un hombre.


  Un hombre que se había interpuesto entre el Amo Execrable y el Arco del Tiempo.


  La silueta adquirió densidad y facciones mientras absorbía el ataque del Despreciativo.


  Thomas Covenant.


  Se erguía allí en el granito del Monte Trueno; un espectro en todo diferente a la poderosa piedra. Sólo quedaba de su ser mortal la expresión de poder y tristeza que marcaba su semblante.


  —¡No! —aulló el Despreciativo—. ¡No!


  Pero Covenant respondió:


  —Sí. —No tenía voz terrenal, ni producía sonido humano. Y sin embargo podía ser oído a través del clamor de la atormentada piedra, en las constantes repercusiones de la furia del Amo Execrable. Linden le oía tan diáfanamente como a una trompeta—. Brinn me mostró el camino. Abatió al Guardián del Árbol Único sacrificándose a sí mismo, dejándose derrotar. Y Mhoram me dijo: Recuerda la paradoja del oro blanco. Pero durante mucho tiempo no comprendí. Yo soy la paradoja. No puedes despojarme de la magia indomeñable. —Entonces pareció avanzar, concentrándose con mayor intensidad en el Despreciativo. La orden resultó tan clara como el fuego blanco—: Deja el anillo.


  —¡Jamás! —gritó al instante el Amo Execrable. El poder latía en él, deseando ser usado—. Ignoro qué trampa o locura te ha traído ante mí de entre los muertos… ¡pero de nada te valdrá! ¡Ya me derrotaste una vez! ¡No sufriré una segunda humillación! ¡Jamás! ¡El oro blanco me pertenece, me ha sido cedido voluntariamente! ¡Si intentas combatirme, ni la propia muerte te protegerá de mi cólera!


  Algo parecido a una sonrisa se dibujó en el apasionado semblante del espectro.


  —Vuelvo a decirte que estás equivocado. Ni siquiera he pensado combatirte.


  La respuesta del Amo Execrable fue un dardo de fuego que hizo chisporrotear el aire como la carne al freírse. Un fiero poder lo bastante fuerte para derrumbar la cima de una montaña alcanzó a Covenant, rugiendo para aniquilarlo.


  Él no se le opuso, no hizo ningún esfuerzo para resistir o evitar el ataque. Simplemente lo aceptó. El pliegue de dolor entre sus cejas mostraba que había sido dañado; pero no retrocedió. La corriente de fuego había penetrado y desgarrado dentro de él, y Linden temió que incluso un alma de muerto pudiera sucumbir ante aquélla. Pero cuando el ataque concluyó, Covenant lo absorbió por completo. Dominó bravamente a las llamas.


  —No voy a combatirte. —Incluso ahora parecía compadecer a su torturador—. Cuanto puedes hacer es herirme. Pero el sufrimiento no dura. Únicamente me hace más fuerte. —Su voz tenía una nota de compasión por el Despreciativo—. Deja el anillo.


  Pero el Amo Execrable había llegado tan lejos en la cólera y la fustración que parecía haberse quedado sordo.


  ¡No!


  —¡No! —volvió a rugir. Ningún miedo podía frenarlo; había traspasado las fronteras de la violencia absoluta.


  —¡No!


  ¡NO!


  Y con cada grito lanzaba toda su fuerza contra el Incrédulo.


  Una ráfaga después de otra, cada vez más rápidas. El suficiente poder blanco para reducir el Monte Trueno a escombros, para desgajarlo del Declive del Reino, para precipitarlo en el funesto abrazo del Llano de Sarán. Suficiente para convertir incluso el Árbol Único en cenizas y tizones. Suficiente para derruir el Arco del Tiempo. Todo el antiguo poder del Amo Execrable era multiplicado y canalizado por el plateado anillo. Golpeaba y golpeaba; el incontestable tañido fúnebre de su ira ensombreciendo Kiril Threndor hasta que la mente de Linden empezó a dar vuelta y su vida casi acabó, incapaz de soportar la magnitud de aquella cólera. Se aferró al cuerpo de Covenant como si constituyese su último asidero; y luchó para resistir y mantenerse cuerda mientras el Amo Execrable se esforzaba en destrozar estructura esencial de la Tierra.


  Pero sus acometidas iban sólo contra el espectro; sólo golpeaban a Covenant. Éste absorbía una ráfaga tras otra de poder del Desprecio y su fuego lo hacía más poderoso. Rindiéndose a su ferocidad, las trascendía. Cada golpe lo elevaba desde la mera contemplación pasiva de los Muertos de Andelain y la ritual indefensión de los Sinhogar en Coercri, hasta la altura de la inmaculada magia indomeñable. Y esto lo convirtió en un inquebrantable baluarte erguido gloriosamente ante la destrucción.


  Al mismo tiempo, cada ataque hacía que el Amo Execrable se debilitara. Covenant era una barrera que el Despreciativo no podía taladrar porque no le ofrecía resistencia; y él no podía detenerse. Después de muchos milenios de ansia, la derrota le resultaba intolerable. Con creciente frenesí lanzaba cólera, desafío y un inmitigable odio contra Covenant. Pero cada golpe fallido requería un mayor esfuerzo. Su materia se desgastaba y enflaquecía, desnaturalizada momento a momento, mientras sus ataques se hacían más temerarios y extravagantes. Pronto se redujo a tal evanescencia que apenas era discernible.


  Y sin embargo no paraba. Rendirse era imposible para él. Si no se hubiera hallado limitado y constreñido por el Tiempo mortal de su prisión, habría continuado eternamente, buscando la completa destrucción de Covenant. Por un instante, su figura se estrió y gimió cuando la furia absoluta lo condujo hasta el umbral de la extinción. Luego desapareció.


  Aunque se encontraba aturdida y rota, Linden captó el débil tintineo metálico del anillo al caer al estrado y rodar hasta detenerse.


  VEINTE


  La Solsapiente


  Lentamente, el silencio volvió a aposentarse como el polvo sobre Kiril Threndor. La mayor parte del fulgor pétreo se había extinguido, pero aún quedaban fragmentos en las facetas de los muros, proporcionando a la cámara una sombría iluminación. Sin el empalagoso hedor de la atrocidad, la azufrada atmósfera olía casi a limpio. El techo mostraba huecos en los lugares en que habían estado las estalactitas. Prolongados temblores vibraban aún en la distancia, pero ya no eran peligrosos. Se suavizaban como suspiros cuando pasaban ante la percepción de Linden.


  Ésta se hallaba sentada, con las piernas cruzadas, cerca del estrado, con la cabeza de Covenant sobre el regazo. Ninguna respiración agitaba aquel pecho. Su cuerpo empezaba a enfriarse. La capacidad para afrontar el peligro que ella tanto admiró, había desaparecido. Pero Linden no dejó que él se marchara. Su rostro tenía un gesto de derrota y victoria, una extraña fusión de rigidez y gracia, que hacía pensar que se encontraba más cerca de la paz de lo que nunca había estado.


  No quiso levantar la vista para encontrarse con los plateados ojos de su espectro. No necesitaba verlo inclinándose sobre ella como si su corazón sangrara por consolarla. Con sentir su presencia tenía bastante. En silencio, ella se arqueó sobre su cuerpo. Sus ojos lloraban ante la belleza de lo que él había llegado a ser.


  Durante un largo momento, la empatia de aquella presencia la rodeó, limpiando las últimas impurezas del aire, el sabor a ruina de sus pulmones. Luego pronunció quedamente su nombre. Era una voz suave, casi humana, como si no hubiera traspasado los límites de la vida hacia la muerte.


  —Lo siento. —Parecía creer que necesitaba su perdón, porque ella sufría por su causa—. No encontré otra manera de hacerlo. Tenía que detenerle.


  Lo entiendo, respondió ella. Tú tenías razón. Nadie más podría haberlo hecho. Si ella hubiese poseído la mitad de su comprensión, una parte de su valor, hubiera intentado ayudarle. No había existido ninguna otra salida. Pero ella habría fracasado. Estaba demasiado influida por sus propias tinieblas para realizar tan puros sacrificios.


  Nadie más, repitió. Pero ahora, en cualquier momento, iba a llorar. Al fin lo había perdido. Cuando el verdadero dolor empezara, ya nunca se detendría.


  Mas él ya había pasado de la compasión a la necesidad. O quizá sentía la desolación que aumentaba en ella y trataba contestarla. Con dulzura de amante, dijo:


  —Ahora ha llegado tu turno. Recoge el anillo.


  El anillo. Se encontraba en el borde del estrado, a unos diez pies de Linden. Y estaba inerte, desprovisto de luz y de poder, una inútil sortija color de plata sin más significado que el de una alianza en desuso. Sin Covenant o el Amo Execrable para gobernarlo, había perdido toda importancia.


  Se hallaba demasiado debilitada y vencida para preguntarse por qué Covenant pretendía que hiciera algo con el anillo. Si le hubiera dado alguna razón para esperar que su espíritu y su carne pudieran volver a reunirse, le habría obedecido. Ninguna flaqueza ni incomprensión habrían evitado que lo obedeciera. Pero aquellas cuestiones ya estaban resueltas. Y no deseaba separarse del cuerpo que estrechaba entre sus brazos.


  —Linden. —Las emanaciones eran dulces y amables, pero pudo sentir que su urgencia crecía—. Intenta reflexionar. Ya sé que es duro… después de cuanto has tenido que soportar. Pero inténtalo. Necesito que salves al Reino.


  No podía elevar su mirada hasta él. Su rostro muerto era todo lo que le quedaba, todo lo que aún la mantenía firme. Si levantaba la cabeza hacia su insoportable hermosura, podría perderse también. Con las yemas de los dedos acarició las marchitas líneas de sus mejillas. En silencio, dijo:


  —No necesito hacerlo. Ya lo has hecho tú.


  —No —le contestó él inmediatamente—. No lo he hecho. —Cada palabra mostraba su tensión con más claridad—. Lo único que hice fue detenerlo. Pero no he curado nada. El Sol Ban aún sigue ahí. Tiene vida propia. Y la energía de la Tierra ha sido demasiado corrompida. No puede recobrarse por sí misma. —Su tono penetró directamente en su corazón—. Linden, por favor. Recoge el anillo.


  En su corazón, donde se preparaba una tormenta de lamentos, instintivamente, sintió miedo. Parecía tener su origen en el mismo lugar en que naciera su vieja ansia por la oscuridad.


  No puedo, dijo. Las ráfagas y la amargura se arrastraban en su interior. Tú sabes lo que el poder hace de mí. No puedo evitar el herir a quienes quiero preservar. Me convertiré exactamente en otro Delirante.


  El espíritu de Covenant brillaba mostrando su comprensión. Pero no intentó responder a su espanto, para negarlo o para consolarla. En cambio, su voz adquirió un tono de áspera exigencia.


  —No puedo hacerlo por mí mismo. No tengo tus manos, no puedo tocar ya esa clase de poder. No estoy vivo físicamente. Y puedo ser orillado. Soy como las Almas. Pueden ser invocadas… y pueden ser alejadas. Cualquiera que sepa cómo puede hacerme desaparecer. —Parecía creer que lo acechaba aquel peligro—. Incluso el Execrable pudo haberlo hecho, si no hubiera estado intentando utilizar la magia indomeñable contra mí.


  «Reflexiona, Linden. —La sensación de peligro humeaba en la caverna—. El Execrable no está muerto. No puedo matar al Desprecio. Y el Sol Ban hará que vuelva. Lo restaurará. No puede traspasarme para quebrantar el Arco. Pero es capaz de hacer cualquier cosa que desee contra el Reino… y contra la Tierra entera.


  «¡Linden! —La súplica le hizo estremecerse. Pero al momento volvió a ejercer el control sobre sí mismo—. No quiero hacerte daño. Ni exigirte más de lo que puedes hacer. Ya has hecho demasiado. Pero tienes que entenderlo. Estás comenzando a debilitarte.


  Aquello era verdad. Lo reconoció con vaga perplejidad, como presagio de un temporal. O el cuerpo de él se había vuelto más sólido y pesado, más real… o era que su propia carne estaba perdiendo precisión. Oía el soplo del viento como la antigua respiración de la montaña. Todo lo que la rodeaba, el fulgor pétreo, la roma piedra, la atmósfera de Kiril Threndor, se agudizaba mientras sus percepciones disminuían. Se estaba consumiendo. Lentamente, inexorablemente, el mundo se hacía más esencial y necesario que cualquier cosa que su trivial mortalidad pudiera emprender. Muy pronto se apagaría como una vela gastada.


  —Ésta es la manera en que habitualmente ocurre —prosiguió Covenant—. El poder que te trajo aquí se retira cuando quien te invocó muere. Estás volviendo a tu propia vida. El Execrable no está muerto… pero en lo que respecta a tu invocación, podría estarlo. Vas a perder la última oportunidad. —Su exigencia se centró sobre ella como la ira. O quizá fuera su propia disminución lo que hacía que le pareciera tan ferozmente apenado—. ¡Recoge el anillo!


  Ella suspiró débilmente. No deseaba moverse; la perspectiva de disolución le repercutía como una promesa de paz. Quizá muriera allí… quizá le fuera evitada la tormenta de su dolor. Aquel detrimento la destruía, presagiando el viento que soplaba entre los mundos. Lo había perdido. Cualquier cosa que ocurriera ahora, no cambiaría el hecho de que lo había perdido por completo.


  Pero no lo rechazó. Había jurado parar al Sol Ban. Y el amor que por él sentía no le permitía rendirse. Había fracasado en todo lo demás.


  No se dio prisa. Aún le quedaba tiempo. El proceso de lixiviación era lento, y aún le quedaba la suficiente percepción para calibrarlo. Gimiendo por el dolor de sus huesos, enderezó la espalda y bajó tiernamente la cabeza del cadáver de Covenant hacia sus muslos. Sus dedos estaban entumecidos, como si ya no sirvieran para nada; pero los obligó a servirla… para abrochar su camisa, cerrando al menos aquella defensa sobre su desolado corazón. En sus pesadillas, aquella era la camisa que empleaba para intentar detener la hemorragia. Pero también había fracasado.


  En aquel momento, una voz tan nítida como una campana tañó en su mente. Le pareció reconocerla, aunque no podía pertenecerle a él; era imposible. Nada la había preparado para aquella desesperación.


  —¡Retírate, sombra! ¡Tu labor ha concluido! ¡No me aflijas más!


  Las órdenes resonaron atravesando la cámara; las revocaciones arreciaron contra Covenant. Instantáneamente, su espectro vaciló y desapareció como la niebla ante el viento. Su poder había terminado. No podía oponerse a aquella separación.


  Gritando el nombre de Linden en tono de súplica o angustia, se disolvió y fue borrado. Su paso dejó trazos plateados en la visión de Linden. Después, también éstos desaparecieron. No quedó nada de él a lo que pudiera aferrarse.


  En aquel momento, la campana tañó otra vez, clara y compulsiva. Tan frenética que casi la ensordeció.


  —¡Retírate, Escogida! ¡No te atrevas a acercarte al anillo!


  En pos del estruendo, Buscadolores y Vain entraron en Kiril Threndor, juntos, como si estuvieran enzarzados en un combate mortal.


  Pero la lucha se desarrollaba en un solo lado. Buscadolores golpeaba y se retorcía, debatiéndose salvajemente; Vain se limitaba a ignorarlo. El elohim era la Energía de la Tierra encarnada, de tan fluida esencia que podía adoptar cualquier forma concebible. Y sin embargo era impotente para desprenderse del agarro del Demondim. Vain todavía seguía aferrándole por la muñeca. La negra creación de los ur-viles se mantenía inexorable e impávida.


  Así enzarzados avanzaban hasta el anillo. La mano libre de Buscadolores tanteó en aquella dirección. Su ronca voz era un desentonado repiqueteo de angustia.


  —¡Me ha obligado a sostenerle! ¡No debe ser tolerado! ¡Retírate, Escogida!


  Ahora Vain se oponía a Buscadolores, esforzándose en agarrar la espalda del elohim. Pero Buscadolores era demasiado poderoso para aquello. Luchando como águilas, se acercaban cada vez más al estrado.


  Entonces Linden creyó que seguramente ella se movería. Que podría aproximarse al anillo y recogerlo, aunque sólo fuera porque no confiaba en el Designado ni en su negro opositor. Vain se mostraba inalcanzable o totalmente violento. Buscadolores alternaba la compasión y el desdén, como si ambos sólo fueran facetas de su mendacidad. Y Covenant había intentado advertirla. La terrible brusquedad de su deposición llenó de cólera su corazón vacilante.


  Pero había esperado demasiado. Los crecientes vientos soplaban atravesándola como si fuese una sombra. La cabeza de Covenant se había vuelto mucho más real que sus piernas; no podía moverlas. El techo se inclinaba sobre ella como una destilación de sí mismo, piedra condensada más allá de la dureza del diamante. Los quebrados fragmentos de estalactita parecían tan irreductibles como el sufrimiento. Aquel mundo era excesivo para Linden. Sobrepasaba todas sus concepciones. Los relámpagos de fulgor pétreo parecían dejar laceraciones a través de su vista. Buscadolores y Vain luchaban y luchaban hacia el anillo; y cada uno de sus movimientos era tan brusco como una catástrofe. Vain llevaba las abrazaderas del Bastón de la Ley como si fueran grilletes. Ella estaba acercándose a la extinción. El peso del cadáver de Covenant la reducía a la impotencia.


  Intentó gritar. Pero carecía de sustancia para producir ningún sonido que pudiera oír el Monte Trueno.


  Y sin embargo fue contestada. Cuando creía perdida toda esperanza, fue contestada.


  Dos figuras surgieron del mismo túnel que la había llevado a Kiril Threndor. Entraron en la cámara, tambaleándose hasta que se detuvieron. Estaban desesperados y sangrantes, insoportablemente exhaustos, casi muertos sobre sus pies. La espada de ella estaba mellada y sangrienta; la sangre goteaba de sus brazos y cota. Él parecía próximo al vómito cada vez que respiraba, como si sufriera una hemorragia. Pero su valor era inquebrantable. En alguna parte, Encorvado encontró las fuerzas para decir apremiantemente:


  —¡Escogida! ¡El anillo!


  La súbita aparición de los gigantes desafiaba a la comprensión. ¿Cómo podrían haber escapado de los Entes de la Cueva? Pero estaban allí, vivos, semipostrados, voluntariosos. Y al verlos, el espíritu de Linden se enderezó como en un acto de gracia. La condujeron de vuelta a sí misma a pesar de la tormenta que la arrastraba.


  Buscadolores estaba apenas a un paso del anillo. Vain no podía contenerlo.


  Pero el Designado no lo alcanzó.


  Linden se apoderó de la alianza matrimonial de Covenant con los débiles restos de su sentido de la salud, extrayendo llamaradas del metal como en una afirmación. Era su anillo ahora, otorgado por amor y necesidad; y al primer contacto con su incandescencia se vio restaurada con un espasmo doliente y gozoso al tiempo, como una terrible bendición. De repente, volvió a ser tan real como la piedra y la luz, tan palpable como el frenesí de Buscadolores, la intransigencia de Vain y el valor de los gigantes. La presión que la impelía fuera de aquella existencia no recedió, pero ahora podía combatirla. Sus pulmones inhalaron y expelieron el aire matizado de azufre como si tuvieran derecho.


  Con el fuego blanco, repelió al elohim. Luego, tan cuidadosamente como si continuara vivo, sacó las piernas de debajo de la cabeza de Covenant.


  Dejándolo solo allí, fue a tomar el anillo.


  Durante un momento tuvo miedo de tocarlo, pensando que sus llamas podían quemarla. Pero entonces, comprendió algo más. Sus sentidos resultaban explícitos: aquellas llamas le pertenecían y no le producirían daño. Resueltamente cerró el puño derecho sobre la ardiente alianza.


  De inmediato, la llama plateada corrió por su antebrazo como si fuera a quemar su carne. Danzaba y golpeaba en su pulso, pero no la quemaba, ni le arrebataba nada; el precio del poder tendría que ser pagado más tarde, cuando la magia indomeñable hubiese desaparecido. Mas por el contrario, parecía fluir hacia el interior de sus venas, infundiéndole vitalidad. El fuego era plateado y bello, y la llenaba de vitalidad y fuerza, de capacidad de elección como haciéndole un regalo.


  Quiso gritar de alegría. Aquello era poder, y no era maligno si ella no lo era. El deseo que había atenazado sus días solamente era tenebroso porque lo había temido, negándolo. Poseía dos nombres, y uno de ellos era vida.


  Su primer impulso fue volverse hacia los gigantes, curar a la Primera y a Encorvado de sus heridas, compartiendo con ellos su alivio y vindicación. Pero Vain y Buscadolores se erguían ante ella, el Designado con la muñeca atenazada por Vain, y exigían su atención.


  El Demondim la estaba mirando, con una salvaje sonrisa dibujada en su boca. Una rugosa corteza que ni la lava ni el sufrimiento marcaran, cubría su antebrazo de madera. Pero Buscadolores no podía afrontar su mirada. La miseria de su aspecto era ahora absoluta. Sus ojos estaban nublados por las lágrimas; su plateado cabello caía sobre sus hombros en hebras de dolor. Cedía frente a Vain como si sus fuerzas hubieran fallado. Su mano libre aferraba el negro hombro de su compañero como en una súplica.


  Linden ya no sentía cólera a causa de ellos. No la necesitaba. Pero la fijeza de la mirada de medianoche de Vain la aturdía. Sabía intuitivamente que había llegado a la cúspide de su secreto propósito… y que de alguna forma el desenlace dependía de ella. Pero ni siquiera el oro blanco agudizaba sus sentidos lo bastante para adivinarlo. No podía estar segura de nada excepto del pánico de Buscadolores.


  Aferrado al hombro de Vain, el Designado murmuraba como un niño:


  —Soy un elohim. Kastenessen me maldijo con la muerte… pero no fui hecho para la muerte. No debo morir.


  La réplica del Demondim fue tan inesperada que Linden retrocedió un paso.


  —No morirás. —Aquella voz era suave y diáfana, tan perfecta como su esculpida carne… y totalmente desprovista de compasión. No negó ni reconoció el miedo de Buscadolores—. No es muerte. Es propósito. Nosotros redimiremos a la Tierra de la corrupción.


  Entonces se dirigió a Linden. En su tono no se delataba ni deferencia ni imposición.


  —Solsapiente, debes abrazarnos.


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Abrazaros?


  Vain no le respondió: su voz parecía haberse ido como si él hubiera pronunciado ya todas las palabras que le habían sido permitidas y no pudiera volver a hablar. Pero su mirada y su gesto se concentraban en ella con expectación, con la firme e inexplicable certeza de que ella lo complacería.


  Durante un momento, vaciló. Sabía que le quedaba poco tiempo. La presión que intentaba llevársela de allí seguía incrementándose. Pronto sería demasiado patente para que pudiera resistirla. Pero la decisión que Vain le exigía era crucial. Todo venía a converger en este punto, el propósito de los ur-viles, las argucias de los elohim, la supervivencia del Reino; y ya había tomado demasiadas decisiones.


  Miró a los gigantes. Pero a Encorvado no le quedaba ayuda que ofrecerle. Estaba sentado, apoyado en el muro, y se retorcía a causa del inmenso dolor de su pecho. La sangre coagulada bordeaba su boca. Y la Primera estaba de pie a su lado, apoyándose sobre la espada y observando a Linden. Se sostenía como en muda declaración de que apoyaría con sus últimas fuerzas cualquier cosa que la Escogida decidiera.


  Linden se volvió hacia el Demondim.


  Sin razón suficiente, descubrió que confiaba en él. O quizá confiaba en sí misma. El fuego blanco subía y bajaba por su brazo derecho, llegaba hasta el hombro y acentuaba el fuerte ímpetu de su vida. Él estaba rígido y fatal, ciego a cualquier propósito excepto a los suyos propios. Pero porque había sido entregado a Covenant por Vasallodelmar, porque en una ocasión se había inclinado ante ella, porque le había salvado la vida, y porque se había enfrentado bravamente a las insidias de sus constructores, hizo lo que le pedía.


  Cuando rodeó con sus brazos su cuello y el de Buscadolores, el elohim se arredró. Pero su pueblo lo había designado para aquel trance, y la voluntad de su pueblo se mantuvo. En el último instante, alzó la cabeza para encontrarse con su Würd personal.


  En ese momento, Linden se convirtió en una estremecedora conmoción de poder que no había pretendido ni pudo controlar.


  Pero la explosión no produjo impacto externo, no desprendió luz, ni fuego, ni furia. Podía haber sido invisible para los gigantes. Toda su energía fluía hacia dentro. Y los dos extraños seres se unieron en sus brazos.


  
    Hay magia indomeñable grabada en cada piedra,


    Sometida al oro blanco para ser desatada o controlada.


    El oro, extraño metal, en el Reino no nacido.


    Ni gobernado, limitado o sojuzgado


    Por la Ley con que el Reino fue creado.


    Blanco, porque blanco es el color de los huesos,


    La textura de la carne,


    La disciplina de la vida.

  


  Lleno de blanca pasión, su abrazo se convirtió en el crisol en que Vain y Buscadolores se fundieron para convertirse en algo nuevo.


  Buscadolores, el atormentado elohim, la Energía de la Tierra encarnada. Amoral, arrogante y suficiente, capaz de cualquier cosa. Enviado por su pueblo para redimir a la Tierra a cualquier coste. Para obtener el anillo para sí en caso de que le fuera posible. Y si no podía lograrlo, para pagar el precio del fracaso.


  Aquel precio.


  Y Vain, el Demondim-producto, artificialmente creado por los ur-viles. Más duro que el granito. Vivo únicamente para su ínsito propósito y cruelmente indiferente a cualquier otra necesidad, valor o creencia.


  En el abrazo de Linden, con el poder de la magia indomeñable, sus opuestos cuerpos murieron juntos. Mientras los estrechaba, comenzaron a fundirse.


  De Buscadolores fluía la Energía de la Tierra. De Vain la firme y perfecta estructura. Y entre ellos, la vieja definición tramada en las abrazaderas del Bastón de la Ley. El elohim perdió su forma; parecía ondear a través del Demondim. Vain cambió y se ensanchó dentro de los aros de hierro que apresaban su muñeca derecha y su tobillo izquierdo.


  Su antebrazo derecho se liberó de la corteza, y brilló como madera joven. Y la madera crecía, se extendía a través de la transformación, imponía su forma a la mezcla. Cuando comprendió lo que estaba ocurriendo, Linden se arrojó dentro del apoteosis. La magia indomeñable suplía al poder, pero no era suficiente. Vain y Buscadolores necesitan más de ella. Vain había sido tan perfectamente construido que podía regirse por la Ley natural, convirtiendo en belleza el prolongado autodesprecio propio de los ur-viles. Pero carecía, de imperativo ético, de sentido de propósito más allá del climax. La esencia de Buscadolores otorgaba la capacidad para el uso, la fuerza que hacía eficaz a la Ley. Pero tampoco podía darle un significado a aquello: el elohim se hallaba demasiado absorto en sí mismo. La transformación exigía algo que solamente el poseedor humano del anillo podía proporcionar.


  Ella dio la mejor respuesta que tenía. Desechó el temor, la desconfianza y la ira; no había lugar para ellos. Exaltada por el fuego blanco, hizo fulgurar su pasión por la salud y la curación, la percepción que le había dado el Reino, el amor que aprendiera a sentir por Andelain y la Energía de la Tierra. Eligió el fin que deseaba y lo hizo realidad.


  Entre sus manos, el nuevo Bastón de la Ley comenzó a vivir.


  La Ley viva llenaba las abrazaderas de sabiduría y el poder vivo brillaba en cada fibra de la madera. En el antiguo Bastón habían tallado runas para definir su propósito. Pero este Bastón estaba vivo, casi consciente; no tenía ninguna necesidad de runas.


  Cuando cerró los dedos en torno a la madera, se vio arrastrada por una marea de posibilidades.


  Casi sin transición, su sentido de la salud se hizo tan grande como la montaña. Saboreó la tremenda inmensidad y antigüedad del Monte Trueno, sintió la lenta y dificultosa respiración de la piedra. Los Entes de la Cueva se escabullían como partículas por el interior de las inconmensurables catacumbas. Muy por debajo de ella, dos Delirantes se escondían entre las ruinas y las criaturas de las profundidades. En algún lugar por encima de estos, los pocos ur-viles que habían sobrevivido contemplaban Kiril Threndor en una reflectiva laguna de ácido y gruñían exigiéndose vindicación ante el éxito de Vain. La borboteante lava arrojaba su calor contra la desprotegida mejilla de Linden. Una miríada de pasadizos, escondrijos, madrigueras y osarios se lamentaban inútil y fétidamente porque el río que debía haber discurrido por la Garganta del Traidor estaba seco, y ya no llevaba agua que limpiara las Madrigueras. En la cima se agazapaban los Leones de Fuego, aguardando en eterna inmovilidad el ser llamados a la vida.


  Y todavía su alcance se incrementaba. La magia indomeñable y la Ley la llevaban aún más lejos. Antes de que pudiera medio clarificar sus percepciones, éstas se extendieron hasta más allá de la montaña, internándose en el Reino.


  El sol estaba saliendo. Aunque se encontraba en Kiril Threndor como si estuviera en trance, sentía el amanecer del Sol Ban sobre sí.


  Resultaba demencialmente intenso. Ella era ahora demasiado vulnerable; el sol hería sus nervios como si le arrancara la vida con un cuchillo caliente, traspasaba su corazón con veneno como un afilado colmillo. Inmediatamente, retrocedió buscando refugio, se retiró como si estuviera haciendo bambolearse la caverna donde los gigantes la vieron sumida en la estupefacción y a Covenant muerto sobre el suelo.


  Un Sol de Fertilidad. Una visceral fiebre la atenazó. Sunder y Hollian habían aborrecido el Sol de Pestilencia más que ningún otro. Pero a Linden le parecía el peor el de Fertilidad. Era insano más allá de lo soportable, y todas las cosas que tocaba se convertían en gemidos de angustia.


  Los ecos de su fuego lamían los muros. Una larga grieta surcaba el suelo. Algo valioso había sido roto allí. La Primera y Encorvado la observaban como si se hubiera convertido en un ser maravilloso.


  Le quedaba muy poco tiempo. Necesitaba tiempo, necesitaba paz, descanso y consuelo para reunir valor. Pero la presión continuaba creciendo. Y el Bastón de la Ley multiplicaba su fuerza. Las invocaciones y los retornos funcionaban por reglas que el Bastón afirmaba. Solamente el puño cerrado sobre el anillo y su agarro sobre la limpia madera, su inquebrantable voluntad, la mantenían donde estaba.


  Sabía lo que tendría que hacer.


  La perspectiva la espantaba.


  Pero había soportado ya demasiado, y todo aquello sería inútil si ahora desfallecía. No podía fallar. Aquel era el motivo por el que había sido escogida. Porque era la apropiada para cumplir el último ruego de Covenant. Resultaba excesivo… y no obstante apenas suficiente para reparar cuanto debía. ¿Por qué iba a fracasar? El mero pensamiento de que tendría que permitir que el Sol Ban la tocara una y otra vez hacía que se contrajera su estómago, enviaba náusea a sus venas. El horror emitía mudos alaridos de protesta. En cierto sentido, tendría que identificarse con el Reino… exponiéndose tan completamente como él a la profanación del Sol Ban. Sería como volver a estar encerrada en el desván con su moribundo padre mientras su oscuro júbilo se proyectaba contra ella… como soportar de nuevo las abyectas acusaciones de su madre hasta que la condujeron al extremo del asesinato. Pero había sobrevivido a aquellas cosas. Había encontrado su camino a través de ellas hacia una existencia digna de mayor respeto del que se le había otorgado nunca. Y el viejo cuya vida había salvado en Haven Farm le prometió sostenerla.


  Ah, hija mía, no temas. No vas a sucumbir aunque él te ataque. También hay amor en el mundo.


  Porque necesitaba al menos ese pequeño consuelo, se volvió hacia los gigantes.


  No se habían movido. Carecían de ojos para ver lo que estaba sucediendo. Pero un valor indomable todavía se reflejaba en el rostro de la Primera. Ni la suciedad ni la sangre velaban su férrea belleza. Parecía tan alerta, como podría estarlo un águila. Y cuando su mirada se encontró con la de Linden, Encorvado sonrió como si ella fuera la última bendición que él necesitaba.


  Con el Bastón de la Ley y el blanco anillo, Linden eliminó el cansancio de los miembros de la Primera, restauró su fuerza gigantina. Cerró las grietas de los pulmones de Encorvado, sanando su respiración. Entonces, para que le fuera posible creer en sí misma más tarde, enderezó su columna vertebral, reestructurando sus huesos de manera que pudiera mantenerse erguido y respirar con normalidad.


  Después de esto, se acabó su tiempo. El viento que soplaba entre los mundos se fortalecía continuamente en el fondo de sus pensamientos, llamándola desde lejos. No podría negarse por mucho tiempo.


  Sé fiel.


  Deliberadamente, abrió sus sentidos y por propia elección regresó bajo el Sol Ban.


  Su poder era de una atrocidad increíble; y el Reino yacía roto ante él, roto y moribundo, un cuerpo indefenso asesinado como Covenant en la peor de sus pesadillas, el puñal impulsado por una asombrosa violencia que hacía brotar más sangre de la que jamás viera en su vida. Y desde la herida se expandía la corrupción.


  Nada podía detener aquello. Devoraba la tierra igual que veneno. La herida se ensanchaba con cada salida de sol. El Reino había sido apuñalado en sus órganos vitales. La muerte vomitaba sobre las húmedas laderas de las colinas, llenando los secos lechos de los ríos, agolpándose y hediendo desde cada valle y hondonada. Solamente el corazón de Andelain se libraba de la ruina; pero incluso allí crecía el influjo del asesino. La misma Tierra se desangraba hacia la muerte. Linden no tenía forma de salvarse a sí misma de la inundación.


  Aquella era la verdad del Sol Ban. Jamás podría ser restañada. Ella era estúpida al intentarlo.


  Pero mantenía la magia indomeñable aferrada en su puño derecho como fulgurante pasión; y su mano izquierda empuñaba el viviente Bastón de la Ley. De ambos podía servirse. Guiada por su sentido de la salud, por la misma vulnerabilidad que permitía al Sol Ban correr a través de ella como un reptil, profanando cada músculo de su cuerpo y cada ligamento de su voluntad, se irguió mentalmente sobre las altas colinas del Monte Trueno y se dispuso a luchar contra la perversión.


  Aquella era una extraña batalla, salvaje y terrible. Ella no tenía oponente. Su enemigo era la podredumbre que el Amo Execrable había esparcido sobre la Energía de la Tierra; y sin él, el Sol Ban carecía de sentido y propósito. Era simplemente un apetito que se alimentaba de toda forma de naturaleza, salud y vida. Ella podía haber quemado sus enormes fuerzas, ráfaga tras ráfaga, sin golpear nada excepto el destrozado suelo, ni dañar nada que no estuviera perdido. Poco antes del amanecer, verdes brotes de vegetación se elevaban como alaridos desde el suelo.


  Y más allá de esta fertilidad acechaba la lluvia, la pestilencia y el desierto en irregular secuencia, esperando volver una y otra vez, más duros y más rápidos, hasta que los cimientos del Reino se derrumbaran. Entonces el Sol Ban sería libre para extenderse.


  Extenderse por el resto de la Tierra.


  Pero ella había aprendido algo de Covenant… y de la posesión del Delirante. No intentó atacar al Sol Ban. Por el contrario, lo llamó, lo aceptó en su propia carne.


  Con el fuego blanco absorbió la corrupción del Reino.


  Al principio, el agudo dolor y espanto de ésta la torturaron espantosamente. Un penetrante grito tan bronco como el terror rasgó su garganta, retumbó como la desesperación de Kevin sobre el vasto paisaje situado debajo de ella, repitiéndose y repitiéndose en Kiril Threndor hasta que los gigantes estuvieron frenéticos por su imposibilidad para ayudarle. Pero entonces su propia necesidad condujo hacia ella más poder.


  El Bastón llameaba tan intensamente, que su cuerpo debería haberse quemado. Pero no le había producido daño alguno. El dolor que había aceptado se alejó de ella… sano y limpio, vertiéndose hacia el exterior como pura Energía de la Tierra. Mediante la Ley, se curó a sí misma.


  Apenas entendía lo que estaba haciendo; constituía un acto de exaltación, escogido por la intuición más que por el pensamiento consciente. Pero ahora veía su camino con la irracional claridad del gozo. Podía lograrse: el Reino podía ser redimido. Con toda la pasión de su corazón maltratado, con todo el amor que había conocido y entregado, se sumió en el trabajo escogido.


  Linden era una tormenta sobre la montaña, una barrera de determinación y fuego que ningunos ojos salvo los suyos hubieran podido captar. De cada cerro, colina, torrentera y llanura del Reino, de cada colina de Andelain y roca de los riscos, de cada cumbre meridional y cima septentrional, absorbió ruina y la restauró convirtiéndola en integridad, luego la envió de vuelta como lluvia silenciosa, invisible y purificadora.


  Su espíritu llegó a ser la medicina que sanaba. Era la Solsapiente, la Curadora, Linden Avery la Escogida, transformando el Sol Ban con su propia vida.


  Éste llameaba verdoso ante ella como corruptas esmeraldas. Pero comprendió íntimamente el natural crecimiento y decadencia de las plantas. Encontraban su Ley en ella, su exuberante o estricto orden, su natural abundancia o escasez; y entonces el verde desapareció.


  El azul penetró tempestuosamente en su cabeza, para luego perderse en el Reino cuando ella aceptó cada gota de agua y cada descarga de violencia.


  El ocre del desierto llegó levantando ampollas a su alrededor, resecándole la piel. Pero ella reconoció la necesidad del calor… y la restricción del clima. Sintió en sus huesos la secuencia de amaneceres y anocheceres, la fundamental y estricta alternancia de las estaciones, del verano y el invierno. El fuego del desierto fue enfriado por el Bastón hasta que se convirtió en brisa y, tras esto, lanzado suavemente al exterior.


  Y por fin, el rojo de la pestilencia, tan escarlata como la enfermedad, tan espantoso como las víboras. Bullía contra ella como un mundo lleno de avispas, lanzando estrías ante su mirada. A pesar de sus esfuerzos se estaba desvaneciendo, sin poder evitar el sufrimiento. Pero incluso la pestilencia no era más que una distorsión de la verdad. Tenía su claro lugar y propósito. Cuando fue reducida, se adecuó a la nueva Ley que ella había establecido.


  Solsapiente y portadora del anillo, restauró la Energía de la Tierra y la envió sobre el maltratado cuerpo del Reino.


  No podía hacerlo todo. Ya se había debilitado a sí misma con tan gran entrega, y el campo que se extendía bajo ella hasta el horizonte se tambaleaba. Había hecho todo lo posible para devolverle al Reino sus árboles y praderas, sus criaturas y sus pájaros. Y era suficiente. No tenía la menor duda de que las semillas permanecían bajo el suelo, de que incluso entre los destruidos tesoros de los waynhim quedaban algunos que aún podían producir frutos y juventud, de que el clima podría encontrar de nuevo el ritmo que le correspondía. Vio a los pájaros y animales moverse en montes del suroeste, donde no había llegado el Sol Ban. Ellos regresarían. La gente que se mantenía viva en las pequeñas aldeas podría resistir.


  Y vio un motivo más para la esperanza, otro hecho que hacía posible el futuro. Gran parte de Andelain había sido preservada. Había concentrado su resistencia en torno a su propio corazón… y la había preservado.


  Porque Sunder y Hollian estaban allí.


  Como seres humanos contenían la misma cantidad de Energía de la Tierra que las colinas; y ellos habían luchado. Linden supo hasta qué punto lo habían hecho. La belleza de lo que eran, y del propósito que habían servido, irradiaba a su través. Ya habían comenzado a recuperar la región perdida.


  Sí, se dijo a sí misma. Sí.


  Desde el sitio en que se encontraba, les envió un mensaje que pudieran comprender. Entonces se retiró.


  Temía que el traslado pudiera producirse mientras aún se hallara excesivamente lejos de su cuerpo para soportar la tensión. Tan vehemente como una tormenta, el viento se lanzó hacia ella. Demasiado exhausta incluso para sonreír a lo que había conseguido, fue atravesando la roca hacia Kiril Threndor y la disolución.


  Cuando llegó a la caverna, vio en el rostro de los gigantes que ya no estaba al alcance de sus sentidos. La aflicción torcía el gesto de Encorvado; los ojos de la Primera estaban húmedos. No tenían forma de saber lo que había ocurrido… ni la tendrían hasta que encontraran la manera de salir de las Madrigueras de los Entes para posar la mirada sobre el Reino liberado. Pero Linden no podía soportar dejarlos tan entristecidos. Le habían dado demasiado. Con el último resto de poder, los alcanzó y dejó una muda señal de victoria en sus mentes. Era el único regalo que podía hacerles.


  Pero también fue suficiente. La Primera hizo un ademán de asombro, una inesperada alegría suavizó sus facciones. Y Encorvado alzó la cabeza para afirmar con jactancia:


  —¡Linden Avery! ¿No dije que fuiste bien escogida?


  El viento empujó a Linden. En pocos instantes perdería a los gigantes para siempre. Pero se aferró a ellos. De alguna manera, aguantó lo bastante para ver a la Primera recogiendo el Bastón de la Ley.


  Linden conservaba aún el anillo; pero en el último momento debió dejar caer el Bastón junto al estrado. La Primera lo enarboló como en una promesa.


  —Éste no caerá en malas manos —dijo. Su voz era tan firme como el granito, pero casi no llegaba a los oídos de Linden—. Lo preservaré en nombre del futuro que el Amigo de la Tierra y la Escogida han hecho posible con sus vidas. Si Sunder o Hollian todavía existen, tendrán necesidad de él.


  Encorvado rió, gritó y la besó. Después se agachó para levantar a Covenant en sus brazos. Su espalda era fuerte y recta. Juntos, la Primera y él abandonaron Kiril Threndor. Ella caminaba como una espadachina, dispuesta a enfrentarse al mundo. Pero él se movía a su lado con alegres brincos y cabriolas, como si estuviera bailando.


  Allí los dejó Linden. La montaña se alzaba sobre ella tan imponderable como los vacíos entre las estrellas. Era más alta que su aflicción, más ancha que su pérdida. Nada podría curar jamás lo que ésta había soportado. Ella era solamente mortal; pero la tristeza del Monte Trueno continuaría sin descanso y sin fin, teñida de gris para siempre.


  Luego el viento la dominó, y ella sintió que se rendía.


  Penetró en la oscuridad.


  Epílogo


  LA RESTAURACIÓN


  VEINTIUNO


  Decir adiós


  Pero cuando estuvo enteramente en manos del viento, dejó de sentir su fuerza. La había sacado del Reino como si ella fuera niebla; al igual que la niebla, ahora no podía ser dañada. Se hallaba completamente insensible. Cuando el entumecimiento terminó, la tristeza volvió a recobrar su voz y a gritar. Pero aquella situación había perdido el poder de aterrorizarla. La tristeza no era más que la otra cara del amor; y ella no lo lamentaba.


  Mas por el momento se hallaba inmovilizada, y el viento se encargaba de transportarla suavemente a través de la ilimitada oscuridad. Su percepción había desaparecido, perdida como el Reino. No tenía posibilidad de medir las extensiones de soledad que atravesaba. Pero el anillo, el anillo de Covenant, su anillo, todavía estaba en su mano, y lo apretaba para consolarse.


  Y mientras pasaba por la medianoche entre los mundos, recordó una melodía… pequeños fragmentos de una canción que una vez cantó Encorvado. Durante un tiempo, fueron únicamente fragmentos. Luego, el mismo dolor que expresaran los reunió.


  
    Mi corazón tiene estancias polvorientas


    y hay cenizas en mi hogar,


    que deben ser limpiadas y absorbidas


    por el hálito de la luz solar.


    Yo no puedo realizar esa tarea,


    puesto que incluso el polvo me es querido.


    El polvo y las cenizas me recuerdan


    que mi amor estuvo allí escondido.


    No sé cómo decir adiós,


    cuando adiós es la única palabra


    que me queda para pronunciar,


    o para oír.


    Pero no puedo expulsarla de mis labios


    ni dejar a mi solo amor partir.


    ¿Cómo soportaría que quedaran las estancias tan vacías?


    Entre el polvo me siento y espero


    al polvo que me cubrirá.


    Y remuevo las cenizas


    aunque estén frías.


    No puedo soportar cerrar la puerta,


    sellar mi soledad,


    mientras el polvo y las cenizas aún recuerdan


    el amor que no debiera terminar.

  


  La canción le hizo recordar a su padre.


  Volvió a ella como la voz de Encorvado, allí tendido en la vieja mecedora mientras se le iba el último soplo de vida… conducido al suicidio por la posesión del Desprecio. Su aborrecimiento de sí mismo había crecido tanto que se había convertido en aborrecimiento de la vida. Había sido como la religión de su madre, únicamente capaz de probar su propia verdad imponiéndola sobre la gente que la rodeaba. Pero había sido falsa. Y pensó en él ahora con un arrepentimiento y compasión que nunca antes se había permitido. Se había equivocado con respecto a ella: lo había querido entrañablemente. Había amado a sus padres, pero había sido engañada por su propia amargura.


  De forma curiosa, el reconocimiento de aquello la preparó. No sintió sorpresa ni desconsuelo cuando Covenant le habló desde el vacío.


  —Gracias —dijo ásperamente, enronquecido por la emoción—. No existen palabras adecuadas para expresarlo. Pero te lo agradezco.


  El sonido de su voz hizo que las lágrimas corrieran por el rostro de Linden. Bajaban por sus mejillas como la desgracia. Pero les dio la bienvenida, como a él.


  —Sé que ha sido terrible —prosiguió él—. ¿Te encuentras bien?


  Ella asintió sumergida en el viento que parecía arremolinarse quietamente a su alrededor como si quisiera recordarle su pérdida. Eso pienso. Quizás. No importa. Ella sólo deseaba oír su voz mientras pudiera. Sabía que no duraría mucho. Para hacerle hablar nuevamente, pronunció las primeras palabras que se le ocurrieron.


  —Estuviste maravilloso. Pero ¿cómo lo hiciste? No tengo idea de cómo lo lograste.


  En respuesta, él suspiró… una exhalación de debilidad y recordado dolor, no de arrepentimiento.


  —No creo haberlo hecho en absoluto. Todo lo que hice fue desearlo. El resto…


  »Caer Caveral lo posibilitó. Hile Troy. —Una vieja nostalgia cubrió su tono—. Ésa era la “necesidad” de que habló. Por la que dio su vida. La única manera de abrir aquella singular puerta. Para que Hollian pudiera volver. Y para que yo no llegara a ser como los demás Muertos… incapaz de obrar. Él quebrantó la Ley que me hubiera impedido enfrentarme al Execrable. De otro modo, yo no hubiera sido más que un espectador.


  »Y el Execrable no lo entendió. Quizás había ido demasiado lejos. O quizá se negaba a creerlo. Pero trató de ignorar la paradoja. La paradoja del oro blanco. Y la de sí mismo. Deseaba el oro blanco… el anillo. Pero también yo soy el oro blanco. No podía cambiar eso asesinándome. Cuando me atacó con mi propio fuego, hizo la única cosa que yo no podía hacer por mí mismo. Consumió el veneno. Después de aquello, quedé libre.


  Se detuvo por un momento, reconcentrándose.


  —No sabía lo que iba a ocurrir. Estaba aterrorizado de que me permitiera vivir después de atacar el Arco. —Vagamente, ella recordó la manera en que Covenant había incitado al Amo Execrable como si estuviera provocándolo para que lo matara—. No somos enemigos, a pesar de lo que él diga. Él y yo somos uno. Pero no parece darse cuenta. O puede que no quiera admitirlo. La maldad no puede existir a menos que la capacidad de oponérsele exista también. Y tú y yo somos el Reino… por decirlo de ese modo. El es una parte nuestra. Nosotros somos una parte de él. Ésa es su paradoja. Cuando me asesinó, lo que realmente intentaba asesinar era su otra mitad. Y me hizo más fuerte. En tanto yo lo aceptara, o me aceptara a mí mismo, a mi propio poder, sin pretender hacerle a él lo que él deseaba hacerme, no podía superarme.


  Al llegar a este punto, quedó en silencio. Pero ella no había estado escuchándolo con demasiado interés. Tenía sus propias respuestas, y le bastaban. Ella atendía especialmente al sonido de su voz, sólo le importaba que continuara a su lado. Cuando él se calló, buscó otra pregunta. Tras un instante, se interesó por el modo en que la Primera y Encorvado pudieron escapar de los Entes de la Cueva.


  Ante aquello, una nota semejante a risa irónica fulguró en el viento.


  —Ah, eso. —Su humor estaba teñido de negrura; pero ella lo atesoró porque jamás lo había oído tan cercano a la carcajada—. Eso corrió de mi cuenta.


  »El Execrable me confirió demasiado poder. Y me enloquecía permanecer allí sin poder alcanzarte. Tenía que hacer algo. El Execrable supo en todo momento lo que los Entes de la Cueva estaban haciendo. Se lo permitió para presionarnos más. Así es que hice que algo saliera del Túmulo del Ente. No sé qué fue… no duró demasiado. Pero mientras los Entes de la Cueva le hacían reverencias, la Primera y Encorvado tuvieron ocasión de huir. Entonces les mostré cómo llegar a ti.


  A ella le gustaba su voz. Quizá la culpa había sido eliminada de ésta como el veneno. Compartían un momento de compañerismo. Reflexionando sobre lo que había hecho por ella, estuvo a punto de olvidar que nunca volvería a verlo vivo.


  Pero entonces, un instinto visceral le advirtió que las tinieblas estaban cambiando… que su tiempo con él casi había terminado. Hizo un esfuerzo por expresarle su gratitud.


  —Me diste lo que necesitaba. Tengo que estarte agradecida, por todo. Incluso por el dolor. Jamás recibí tanto… Simplemente quisiera…


  El cambio y la luz iban aumentando. Por todas partes, el vacío se modulaba hacia una definición. Supo adonde iba, lo que hallaría cuando llegara; y aquel pensamiento le llevó todos sus sufrimientos y debilidades juntos en un desamparado clamor. Pero no llegó a proferirse. Con muda sorpresa, comprendió que el futuro era algo que sería capaz de soportar.


  Desearía no tener que perderte.


  ¡Oh, Covenant!


  Por última vez, ella le habló, como si fuera una mujer del Reino:


  —Adiós, amado.


  La respuesta llegó suavemente, en el viento.


  —Esto no es necesario. Ahora soy parte de ti. Siempre recordarás.


  Se detuvo en los confines del corazón de Linden. Ella apenas podía oírle ya.


  —Permaneceré contigo mientras vivas.


  Entonces se fue. Lentamente, la sima se tornó piedra contra el rostro de ella.


  La luz se filtraba a través de sus párpados. Supo antes de levantar la cabeza que había vuelto a sí misma en el normal amanecer de un nuevo día.


  El aire era frío. Olió el rocío, la primavera, la ceniza y los florecientes árboles. Y la sangre que ya estaba seca.


  Durante un prolongado momento, permaneció inmóvil y dejó que el traslado se completara. Luego apoyó los brazos bajo el cuerpo.


  De inmediato, un olvidado dolor se hizo presente en los huesos tras su oreja izquierda. Gimió involuntariamente, desplomándose de nuevo sobre la piedra.


  Tuvo deseos de permanecer allí inmóvil mientras se persuadía de que la herida no tenía importancia. No se sentía impulsada a contemplar lo que había a su alrededor. Pero cuando se desplomó, unas manos inesperadas llegaron a sus hombros. No eran fuertes a la manera en que había aprendido a medir la fuerza, pero la aferraron con suficiente determinación como para hacerla ponerse de rodillas.


  —Linden —jadeó la preocupada voz de un hombre—. Gracias a Dios.


  Sus ojos se enfocaron lentamente; su visión parecía volver desde una gran distancia. Era consciente del amanecer, de la piedra gris, de la yerma hondonada dispuesta como cuenco de muerte en el corazón de los verdes bosques. Pero gradualmente fue descubriendo la silueta de Covenant. Se hallaba tendido sobre una piedra próxima, en el interior del triángulo pintado con sangre. La luz alcanzaba su amado rostro como un toque de aviso.


  Del centro de su pecho sobresalía el cuchillo.


  El hombre que la sostenía volvió a repetir su nombre.


  —Lo lamento tanto —murmuró—. Jamás debí meterla en esto. No debimos permitirle que la tuviera en su casa. Pero no sabíamos que se hallaba en tan gran peligro.


  Lentamente, volvió la cabeza para encontrarse con los alarmados y fatigados ojos del Dr. Berenford.


  Parecía como si se hundieran en sus cuencas, haciendo temblar las pesadas bolsas situadas debajo de ellos. Su viejo bigote colgaba sobre su boca. El característico tono bilioso había desaparecido de su voz. Casi con miedo, le formuló la misma pregunta que Covenant le hiciera poco antes:


  —¿Se encuentra bien?


  Ella hizo un gesto de asentimiento tan explícito como el dolor del cráneo le permitió. La voz era como óxido en su garganta.


  —Lo han matado. —Pero no existían palabras adecuadas para su dolor.


  —Lo sé. —Hizo que se sentara. Luego se volvió para abrir el maletín de médico. Poco después, ella olió la acritud de un antiséptico. Con tranquilizadora amabilidad, le apartó los cabellos, examinándola y comenzando a desinfecta la herida. Pero no dejó de hablar.


  —La Sra. Jason y sus tres hijos vinieron a mi casa. Probablemente la vio en el exterior del Palacio de Justicia el primer día de su llegada aquí. Llevando un cartel que decía: Arrepiéntete. Es una de esas personas que creen que los médicos y los escritores irán directamente al infierno. Pero en esta ocasión me necesitaba. Me sacó de la cama hace varias horas. Los cuatro… —Tragó saliva convulsivamente—. Tenían sus manos derechas terriblemente quemadas. Hasta los más pequeños.


  Terminó de atender la herida, pero no quiso mirarla de frente. Durante un rato, ella contempló ciegamente las cenizas muertas de la fogata. Pero luego su vista retornó a Covenant. Yacía allí con la desgastada camisa y los viejos pantalones como si ninguna mortaja del mundo pudiera darle dignidad a su muerte. Sus facciones tenían grabados el dolor y el pánico… y una clase de vehemencia que parecía esperanza. Si el Dr. Berenford no se hubiese encontrado junto a ella, hubiera abrazado a Covenant para procurarse consuelo. Merecía algo mejor que aquel abandono en que yacía.


  —Al principio no quería explicarme nada —prosiguió el viejo—. Pero mientras los llevaba al hospital, se derrumbó. En algún lugar dentro de ella, había quedado la suficiente decencia para que se horrorizara. Sus hijos estaban llorando, y no pudo soportarlo. Supongo que ninguno de ellos sabía lo que estaba haciendo. Creían que Dios había reconocido finalmente su virtud. Todos compartían la misma visión, y la obedecieron. Perdieron la cabeza al sacrificar a un caballo para marcar con su sangre la casa de Covenant. Ya habían perdido la cordura.


  «Ignoro por qué lo escogieron a él. —Le tembló la voz—. Tal vez porque había escrito novelas que ellos consideraban malévolas. Ella hablaba de “el ejecutor de la profanación”. Cuando fue obligado a ofrecerse para el sacrificio, el mundo podría purgar el pecado. Retribución y apocalipsis. Y Joan era su víctima. No podía ser rescatada de ninguna forma. —Su amargura creció—. Qué magnífica idea. ¿Cómo podían negarse? Creyeron estar salvando al mundo cuando introdujeron las manos en aquel fuego. Y no las sacaron hasta que usted los interrumpió.


  Linden comprendía su desaliento y su cólera. Pero ella ya había atravesado la crisis. Sin volverse dijo:


  —Eran como Joan. Se odiaban a sí mismos… odiaban sus vidas, su pobreza, su ineficacia —como mis padres—. Eso los enloqueció. —Deseaba compadecer a quienes le habían hecho aquello a Covenant.


  —Supongo que sí —suspiró el Dr. Berenford—. No sería la primera vez. —Luego continuó—: De cualquier manera, dejé a la Sra. Jason en Urgencias y fui a buscar al Sheriff. No es que me creyera precisamente… pero de todas formas fue hasta Haven Farm. Encontramos a Joan. Estaba dormida en la casa. Cuando la despertamos, no recordaba absolutamente nada. Pero parecía haber recobrado la cordura. No puedo saberlo. Pero al menos no estaba violenta.


  —Hice que el Sheriff la llevara al hospital. Después vine a buscarla a usted. —Nuevamente tragó saliva, angustiado—. No quise que viniera conmigo. No deseaba que la hiciera responsable de esto.


  Ella le miró asombrada. Su preocupación… su deseo de evitar las conclusiones que el Sheriff pudiera haber sacado al encontrarla sola junto al cadáver de Covenant… disparó el resorte de algo nuevo en ella; y aquello se abrió como una bendición. Su rostro flaqueaba bajo el peso de su fustrado propósito; parecía evitar encontrarse con su mirada. Pero era un buen hombre; y cuando lo observó se dio cuenta de que el espíritu de Covenant no había muerto. Sin pretenderlo, él le había mostrado la única manera digna de decir adiós.


  Puso la mano sobre el hombro de él, y dijo quedamente:


  —No se culpe. No podía saber lo que sucedería. Y él consiguió lo que más ambicionaba: convertirse en inocente. —Entonces se apoyó en el otro para lograr ponerse en pie.


  La luz del sol llegaba cálida y amable a su debilidad. Sobre los pelados bordes de la hondonada se alzaban los árboles envueltos en el renovado verdor primaveral, exultantes, nítidos e inefables. En este mundo también existía una salud a la que servir y heridas que curar.


  Cuando el viejo se colocó a su lado, le dijo:


  —Vamos. Tenemos trabajo que hacer. La Sra. Jason y sus hijos no eran los únicos. Debemos ocuparnos de una infinidad de manos quemadas.


  Pasado un momento, el Dr. Berenford asintió.


  —Le diré al Sheriff donde ha de venir a buscarlo. Nos aseguraremos al menos de que tenga un entierro decente.


  —Sí —acordó ella. La luz del sol llenaba sus ojos. Junto a su acompañante, comenzó a ascender por la desolada ladera hacia los árboles.


  En la mano derecha, Linden Avery mantenía firmemente apretada su alianza matrimonial.


  Glosario


  Acechador del Llano de Sarán: monstruo del pantano.


  Aflicción, la: Coercri, ciudad de los gigantes.


  Ak-Haru: Supremo título haruchai.


  Aliantha: bayas-tesoro.


  Almas o Muertos de Andelain: criaturas de luz viviente que habitan en Andelain.


  Alturas Septentrionales, las: una región del Reino.


  Amigo de la Tierra: título concedido a Berek Mediamano y posteriormente a Covenant.


  Amith: una mujer de Pedraria Cristal.


  Amos, los: antiguos miembros del Concejo del Reino.


  Amo Execrable, el: el Despreciativo.


  Amo Superior: antiguo presidente del Concejo de los Amos.


  Andelain, las Colinas de: una región del Reino, libre del Sol Ban.


  Antiguos Amos, los: Amos del Reino anteriores al Ritual de Profanación.


  Árbol Único, el: árbol místico de cuya madera se hizo el Bastón de la Ley.


  Arco del Tiempo: símbolo de la existencia y estructura del Tiempo.


  Arghule/arghuleh: feroces bestias de hielo.


  Atalaya de Kevin, la: montaña mirador cercana a Pedraria Mithil.


  Atiaran: antigua mujer de Pedraria Mithil, madre de Lena.


  Barco gigante: un barco de piedra construido por los gigantes.


  Bahgoon: personaje de una leyenda de gigantes.


  Bannor: antiguo Guardián de Sangre.


  Bastón de la Ley, el: instrumento de poder formado por Berek a partir del Árbol Único.


  Bayas-tesoro: aliantha; una fruta nutritiva.


  Berek Mediamano: antiguo héroe, el Primer Amo.


  Bern: uno de los haruchai poseídos por el Clave.


  Bhratair, los: un pueblo que vive en los límites del Gran Desierto.


  Bhratairealm: el Reino de los bhratair.


  Bosque Único, el: antiguo bosque sensitivo que una vez cubrió la mayor parte del Reino.


  Brasadefogón: un gigante, cocinero del Gema de la Estrella Polar; esposo de Salsamarina.


  Brinn: haruchai; antiguo protector de Covenant, ahora Guardián del Árbol Único.


  Buscadolores: un elohim; el Designado.


  Búsqueda, la: expedición organizada por los gigantes en pos de la Herida de la Tierra, guiados por la Visión.


  Caamora: ordalía de aflicción mediante el fuego a la que se entregan los gigantes.


  Caballero: un miembro del Clave.


  Cabo Furiavientos: giganta, sobrecargo del Gema de la Estrella Polar.


  Cable Soñadordelmar: un gigante miembro de la Búsqueda, poseedor de la Visión de la Tierra; asesinado en el Árbol Único.


  Caer Caveral: Forestal de Andelain; en tiempos pasados, Hile Troy.


  Caerroil Bosqueagreste: antiguo Forestal de la Espesura Acogotante.


  Cail: un haruchai, antiguo protector de Linden Avery; ahora, de Covenant.


  Cántico: un elohim.


  Ceer: un haruchai; asesinado en Bhratairealm.


  Celebración de la Primavera: Danza de las Almas de Andelain bajo la luna llena en la víspera de Primavera.


  Cenizas Calientes: río de lava que antiguamente protegía la Guarida del Amo Execrable.


  Clachan, el: heredad de los elohim.


  Clave, el: los dirigentes del Reino.


  Corcel: una bestia creada por el Clave mediante el poder del Sol Ban.


  Coercri: La Aflicción; antiguo hogar de los gigantes en Línea del Mar.


  Colmillo Salado: saliente rocoso en el puerto de Hogar.


  Coloso de la Caída, el: antigua figura de piedra que protegía las Tierras Altas.


  Concejo de los Amos: antiguos dirigentes del Reino.


  Condenaesperpentos: tormenta aprisionadora creada por Kasreyn para atrapar a los esperpentos de arena.


  Corazón Salado Vasallodelmar: antiguo gigante, amigo de Covenant.


  Corrupción: nombre que los haruchai dan al Amo Execrable.


  Croyel: misteriosas criaturas gracias a las cuales puede obtenerse el poder.


  Curador: título otorgado a Covenant.


  Cúspide del Kemper, la: nivel más alto de la Fortaleza de Arena.


  Dafin: una mujer elohim.


  Danzarinas del Mar: las esposas del lago.


  Declive del Reino, el: grandes riscos que separan las Tierras Altas de las Bajas.


  Delirantes: tres antiguos seres del Amo Execrable.


  Demondim, los: vástagos de ur-viles y waynhim.


  Demondim-producto, el: Vain.


  Designado, el: un elohim escogido para un determinado cargo; Buscadolores.


  Desprecio: maldad.


  Despreciativo, el: el Amo Execrable.


  Descuartizador, el: antiguo gigante-Delirante; moksha Jehannum.


  Dhurng: un waynhim.


  Diamantina: un licor de los gigantes.


  Dromond: un barco gigante.


  Durris: un haruchai.


  Eh-Estigmatizada: una mujer que usa la madera para leer el Sol Ban; Hollian.


  Elena: antigua Ama, hija de Lena y Covenant.


  Elohim, los: un pueblo mágico, al que antiguamente se enfrentaron los gigantes.


  Elemesnedene: lugar habitado por los elohim.


  Encorvado: un gigante, miembro de la Búsqueda, esposo de la Primera.


  Encorvadura: bebida de diamantina y vitrim, ideada por Encorvado.


  Energía de la Tierra, la: la fuente de todo el poder del Reino.


  Enemigo: término con el que el Amo Execrable designa al Creador.


  Entes de la Cueva: criaturas malignas que viven bajo el Monte Trueno.


  Escogida, la: título otorgado a Linden Avery.


  Espadachina: giganta entrenada para la guerra.


  Esperpentos de arena: monstruos del Gran Desierto, también llamados gorgonas de arena.


  Espesura Acogotante: antiguo bosque del Reino.


  Fidelia: una región del Reino.


  Fole: un haruchai.


  Forestal: un protector de los bosques del Reino.


  Fortaleza de Arena, la: castillo de quienes gobiernan Bhratairealm.


  Fortaleza del na-Mhoram: Piedra Deleitosa.


  Fuego Bánico, el: fuego mediante el cual el Clave domina el Sol Ban.


  Fulgor pétreo: irradiación producida mediante los destellos de la piedra.


  Fustaria: un pueblo del Reino.


  Fustaria Lejana: una aldea del Reino.


  Fustaria Poderpiedra: una aldea del Reino.


  Garganta del Traidor, la: río que nace en el Monte Trueno.


  Gema de la Estrella Polar, el: Barco gigante utilizado por la Búsqueda.


  Ghramin: un waynhim.


  Gibbon: el na-Mhoram; líder del Clave.


  Giganteamigo: título dado a Covenant.


  Giganteclave: consejo de los gigantes.


  Gigantes, los: un pueblo navegante de la Tierra.


  Gran Desierto, el: una región de la Tierra, habitada por los bhratair y los esperpentos de arena.


  Gran Pantano, el: una región del Reino.


  Gratoamanecer: la vela más alta del palo trinquete del barco gigante.


  Gravanel: piedras de fuego.


  Gravanélico: uno que usa la piedra para dominar el Sol Ban; Sunder.


  Gravin Threndor: Monte Trueno.


  Grim, el: tormenta destructora enviada como maldición por el Clave.


  Grimmand Honninscrave: un gigante; capitán del Gema de la Estrella Polar y miembro de la Búsqueda; hermano de Cable Soñadordelmar.


  Guardián del Árbol Único, el: figura mística que guarda el Árbol Único, también llamado ak-Haru Kenaustin Ardenol.


  Guardianes de Sangre, los: antiguos servidores del Concejo de los Amos.


  Guarida del Execrable, la: antigua residencia del Amo Execrable; destruida por Covenant.


  Gusano del Fin del Mundo: criatura mística de las creencias de los elohim.


  Hamako: antiguo pedrariano adoptado por los waynhim.


  Harn: un haruchai; protector de Hollian.


  Haruchai, los: un pueblo que vive en las Montañas Occidentales.


  Herem: un Delirante.


  Hergroom: un haruchai, asesinado en Bhratairealm.


  Hile Troy: un hombre procedente del mundo de Covenant que se hizo Forestal.


  Hogar: tierra donde habitan los gigantes.


  Hollian: hija de Amith; Eh-Estigmatizada de Pedraria Cristal.


  Incrédulo, el: título dado a Covenant.


  Infeliz: líder de los elohim.


  Isla del Árbol Único, la: lugar donde se halla el Árbol Único.


  Jehannum: un Delirante; también conocido por moksha.


  Jheherrin: subproductos vivos y blandos de la maldad del Execrable.


  Kalina: esposa de Nassic, madre de Sunder; antigua mujer de Pedrada Mithil.


  Kasreyn del Giro: un taumaturgo, antigua autoridad en Bhratairealm.


  Kastenessen: un elohim, antiguo Designado.


  Kemper, el: primer ministro de Bhratairealm; Kasreyn.


  Kenaustin Ardenol: personaje legendario haruchai, parangón de todas sus virtudes.


  Kevin Pierdetierra: hijo de Loric; antiguo Amo, ejecutor del Ritual de Profanación.


  Kiril Threndor: Corazón de Trueno; cámara de poder dentro del Monte Trueno.


  Krill: espada de poder hecha por Loric.


  Laguna Brillante, la: un lago de la meseta sobre Piedra Deleitosa.


  Laderas de la Desapacible, la: montañas que rodean Elemesnedene.


  Leones de Fuego: fuego que brota del Monte Trueno.


  Lena: antigua mujer de Pedrada Mithil; hija de Atiaran; madre de Elena.


  Ley, la: el orden natural.


  Ley de la Muerte, la: la separación de los vivos y los muertos.


  Leyente: miembro del Clave que usa el rukh maestro.


  Lianar: madera de poder utilizada por la Eh-Estigmatizada.


  Línea del Mar: una región del Reino, antiguamente habitada por los gigantes.


  Llanuras Centrales, las: una región del Reino.


  Llanuras del Norte, las: una región del Reino.


  Llanuras Meridionales, las: una región del Reino.


  Llano de Sarán, el: una región de las Tierras Bajas.


  Lombrizderroca Babeante: antiguo Ente de la Cueva, a veces llamado Droll Piedracaliente.


  Loric Acallaviles: hijo de Damelon; padre de Kevin; antiguo Amo.


  Madrigueras de los Entes, las: catacumbas, hogares de los Entes de la Cueva bajo el Monte Trueno.


  Maestro: nombre que el Clave da al Amo Execrable.


  Maestro de Anclas: segundo en el mando a bordo de un barco gigante.


  Magia indomeñable: el poder del oro blanco, considerado la clave del Arco del Tiempo.


  Marid: un hombre de Pedraria Mithil; víctima del Sol Ban.


  Martilla Pintaluz: una giganta, la Primera de la Búsqueda.


  Mediamano: título dado a Thomas Covenant y a Berek.


  Memla: antigua Caballera del Clave.


  Metheglin: una bebida.


  Mhoram: antiguo Amo Superior del Concejo.


  Moksha: un Delirante, también conocido por Jehannum.


  Montañas Occidentales, las: cadena montañosa que circunda al Reino.


  Monte Trueno, el: un pico en el centro del Declive del Reino.


  Muerdealmas, el: un mar peligroso de la leyenda gigantina.


  Muro de arena, el: gran muralla que protege Bhratairealm.


  Na-Mhoram, el: líder del Clave.


  Na-Mhoram-in: máximo rango del Clave.


  Na-Mhoram-wist: rango medio del Clave.


  Nassic: antiguo poblador de Pedraria Mithil; padre de Sunder, heredero de la misión de los Redimidos que debían recibir a Thomas Covenant.


  Nicor: gran monstruo marino, dícese descendiente del Gusano del Fin del Mundo.


  Nom: un esperpento de arena.


  Orcrest: Piedra del Sol; piedra de poder usada por un gravanélico.


  Oro blanco: un metal de poder inexistente en el Reino.


  Oropelino: árbol parecido al arce con hojas doradas.


  Pedraria: un pueblo del Reino.


  Pedrada Cristal: aldea del Reino; hogar de Hollian.


  Pedraria Dura: hogar de Hamako; antigua aldea destruida por el Grim.


  Pedraria Limítrofe: una aldea del Reino.


  Pedraria Mithil: una aldea del Reino.


  Pedrariano: habitante de una pedraria.


  Piedra Deleitosa: Ciudad-montaña del Clave.


  Piedra del Sol: orcrest.


  Piedra Illearth, la: piedra verde, fuente de poder maligno.


  Pierdetierra: título dado a Kevin.


  Portador del Anillo: nombre por el que los elohim designan a Covenant.


  Primer Amo: título dado a Berek.


  Primera de la Búsqueda, la: jefe de los gigantes que persiguen la Visión de la Tierra.


  Puente Vedado, el: el paso que conduce a las Madrigueras de los Entes.


  Quitamanos: un gigante, Maestro de Anclas del Gema de la Estrella Polar.


  Ra, hombres de: un pueblo del Reino, que antiguamente cuidaba de los Ranyhyn.


  Ranyhyn: grandes caballos que antes vivían en las Llanuras del Ra.


  Recinto Sagrado, el: antigua Sala de Vísperas en Piedra Deleitosa, emplazamiento ahora del Fuego Bánico y del rukh maestro.


  Reino, el: región principal de la Tierra.


  Rhysh: una comunidad de waynhim.


  Rhyshyshim: reunión de rhysh; lugar en que se dan tales concurrencias.


  Río Aliviaalmas, el: río del Reino.


  Río Blanco, el: río de Reino.


  Río Gris, el: río del Reino.


  Río Mithil, el: río del Reino.


  Ritual de Profanación: acto de desesperación con el cual Kevin Pierdetierra destruyó gran parte del Reino.


  Rukh: talismán de hierro con el cual gobierna el poder un Caballero.


  Rukh maestro: triángulo de hierro en Piedra Deleitosa que alimenta y lee los otros rukhs.


  Sala de Ofrendas, la: una gran cámara en el interior de Piedra Deleitosa dedicada a las actividades del Reino.


  Salsamarina: una giganta; cocinera del Gema de la Estrella Polar y esposa de Brasadefogón.


  Saltos Aferrados, los: una cascada de Piedra Deleitosa.


  Samadhi: un Delirante; también conocido por Sheol.


  Ser Puro, el: redentor según la leyenda de los jheherrin; Corazón Salado Vasallodelmar.


  Sheol: un Delirante; también conocido por samadhi.


  Siete Alas, las: suma de conocimientos escondidos por Kevin.


  Sinhogar, los: antiguos gigantes de Línea del Mar.


  Sivit: un Caballero.


  Sobrecargo: tercero en el mando a bordo de un barco gigante.


  Sol Ban, el: poder procedente de la corrupción de la naturaleza provocada por el Amo Execrable.


  Solsapiente, la: título dado a Linden Avery por los elohim; alguien capaz de alterar el curso del Sol Ban.


  Stell: un haruchai; antiguo protector de Sunder.


  Sunder: hijo de Nassic; antiguo gravanélico de Pedraria Mithil.


  Surcaespumas: tryscull perteneciente a Honninscrave y Soñadordelmar.


  Tejenieblas: un gigante.


  Tierras Altas: las que están al oeste del Declive del Reino.


  Tierras Bajas: las que están al este del Declive del Reino. Toril: un haruchai poseído por el Clave.


  Túmulo del Ente: sepultura bajo la que se halla enterrado Lombrizderroca Babeante.


  Tryscull: una embarcación-escuela de los gigantes para el aprendizaje de los marinos.


  Ululante, el: viento que azota el Muerdealmas.


  Ur-Amo: título dado a Covenant.


  Ur-viles: vástagos de Demondim, criaturas de poder; creadores de Vain.


  Usussimiel: melón nutritivo cultivado por los pobladores del Reino.


  Vain: producto de los experimentos de crianza de los ur-viles para un propósito secreto.


  Videncia: ritual de adivinación practicado por el Clave.


  Visión de la Tierra: poder gigantino de percibir a distancia males y necesidades.


  Vitrim: fluido nutritivo creado por los waynhim.


  Vraith: un waynhim.


  Voure: una planta cuyo yugo protege de los insectos; cura para la pestilencia del Sol Ban.


  Waynhim: vástagos del Demondim, pero oponentes de los ur-viles.


  Weird de los waynhim, el: concepto que tienen los waynhim del castigo, destino y deber.


  Würd de la Tierra, el: término usado por los elohim para explicar su propia naturaleza, la naturaleza de la Tierra y sus derivaciones éticas. Su pronunciación inglesa es similar a la de «palabra», «gusano» o «sobrenatural».
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    Stephen Reeder Donaldson (Cleveland, 13 de mayo de 1947) es un escritor estadounidense de ciencia ficción y fantasía épica.


    Nació en Cleveland, hijo de James R. Donaldson, un médico misionero, y Mary Ruth Reeder, especialista en prótesis. Desde los tres a los dieciséis años vivió en la India, donde su padre se encargaba del tratamiento a leprosos. Donaldson se tituló como Master of Arts en inglés en la universidad de Kent State en 1971.


    A menudo se le ha comparado con J.R.R. Tolkien por su magnífica construcción de mundos y culturas, además de su espléndida escenificación de batallas y prodigios. Por otro lado se señalan influencias de William Shakespeare, Mervyn Peake y las óperas de Richard Wagner. Tanto las Crónicas de Thomas Covenant, el Incrédulo como La necesidad de Mordant hacen uso del paradigma del «otro mundo» ya usado por C.S. Lewis.


    Su serie The Gap Cycle, no traducida aún al castellano, es una ambiciosa incursión de Donaldson en el género de la ciencia ficción. Como en Las crónicas de Thomas Covenant, el autor muestra la debilidad y la crueldad humanas ante situaciones de supervivencia y brutalidad.
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